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Introducción

¿Cómo entendemos y utilizamos algunas palabras que surgen en el 
activismo, los estudios feministas y sobre la sexualidad, y desde posi-
ciones subalternas que, aunque están traducidas al español, encierran 
cierta dificultad? Por ejemplo, agencia, performatividad, capacitismo 
o despatologización. ¿Qué hacemos con las palabras en otros idiomas, 
que no se traducen y se utilizan desde hace tiempo en la lengua espa-
ñola, como queer, camp, dildo o fisting? ¿Qué pasa cuando hay pala-
bras que en proceso de reapropiación tienen diferentes derivas, como 
queer, cuir y cuy(r)?1 ¿Cómo traducimos al español parents, kids y 
baby en un lenguaje que sea neutro al género?2

Son barbarismos que inundan nuestra forma de hablar, palabras 
que provienen de otros idiomas y que son consideradas extranjeris-

1.  Ver, por ejemplo, Falconí (2014).
2.  La traducción del libro de Fiona J. Green y May Friedman Buscando el final arco 
iris. Una exploración de las experiencias de crianza desde la fluidez de género (2015), 
a cargo de Yolanda Fontal y su posterior revisión en la Editorial Bellaterra fue un ver-
dadero rompecabezas para la traductora, José Luis Ponce y Lucas Platero. Literalmen-
te, porque las diferentes autoras de este libro colectivo introducen como idea central el 
no binarismo y la renuncia a decir si Storm era niño o niña, incorporando el término 
«criatura». Esta complejidad se plasma en el uso del lenguaje; es difícil encontrar 
cómo expresarlo en lengua española cuando no hay necesariamente equivalentes y 
supone una creatividad que hay que entrenar, como hacen cotidianamente muchas per-
sonas no binarias, trans*, gays y lesbianas, e intersex* para poder ser posibles. Una 
experiencia similar en complejidad aunque en relación a otra problemática de traduc-
ción ha sido la labor realizada por Enguix en el libro de Jasbir Puar Ensamblajes terro-
ristas: el homonacionalismo en tiempos queer (2017), con el término ensamblaje, que 
tiene diferentes traducciones según provenga del inglés o el francés, con derivas difí-
ciles de explicar para cuando llega al uso en español (ver ensamblaje en este volumen). 
Vamos, un galimatías polígloto que cuesta desenredar.
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mos, que muchas veces están en inglés y son por tanto anglicismos; 
términos que encuentran su lugar en el uso cotidiano del español y que 
a veces terminan por ser aceptados, incluso por la Real Academia de 
la Lengua Española (RAE). Esta podría ser la historia abreviada del 
término gay, que puede que ya no tengamos tan presente como angli-
cismo, y que en español ha encontrado diferentes grafías, como gai o 
gay. Pero, ¿deberíamos empeñarnos en usar una traducción, como de-
cía la RAE al declarar la guerra a los anglicismos (Elies, 2016)? Di-
cen ellos, «Menos mal que está la Real Academia Española». Menos 
mal… En su campaña, titulada Lengua madre solo hay una (2016), 
producida por la agencia Grey Spain, lanzaban el video case donde 
añaden: «Ahora (la RAE) ha decidido luchar contra los anglicismos, 
de una manera original y atrevida», con «una campaña invadida de 
inglés, contra la invasión del inglés».3 Jugando con lo ridiculous (sic) 
que se ve usar palabras en inglés, «solo porque suenan mejor», nos 
invitan a volver a la «lengua madre». Esta declaración de intenciones, 
en apariencia divertida y al tiempo bien cargada de patriotismo colo-
nial, no nos ayuda a esclarecer la maraña de conceptos que pueblan 
nuestros contextos activistas, académicos y artísticos más críticos. Al 
tiempo, el anuncio de la RAE evidencia una realidad: que en la actua-
lidad las personas utilizamos en nuestro modo de hablar un conjunto 
de palabras provenientes de otros idiomas, que solemos adaptar a 
nuestros contextos, con nuestros propios acentos, fonética, incluso va-
riaciones en la grafía y cambios en el significado. No hacemos esto 
porque «suena mejor» sino, generalmente, porque existe la necesidad 
de expresar un concepto para el que no encontramos una palabra en el 
otro idioma, o no existe tal palabra para hacerlo con un matiz determi-
nado.

Este viaje de palabras entre idiomas no es puro o transparente. 
No puede serlo ya que la propia definición de lo «puro» alude a estar 
exento de mezcla y cuando se produce en el contexto de los movi-
mientos sociales, las teorías críticas y los estudios sobre sexualidades 
responde a unas lógicas diferentes que hemos de mirar y atender con 
cuidado. Responde también a un momento de la historia, el actual, en 

3.  Grey Spain (2016), Video Case «Campaña RAE-Lengua Madre solo hay una», 
accesible en <https://www.youtube.com/watch?v=JBEomboXmTw> (último acceso 
21/04/2017).

Laura
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el que muchas personas hablan más de un idioma y los movimientos 
de población, por muy diferentes causas, se producen de una forma 
más intensiva que en otros momentos de la historia. Al mismo tiempo, 
los procesos comunicativos también han mutado, casi a la velocidad 
de la luz, con la utilización masiva de las tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones. Las redes establecidas entre diferentes su-
jetos subalternizados nos hacen constituir vínculos de comunicación 
que difícilmente se hubiesen producido hace unos pocos años; víncu-
los en los que media el lenguaje más como herramienta de comunica-
ción que como organizador colonial de pensamiento, o eso al menos 
queremos pensar las personas que editamos este volumen. Se trata 
pues de entendernos y hacernos entender entre sujetos y movimientos 
tradicionalmente sujetados, de pensar en común desde los porosos 
márgenes de las fronteras físicas, culturales y lingüísticas, de dar res-
puestas colectivas desde las idiosincrasias particulares. Se trata, en 
definitiva, de ensamblajes culturales para la resistencia y la disi dencia.

Le guste o no a la RAE, o a las propias personas que hablamos 
español, la realidad es que estas palabras sobre la sexualidad, el géne-
ro, la diversidad funcional, la raza, las teorías críticas o propias de los 
movimientos sociales se usan, de ahí el esfuerzo por tratar de esclare-
cer su significado y entender sus derivas. Pero antes de poder decidir 
si son útiles o no, si debemos o queremos usarlas, queremos entender 
su significado y el porqué de la necesidad de su empleo. Las palabras 
no solamente describen una realidad dada, sino que juegan un papel 
esencial en la misma producción de esa realidad; de hecho, con los 
cambios que se producen en el vocabulario a lo largo del tiempo po-
dríamos trazar un «mapa sociohistórico» complejo, como argumentan 
los editores de Keywords for Radicals (Fristch, O’Connor y Thomp-
son, 2016, p. 6). En este sentido, nos situamos en el camino que ya en 
1976 abrió Raymond Williams en su influyente Keywords. A Vocabu-
lary of Culture and Society cuando subrayó que el uso de las palabras 
es precario, posicionado y suele ser negociado entre las distintas co-
munidades de hablantes, especialmente en relación ciertas palabras 
«críticas» que van más allá de un significado estable. Al contrario, 
estas palabras muestran interpretaciones del mundo y, debido a esto, 
varían con rapidez a medida que pasa el tiempo o cuando estas pala-
bras viajan, viajes que a menudo son ida y vuelta entre unas lenguas y 
otras (Williams, 1985).

Laura
Resaltado

Laura
Subrayado

Laura
Subrayado

Laura
Subrayado

Laura
Resaltado



12   Barbarismos queer

Este volumen se interroga por dos tipos de palabras: los barbaris-
mos y las que hemos convenido en llamar «esdrújulas» (reinventando 
un significado para este término que nada tiene que ver con su etimo-
logía), refiriéndonos a palabras, más bien «palabros», complejos cuyo 
uso muchas veces está circunscrito a los movimientos sociales, los 
contextos académicos o artísticos. Nos enfrentamos entonces a térmi-
nos que contienen una dificultad que a veces puede devenir en una 
barrera idiomática y, de suyo, comunicativa. Esta interrogación por 
los barbarismos y las «esdrújulas» no surge hoy de manera casual, 
sino que el momento presente de crisis y transformación social se tor-
na en una ocasión propicia, pues como también argumentó Williams 
(1985, p. 16), es durante los períodos de cambios cuando el lenguaje 
deviene «frágil» (brittle) y se rompen algunos de sus consensos. Bar-
barismo, además de extranjerismo, tiene un segundo significado: un 
uso del lenguaje incorrecto, que alude precisamente a la idea normati-
va de «hablar bien» y «escribir bien». Entonces, ¿es que estamos es-
cribiendo mal a propósito, un «hablar en postmoderno» (o en cretino), 
como afirmaba jocosamente Stephen Katz (1995)? Además de la cues-
tión de la corrección idiomática, está la de un escribir y hablar «en 
difícil», que diría valeria flores, invitándonos a ser «un poco ilegi-
bles» y perdernos en la poesía de la resistencia (2013, pp. 74-75). En 
este sentido, el título de nuestro libro «otras esdrújulas» hace referen-
cia irónicamente a esta dificultad, que cada cual maneja con más o 
menos poesía o conciencia de su impacto pero siempre con la inten-
ción de haber elegido las palabras adecuadas, al menos transitoria-
mente. Esdrújulas que no buscan tanto encontrar un tono afectado o 
grandilocuente pero que al tiempo usamos en el título para plantear 
lúdicamente lo oscuros que pueden llegar a ser algunos conceptos.

También usamos el término queer, que aparece a lo largo de este 
libro con diferentes matices, para indicar una perspectiva crítica con 
respecto a la sexualidad, pero al tiempo entretejida con otras experien-
cias que organizan nuestras vidas y que exceden las experiencias se-
xuales, o de género. Partimos de que no existe una experiencia global 
única de lo queer, o de lo cuir; no buscamos imponer su uso, impor-
tando un conjunto de valores anglosajones, que bien pueden entender-
se como una empresa académica colonizadora que persiga volverse 
hegemónica. Tampoco queremos afirmar que lo queer es algo en par-
ticular, que tenga que imitarse, o que sea mejor que otras perspectivas 

Laura
Resaltado

Laura
Resaltado

Laura
Subrayado

Laura
Subrayado

Laura
Resaltado

Laura
Resaltado

Laura
Subrayado

Laura
Resaltado

Laura
Lápiz



Introducción   13

o expresiones vitales. Nos interesa la perspectiva queer porque supone 
un cuestionamiento, una mirada crítica que se fija en los procesos de 
apropiación y descontextualización de los fenómenos que nos afectan, 
y que a menudo no tienen ni nombre. En este sentido, nos sentimos 
parte de las discusiones que interrogan al idioma español sobre cómo 
deseamos ser nombradas, desde la posición de querer ser protagonis-
tas de procesos que hasta ahora han pertenecido a la medicina, la le-
gislación y el uso social. De la misma manera que el movimiento de 
vida independiente proclama, cada mes de septiembre, «Nada sobre 
nosotrxs sin nosotrxs»; de forma similar, cada mes de octubre, se de-
nuncia que la transexualidad no es una enfermedad, poniendo en cues-
tión la posición de poder de la medicina y el Estado. Por su parte, el 
feminismo sigue denunciando la poca importancia que se concede a la 
violencia contra las mujeres y lo cotidiano que se ha vuelto ser asesi-
nada a manos de tu pareja, discutiendo la diferencia que existe si se 
enuncia como violencia doméstica, conyugal, de género o machista. 
Al tiempo que el movimiento de personas migrantes denuncia que 
«ningún ser humano es ilegal» y que son las personas racializadas las 
que han sido producidas, mediante tecnologías concretas como la ley 
de extranjería o las redadas racistas, «identificaciones policiales por 
perfil étnico» en la neolengua racista, como inmigrantes.

Por otra parte, somos conscientes de que decir en español queer 
o cuir no conlleva enfrentarse a las reacciones que provoca enunciarse 
con un insulto, a una palabra malsonante que acarrea un estigma, sino 
que es un término en inglés que te evita esta incomodad. Le da cierto 
aura de respetabilidad, como dice Joanna Mizielinsksa, que lo hace 
parecer «mejor, más sofisticado e internacional en un contexto acadé-
mico» (2006, p. 90); o inofensivo en una conversación con un familiar 
o jefe ultraconservador. Es indudable que esta teoría de marchamo 
norteamericano tiene un impacto global, que a menudo funciona como 
una herramienta colonial que puede erosionar lo que se produce, se 
hace y siente a nivel local. Una influencia ligada al uso dominante del 
inglés, que contrasta con las realidades vernáculas, donde a menudo 
hay los mismos o más derechos sexuales y de género que en esos con-
textos anglos (Mizielinksa, 2006, p. 10; Palekar, 2017, p. 11).

Barbarismos queer y otras esdrújulas es un texto colectivo que 
surge inicialmente de quienes editamos, con la experiencia vivida, ac-
tivista y profesional de encontrarnos con estos términos, así como con 
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las dificultades que plantean en la práctica cotidiana. Parte de esta 
experiencia se vincula con la traducción de libros publicados en la 
Editorial Bellaterra, tratando de respetar cómo estos textos fueron 
pensados originalmente, sobre crianza no binaria, sexualidades y ex-
presiones de género nada típicas, o cómo hacer que algunos gays y 
lesbianas sean más aceptables mientras se demoniza a la persona ra-
cializada que creemos musulmana y extranjera… También surge de 
los debates que tienen lugar en los movimientos sociales y el ámbito 
académico, donde se discute apasionadamente sobre qué lenguaje es 
más apropiado, el impacto que tienen sus usos y qué utopías son nece-
sarias para impulsar la transformación social que deseamos.

Barbarismos queer y otras esdrújulas se ha realizado gracias a 
las aportaciones de al menos 55 autoras, que reflejan las múltiples 
experiencias que tenemos como activistas, investigadoras y artistas en 
ámbitos muy distintos, como la crítica y epistemología feminista, los 
derechos sexuales y de género, los estudios de(s)coloniales, sobre los 
procesos de memoria, relativos a la diversidad corporal y la discapaci-
dad, las vivencias racializadas, de migración y precariedad. Todo un 
conjunto de desplazamientos y reapropiaciones transfronterizas de la 
norma que hacen imposible usar solo una lengua y hacerlo en su for-
mato estandarizado. O usarla solo como plantea la RAE.

La selección de los términos que recogemos tiene que ver con 
priorizar aquellos que creemos que son relevantes y recurrentes, si 
bien hay algo de azaroso en ello, ya que tras identificarlos teníamos 
que encontrar quien los pudiera explicar, en los tiempos y posibilida-
des que tenemos. No están todos, ni pretendemos que estén; bien pue-
de ser que alguien juzgue que otros términos son prioritarios, o que 
los hubiera definido de otra forma, es un mosaico incompleto. Se po-
drá criticar que este libro se trata de un proyecto colonial que trabaja 
en pos de incorporar barbarismos del occidente globalizado, funda-
mentalmente del contexto anglosajón a la lengua española. Una suerte 
de importación de los conceptos que se producen en los Estados Uni-
dos o Gran Bretaña para ser «transterrados» al español, lengua habla-
da fundamentalmente en Latinoamérica o en el sur de Europa, como si 
no hubiera posibilidad de generar conocimiento o teoría crítica en es-
tas latitudes, o la que se produce no fuera verdaderamente significati-
va. Por el contrario, nuestra posición tiene mucho más que ver con el 
viaje de ida y la vuelta, la negociación cultural y la importancia que le 
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damos a las apropiaciones. No busca fijar significados ni imponer tér-
minos, sino más bien abrir debates que permitan evidenciar procesos, 
rechazos, fracasos y reapropiaciones que ya están activas, desde una 
perspectiva híbrida y localizada en lugares muy distintos de la teoría 
queer, que contribuya a visibilizar lo local, lo poroso, lo cotidiano y lo 
perenne.

Frecuentemente, se ha tratado de presentar el proceso de la tra-
ducción a modo de sustitución pragmática de una palabra por otra, 
como si fuéramos una especie de google translator andante, relegando 
a un lugar secundario la relación táctil, cambiante y precaria entre la 
traducción y lo que se traduce (Gramling y Duta, 2016, p. 334). Sin 
embargo, desde nuestras prácticas mestizas y un tanto provisionales, 
nos hemos ido encontrando con estos retos, que a menudo van más 
allá de la traducción, que hemos ido afrontando con más o menos for-
tuna, y que además nos hablan del acto de traer un concepto de un 
idioma a otro no como un proceso casi aséptico, sino como un acto 
profundamente político y situado. Sin duda alguna, el acto de traducir 
se inscribe en un hecho ineludiblemente político; célebre en este sen-
tido es la traducción que realizó Jorge Luis Borges de las obras de 
Virginia Woolf Orlando y Una habitación propia, dos libros clave, 
además, en los estudios feministas y queer. Estas traducciones están 
llenas de licencias y correcciones que Borges considera necesarias en 
pos de mejorar la prosa de Woolf, pero también «subversiones del len-
guaje feminista» de la autora, pues cuando traduce mind en referencia 
a una mujer lo hace por espíritu frente a cuando lo hace en relación a 
un hombre, en esos casos mind es traducida por inteligencia (Bellver, 
2016, p. 39). En este sentido, hay muchas críticas al carácter normati-
vo de la traducción, que darían para más de un libro entero y que se 
escapan un poco de nuestro interés aquí.4 Esta idea higiénica de la 
traducción fracasa, tanto como la noción de que el género es algo dado 
esencialmente, que casi siempre se alinea con la teleología de la se-
xualidad (Epstein y Gillett, 2017, p. 3). En cualquier caso, nos quere-
mos alejar de una mirada que Gramling y Duta llaman «cislingüista», 
usando el prefijo cis y jugando por tanto con lo trans* (ver las entradas 
en este libro), para referirse a una pulsión por usar el lenguaje como si 

4.  Ver, por ejemplo, el magnífico texto editado por B. J. Epstein y Robert Gillett, 
Queer in Translation (2017).
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hubiera un lado que es el «aquí» normativo del lenguaje, lo correcto y 
que está bien. Frente a este hay un «allí», que es lo opuesto, por ser 
desordenado, excesivo, poco higiénico y obstinado (2016, p. 337).

Somos conscientes de que hay conceptos que no se pueden tra-
ducir, que se usan en otros idiomas, o como se puede, y que lo mejor 
que podemos hacer es explicarlos y problematizarlos. También tene-
mos en mente que en el proceso de traducción se pierden muchos ma-
tices (lost in translation, como indica el título de la película de Sofía 
Coppola), en ese tránsito que se produce entre lenguas, porque las 
palabras son solo posibles cuando son encarnadas, en extensión y 
vínculo con otras, son ideas que tienen una relación ecológica con su 
entorno, y también, se ponen en acción (las 4e que señala Vork Stef-
fensen, 2015, p. 105).

Nos interesa la noción de traducción de Ben Van Wyke: «The 
redressing of a body of meaning in the clothes of another language», 
volver a vestir un cuerpo de conocimiento con la ropa de otro idioma 
(2010, p. 18). Un proceso que puede devenir precario porque no siem-
pre existen los significados ni las palabras en ambos idiomas, que a 
menudo recurren a intentos más o menos acertados de expresar, apro-
ximadamente, lo que se expresa en una lengua. Podríamos acudir a 
esta metáfora de vestirse, que propone Van Wyke (2010) y que es es-
pecialmente indicada, por el vínculo entre la traducción y el travestis-
mo, ya que revelan conexiones y normas importantes, como desafiar 
que exista un original y una copia, cuestionando la noción de autenti-
cidad o de ser más correcto, como plantea la drag, las identidades 
butch/femme y el crossdressing en general. B. J. Epstein y Gillett se-
ñalan que todas las traducciones necesariamente fracasan, un fracaso 
que ha de re-evaluarse como rechazo y resistencia, estableciendo un 
paralelismo entre trans, traducir y travestismo que visibiliza «la in-
coherencia constitutiva del pensamiento totalitario a través del cual 
una ideología dominante se reafirma» (2017, p. 2). Pensemos por un 
momento en Isabel Pantoja y la Pantoja de Puerto Rico cantando «se 
me enamora el alma», y las posteriores imitaciones de la imitadora de 
la Pantoja, la de Triana y la de Puerto Rico.

Así, con este trabajo colectivo desbordamos la idea de la traduc-
ción y nos interesamos más por cómo viajan los conceptos, cómo es-
tos se usan tentativamente, se apropian o se rechazan, transforman en 
diferentes viajes de ida y vuelta, cambiando y mutando. En nuestra 
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perspectiva, quienes hablamos una lengua, quienes nos enfrentamos a 
estos barbarismos y esdrújulas también somos protagonistas de los 
procesos de producción del propio conocimiento, como apunta Hala 
Kamal (2008, p. 1), moldeando los términos en los que discutimos, 
pensamos y nos enunciamos. De manera que al hablar tomamos deci-
siones, como afirma Finn Enke, porque en las elecciones del lenguaje 
y las traducciones, se «trafica con el poder»; podemos rehacer y exce-
der el lenguaje inventando maneras de comunicarnos, jugar con cómo 
decimos y no decimos, pero no podemos escapar del lenguaje (2014, 
p. 242).

Un mapa de los barbarismos queer y otras esdrújulas

El libro contiene 53 entradas, que han sido realizadas por diferentes 
personas que son de alguna manera especialistas y estaban dispuestas 
a realizar esta tarea de definir un término, o varios, por su liderazgo, 
activismo, trabajo académico y artístico, experiencia personal u otros 
motivos. Los términos seleccionados incluyen barbarismos, anglicis-
mos, palabras esdrújulas (o un tanto difíciles) y neologismos que pro-
vienen de un campo semántico amplio sobre las prácticas activistas, 
académicas y artísticas de los estudios críticos feministas, sobre la 
diversidad corporal, la sexualidad, las migraciones, las experiencias 
racializadas… Estos barbarismos están organizados alfabéticamente, 
comenzando con los términos clave relacionados y una definición bre-
ve —siempre inconclusa y precaria—, para después mostrar la histo-
ria del término y sus usos, ofreciendo un breve recorrido sobre su sig-
nificado y que abre las puertas a seguir tirando del hilo para saber más 
sobre las discusiones que las hacen nacer. En algunas entradas hay 
ilustraciones que apoyan el texto, con diversa autoría.

Algunas cuestiones a señalar sobre los textos es que, a no ser que 
se diga lo contrario, cuando aparecen citas en otros idiomas éstas han 
sido traducidas por las autoras del propio texto. Además, se ha optado 
por conservar las diferentes elecciones que hace cada autora y autor 
sobre cómo usar el lenguaje de manera no sexista e inclusiva, y sobre 
la sopa de letras que señala la diversidad sexual y de género (LGTB, 
LGTB+, LGTBQ, LGTBQQII…), mostrando así la situación real de 
puja y debate sobre quienes representan tal identidad.
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Finalmente, queremos dar las gracias a José Luis Ponce por su 
apoyo militante; a Señora Milton, por la portada glamurosa; a Isa Váz-
quez por sus ingeniosas ilustraciones; y todas la autoras y autores que 
ha escrito sus entradas con creatividad, rigor y entusiasmo y que ha-
cen posible este proyecto político que tiene que ver con los usos del 
lenguaje hoy.
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Agencia 

Virginia Villaplana Ruiz 

Palabras relacionadas: activi smo; afectos; representación; 

resi stencia; subjetivación; violencia .  

Palabra derivada del verbo latino ago , agi s ,  agere , que significa hacer. 
Su traducción al castel lano proviene del i nglés Agency , agent y me­
diación en relación al hacer, actuar y mediar con autodeterminación 
como sujeto acti vo en el gobierno de la  v ida El concepto de agencia­

m iento desafía la hegemonía de lo normativo ,  homogéneo y fijo para 
hacer funcionar di sti ntos nodos/agentes heterogéneos que se relacio­

nen entre sí  y hac ia  afuera . De este modo , la  potencia del agencia­
m iento se traduce en una práctica transformadora para desarrol lar 
otras formas no hegemónicas de enunciación de la  subjeti v idad desde 
lo colecti vo .  En los estudios queer, el agenciamiento respondería a 
una práctica pol ítica y social que i rrumpe las formas domi nantes de 
género , sexo , raza , identidad y autoridad mediante la producción de 
la ruptura del sentido social heteronormativo según Monique Witti g 
( 1 980) , heterosexual idad obl i gatoria a la que se refería Adrienne Rich 
( 1 980) como proceso de re-si gnificación colecti vo .  Agencia cultural 

queer, sexual idad y subjeti v idad actúan como parte del proceso de 
subversión de la  normati v idad . Butler ( 1 990) , Bersani ( 1 987) , Cathu 
( 1 996) , Sedgwick ( 1 990) , Hari taworn (20 1 4) y Valencia (20 1 6) con­
ci ben la  performativ idad como agencia cultural queer para subverti r 
experiencias de v iolencia s imbólica y real , y trauma. En este sentido, 
podemos considerar la  agencia queer como un proceso cul tural per­
formativo  en el que las palabras , las acciones y los di scursos enun­
c ian subjetiv idades no normati vas . Desde la reversión de los i nsultos 
que encarnan el sexismo, el racismo y la lgtbfobia hasta las acciones 
performativas en la cultura queer. Activ i smo y agencia tiene su emer-
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gencia colecti va en los lemas de Queer Nation « We 're queer, we 're 
here . Get used to it» ( «Somos rari tos , estamos aquí. Váyanse acos­
tumbrando») . La acción di recta de la  mano de ACT UP acrónimo de 
AJDS Coalition to Unleash Power (Coal ición del s ida para desatar el 

poder) en los orígenes de la  pandemia del SIDA (Aids is a political 
crisis) y por tanto encarna una forma de considerar el acti v i smo como 

espacio de agencia queer colecti va .  Esta di mensión cultural de la  
agencia queer en el caso de España se encuentra en las  acciones de 

acti v i stas desde los  años noventa que activaron los colect ivos LSD ,  

La Radical Gai o RQTR mediante la  producción d e  fotografía , carte­
lería , v ídeo o l as publ icaciones i ndependientes y fancineras De un 

Plumazo , Non Grata , La Kampeadora , Planeta Marica , Hartza .com 
o Bollus Vivendi (en la actual idad el Archivo queer) y que tienen su 

conti nuidad en grupos queer, pri nci palmente de femini stas lesbianas 

trans que organizan los primeros tal leres drag ki ng ,  producen porno 
al ternati vo ,  documentales y performances . Grupos como Mambo, 

Girl swhol ikeporno, Grupo de Trabajo  Queer-GTQ, Medeak, Post Op, 

O .R.G .l .A ,  Corpus Del icti , Maribolheras precarias y Orgul lo Crítico 

entre otras mi l i tancias queer y agendas trans significativas que crean 

enlaces transfemini stas con otras geografías queer en Europa y Amé­
rica Latina. 

Agencia (desarrol lo) 

La subversión del poder del i nsulto marica-bol lo y el impulso perfor­

mati vo frente al odio y la v iolencia marcan la resi stencia y la vulnera­
bi l idad como estrategia postidentitaria denunciando los efectos de la 
«matriz heterosexual » (Butler, 2007, p .  53) . Así, la  agencia en Butler 

se define como capacidad de acción del sujeto para subverti r las nor­
mas en el proceso performativo. 

La agencia se deriva del  hecho de que soy constituida por un mundo 

social que nunca escogí ( . . .  ) el «yo» que soy se encuentra consti tuido 

por normas y depende de ellas , pero también aspira a vivir de maneras 

que mantengan con ellas una relación crítica y transformadora (Butler, 
2004, p. 1 0) .  
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Sara Ahmed se aleja  de la noción direccional de habitus que Bourdieu 

desde la sociología conci be para su noción de agencia, '  en los capítu­

los «La pol ítica afecti va del miedo» y «Sentimientos queer» incl uidos 

en su l i bro La política cultural de las emociones (2004) . Ahmed con­
fi gura la  di mensión afecti va  de la  diferencia social cruzada por la 

raza, la clase , etnia ,  edad y género que Teresa De Laureti s planteó so­

bre la noción de agencia en los textos The practice of love ( 1 994) y 

Technologies of Gender ( 1 989) retomando a Al thusser: 

Afirmar que la representación social de género afecta a su construcción 

subjetiva y que , viceversa , la representación subjetiva del género - o  

autorrepresentación - afecta a s u  construcción social , deja abierta una 

posibil idad de agencia y de auto-determinación en el nivel subjetivo e 

individual de las prácticas cotidianas y micropolíticas que Althusser 

mismo podría claramente rechazar (De Lauretis ,  1989, p .  1 5 ) .  

La actual i zación contemporánea de la  noción de  agencia nos l leva a 

res ignificar su efecto , si tuarlo en la esfera de la subjeti v idad , la auto­

representación y las prácticas micropolíticas de la v ida cotidiana. En 

1999, Elena Casado argumentaba en el contexto del debate de la teoría 
femini sta contemporánea en España: «Hemos pasado, pues , de un su­

jeto mítico a una agencia en constante proceso de construcción y de­

construcción que adquiere sus significativ idades en la  praxi s ,  los már­

genes , en el i n-between» (Casado, 1 999, p .  84) . «A vuel tas con el 

sujeto del femini smo» de Elena Casado es el primer ensayo femini sta 
que en el estado español i ntroduce la relación entre agencia,  subjetiv i ­

dad y política de  la  local i zación . Según Casado no  podemos ol v idar 
que «el compromiso personal se articula como elemento consti tuti vo 

de las identidades colecti vas para repensar el concepto de agencia» 

(p. 84) . En esta di rección puede entenderse que Casado al repensar la 

noción de agencia retome las ideas de Braidotti ( 1 997) de fi guración 
narrativa y v i sual izaciones femini stas de la agencia.  

l .  «Puesto que el habitus es una capacidad infinita de engendrar, con total l i bertad 
(controlada) , unos productos - pensamientos, percepciones , expresiones, acciones­
que siempre tienen como l ímite las condiciones histórica y socialmente si tuadas de su 
producción,  la l i bertad condicionada y condicional que él asegura está tan alejada de 
una creación de novedad imprevisible como de una simple reproducción mecánica de 
los condicionamientos i niciales» (Bourdieu, 2007, p. 9 1 ) .  
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Siguiendo algunas de las ideas de Latour, entre otros, sobre el poder de 
las representaciones, Braidotti escribe: Una figuración no es una metá­

fora sin más , sino un mapa cognitivo políticamente informado que lee 

el presente en términos de la si tuación en que se está inserto . Basada en 

la teoría de la «política de la local ización» de Adrienne Rich , se ha re­

definido a parti r de las nociones postestructural istas de discurso - hasta 

l legar a la idea de «conocimientos situados de Donna Haraway» -

como genealogías corporeizadas o responsabil idad encamada (Brai ­

dotti , 1997, p. 6, citado en Casado , 1999, p. 86) . 

La agencia es una estrategia frente al poder en el sentido que constitu­
ye prácticas culturales de res i stencia queer-trans .  En esta di rección la 

noción de agencia se entrelaza con una metodología queer (Valencia ,  

20 1 6) .  Ya que consideramos la teoría queer como una heurística críti­
ca de la sexual idad en ciencias sociales y humanidades que explora la 
rei nterpretación , reapropiación y contextual ización de las prácticas 
sexuales ,  la capacidad para generar formas de agencia di scurs iva y 
resi stencia práctica dentro de los contextos y procesos sociales de nor­
mal ización e i nstitucional ización de la  v iolencia que nos excluyen y 
niegan . 

El pensamiento queer que no apela a la normal ización como si­
nónimo de legitimidad , de la  mi sma forma que la  noción de agencia 
no se identifica necesariamente con el uso de empoderamiento que el 
femini smo institucional i ncorpora , nos muestra también que frente al 

monopol io de la v iolencia existen frentes de resi stencia que pueden 
entremezclar su agencia con una vis ión de acti v i smo l údico-crítico y 
anticapi tal i sta , s in  que esto deba entenderse de forma abstracta o su­
perficial , dado que impl ica una autocrítica y una rev i sión reflexiva 
respecto al  papel de la resi stencia queer frente a la  mercanti l ización 

transnacional de los cuerpos y del consumismo global como ideología 
neol iberal : 

El consumo también condiciona nuestros cuerpos, determinando su for­

ma, atravesando nuestra identidad y exigiendo que nuestros afectos se 

inscriban dentro de una marca registrada . No queremos habi tar un 
ghetto comercial donde solo se exi ste siendo un gay-trans-lesbiana de 
fin de semana . Donde las relaciones se mercanti l izan y solo se tiene 
acceso a este supuesto «exi stir» a través del dinero . No queremos con-
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sumir para finalmente ser consumidos por el mismo engranaje que nos 

oprime .2 

La repolit ización del término agencia se i nic ia con las prácticas de 

agenciamiento del transfemini smo que son formas de dar continuidad 

por otras v ías a los di scursos que , desde la década de los años ochenta, 
ha venido proponiendo el femini smo del Tercer Mundo estadouni ­
dense . Este femini smo encabezado por sujetos i nterseccionales y mes­

t i zos como Chela Sandoval , Gloria Anzaldúa o Cherrie Moraga, nos 
ha mostrado , en el caso específico de Sandoval que desde la  reinter­

pretación , reapropiación y contextual ización - en su caso el di scurso 
sobre el c yborg ,  la  tecnología y las especies híbridas propuestas por 
Donna Haraway - ha sido capaz de generar formas de agencia y resis­
tencia. En palabras de las integrantes del  grupo autónomo de la Eska­

lera Karakola en el prólogo al l ibro Otras inapropiables : 

Chela Sandoval propone practicar un feminismo del Tercer Mundo es­

tadounidense que desde una conciencia cyborg oposi tiva diferencial , 

sea capaz de generar formas de agencia y resistencia mediante tecnolo­

gías opositivas de poder. Para esta autora las condiciones Cyborg están 

asociadas a la precariedad y la explotación laboral a la tecnología que 

sitúa al Tercer Mundo en el Primer Mundo [ . . .  ] (Eskalera Karakola ,  
2004, p .  12) .  

Los sujetos del transfeminismo pueden entenderse como una suerte de 
mul titudes queer que ,  a través de la  material ización performativa,  lo­
gran desarrol lar agenciamientos glocales como geopolíticas de la 
unión entre lo global y lo local . La tarea de estas multi tudes queer es 
la de segui r desarrol lando categorías y ejecutando prácticas que lo­
gren un agenciamiento no estandarizado, ni como verdad absol uta ni 
como acciones i nfal i bles , que puedan ser apl icadas en di sti ntos con­
textos de forma desterri torial i zada. Estos sujetos queer j uegan un pa­
pel fundamental , dadas sus condiciones de i nterseccional idad3 que 

2. Manifiesto: Confronteras no hay orgullo . Lesbianas , Gays, Trans , Bisex, Queer y 
Heteros contra la ley de extranjería y la represión a lxs inmigrantes .  Madrid ,  27 de ju­
nio de 2009. 
3. Ver Platero (20 13 ) .  La interseccional idad es una herramienta para la  elaboración 
de políticas, que aborda múltiples discriminaciones y nos ayuda a entender la manera 
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supone la agencia cultural queer. Es este enfoque el que l leva a Sara 
Ahmed en su l i bro La política cultural de las emociones (2004) a las 
zonas de intensidad de las emociones como dolor, vergüenza, miedo, 
i ndi gnación , repugnancia ,  amor, angustia ,  odio para deconstru i r  las 
representaciones y narrativas que articulan afectivamente las pol íticas 
del racismo, el sexismo y lgtbfobia en el s iglo xx1: 

El activ ismo alrededor del sida produjo obras de duelo colectivo,  que 

buscaban hacer presente la pérdida de las vidas queer dentro de la cul ­

tura pública: la Names Project Quilt, por ejemplo,  donde cada colcha 

significaba una pérdida que se une a otras en un despliegue potencial­

mente i l imitado de pérdida colectiva (Ahmed , 2004, p .  240) . 

Agencia ,  precariedad , vul nerabil idad , proceso y resi stencia supone 

una potencia de transformación social para la colecti v idad desde pro­
cesos de representación social que parten de la experiencia como 
prácticas pol íticas . 

Me interesa mostrar que incluso como criaturas vulnerables ,  precarias, 

también somos capaces de agencia y de acción , y esta es la razón por la 

que la performatividad puede y debe surgir en medio de la precariedad 

(Soley-Beltrán y Sabsay, 2012 ,  p. 230) . 

En relación a repol it ización de la  noción de agencia podemos com­

prender que teóricas de los estudios queer como Sedgwick o Ahmed 
propongan un giro afecti vo: 

El sentido del tacto hace que no tenga relevancia ninguna una concep­

tual ización dual ista de la agencia y la pasividad: tocar es siempre ser 

alcanzado, acariciar, elevar, conectar, envolver, y también entender a 

otras personas o fuerzas naturales en tanto involucradas en el mismo 
proceso (Sedgwick, 2003 , p .  14) . 

en que conjuntos diferentes de identidades influyen sobre el acceso que se pueda tener 
a derechos y oportunidades .  Para ahondar en este término, revísese la bibl iografía de 
Kimberley W. Crenshaw. Respecto a la transversal idad ,  que l leva a la creación de iden­
tidades múltiples que pueden encarnar en un mismo momento la opresión y el priv i le­
gio, se recomienda, rev isar las obras de Gloria Anzaldúa, Chela Sandoval , Cherie Mo­
raga y sobre todo la antología .  
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Del mi smo modo el giro afecti vo,  la agencia narrativa,  la experiencia 
como embodied knowledge son cuestiones centrales en el debate sobre 

la construcción de la memoria queer. Este debate se centra en la emer­

gencia de narrativas queer femini sta , postcoloniales y los procesos de 

representación . Para Cvetkov ich y Ahmed , los afectos dotan de una 
estructura a la narración de la cultura públ ica (public cultures) . En su 
l i bro An Archive of Feelings (2008) , Cvetkovich plantea la construc­
ción de la memoria a partir del archivo afectado compuesto de textos 
cul turales como deposi tarios de los afectos , de las diferentes formas 
de inti midad , amor, dolor, rabia y vergüenza, de prácticas (embodied 

knowledge) mediadas y agenciadas en procesos de producción y re­
cepción de experiencias atravesadas por el trauma: 

Debido a que el trauma puede ser inenarrable e i rrepresentable ,  está 
marcado por el olvido y la di sociación , y a menudo parece no dejar 

ningún regi stro . El trauma cuestiona y fuerza las formas convenciona­

les de monumentos , ri tuales y actuaciones que l laman a ser testigos co­

lectivos y públicos [ . . .  ] .  La memoria del trauma está engarzada no solo 
en la narración sino también en los artefactos materiales , que pueden 

ser desde fotografías a objetos cuya relación con el trauma puede pare­
cer arbitraria ,  si no fuera por el hecho de que están investidos de valor 
emocional , e incluso sentimental (Cvetkovich, 2008 , pp . 7-8) . 

De tal forma que la agencia narrativa ,  el lenguaje  y su narración su­
pondrían rupturas entre una memoria públ ica, sus representaciones y 
agencia en la memoria queer. 

Partic ipación , resi stencia,  memoria y agencia forman parte de la 
pedagogía radical queer, de la acción . Un mapa di scurs ivo y de resis­
tencia con acciones performativas ,  que ya tienen lugar en las prácticas 

soc iales a través de la reversión de la v iolencia s imból ica efectuadas 
por medio del lenguaje ,  así como ocupación-manifestación-v is ib i l iza­
c ión de la dis idencia tanto en el espacio públ i co como en el espacio 
pri vado y en el espacio de aprendizaje  educati vo,  como la escuela, la 
un i versidad y la vida.  

Welcome queer refugees ! 
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Fotografías de l a  mi sma autora de l  texto Vi rg in ia  Vi l lap lana Ruiz rea­
l izadas en e l  contexto de Border Tijuana en rel ación a l a  f igura de 
agenciamiento y acti v i smo en el espac io  públ ico .  

Foto l .  Acción Bring Dreamers Moms Back Home Tijuana Border, 2015.  

Foto 2 .  Yo no soy Juan, soy Joana . Colectivo M igrantes Tran s .  Acción colec­
tiva Muro de Tij uana Border Usa , 20 1 7. 



Armario ( closet) 

Nuria Capdevila-Argüelles 

Palabras relacionadas: guetto , identidad, espectáculo, pecado, 
sal ida. 

Relativo a la  expresión «sal i r  del armario» , calco semántico del inglés 

«to come out of the closet» . El armario se defini ría , en su  acepción 
más básica, como lugar o mueble en el que se guarda aquel lo que se 
ha decidido no usar para sal i r  al mundo y aparecer como sujeto i ndiv i ­

dual completo y coherente . La acepción queer de armario no está re­
cogida en la últ ima edición del diccionario de la RAE. En tanto que 

estructura de s ignificación , el armario (closet) constituye la contribu­
c ión más importante de los estudios LGTBQ a la teoría crítica y al 
pensamiento identi tario .  «Sal i r  del armario» significa expresar abierta 
y voluntariamente la propia homosexual idad . «Estar en el armario» 
si gnifi ca v iv i r  la  homosexual idad de manera pri vada, sin sacarla a la 

l uz ni mencionarla abiertamente aunque sí quizá ,  y ésta es la gran pa­
radoja,  armarizada, como un secreto a voces . La bi sexual idad también 
se expresa en relación al armario .  La asociación entre el armario (clo­
set) y la  homosexual idad prov iene de la expresión «skeletons in  the 
closet» que significa l i teralmente guardar esqueletos en el armario ,  es 
decir ,  mantener un secreto tan ínt imo y defin i torio como el i nv is ible  
esqueleto , dentro de  una estructura que  lo oculte a l  igual que múscu­
l os y piel ocultan el i nterior óseo y duro ,  certero, de la persona. Queda 
así consti tuida la homosexual idad y el lesbianismo como el últ imo 
gran secreto de la identidad humana; en palabras de Mira,  «ya no hay 
pecados de fami l ia  que manchen el honor, el adulterio tampoco se 
considera algo fuera de lo normal , las enfermedades se van curando, y, 
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en todo caso , se ha el iminado la idea de vergüenza o cul pabi l idad» 
( 1999, p. 83). Es importante tener en cuenta que a medida que la ho­
mosexual idad y el lesbianismo dejaron de éiefini rse como «inversión» , 
pasando , no menos cuestionablemente , a ser una opción que exi ste en 
relación a una norma heterosexual dominante , el armario (closet) y las 
expresiones idiomáticas en las que fi gura se han consol idado como 
maneras de expresar la relación del yo homosexual con su proceso de 
concienciación y autorreconocimiento . 

La investigación más completa y lúcida sobre el término está 
recogida en Epistemolog y of the Closet de Eve Kosofsky Sedgwick 
( 1990) traducido por Teresa Bladé al español con el título Epistemolo­
gía del armario en 1 998 . En el volumen,  Marcel Proust , Henry James , 

Osear Wi lde , Friedrich Nietzsche c imentan el anál i s i s  del armario 
como epi steme . Para cuando el l ibro se publ ica traducido en el estado 
español , la asociación entre el concepto de armario y la identidad ho­

mosexual ya se había afianzado sobradamente tanto en el castel lano 
como en el resto de los idiomas peninsulares (euskera ,  armairutik ate­
ra ; catalán , sortir de l 'armari y gal lego , saír do armario ) de tal mane­
ra que el título del l i bro de Kosofsky no necesitó expl icaciones . Cabe 
apuntar que en algunos países de Lati noamérica se uti l i za el híbrido 
«sal i r  del clóset» . No es posi ble determinar con certeza quién , por qué 
o cómo calcó «closet» al castel lano por primera vez. La expresión in­
glesa data de mediados del s iglo xx, época en la  que muchos angl icis­

mos se i ncorporaron al castel lano, especialmente en el campo deporti­
vo,  a través de la  traducción . Aunque hoy en día en inglés ya se el ida 
el término «closet» de tal manera que decir «/ ca rne out» equivale a 
declarar una sal ida del armario ,  en castel lano se mantiene la expresión 
con verbo y objeto , s iendo éste último el que ha pasado a usarse para 
definir  el todo, es decir, la homosexual idad . Así, «I ca rne out» se tra­
duci ría hoy como «salí del armario» . 

A diferencia de Jai me Gi l  de Biedma, Terenci Moi x ,  Lui s  Anto­
nio de Vil lena y otros , Federico García Larca, por razones históricas y 
biográficas , jamás uti l izó el concepto de armario ni la expresión «sal i r  
del armario» . S in  embargo, representó la homosexual idad de manera 
v i sionaria y armarizada en su obra teatral El público . Al caerse una de 
las cuatro paredes de su estructura o al abri rse la puerta, el armario se 
convierte en un escenario teatral . El teatro se defi ne así como el arma­
rio menos una pared . Si el escenario es el resul tado de abri r el armario 
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0 levantar el telón y revelar el secreto , la acción teatral verdadera será 
aquella que lo cuente . S in  embargo, como el armario exi ste y signifi ­

ca , de la misma forma que existen en la escri tura lorquiana los  áticos , 
las sepulturas y las máscaras , el verdadero teatro contará la  verdad 
exponiendo estos espacios y mecani smos como lo que son: artificio 
necesario para comunicar la  exi stencia del secreto . Así, en la obra de 
Lorca el verdadero teatro es el teatro que representa lo  oculto , el teatro 
bajo la arena que cuenta «la verdad de las sepul turas» ,  es decir, el i n­

terior del armario .  Según las di recciones escénicas del autor, en el es­

cenario de El público las ventanas son radiografías , representaciones 
del esqueleto que se guarda en el armario ,  ventanas al i nterior de la 

persona, a aquel lo definitorio e i nmutable del ser que queda configu­
rado como lo más verdadero o esencial y también como lo más oculto . 

La escri tora Elena Fortún , cuyo lesbianismo ha s ido ya tratado 
en diversas publ icaciones académicas , escribió en el exi l io  la autobio­

grafía novelada Oculto sendero . Es este título otra representación pre­
cursora del armario .  Un sendero ha de avanzar a otro lugar, no es está­
t ico ,  posee un it i nerario que conl leva,  i nherente a él , un proceso de 

búsqueda de una verdad , en este caso una verdad que ha de permane­
cer tan ocul ta como el peregrinaje  v i tal que l l eva al yo a conocer y 

entender una identidad sexual problematizada o patologizada por los 
d i scursos dominantes de la  medicina y la ley. 

El c ine ha s ido un arte clave a la hora de representar el armario .  
Como estructura de  significación de  la homosexual idad ,  el armario es 

un pi lar clave de la opresión a la que la homosexual idad ha estado 
h i stóricamente sometida. S in  embargo, también forma parte de la ma­

nera en la que la  sociedad entiende la identidad homosexual y lésbica .  
Parece que  el hombre homosexual y la mujer lesbiana en al gún mo­
mento habrán de posicionarse respecto al armario y v iv i r  fuera o den­
t ro pero ,  en cualquier caso , otorgándole un poder de significación no 
si empre bienvenido. Cabe preguntarse cómo se va produciendo la ar­
marización durante la i nfancia y pri mera j uventud , tema en el que 
ahonda la  magi stral pel ícula vasc¡i 80 egunean (80 días) (201 0) de 
José María Goenaga Balerdi y Jon Garaño . En la pel ícula dos mujeres 
vascas que fueron ami gas en la adolescencia se reencuentran cuando 
ya tienen entre 65 y 70 años . Una de el las ha v i vido su lesbianismo de 
manera consciente y en el armario ,  como corresponde a su genera­
cion . La otra se ve forzada a raíz del encuentro con su amiga de juven-
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tud a reconsiderar sus afectos y emociones y decid ir  qué hacer o s i  
hacer algo en relación a ese nuevo espacio descubierto pero no nece­
sariamente comprendido. 

El matri monio heterosexual puede consti tui r un armario en el 
que encerrar y/o proteger la homosexual idad . El VIH/SIDA fue clave 
en la consol idación del armario como espacio para v iv i r  una sexual i ­
dad proscrita considerada pel i grosa durante todo el s iglo xx. El arma­

rio protege a las personas homosexuales en los lugares del mundo en 
que la homofobia está i nsti tucional izada o es alta. S i rve tanto para 
encerrar o apri sionar como para proteger u ofrecer un espacio en el 
que v iv i r  deseos vedados por el si stema social . Clave para entender el 
poder si gnificati vo del concepto es la comprensión de su potencial de 

muestra y de ocultación . Ofrece transparencia y opacidad . Sus dimen­
siones pueden aparecer dictadas por códigos y d iscursos no reconoci­
dos por todo el mundo. La i gnorancia y el conocimiento hacen que 

fluya la cultura y el si gnificado dentro y al rededor del armario .  
La  mayor aceptación , la l i bertad y e l  respeto que se  suponen im­

perantes en la sociedad occidental actual no impl ican la desaparición 
del armario s ino la  comprensión de su complej idad sincrónica y dia­
crónica. En una sociedad en la que el espectáculo es tan importante 
como la idea del ghetto entendido como espacio reservado a las mino­
rías o grupos margi nados el concepto del armario se presenta como 
clave para entender las relaciones entre la ciudadanía públ ica y priva­
da del indiv iduo, así como los espacios negociados por ambas . Final ­
mente , el armario también ha de ser entendido desde una perspectiva 
de género pues la  ocultación de la  homosexual idad mascul ina y la  de 

la femeni na difieren en su hi storia como apuntan perti nentemente para 
el caso español Raquel Osborne (201 2) y Lucas Platero (2008) . Así 
dentro de un armario históricamente m uy resi stente a ser abierto y 
entendido encontramos a nombres de escri toras y pintoras como Glo­
ria Fuertes , Esther Tusquets , Carmen Conde , Mari sa Roesset y Li l í  
Álvarez , entre otras . En esta l ínea pero avanzando ya  en e l  campo de 
la hi storia de la cul tura v isual , la investigación de María Rosón (2016) 
se fundamenta en una innovadora relectura del armario que traslada el 
concepto al s iglo xx español del i neando la premi sa de que el franquis­
mo puede ser interpretado como un gran armario que escondió y mos­
tró prácticas y di scursos exponentes de una rica cultura homosexual 
que necesita ser expuesta y entendida para así completar el conoci-
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miento del s iglo xx español . La uti l idad del concepto del armario tra­

ducido al estudio del olv ido o la represión ha sido también anal izada 
por Capdevi la-Argüel les (2016) . Baste mencionar para cerrar esta en­

t rada que ya Freud definió la  represión como mecani smo a ser refor­

zado continuamente . De esta premi sa puede inferi rse la imposibi l idad 

de compleción del mecani smo de la represión para formar a la perso­

na,  es decir, la existencia de grietas y fi suras en nuestro exterior que 

i l uminan lo hondo, lo que repri mimos: el armario guardado en cada 

uno de nosotros . 
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Bareback 

Javier Sdez 

El término bareback (que v iene del i nglés barebacking , montar «a 
pelo» , en el sentido de montar a cabal lo sin montura; l i teral mente 
«lomo o espalda desnuda») s ignifica practicar sexo sin protección , s in 
uti l i zar preservativo .  El  bareback es la práctica más extendida entre la 
población heterosexual . Embarazos no deseados e i nterrupciones de 
embarazos son de hecho producto de esta práctica, que no solo está 
muy extendida s ino que es potenciada por insti tuciones como la i gle­
sia catól ica, en detrimento de los derechos reproductivos y sexuales de 

las mujeres . A pesar de esta real idad , se ha general izado su uso para 
referi rse al sexo anal entre hombres , y es un término conocido en la 
comunidad gay. De hecho en español se uti l i za también la expresión 
«fol lar a pelo» , que traduce perfectamente el término bareback. 

Se comenzó a usar en las comunidades gays a mediados de los 
años 90, en el contexto de la pandemia del SIDA . En aquel momento , 
tras más de una década de pandemia,  algunos hombres gays , sobre 
todo seropositi vos , pero no solamente , deciden dejar de usar preserva­
tivos , porque no ven la necesidad de el lo (en el caso de los gays sero­
posit ivos , porque ya tienen el VIH) , o por cansancio tras muchos años 
v iv iendo en una v ig i lancia constante de su sexual idad v inculada al 
preservativo.  

A part ir  de esta real idad , aparecen comunidades v i rtuales ( redes 
sociales , canales de chat , etc .)  y reales de bareback, formadas por 
gays interesados en esa práctica, y se da además en algunos casos un 
proceso de erotización de la práctica (y del semen , como fluido prohi ­
bido en el di scurso de la prevención) . A pesar de su al to riesgo para la 
transmisión del VIH,  o preci samente por eso, puede resul tar excitante 
para algunas personas porque es al go contra corriente , o que rompe 
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con la regla establecida del «deber» de mantener siempre sexo seguro. 

Se abre un debate entre el enfoque de la salud públ i ca y el de la  l i ber­

tad i nd iv idual y la responsabi l idad: al gunos acti v i stas de ACT UP 

Francia1 atacan duramente a quienes practican bareback, y otros como 
Éri k Remes por ejemplo, consideran que estigmatizar o insultar a esas 

personas no es práctico, y proponen un debate más ampl io sobre la 

responsabi l idad de la comunidad y para mejorar las pol íticas y adap­

tarlas a esta nueva real i dad ( reducción de riesgos , tratamiento post 

exposición ,  auto test ,  selección según el estado serológico , etc .) .2 

·Otros factores que influyen en este fenómeno son la falta de edu­

cac ión  sexual , la percepción por al gunas personas de que el VIH­

SIDA ya no es una enfermedad mortal , el uso de drogas recreativas 

para sexo (que rebajan la percepción del riesgo o el auto control ) ,  pul ­
s iones de adicción al riesgo, o la creencia  de que se es «más hombre» 

ten iendo sexo s in  protección (o sexo más «Verdadero» o «real » ,  sexo 

más «crudo») .  

El término s e  populariza e n  esas redes a comienzos del s iglo XXI, 

y también en el mercado del porno gay, donde aparece bareback como 

categoría en el catálogo de las prácticas sexuales . Esto abre un debate 
en las productoras de pornografía , sobre si es ético representar en el 

ci ne esa práctica, dado que puede animar a los espectadores a practi­
carl o ,  poniendo en riesgo la sal ud (VIH) . Para otros productores no 
hay u na relación directa entre consumir ese porno y practicarlo en la 

v i da real . También hay debates sobre los riesgos para la salud de los 

actores que deciden dedicarse al porno bareback. 

En los últimos años el término se ha comenzado a uti l i zar en la  
prensa heterocentrada a partir de un documental ( The Gift, de Louise 
Hogarth , 2003)3 y un artículo en Rolling Stone de Gregory Freeman , 

1 .  Se puede ver la discusión en la web de ACT UP «Bareback relapse» :  <http://www. 
actuppari s .org/spip .php?mot26> (en línea, acceso 19  de jul io de 2016) . 
2. Ver la entrevista a Érik Remes en GQ Magazine publicada el 17 de septiembre de 
2015. titulada «Désir sexuel des enfants, bareback ,  drogue: Érik Rémes est en grande 
forme»: <http: //www.gqmagazine .f r/sexactu/articles/dsi r-sexuel-des-enfants-bare back 
.-�rogue-rik-rms-est-en-grande-forme/28323> (en línea, acceso 19 de ju l io de 2016 ) .  
lambién es re levante el debate entre Eric Rémes y Didier Lestrad (activ i sta de ACT­
l!P) sobre el SIDA, ver: <https : //www .youtube .com/watch?v=UhTbUCExzWg> (en 
l inea, acceso 19  de jul io de 2016) . 
3. Ver en este enlace: <https ://www.youtube .com/watch?v=UuYeQBpdeOY>, con­
sul tado el 11 de jul io de 2016. 

Ovi
Subrayado
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«In Search of Death» ,4 2003 , sobre algunos hombres gays que practi ­
can bareback con el objeti vo de infectarse con el VIH (bug chasers) y 
de fiestas organizadas para este fin ( seroconversión) . 

El térmi no ci rcula en España y en Latinoamérica desde finales 
de los años 90 por fuentes diferentes :  acti v i smo de prevención en 

VIH-SIDA , ensayos LGBT+queer , redes sociales de contactos gays , 
el porno y la prensa. En el caso de la prensa, aparecen recurrentemen­
te artículos sensacional is tas sobre «las fiestas bareback» ( «la ruleta 

rusa» , «la nueva moda gay del bug chaser» , «yo jugué a la ruleta rusa 

del sida» , etc . ) ,  s in aportar datos concretos o fuentes fiables (o se re­
miten al famoso artículo de Rolling Stone de Freeman , 2003) .s 

Bareback se traduce a menudo como «fol lar a pelo» , en los chats 

y redes se uti l i zan i ndi stintamente ambos términos , o la abreviatura 
BB . «Te va a pelo ,  l o  haces a pelo ,  te va  BB , hago BB según con 
quién , etc .» También se usa en castel lano el término «apelero»:  «¿eres 
apelero?» . En catalán se uti l i za follar a pel , o el ori ginal en i nglés 

bareback. En euskera se traduce por kondoirik gabe (sin condón) ,  o se 
uti l i za di rectamente el ori ginal inglés bareback . 

La campaña de prevención en VIH «Pelos sí, a pelo no» (Javier 
Sáez , 2003 -2006) destinada a la  comunidad de osos uti l izaba el j uego 
de palabras con la palabra «pelo»,  y otro j uego en inglés ( «BEARback 
yes , bareback no» ) ,  usando la homofonía entre bear y bare , que en 
inglés se pronuncian i gual . 

En el proceso de uso , traducción o apropiación no cambia su uso 
o s ignificado . En al gunos casos hay una apropiación identitaria ,  «yo 
siempre a pelo» , o «yo soy barebacker» . 

Palabras relacionadas: 
Bug chaser (persona que va a fiestas de sexo buscando infectarse 

con el VIH; esta presunta práctica parece ser más bien al gún caso ai s­

lado, que ha sido magnificado por documentales como The Gi ft y la 
prensa sensacional i sta) . 

Raw sex ( sexo «Crudo» , en el sentido de s in  barreras , di recto) . 

4. Se puede ver este artículo en este enlace: <http: //www .rol l i ngstone .com/culture/ 
features/i n-search-of-death-20030206?page=3>, consul tado el 1 1  de jul io de 2016. 
5 .  Ver por ejemplo, Lantigua (2010) . 
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Campaña Pelos sí, a pelo  no.  

Serosorting (el eg i r a una pareja para sexo sabi endo ambos su  
estado serol ógico: s i  n i nguno t iene VIH pueden practicar bareback s in  
ri esgo de contraerl o ,  aunque sí pueden transm i ti rse otras ITS; s i  am­
bos son seroposi t i vos hay ri esgos de rei nfección  con otras cepas del  
vi rus , pero al  m enos se sabe que  no se va  a t rans m i ti r  a una persona 
seronegati va). 

BB (acrón i mo de barebak y de barebacker ,  m uy usado en redes 
soci a les y en chats). 

Barebacking. 
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BDSM 

Miguel Vagalume 

El término BDSM - leído «bedeseeme» - designa las prácticas co­

múnmente conocidas como sadomasoquismo, además de otras prácti ­
cas como e l  bondage o ataduras eróticas , la  discipl ina,  la  dominación 

y la sumisión . El elemento en común a todas estas prácticas es que en 

el las se da de manera consensuada un i ntercambio de poder total o 

parcial , una cesión del control del propio cuerpo o la conducta para el 
d i sfrute de las personas invol ucradas . Jay Wiseman , conocido escritor 

sobre BDSM, autor del manual más consultado y perito en j uicios en 
los q ue está invol ucrado el BDSM , lo define como: 

Uso consciente d� la dominación psicológica y la sumisión , y/o restric­

ción física, y/o dolor, y/o prácticas similares de manera segura , legal y 

consensuada para que sus participantes experimenten excitación erótica 
y/o crecimiento personal (traducción propia, Wiseman , 1998 , p .  33) . 1 

Enumerando las prácticas que se pueden considerar englobadas bajo  

este término,  estarían 1 )  e l  bondage (denominado en ocasiones tam­

bién shibari y kinbaku , aunque cada término tenga sus propios mati ­

ces)  que consi ste en ataduras con cuerdas , y la i nmov i l i zación con 

correas , cadenas , vendas , fi lm plástico , hinchables de látex,  etc . 2) la 

d i scipl ina,  como conj unto de reglas para educar a al guien , lo que pue-

1. The knowing use of psychological dominance and submission, and/or physical bondage , and/or pai n ,  and/or related practices i n  a safe , legal , consensual manner in 
order for the participants to experience erotic arousal and/or personal growth (Wise­
man , 1998, p . 33) .  
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de incluir tanto castigo corporal como azotes (con Ja mano, varas , pal ­
metas , fustas , láti gos , etc . ) ,  pel l i zcos (con los dedos , pinzas , u otras 
formas) ,  pinchazos , etc . ;  3) Ja dominación y sumisión , más centradas 
en desarrol lar roles (como mascota , encarnar ciertas edades , tener 
ciertos géneros , tener un rol de objeto , representar profesiones y si tua­
ciones relacionadas con poder) , Ja humi l l ación , entrega , adoración , 
serv icio y obediencia; 4) el sadomasoquismo,  relacionado sobre todo 
con el dolor físico (y todas las maneras posibles de causarlo) , pero 
también exi stente como sadi smo y masoquismo emocional , considera­
do BDSM extremo o edge play . 

De todos modos , no hay ninguna conducta que , por sí mi sma, 
sea BDSM. Atar las muñecas de una persona, por ejemplo,  morder Jos 
pezones o azotar las nalgas , para el di sfrute de quienes lo practican , no 
transforma esa situación en BDSM, s ino que depende de Ja  manera en 
que se v ivan esas prácticas , del significado que se le dé a esa si tuación 
o del acuerdo entre quienes participan . Como dice Wi seman (1998, 
p .  39), la l ínea que div ide el sexo BDSM del sexo vainilla o conven­
cional a veces puede ser algo arbitrario .  Por la mi sma razón , no hay un 
criterio único sobre qué prácticas se consideran parte del BDSM y 
cuáles no. Esto es especialmente claro en el caso de Jos fetichismos 
-a veces englobados bajo el término kink o fi l ias ,  adoptando la termi­
nología psiquiátrica) - ,  que incl uyen toda una serie de prácticas no 
convencionales en las que no tiene que haber necesariamente i nter­
cambio de poder y en las que el interés se centra especial mente en 
partes o fl uidos corporales (pies , nalgas , vel lo corporal , sal iva ,  orina, 
etc .) ,  prácticas concretas (pri vación sensorial , modificación corporal , 
momificación envolv iendo el cuerpo con plástico o látex , etc .) u obje­
tos ( tacones , determinados tej idos como el látex , el cuero , etc . ) .  

E l  término BDSM surgió como Ja  suma de otros tres acrónimos: 
BD ( iniciales de bondage y di scipl i na) , DS (dominación y sumisión) y 
SM (sadismo y masoqui smo) , con una vocación integradora de toda 
una serie de prácticas relacionadas , como una manera de aunar a modo 
de coal ición las diferentes comunidades BDSM (heterosexual , gay y 
lésbica) que fueron surgiendo desde comienzos del s iglo xx (Cal l ,  
2013, p. 2). Estos colecti vos destacaron sus puntos e n  común especial ­
mente después de las sex wars o guerras del sexo del femini smo en 
los años 80, haciéndose conscientes de la dimensión pol ítica del pla­
cer, sobre la base del consenso y el deseo . De todos modos , no existe 



BDSM--------------------- 41 

u n colecti vo BDSM monolítico , sino un conjunto plural de comunida­
des kinky (Cal l ,  201 3 ,  pp. 5 -6) . 

La forma actual del acrónimo,  con cuatro l etras , es el estado fi ­
nal tras una larga y l enta evol ución a lo  largo de los años noventa a 
medida que era empleado en foros y chats en internet . Todas las fuen­
tes que se pueden consul tar para determinar la etimología del término 
apuntan a su aparición por pri mera vez en 1991, en el grupo de noti ­
cias onl i ne <al t .sex .bondage>. Pero en ningún caso se cita la  fuente 
más al lá de referencias cruzadas entre unas páginas y otras . La misma 
ventaja que ofrecía internet para contactar anónimamente con perso­
nas de gustos s imi lares , ha supuesto la desventaja de desconocer los 
nombres reales de quienes participaron en esa evolución del término. 

El acrónimo BDSM fue usado por primera vez en [e l  grupo de noticias] 

al t .sex .bondage de Usenet el 2 1  de noviembre de 1990 por Rich Chand­

ler en la Universidad de Maryland, y fue usado posteriormente por Jack 

McBryde en la Universidad de Houston el 20 de diciembre de 1990. De 

todos modos , en su momento, fue escrito como «B/D/S/M» . Ya en ese 

momento el significado del término estaba cambiando . Para alguna 

gente el término era sinónimo de «D/S» , como un término que engloba­

ba B&D [bondage y discipl ina] y S M ,  para otra era simplemente la 

combinación de «BID» y «S/M»,  y se escribía como «BID/S/MID/S» si 

incluía dominación y sumi sión psicológica también ; para otra incluía 

B&D, Dls y SM con el significado más común que tiene hoy día . Se 

escribió a veces como «BD/SM » ,  para diferenciarlo de «BID/S/M» 

cuando solo se refería a BID y SM, pero no se siguió usando. La prime­

ra vez que se escribió como «BDSM» en alt .sex .bondage en UseNet fue 

el 20 de junio de 1991 firmado anónimamente por «avarti» ,  y fue escri ­

to como «B/D/S/M» .  Los términos «BID/S/M» y «BDSM» no se usa­

ron de manera habi tual hasta 1993 , y mientras que «BDSM» se mantu­

vo, «B/D/S/M» fue desechado casi por completo antes del fi nal de 

1995 , aunque se siguiese usando en las preguntas frecuentes de alt .sex . 
bondage mientras estas se mantuvieron . 

Esta i nformación etimológica ha sido compi lada principalmente 

de revistas BDSM y del archivo de UseNet en internet .  Probablemente 
ninguno de los términos encontrados por primera vez en UseNet tuv ie­
ron su origen ahí, sino que se i nstauraron en di scusiones dentro de las 

organizaciones BDSM y se popularizaron a través de las BBS de BDSM 
(BBS son bul letin board serv ices , o si stema de tablón de anuncios que 
fueron populares desde finales de los años setenta hasta poco después 
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del boom de internet en los años 90) . Pero los términos que aparecieron 

en UseNet después del boom de internet probablemente se difundieron 

considerablemente rápido después de haberse usado en otros foros) . 

(2010, «Explanation of BDSM . Explanation of and etymology for the 

term BDSM in BDSM» , traducción propia) .2 

El hecho de haber comenzado a usarse el término en el momento de la  
popularización de  internet h izo que se  extendiese su uso  de  manera 
muy importante , tanto en EE.UU . como globalmente . Esa fue , proba­
blemente , la razón para que el acrónimo se adoptase en castel lano y 
resto de lenguas oficiales del Estado español de manera idéntica, 
como BDSM, s in que se al terase su s ignificado.  Probablemente por 
esa mi sma causa se han ido adoptando otros términos en inglés rela­
cionados como vainilla ( vanilla en inglés) y kink . 

En el contexto del Estado español , el término BDSM se extendió 
fáci lmente a través de grupos de noticias (newsgroups) y canales de 
IRC (Internet Rela y Chat) , en los canales #BDSM , #sumisas y #maz­
morra , creados en la segunda mitad de los años noventa. Anteriormen-

2. The acronym BDSM was used for the first t ime at UseNet alt .sex .bondage 1 990-
1 1 -21 by Rich Chandler at the University of Maryland , and was used consequently by 
Jack McBryde at the University of Houston starting 1990- 1 2-20. However, at that time 
it was written as «B/D/S/M» .  Al ready at that timepoint the meaning of the term varied . 
For sorne the term was synonymous with «D/S» as a collective term for B&D and SM ,  
for others it was a pure combination o f  «BID» and «S/M» and was then written as 
«BIDIS IMIDIS» if psychological D/s was addressed as wel l ,  and for sti l l  others it in­
cl uded B&D,  D/s and SM i n  the most common meanings of the terms today. A few 
attempts were made to write the term «BD/SM» , in difference from «BID/S/M» when 
only B&D and SM were addressed , but this usage did not stick .  The fi rst time the term 
was written «BDSM» al UseNet alt .sex .bondage was 199 1 -06-20 by the anonymous 
signature «avarti» ,  and this was then used alternating w ith «BID/S/M» .  The terms 
«BIDIS IM» and «BDSM» didn 't become commonly used as common denominators 
until 1993 , and whi le «BDSM» kept its position , «B/D/S/M» was ruled out almos! en­
tirely before the end of 1995, even if it was sti l l  used in the FAQ for alt .sex .bondage as 
long as it was maintained . 

The above etymological information was compiled main ly from BDSM maga­
zines and the UseNet archive on the Internet . Probably none of the terms first found on 
UseNet have thei r  orig in there , but have been instated in discussions within BDSM 
organ izations, and come in  more wide use through BDSM BBS's (dial-up electronic 
bul l et in board serv ices that were popular from the end of the 1970's unt i l  sorne time 
after the Internet boom in  the 1990's) . But the terms appearing on UseNet after the 
Internet boom have probably been spread there rather quickly after they have been 
instated at other forums . (2010, «Explanation of BDSM . Explanation of and etymology 
for the term BDSM in BDSM») . 
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te. era común referirse a las prácticas y colectivo BDSM como «sado» 
0 «sadomaso» , como recogía el nombre de la rev ista homónima SA­
DOMASO publ icada desde Barcelona por José María Ponce a media­
dos de la década de los 80, que reunía textos y fotografías y desapare­
ció de manera definit iva en 1998 (Grael l ,  2005 ) .  

Por extensión , este término se  usa tanto para identificarse s in 
entrar a especificar roles o preferencias ( «soy B DSM» ) ,  como para 
referi rse a un conjunto de conductas o juegos que se practican ,  ha­
blándose habitualmente de prácticas BDSM, practicar BDSM o prac­

ticantes del BDSM. 
Vainilla es un térmi no que se ha traducido de manera l i teral del 

i nglés , vanilla . Dentro de la terminología BDSM, «Vain i l la» se em­
plea para referi rse a toda la sexual idad que no se considere BDSM, 
al go por necesidad de l ímites difusos . El origen del  término es la  ex­
presión i nglesa plain vanilla para referi rse a al go «carente de orna­
mento o características especiales ; básico u ordinario» (Plain van i l la  
( n .d .) , The American Heritage® Diccionario de la  Lengua I nglesa: 
Cuarta Edición 2000. «Carente de ornamento o características espe­
cial es ; básico u ordinario» [traducción propia] . 

Kink es un término i mportado en su forma orig inal , pero habien­
do modificado levemente su si gnificado . Mientras que en inglés kink 
desi gna de manera más ampl ia y menos explícita todas las prácticas 
sexuales consideradas no convencionales (asumiendo que lo que se 
considera no convencional varía según en qué lugar, cultura y momen­
to h i stórico se dé) , siendo casi un sinónimo de BDSM, en el Estado 
español se suele entender por kink un conjunto de prácticas diferentes 
al BDSM, como se i ndicó más arri ba . Al emplearse este término ,  se 
habla de sexualidad o prácticas kinky y a sus practicantes se les deno­
mi na kinksters . 

Para ampl iar información sobre este término, su hi storia ,  oríge­
nes , comunidades, prácticas , v ivencias personales y las diferentes pers­
pecti vas médicas , psicológicas , legales , sociológicas y antropológicas 
desde las que se ha anal izado, patologizado y penado hay otras fuentes 
que son abundantes en el género de la ficción . Los manuales , guías y 
estudios académicos son escasos , espacio este que en nuestro país ha 
ido cubriendo la editorial Bellaterra (Barcelona) , casi en sol itario.  

Dentro de la  ficción , las clásicas novelas son las del Marqués de 
Sade - de las que conviene no olvidar que en gran parte son las fanta-
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sías del autor escri tas desde la cárcel - ,  siendo sus obras más conoci­
das Justine o los infortunios de la virtud, La filosofía en el tocador, 
Historia de Juliette o las prosperidades del vicio y Las ciento veinte 
jornadas de Sodoma . La novela clásica sobre el masoquismo mascu­
l ino es La Venus de las Pieles, de Sacher Masoch,  de quien se tomó su 
apel l ido para nombrar al masoquismo. Una de las novelas más cono­
cidas , Historia de O, escri ta por Anne Desclos bajo el seudónimo Pau­
l i ne Reáge , narra una historia de masoquismo femenino.  Aparte de 
estas novelas clásicas , hay una inmensa cantidad de novelas relaciona­
das con esta temática escri tas posteriormente . 

Respecto a manuales y estudios , el referente citado más a menu­
do es el l i bro de Jay Wiseman (1998), SM 101: A Realistic lntroduc­

tion , que se tradujo por BDSM: Introducción a las técnicas y su signi­
ficado (Be l laterra , 2004). Centrado en la domi nación femenina,  
Claudia Varri n escri bió en 2006 Dominación sensual , que también 
publ icó Bel laterra . Por otro lado, es una lástima que se encuentre des­
catalogado el completo manual de Pat Cal ifia ( 1994) Los secretos del 
sadomasoquismo , Martínez Roca S .L . ,  edi tado ori ginalmente en 1993 
con el título Sensous Magic. 

Para conocer terminología BDSM de manera muy exhausti va se 
publ icó el Diccionario multilingüe de BDSM de Bartomeu Domenech 
y S ibi l · la Marti (Bel laterra , 2004), que entra en mucho detal le sobre 
prácticas , instrumentos , rituales e incl uso símbolos ortográficos usa­
dos onl i ne para definir  diferentes relaciones de dominación y sumi­
sión . También fue publ icado simultáneamente en catalán con el título 
Diccionari multilingüe de BDSM. Dentro del género del relato perso­
nal , se han publ icado Armarios de cuero: BDSM relatos de vida , escri ­
to por Oiga Viñuales y Fernando Sáez Vacas (Bel laterra , 2007), que 
reúne una serie de hi storias de vida, y Memorias: So y un sueño (Plaza 
& Janés , 2005), las memorias noveladas de Dómina Zara, dómina pro­
fesional muy conocida de Barcelona con una larga trayectoria .  

Desde una perspecti va sociológica (en su mayor parte , de la  cul­
tura estadounidense) , Thomas S. Weinberg reúne como edi tor en 
BDSM. Estudios sobre la dominación y la sumisión (Bellaterra, 2008), 
toda una serie de experiencias personales de dóminas , gays sadomaso­
qui stas , relaciones de practicantes de BDSM y estudios sociológicos 
de muy diferentes campos (el dolor, el ani l lado, marcas y cortes ,  iden­
tidades , interacciones,  espacios públ icos , etc .) del BDSM gay, lésbico 
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y heterosexual , incluyendo una introducción hi stórica previa al origen 
del B DSM como concepto. 
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Binarismo 

Cristina Mateas Casado 

Palabras relacionadas: Jerarquía sexual , si stema sexo/género, 
diferencia sexual , disposi tivo de género , dicotomía, distinciones 
binarias. 

Se trata de un pensamiento hegemónico que representa la  real idad 
desde una concepción dicotómica y opositiva,  basada en la idea gené­
rica de creación del mundo y de complementariedad de los sexos , que 
ha consol idado una jerarquía sexual . El binari smo es una superestruc­
tura del poder, lo que Monique Witti g denominó como un «pensa­
miento de la dominación» (1992, p.  54). Es un modelo de pensamiento 
rígido y androcéntrico que se configura exclus ivamente por la rela­
ción entre dos géneros de carácter opuesto y jerárquico,  en el que no 
han sido contempladas todas las identidades sexuales ni expresiones 
de género. El resul tado es una forma de relación esencial i sta , jerárqui­
ca y discriminatoria en la que solo hay dos géneros (culturales) porque 
exclusivamente hay dos sexos (naturales) . 

La naturaleza y la diferencia biológica (basada en los órganos 
reproductivos) consti tuyeron la seña de identidad básica del artefacto 
cultural binario. El si stema binario ,  nombrado por Gayle Rubin ( 1975) 
como si stema «si stema sexo/género» , nutrió a lo largo de los siglos la 
configuración de todas las extensiones bi narias que sustentan la no­
ción de un mundo único, si ngular (mascul ino,  occidental , heterosexual 
y blanco) y rígido, enfrentado a lo otro , o a la otredad en la noción que 
Si mone de Beauvoi r (1949) uti l i zó en su obra El segundo sexo para 
descri bi r la dominación mascul ina .  En este modelo de dominación , 
«los otros» representan lo «menos bueno» sirviéndonos de las pala-

Laura
Subrayado
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bras de I ri garay ( 1 995 ) .  Tal «di sti nción» perpetúa un mundo de la 
«norma» , es generadora de desi gualdades y discriminaciones susten­
tadas por roles , prejuicios y estereotipos sexi stas , homófobos , étnicos , 
raci stas y clasi stas .  

Ilustración d e  I sa Vázquez . 

El bi nari smo ha configurado a lo largo de la hi storia un pensa­
m iento dicotómico por el que la esencial ización de los cuerpos se ha 
extendido a la v ida y a las relaciones , excl uyendo una mult ipl icidad 
de identidades sexo-genéricas , relaciones , interacciones y pos ibi l ida­
des sociales para nuestras vidas . Transgredir el si stema binario impl i ­
ca  romper con el si stema dual clásico sexo/ género como categoría 
estática . Produci r una fractura en la lógica binaria impl ica performar 
l as categorías hasta volverlas difusas y porosas , s in capacidad de nor­
mativ izar nuestros cuerpos y nuestras v idas . 

Para si tuar el significado de binari smo en un contexto histórico, 
tenemos que abordar la  crítica feminista a lo  largo de las diferentes 
olas de la Teoría Feminista . Antes de l legar a las autoras que «proble­
matizan la categoría de género» , es indispensable establecer en qué 
momentos históricos se definen esas categorías como elementos regu­
l adores del orden social . La pri mera que establecía unas pautas sobre 
l a «jerarquía» en la organización social fue Simone de Beavoir, en su 
obra Le Deuxieme Sexe ( 1 949) , conceptual izando la sumisión históri ­
ca a l a que habían tenido que hacer frente las mujeres . Si tuaba una 
controversia i nicial sobre el género afi rmando (s in nombrar expl ícita­
mente la noción de «género» , que fue posterior y que se trata de una 
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construcción cultural ) la hi stórica frase «no se nace mujer, una l lega a 
serlo» . Casi vei nte años después , Robert Stol ler en su l i bro Sex and 
gender ( 1 968) ,  proponía la di stinción conceptual entre «sexo» y «gé­
nero» , planteando la histórica diferencia que define que el «sexo» re­
fiere a los rasgos fi siológicos y biológicos

' 
del ser macho o hembra y 

«el género» a la construcción cultural de esas diferencias sexuales . 
En ese tiempo,  Kate Mi l let publ icaba Sexual Politics ( 1970) , ar­

gumentando que el patriarcado es un si stema de dominación sexual , y 
que el sexo es una categoría social y pol ítica , estableciendo la famosa 
consi gna «lo personal es pol ítico» . Un si stema de dominación que 
permite otro tipo de dominaciones , como son la de clase o raza. Moni­
que Wittig en su l i bro Le corps lesbien ( 1973) , da un paso más y no 
solo rompe con la  categoría «sexo» , s ino también con el régimen nor­
mativo y pol ítico de la heterosexualidad. En ese mismo tiempo,  Gayle 
Rubi o escri bía «The Traffic i n  Women : Notes on the "Pol it ical Eco­
nomy" of Sex» (El tráfico de mujeres :  notas sobre la «economía polí­
tica» del sexo) ( 1975) ,  donde definía lo que denomina «si stema sexo/ 
género» como «mecani smos hi stórico-sociales por los que el género y 
la heterosexual idad obl i gatoria son producidos» ,  alejándose de co­
rrientes universal izantes ,  como la de Gerda Lerner en su obra The 
Creation of Patriarchy ( 1 986) , que i nsi sten en la idea de dominación 
basada en el patriarcado como única construcción cultural universal 
desde la prehi storia .  Rubio aportaba una representación gráfica del 
si stema de dominación construido por dos mundos enfrentados que 
denominó «sexo bueno» y sexo malo» , construidos y sustentados por 
toda una serie de roles , prejuicios y estereotipos sexo genéricos , y en 
donde la diferencia respecto a la norma provoca di scri minaciones . 
Hasta aquí, un tiempo fundamental para identificar los mecani smos 
biológicos y cul turales de dominación , s in  embargo , un años antes 
Donna Haraway había publ icado A Cyborg Manifesto: Science , Tech­
nology, and Socialist-Feminism in the Late Twentieth Century ( 1985) ,  
obra fundamental que rompería con l as formas clásicas de concebi r 
las determinaciones sexo genéricas , e introduci ría el concepto de ci­
borg y por tanto , una condición híbrida . Para Haraway las fronteras a 
finales del siglo xx se hacen difusas y los mundos binarios y las iden­
tidades se transforman en intersecciones fl uidas hombre/mujer, huma­
no/máquina o real idad/ficción . 
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Lo mejor----------------- 1.o peor 

La jerarquía sexual : la lucha por dónde trazar la l ínea divisoria 
(Rubín ,  1984, Editorial Revolución, Madrid, p. 140) . 

En esa l ínea Judith Butler, con sus obras Gender Trouble ( 1990) , 

Bodies That Matter: On the Discursive Limits of «Sex» ( 1993) ven­
drían a problematizar los esquemas tradicionales ,  desmontando el he­
cho de que solo existen dos sexos y dos géneros , y planteando que ni 
e l  sexo es una cuestión biológica, ni el género es una cuestión exclusi­
vamente cultural . El constructi v i smo de Butler i nstauraba la teoría de 
que el sexo y el género son categorías «perfomativas» .  Y con el lo se 
c ierra el s iglo xx, dando comienzo al s iglo XXI con el «sexo» como 
«tecnología biopolítica» (s iguiendo la l ínea de influencia de los con­
ceptos «biopolítica» y «di sposi ti vos de poder» de Michel Foucault) , 
descrita por Paul B .  Preciado en Manifieste Contra-Sexuel (2000) . La 
apl icación de éstos debates ,  en relación a la construcción de la dife­
rencia y la diversidad en el contexto pol ítico y social europeo , se de­
sarrol lan especialmente en la obra de Rossi Braidotti en donde anal iza 
l as diferencias de género y las d i sti nciones bi narias (yo/el otro , 
europeo/extranjero , humano/máquina) , en lo que entiende como una 
cul tu ra jerárquica y de oposición binaria (Braidotti , 1 994) . B raidotti 
propone una nueva ética a la que denomina «ética nómada» , l lena de 
mú l ti ples cosmovis iones y transposiciones (Braidotti , 2006) que daría 
ori gen a un nuevo sujeto al que denomina «posthumano» (Braidotti , 
20 1 3) . Este recorrido por las propuestas teóricas de d iversas autoras 
Propone nuevas dimensiones sociales y pol íticas frente a la perv iven-
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cia del «bi nari smo» como un mecanismo de poder del orden social 
patriarcal ,  o como un «di sposit ivo de poder» (Foucault ,  1975 ) .  

E n  cuanto a la  circulación del término ,  hasta los años 9 0  e n  Es­
paña se dio un proceso de deconstrucción crítica de las categorías 
«sexo» y «género» . A part ir  de este tiempo ,  la aparición de la teoría 
queer, de la mano de autoras como Paco Vidarte , Jav ier Sáez , Fefa 

Vi ta,  Ricardo Llamas y otras , permitió que distintas categorías anal íti ­
cas complej i zaran el anál i s i s  sexo genérico . La deconstrucción fue 
más al lá  de las categorías binarias tradicionales para complej i zar la  

crítica en lo que se denomi nó «orden sexual binario» que empezó a 
cuestionar otras dicotomías : homosexual idad/heterosexual idad , tran­

sexual idad/intersexual idad . . .  Los debates del mov imiento transfemi ­
ni sta según al gunas autoras como Miriam Solá, generaban una con­
ciencia propia en las Jornadas Feministas Estatales que se celebraron 
en Granada entre el 5 y el 7 de diciembre de 2009, además de posibi­

l i tar la v i s ibi l idad de diversas identidades no normativas que cuestio­
nan las categorías opositi vas , cerradas y rígidas , apostando por diver­
sas formas de «ser» que desbordan las categorías reguladoras del 
orden social . Subverti r el bi nari smo de género y sus consecuencias 
sociales es un debate v igente en España desde diferentes ámbitos y 
que se ha ido desarrol lado a través de una clara influencia del feminis­
mo francés de la  diferencia ,  el femin i smo radical norteamericano , 

pero sobre todo, tal y como lo conocemos hoy, es a través de las auto­
ras y las obras más destacadas de la teoría queer. 

Por otra parte , la i nfluencia de los femi ni smos latinoamericanos 
ha s ido i rregular en España , 1  a pesar de que Anzaldúa i ntroduce la  
primera noción queer en Borderland/La Frontera , en 1987 y que ya  en 
ese t iempo reflexionaba desde su « l ugar de enunciación» sobre las 
fronteras que causan excl usión y que no solo son fís icas : fronteras 
entre lati nas y no latinas , mujeres y no mujeres , lesbianas y hetero­
sexuales ,  clase trabajadora y clase priv i legiada. Su v i s ión de «fronte­
ra» alude a un «binari smo cultural» .  Las feministas poscoloniales ge-

1 . La investigación reali zada por María López Ponz en su trabajo Traducción y lite­
ratura chicana . Nuevas perspectivas desde la hibridación (2009) , señala que en Espa­
ña las primeras obras de mujeres chicanas traducidas fueron en el año 1992 las de la 
novel ista y poeta Sandra Cisneros , en la colección Tiempos Modernos, de Ediciones B .  
Elena Poniatowska fue l a  autora encargada e n  América de traducir al español las pri ­
meras obras de autoras chicanas . 
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neran nuevos debates y fracturas en las categorías universal i zantes 
consti tuidas desde v i siones eurocentri stas y «blancas» .  Proponen de­

safíos a las oposiciones dual i stas de la cul tura occidental y para ello se 

generan nuevas identidades mesti zas e hibridas i mpul sadas desde 

unos «femi ni smos desde las fronteras» (bel l  Hooks , Avtar Brach , Che­

la Sandoval , Gloria Anzaldúa, y otras autoras , 2004) . Estas autoras no 
hablaban de superar las lógicas del «binari smo» , si no de practicar una 
«conciencia opositi va» desde un punto de v i sta de apropiación del es­
t i gma y redefinición comuni taria .  Al mismo tiempo ,  para Brah (2004) , 
la diferencia abandona la relación dicotómica clásica, dado que la «di ­
ferencia» se complej iza en cuatro acepciones interrelacionadas : dife­

rencia como experiencias ; diferencia como relación social ; la diferen­

cia como subj eti v i dad y diferencia como i dentidad . Desde esta 
concepción el concepto «binari smo» se articularía desde el anál i s i s  de 

múl ti ples diferencias consti tuti vas : género , raza/ etnicidad , sexual i ­
dad , clase , nacional idad , etc . y arremetiendo contra todo intento de 
jerarquización . 

El género siempre aparece en i nteracción con otros «disposit i ­
vos»  de desi gualdad , es por el lo que el bi nari smo sexual comenzó a 

adquir ir un carácter multiforme en donde aparece en i nteracción con 

otros di spositivos binarios de poder relacionados con la clase , la etnia,  

o la raza . Esto complej i za la crítica y también da lugar a múltiples re­

s i s tencias e «hibridaciones» tal y como plantea el femini smo poscolo­

n ial . El bi nari smo adopta diferentes extensiones ( sexual , de género , 

cul tural , social . . . ) ,  en función de las di scriminaciones que operan en 
el i nterior de la  categoría , y del imperial i smo y colonial i smo (Spi vak, 
1 985 ;  Anzaldúa ,  1987; Tri nh T Mi nh-ha, 1989; Mohanthy, Tal pade y 
A lexander, 1995; Lorde, 2003 ; entre otras) .  

Por s u  parte , Paul B .  Preciado, i ndicaba que habría u n  «pre-bina­
ri o hombre/mujer» que regula antes de la modernidad a través de una 

pol ít ica teocrática que solo reconoce el sexo mascul i no .  La Revol u­
ción I ndustrial y el colonial i smo traerían una «nueva estética pol ítica 
del  cuerpo» en donde comienza a ser controlado y normativ izado por 

«una serie de tecnologías y dispositi vos de control y v i gi lancia» que 
da l ugar a la aparición de «un nuevo modelo de diferencia sexual que 
Ya s í es binario» (Preciado ,  2010) . 

Marcela Lagarde hablaba de un miedo social a lo que denomina 
« identidades binarias cambiadas» , basado en la creencia de que si «se 
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real izan funciones , acti v idades y trabajos específicos ( . . .  ) asignados 
al género contrario ,  los sujetos abandonan su género y se convierten 
en el opuesto» (Lagarde , 1 990, p. 5 ) .  El pensamiento se confi gura de 
una forma tan rígido-binaria que los sujetos no l legan a plantearse que 
«los cambios genéricos pueden ir en muchas d irecciones y desembo­
car en condiciones inimaginadas , como el surgimiento de nuevas cate­
gorías , y la modificación o desaparición de las exi stentes» (Ibídem) .  

En España, e l  concepto ha sido d e  lenta incorporación . En e l  año 
2005 se publ ica el l i bro El eje del mal es heterosexual: figuraciones , 
movimientos y prácticas feministas queer en donde se pueden identifi ­
car definiciones susti tuti vas del concepto «binari smo» , optando en el · 
caso de Gracia Truj i l lo  por los conceptos «determinismo identi tario» 
o «representación normativa» . Esta mi sma autora, casi diez años des­
pués ,  cita el concepto «binari smo» en el artículo De la necesidad y 
urgencia de seguir queerizando y trans-formando e/feminismo . Unas 

notas para el debate desde el contexto español , en el que sostiene que 
la primera autora que propone «acabar con los binari smos (dos sexos , 
dos géneros) que atrav iesan nuestra cultura y organización social» es 
Monique Wittig (Truj i l lo ,  2014, p .  57) .  

Según Lucas Platero , e l  binari smo sería u n  regulador d e  los es­

tándares de «normal idad» .  En su l ibro Trans*exualidades (2014) con­
sidera que exi sten «formas heterogéneas de expresión de la  identidad 
que rompen con la dicotomía hombres/mujeres» . Entiende esa dicoto­

mía o bi nari smo como un modelo social que genera malestar no solo 
en la población trans*  si no también en «personas que exceden las 

normas sobre lo que se prescribe como propio de mujeres y hombres , 
evidenciando la ri gidez del si stema binario en el que v iv imos» . 

También en España se ha ido trabajando el concepto , e i ncorpo­
rado el anál i s i s  crítico de género , en los materiales de apl icación prác­

tica en la escuela en las etapas de educación i nfanti l y primaria,  redi ­
rigiendo la educación a un «entendimiento de las diversidades sexo/ 
género más al lá  del binari smo hombre/mujer» (Sánchez Sáinz,  Penna 
Tosso y de la Rosa Rodríguez , 201 5 ,  p .  9) . 

En Catal uña destaca el trabajo «descolonizador» y dis idente en 
muchos sentidos de Brig i tte Vasal lo ,  que se basa en el térmi no tradu­
cido al  catalán como «binari sme» para referi rse en muchos casos al 
bi nari smo cultural muy en la l ínea de las i nvesti gaciones y la crítica 
al «homonacional i smo» de Jasbi r K. Puar (2007) .  
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Más que cambiar su significado , el concepto «binari smo» ha ido 

am pl i ando su si gnifi cado desde diferentes ciencias y teorías . En los 

orígenes el concepto estuvo v i nculado a la l i ngüística, dentro de la  

gramática estructural , estudiada por Roman Jakobson en la década de 

1 950 a 1960, quien construye un modelo oposicional bi nario ,  consti ­

tuido por 1 2  rasgos (vocál ico/no vocál ico; consonántico/no consonán­

tico; denso/difuso; tenso/flojo ,  etc .)» (Tamayo Pozueta, 1 983 , p. 304)» .  

En la  sociología se  uti l i zó de  forma clásica más e l  concepto «dicoto­
m ía» para expl icar toda la teoría de «complementariedad» de los se­
xos que posteriormente con el desarrol lo del concepto «binari smo» se 
fue abandonando . En América Latina el concepto «binari smo sexual» 
o «bi nari smo de género» se ha desarrol lado teóricamente junto al «bi ­

nari smo cultural» ,  ampl iando sus  expl icaciones . Es  en esta última dé­
cada cuando las Ciencias Sociales y especialmente la  teoría feminista 
desarrol lan el concepto «binari smo» i ncorporando un anál i s i s  inter­
seccional . 
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Butch/Femme 

Carmen Romero Bachiller y R. Lucas Platero 1 

Palabras relacionadas: armario ,  camp, deseo , di ldo, empodera­
miento ,  lesbianismo, mascul in idad femenina ,  perras . 

Los términos butch y femme hacen referencia respecti vamente , a pos i ­

ciones mascul inas ocupadas por cuerpos asi gnados como muj eres en 

el nacimiento , y a posiciones de femin idad empoderada tradicional ­

mente articuladas desde el deseo lésbico, aunque cada vez hay más 

voces que señalan su potencial i ndependencia e i ncluso cuestionan la 

necesidad de que estén v inculadas a cuerpos identificados como «de 

mujeres» . En general , es frecuente que esta diada se use l i teralmente 
s in traducir, si bien hay una gran variedad de térmi nos en español para 

señalar el lesbiani smo,  especial mente la mascul in idad femenina.2 

Butch y femme hacen referencia a una subcultura lésbica específica 

del contexto estadounidense a partir de los años cuarenta, cincuenta y 

sesenta , y no es hasta mediados de los años ochenta , y sobre todo en 

los años noventa, que se ha hablado de un butch/femme reinassance ,3 

1 .  Una versión anterior de este texto se ha publicado en: Carmen Romero y R . Lucas 
Platero (2012) ,  «Diálogos interseccionales sobre lo butchlfemme, las diásporas queer y 
lo trans» , Intersecciones, cuerpos y sexualidades en la encrucijada , Edicions Bel late­
rra , Barcelona, pp. 1 59- 198.  
2 .  Para ver una l ista de las diferentes formas de nombrar en Latinoamérica el lesbia­
nismo , en una diversidad de expresiones ,  ver el trabajo de compilación real izado por 
Javier Sáez en el anexo publicado en Masculinidad Femenina ( 1 998 [2008] ) ,  de Jack 
Halberstam . 
3 .  Ver a este respecto la antología c lásica The Persistent Desire . A Femme-Butch 
Reader, editado por la activ istafemme Joan Nestlé ( 1 993) y su autobiografía A Restric­
ted Country ( 1 987/2003) .  
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esto es ,  de un «renaci miento butch/femme» , de la mano de los escri tos 
y mov i l izaciones queer. 

Si  bien estos términos tienen un origen anglosajón ,  eso no quiere 

deci r que no existieran diferentes formas de ocupación de género en 

subcu l turas lésbicas de otros contextos . En el estado español , por 

ej em plo ,  Mati lde Albarracín Soto en su estudio de lesbianas en Barce­

l ona durante el franquismo recoge los términos « l ibreras» y «tebeos» 

en una diada que cruzaba los ejes edad y feminidad/mascul in idad , las 
pri meras aparecían como veteranas y más mascul inas frente a las «te­
beos » (2008) . Crear y usar un lenguaje asequi ble pero de alguna ma­
ne ra codificado, resul taba de gran i mportancia para la supervivencia y 
para el reconocimiento: permitía crear comunidad y no levantar sos­
pechas en un momento difíci l  como la dictadura franqui sta. 

S in  dar cuenta de una subcul tura específica, pero como impor­
tante referencia anterior, nos encontramos en «el primer» matri monio 
entre personas del mi smo sexo en el estado español : El i sa y Marcela, 

casadas por la i glesia en 1 90 1 , en A Coruña. Amantes desde tiempo 
atrás , fi ngieron un enfado que supuestamente rompió su amistad y ge­
ne ró una separación . El i sa pasó a ser Mario ,  cambiando de aspecto y 
de hábi tos y así se pudo casar con Marcela,  haciéndose pasar por va­

rón (de Gabriel , 20 1 0) ,  como muestra la fotografía tomada en el estu­

d i o  fotográfico Sel l i er (fi g .  1 ) .  Tres meses después fueron descubier­

tas , e scaparon a Oporto y después a Argenti na, perseguidas por la 
j u s t i cia .  Conocemos su historia gracias a la prensa, que se ensañó con 
el l as . Esta historia de amor no funcionó según el plan trazado , no con­
s i gu ió pasar desaperci bida y plantea importantes interrogantes sobre 
cómo El i sa y Marcela concebían sus v idas , desprov i stas de las catego­
rías actuales que otorgan al travesti smo, la mascul in idad femenina y 
su amor, con diferentes significados posibles (Platero y Rosón , 20 17) .  

La  mascul inidad butch ha sido un espacio ampl iamente reiv indi­
cado por la teorización lésbica y queer que se movería de forma fluida 
en un continuum de mascul in idades no normati vas que quiebran los 
l ím i tes de las identificaciones generizadas y que se pueden adentrar en 
el  espacio de lo trans (Hal berstam , 2008; Bergman , 2006; Platero , 
20 1 5 ) . Una mascul in idad femenina (Hal berstam , 2008) ocupada por 
cuerpos no legitimados para el lo que s in  embargo reclaman el lugar 
trad i cional del poder, de la autoridad . Es un ejercicio de «passing» 
( pasar por) que produce al tiempo vul nerabi l idad y potencia pol ítica, 
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un ej erc ic io  de poder y res i s tencia ,  que rompe con las  expectati vas 
socia les . Podríamos afi rmar que l as pos ic iones butch , al cargar con e l  
peso del estereoti po soc ia l i zado de las  l esb ianas como mascu l i nas , 
consti tuyen j unto con los  v arones gay afem i nados «nuestros más ob­
v ios guerreros de género» (Dahl , 2005 ,  p .  1 57) . 

Fotografía de la boda de El i sa y Marcela ,  tomada por Sel l ier, 1 902 . Cortesía 
de Narci so de Gabriel , autor del l i bro Elisa y Marcela más allá de los hom­

bres, 20 1 0 .  Libros del Si lencio.  

Por su  parte , l as pos ic iones femme , han tendido a estar más i n v i ­
s ibi l i zadas y n o  s e  encuentran demasiados térmi nos en caste l l ano para 
nombrarlas . S i n  embargo , tal como narra Empar Pi neda (2008) , en l os 
años ochenta y noventa en e l  estado español se hablaba de «pl u ma 
azu l  mari no» para referi rse a l as «machorras» o «camioneras »  - las 
butch en e l  lenguaje  anglosajón - , y de «p luma rosa» para referi rse a 
l as lesb ianas femeni nas - las femme - .  Como e l la m i sma señala: 
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El término camioneras , equivalente al  inglés butch , describe a las les­

bianas con aspecto, gestos , ademanes y actitudes considerados masculi ­

nos en sociedades como la nuestra , en las  que la construcción social de 

Jos géneros mascul ino y femenino diferencian, dividen y jerarquizan a 

hombres y mujeres . La pluma azul marino forma parte de nuestra jerga 

para referirnos a ese conjunto de elementos que ponen en juego las les­

bianas camioneras en sus formas de actuar. Consecuentemente , la plu­

ma rosa identificaría a las  lesbianas femeninas , las femme en su acep­

ción inglesa . Años más tarde comprendimos que habíamos sido muy 

crueles en nuestra consideración de las camioneras sin comprender el 

enorme papel que han jugado, y juegan , en la vis ibil idad social del les­

biani smo y de las lesbianas , y en la puesta en cuestión de los géneros 

( . . .  ) (Pineda, 2008 , p. 344. Nota 7. Énfasis añadido) . 

Como muestra de que se trataba de una cuestión que despertaba inte­

rés dentro del mov imiento lésbico destacar que en 1988, en la rev i sta 

Nosotras que nos queremos tanto del Colecti vo de Femini stas Lesbia­

nas de Madrid (CFLM) , se publ icó el primer texto en castel lano sobre 
femmes: el clásico de Joan Nestle ,  «La cuestión fem» , donde se acorta 

e l término <1emme» por <1em» ajustándose a la fonética en castel lano. 

Joan Nestlé expl ica así los términos butch/femme: 

Básicamente , butch-fem representa una forma de mirar, de amar y de 

vivir  que puede ser expresada por una persona, por las parejas o por una 

comunidad . En el pasado, la mujer butch ha sido tachada de forma har­

to simpl ista como la parte mascul ina de la relación y la mujer fem como 

su contrapartida femenina. Este etiquetamiento olvida a dos mujeres 

que han desarrol lado sus respectivos estilos por específicas razones eró­

ticas , emocionales y sociales . Las relaciones butch-fem ,  tal y como yo 

las experimentaba , eran complejas manifestaciones eróticas y sociales ,  

no falsas répl icas heterosexuales .  Estaban l lenas de un lenguaje profun­

damente lesbiano referido a la postura , al vestido , al gesto , al amor, al 

coraje y a la autonomía.  En los años cincuenta , sobre todo, las parejas 
butch-fem formaban la primera línea de las combatientes contra la into­

lerancia sexual . A causa de su manifiesta v i sibi l idad , sufrían con más 

fuerza la violencia cal lejera . La i ronía del cambio social ha hecho que 
una manifestación radical , social y pol ítica propia de los años cincuenta 
se nos aparezca hoy como una experiencia reaccionaria,  no femini sta 
( 1 988, p. 2 1 ) .  
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La ausencia de di scusión en profundidad sobre las femme y los víncu­

los que tiene con lo camp , el travesti smo, un feminismo empoderado 
y las feminidades subversi vas ,  ha l levado a que estas cuestiones hayan 
sido abordadas desde una escri tura que muchas veces combina lo per­
sonal , con lo académico y lo mi l i tante . En la pri mera década de los 

2000 destacan algunos nombres propios femme4 que han escri to sobre 
esta cuestión , nombres que por cuestiones de espacio reducimos a 

tres: Ulrika Dahl (2005 ) ,  y en el contexto español , ltziar Ziga (2009) y 
Carmen Romero Bachi l ler (201 2) .  En este sentido Ulrika Dahl afi rma 

sobre su feminidad femme: 

Hoy en día concibo mi feminidad como una forma de travestismo, 

como una identidad queer y me resulta más fáci l  construi r sororidad 

con drag queens y trans de H-a-M que con las mujeres heterosexuales .  

Aquellas que como yo saben cómo celebrar y al  tiempo parodiar la  fe­

minidad . ( . . .  ) La políticafemme es una crítica explícita a los ideales de 

feminidad burgueses de clase media .  Para una chica procedente de la 

clase media ,  como yo misma, demandar una posición femme, e invocar 

a una feminidad descastada que tiene más en común con trabajadoras 

sexuales,  prosti tutas y mujeres de clase trabajadora que con las «muje­

res propias/apropiadas» de mi comunidad de nacimiento, es un mani­

fiesto político (2005, pp . 161- 162) . 

En el contexto español , Itziar Ziga ha encarnado y escri to sobre las 

femi nidades subversi vas , la reapropiación del i nsulto «puta» , que el la 
s i túa en un lugar de contestación que denomina «las perras» ,  como 
señala en su l i bro Devenir perra (2009) . Ziga señala los entretej imien­
tos de la clase y el género que atrav iesa las v idas de las feminidades 

paródicas , radicales e insurgentes , con las que se identifi ca .  Sobre la 

propia Ziga, Virgi nie Despentes y Paul B .  Preciado afi rmaban en el 
prólogo: 

Itziar Ziga es una drag-bitch , una perra travesti , una bio-mujer capaz de 
producir una versión putón de la feminidad no ya como artificio teatral 

( ¡ bastante caro les cuesta el teatri l lo a otras ! )  s ino como estrategia de 

4. Ver entre otros: Del Lagrace Volcano y Ulrika Dahl (2008) ; Chloe Brushwood 
Rose y Anna Cami l leri (2002) ; Laura Harri s y El izabeth Crocker ( 1 997) ;  Lesléa New­
man ( 1995) ;  Amber L .  Hol l ibaugh (2000) . 
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lucha guerri l lera . Pero no se nace perra , se l lega a serlo .  Se trata de una 
feminidad reciclada donde no queda nada ni bio ni crudo , donde todo 

ha sido ya cocido por no decir vomitado, una feminidad hecha con los 
detritus de género que quedan en el basurero de la  heterosexual idad 
normativa o con los invendibles del merchandising del todo a un euro 

del kiosko del patriarcado . Aquellos que siempre han afirmado que no 
había ni políticas ni estéticas camp que vinieran de la cultura femini sta 

o lesbiana (excepto de la subversión de género que proponen las mari ­
machos y las drag kings) deberán recoger sus caducas etiquetas y crear 

un nuevo concepto si quieren entender el desafío que Devenir Perra 
propone (2009, p. 8) . 

A sí, la femi nidad /emme es un espacio de <<placer y peligro» , podría­
mos deci r parafraseando a Carole Vanee ( 1989) . La transgresión apa­
rece en ocasiones demasiado cercana a la reproducción de la femin i ­

dad normati va,  pero encierra una insolencia ,  un cierto desacato al 
as umir  como modelos a las mujeres malas - putas , obreras , trans ,  
femme fatales - ,  hi stóricamente casti gadas en las narrativas l i terarias 
y c inematográficas como mecanismo de adoctri namiento para las 
«buenas mujeres» . Pero l o femme es también un lugar poderoso que 
rei v indica y se apropia de una sexual idad muchas veces convertida en 
amenaza en nuestra sociedad heteropatriarcal . Las femme se reiv indi ­
can como mujeres habitando un espacio de tensión no exento de con­
tradicciones ni  de vulnerabi l idades . Posiblemente uno de sus mayores 

potenciales es el de reclamar y esti rar los l ímites: las /emme no v i sten 
como debieran , no son cuerpos dóci les ,  no se mueven por donde de­
bieran ni con quiénes debieran . No se someten a un modelo heterono­
normati vo y androcéntrico de la sexual idad - con independencia  de 
q ue puedan partici par con d iversos roles en prácticas BDSM o que 
di sfruten de prácticas de penetración por parte de sus amantes - .  Pero 
como toda transgresión también puede ser violentament� sancionada 
como hemos v i sto con prácticas como el slut shaming , la cultura de la  
v i olación o e l  estigma de puta (Despentes , 2006) . 

Como afi rma Carmen Romero Bachi l ler (201 2 ,  p. 169) , la  diada 
hutch!femme se refiere a personas que están en un l ugar donde no se 
l es ha colocado. Una posición que se carga eróticamente al movi l izar 
esa mezcla  pel i grosa de fuerza y vul nerabi l i dad .  Hay un j uego muy 
erót i co en el reconocimiento de la mascul in idad butch , que tiene mu­
cho que ver con l a  erótica butch/femme , pero no solo .  La mascul i nidad 
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butch reconoce y celebra esa femin idad desv iada y poderosa de las 
femme . La mirada femme reconoce y devuelve cargada de deseo la 
mascul inidad butch como al go poderoso, sexy y atractivo.  Pero éste es  
un reconocimiento permanentemente amenazado , puesto en suspenso . 
En el ejercicio de passing - pasar por, que no se te note - hay una 
potencial cuestionamiento del lugar que se ocupa. De que alguien te 
diga: «Este no es el sit io que te corresponde» ;  de que ejerzan una mi­
rada y te  coloquen en otro lugar. Al tiempo que demuestra fuerza pre­
senta una gran vulnerabi l idad . 

Quisiéramos incidir particularmente en que las relaciones butchl 
femme no consti tuyen una «copia» de la heterosexual idad , como la 

lectura común puede proyectar y cómo fue ampl iamente argumentado 
por Judith Butler ( 1 990) . Se trata de una subcul tura específicamente 
lésbica y de clase obrera, en la que comunidades de mujeres rompían 
con los modelos heteronormativos de la época conviv iendo y ocupan­
do el espacio públ ico de forma más o menos abierta como lesbianas 
(Nestle ,  1 987 y 1 992 ; Lavposky Kennedy y Dav i s ,  1 993 ; Feingberg , 

1 993 ; Hol l i ngbaugh , 2000) . Más aún ,  la lectura heteronormativa que 
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i dent ificaba la posición de mascul i nidad con el lugar preeminente en 

estas relaciones resul taba , en muchas ocasiones ,  profundamente sub­

vertido. Las butch , al adoptar formas y vesti mentas mascu l inas en 

cuerpos reconocidos como «de mujer» , hal laban difíci l  acomodo en 

empleos que no fueran de «cuel lo azul » ,  puesto que reci bían una san­

c ión social muy negati va .  Las femmes con un aspecto reconocible 

como femenino en los cánones v igentes ,  podían acceder a trabajos de 
ofi c i na - «de cuel lo blanco» - lo que les permi tía una mejor i nser­

ción laboral y en muchas ocasiones se convertían en proveedoras en la 

pareja.5 

Así, las prácticas , posiciones y deseos butch/femme, tanto en re­

l ac ión diádica, como en sus múlti ples presentaciones independientes 

consti tuyen marcos y espacios habi tables para deseos y cuerpos que 
transi tan y desbordan los l ími tes de los géneros y las sexual idades 

normativos , abriendo escenarios de deseo e identificación ; de movi l i ­
zac ión pol ítica y transgresión . 
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Camp 

Jordi Costa 

Palabras relacionadas: kitsch ,  trash ,  estetic ismo, afectación , 
pluma . 

1 . sust. Fenómeno surgido en el seno de la cultura homosexual arma­

rizada prev ia a los di sturbios de Stonewal l del 28 de j unio de 1 969 
que se fundamenta en la apropiación i rónica, pol ítica y transgreso­
ra de discursos ajenos procedentes de la cultura dominante , carac­
teri zados por un marcado carácter de afectación , barroquismo y 

artificio.  El término define una estrategia que impl ica un determi ­
nado activ i smo de  la m i rada , consagrado a i dentificar, en el seno 
de los lenguajes de poder y consenso social , posi bles fi l traciones 
de un discurso homosexual subterráneo, que funcionaría como có­

di go cifrado susceptible de ser descodificado por un reducido - e  
in iciado - sector del públ ico receptor. La asociación entre deter­
m i nadas formas de exceso esti l ístico y una sens ibi l i dad homo­
sexual que defi ne la  práctica camp también apunta al cuestiona­
miento de determi nados arqueti pos de género difundidos por la 
cu l tura dominante . En principio ,  el camp nace como un determina­
do procedimiento de lectura y reformulación de di scursos pre-exis­
tentes ,  pero acaba evolucionando en forma de sensibi l idad estética 
capaz de produci r sus propios enunciados desde una posición de 
autoconciencia i rónica. Así, por un lado, el camp es el acto corsa­
rio de reclamar para el i maginario gay una serie de manifestacio­
nes conceptuales y estéticas surgidas en d iversos ámbi tos de la 
cu l tura helero-patriarcal - las divas de Hol lywood , el melodrama, 
l a iconografía rel i giosa, las Vírgenes de la Semana Santa sev i l lana, 
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el culebrón , la fotonovela,  el consul torio sentimental radiofónico, 
la copla, el bolero- , para cuyo reformulado di sfrute se articula un 
dispositivo i rónico que extrae su experiencia del goce de la consi ­
derable di stancia entre las intenciones de ese objeto de apropiación 
y sus resultados . Por otro lado , el camp es,  también , la sensibi l idad 
postmoderna que se pone en marcha cu!mdo determinados creado­
res se di sponen a formular del iberadamente un di scurso decons­
tructivo e i rónico emulando las mismas características de exceso,  
barroqui smo y afectación , pero dotándolas de una intencional idad 

mi l i tante . Serv i rían como ejemplo de esta acepción los espectácu­
los del transformista Lypsinca en torno a la  figura de la actriz Joan 
Crawford , las pel ículas underground de los hermanos George y 
Mike Kuchar o la obra l i teraria del argentino Manuel Pui g .  El 
camp supone , por tanto , una celebración del artific io,  de la forma 

sobre el fondo , que acaba articulándose como práctica ideológica 
orientada a identificar y señalar la presencia  de unos determinados 
constructos sociales en el seno del lenguaje  hegemónico - por 
ejemplo ,  la  identifi cación de lo femenino con el desbordamiento 
sentimental - ,  para pasar a reciclarlos como instrumento de un ac­
t ivi smo estético que ampl ifica y refuerza sus rasgos más estriden­
tes convirtiéndolos , en el mejor de los casos , en objetos i nasumi­

bles para la cultura dominante . Recorre el camp una clara asunción 
de la v ida como representación y su evolución como fenómeno ha 
atravesado diversas fases que , progresivamente , han ido ampl iando 
su alcance pol ítico: si , en un primer momento , el camp pudo ser 
experi mentado de un modo des-ideologizado , como una modula­
ción concreta de las estrategias de la cultura Pop - la di solución 
de los l ímites entre alta y baja cul tura propiciaba· el parentesco- ,  
más tarde se convi rtió en estrategia debidamente i nstrumental izada 
en el seno del movimiento de l i beración gay - donde fue asumido, 
fundamentalmente , como procedimiento deri vado de una mirada 
del homosexual mascul i no occidental , sofi sticado y urbanita- .  Fi ­
nalmente , el camp ha sido reclamado para su integración en el seno 
de la teoría queer, como estrategia fl uida capaz de aj ustarse a todo 
tipo de dis idencias identi tarias con respecto al modelo hegemónico 
heteropatriarcal . El camp,  según Sontag , encarna una suerte de ter­
cera vía del gusto , marcadamente diferenciada frente a la polaridad 
tradicional entre el buen y el mal gusto . 
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2 .  adj . Se apl i ca a toda obra creati va surgida en el seno del fenómeno 

cul tural identificado con este nombre , ya sea un trabajo de la cul tu­
ra dominante re-apropiado por una mi rada mi l i tante y reformulado 

por esta o un trabajo concebido intencionadamente , y de forma i ró­
n ica ,  bajo esos parámetros estéticos . En algunos casos recogidos 
en el ámbito español durante el período de marcada i nfl uencia de 
la formulación teórica sobre el camp por parte de Susan Sontag 

( 1 996) , el adjeti vo también ha acogido la acepción de algo anticua­
do, tronado o anacrónico . 1  Se pueden local izar otros usos del tér­
m i no dentro del campo semántico de esa acepción , aunque despo­

jándola de toda connotación negativa para converti rla en s inónimo 

de nostálgico o clásico .2 

D iversas fuentes si túan el origen etimológico del térmi no en el verbo 

argót ico francés se camper, que defi ne al acto de posar de manera 

exagerada o alardear de afectación o pluma; o ,  en otras palabras , va­

nagloriarse (con modulación afeminada) . El verbo se camper deriva 
de l a  raíz indoeuropea *kamp,  asociada a l  sentido de ambiguo, torci ­
do , excéntrico o desviado, que también podría haber dejado un rastro 
bastante s inuoso en d iversos términos argóticos empleados en los 

círculos del teatro i ti nerante europeo a lo largo de los s iglos XVI y xvn 
Y en el no menos codificado ámbito de la prostitución , con su corres­

pondiente oferta de prosti tución mascul ina travestida. Parece , no obs­
tante , total mente desv inculado de esa l ínea de descendencia el hecho 
de que ,  a mediados del s iglo x1x , la pol icía norteamericana empezara 
a usar las s iglas K .A .M .P. (Known As Male Prosti tute) en los registros 
de i ndiv iduos detenidos en el ejercicio de la prosti tución mascul ina ,  
aunque conviene no desesti mar la posible conexión entre la populari ­
zación del acrónimo y el bauti smo del fenómeno contracultural en el 
ám bi to anglosajón .  En su l i bro Shorter Views: Queer Thoughts and 
the Politics of the Paraliterary, Samuel R. Delany (2000) propone un 
recorri do eti mológi co al go más intrincado al entender el térm ino 

I .  Por ejemplo, Unos camp: los vampiros, título de  una  historieta de  Enrique Ventura 
Y Miguel Ángel Nieto de la serie Es que van como locos, publicada en el número 32 de l a rev i sta TRINCA ( 1 972) . 
2 : A l respecto véase Comics Camp, Comics In , título del fanzine de anál is is  de la h i storieta publicado por Mariano Ayudo entre 1 972 y 1 975, centrado priori tariamente 
en e l estudio de los clásicos, con puntuales incursiones en creaciones contemporáneas . 
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como apócope de camp follower,  expresión que defini ría a las prosti­
tutas que it ineraban de campamento mi l i tar en campamento mi l i tar en 
tiempo de guerra. En ese contexto , la  forma verbal to camp designaría 
al acto de vesti rse de mujer o actuar de forma afeminada evocando las 
actitudes de las camp followers en su ausencia.  Con el paso del tiem­

po, el término pasaría a designar a una subcultura homosexual focal i ­
zada en la apropiación de heterogéneas manifestaciones de afemina­
miento en di scursos de la cul tura popular no i dentifi cadas como 
problemáticas o sospechosas por la sociedad hetero-patriarcal . 

Según el Oxford Engl i sh Dictionary, que adj udica al término la 
definición de exageración o afectación del iberada del  esti lo ,  preferen­

temente popular o anticuada, el primer uso documentado del térmi no 
en un texto escri to data de 1909: el l ibro Passing English of the Victo­
rian Era recoge el uso del término en el argot v ictoriano , con el senti ­
do de acciones o gestos de carácter exagerado o enfático .  Es en ese 

ámbi to l i ngüístico donde resulta plenamente justificado considerar la 
fi gura de Osear Wi lde como precedente di recto de la  sensibi l i dad 
camp contemporánea en el seno de un dandi smo que empleaba el po­
sado y la sobreactuación en los círculos sociales como proceso de s in­
gularización del indiv iduo, en tanto que agente provocador. 

El término alcanza su máxima popularidad y fija su sentido con­
temporáneo para definir  a un fenómeno cultural a través del i nfluyente 
texto «Notas sobre el camp» de Susan Sontag , publicado en 1 964 y 
recogido dos años más tarde en su vol umen de ensayos Contra la in­
terpretación . En su trabaj o ,  Sontag ( 1 996, pp . 355-376) define el 
camp como una sensibi l idad fundamentada en la atracción por el art i ­

ficio y el exceso y subraya su condición de código para iniciados , al  
tiempo que defiende su condición política pese a basarse en la aparen­
te di námica de pri v i legiar la forma sobre el contenido. En un i ntento 
de esclarecer los orígenes de esta sensibi l idad ,  la autora se remonta a 
la pintura manieri sta e identifica como relevante punto de i nflexión el 
interés por el artificio que se consol ida en la  cultura europea del s i ­
g lo  xvn . Posteriores aproximaciones teóricas a l  tema cuestionaron el 
insuficiente sesgo pol ítico en la aproximación de Sontag , así como su 
obsesivo empeño de clasificar diversas modal idades de camp (Camp 
Consciente/Inconsciente ; Hi gh/Middle/Low Camp) . 

El camp es,  asimismo, objeto de un cisma en el seno de la cultu­
ra homosexual entre quienes rechazan su tendencia a reforzar estereo-
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t i pos forjados en el seno de una cultura homófoba y sancionan su na­

tu raleza apolítica y quienes , como Moe Meyer ( 1994) , reiv indican su 

naturaleza acti v i sta y lo emparentan con el concepto de parodia queer. 
En el ámbito de expresión latina, el térmi no camp también s i rve 

para i dentificar las estrategias esti l ísticas de autores como Manuel 

pu i g ,  Copi , Pedro Lemebel , Néstor Perlongher o Severo Sarduy en su 

empeño de art icular una voz l i teraria i ncuestionablemente homo­

sexual a través del barroquismo expresivo y la afectación del iberada 
no exenta de componente i rónico. El término l lega a una real idad cul­

tu ral con gran potencial para la relectura camp de la mano del i nflu­
yente ensayo de Susan Sontag . A pesar de que su  formulación teórica 
nace en el ámbi to de la cul tura anglosajona,  resulta i nevitable pensar 
que la tendencia natural de las culturas lati nas al exceso barroco y al 
exhi bicioni smo de la  expresión sentimental convertían buena parte de 

los objetos de sus respecti vas cul turas populares en material i dóneo 
para ser reclamado y reapropiado por una sensibi l idad camp: así, por 
ejemplo,  el melodrama, el culebrón , la novela romántica de quiosco , 

la copla,  el folklore , determinadas expresiones del orgul lo patriótico, la  
re l i g ios idad y su  i maginería , el bolero , los star-systems nacionales , 
etcétera.  

La importación del  término tiene su particular hito en la publ ica­

c ión , fechada el 30 de marzo de 1966, de un conj unto de artículos en 
torno al camp fi rmados por Luis Gui l l ermo Piazza , Carlos Fuentes y 
Carlos Monsiváis en el suplemento cultural del semanario Siempre! 
De los tres autores sería Monsiváis ( 1970) quien volvería con mayor 
detenimiento sobre el fenómeno al ampl iar su reflexión en el texto El 
hastío es pavo real que se aburre de luz en la tarde (Notas del Camp 
en México) , incluido en su l ibro Días de Guardar, y al hacer puntual 
menc ión al fenómeno en el posterior ensayo La cursilería ,  integrado 
en Escenas de pudor y liviandad, donde proponía la funcional idad del 
uso de expres iones foráneas como camp y kitsch para solventar la  
mal a fama del término más propio de  Cursi lería (Monsiváis ,  1988) . La 
publ i cación del suplemento especial sobre el camp en l as pági nas de 
Siempre! tuvo,  también,  la capacidad de abri r una di scusión y de esta­
b l ecerse como acta fundacional de toda reflexión posterior sobre el 
camp en lengua española: así, el texto Notas sobre lo cursi del mexi­
can o  Franci sco de la Maza, publ icado en 1 970, se plantea como con­
frontac i ón polemi sta frente a las aproximaciones al fenómeno pro-
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puestas por Monsivái s ,  Fuentes y Piazza y, ese mi smo año 1 970, el 
artículo ¿ Qué es camp? del argentino Franci sco Urondo (201 3) parte 
de la labor de transmi sión de los tres autores para interrogarse sobre 
los diferentes usos del término.  En Argentina resultará de especial re­
levancia la integración de la reflexión sobre el camp por parte del teó­
rico Óscar Masotta en sus conferencias impartidas en el Centro de 
Artes Vi suales del Insti tuto di Tel la,  donde se propiciaría un estimu­
lante d iálogo entre la i nfluencia del Pop y la del camp. 

En España, resulta l lamativa y sorprendente , por su aparición en 
un contexto en pri ncipio des l i gado de la cultura homosexual , la  uti l i ­
zación del término en la antología Nueve Novísimos Poetas de José 
María Castel let ( 1970) , donde la mención al camp servía al propósito 
de identificar, entre los rasgos de cohesión generacional , el i nterés por 
elementos de la cultura popular. Con el mismo sentido, podría reiv in­
dicarse como propuesta l imítrofe con una sens ibi l idad camp des l igada 
de la cultura homosexual el conj unto de textos agrupados en Crónica 
sentimental de España ( 1971 )  de Manuel Vázquez Montal bán , autor 
que , al año s iguiente , abogaría por «un acercamiento no camp a cual ­
quiera de los géneros subculturales» en su Cancionero general ( 1972, 
1 2) .  Posteriormente , el poeta Jaime Gi l de Biedma hará mención ex­

plícita al fenómeno camp en el seno de una entrev i sta publ icada en el 
l i bro El homosexual ante la sociedad enferma ( 1978) de José Ramón 
Enríquez , buscando una l ínea de continuidad entre uno de los i conos 
centrales del camp anglosajón y referentes locales , subrayando que el 
campo de batal la de esa sensibi l idad está en la  recepción y no tanto en 
la ejecución : «Ni Judy Garland , ni  Concha Piquer, ni Estre l l i ta Castro 

lo eran , o por lo menos no pretendieron serlo .  Lo que es camp es la 
pretensión que ahora hacemos de el las y de sus canciones» (ci tado en 
Enríquez,  1978 , p .  197) . 

En la l i teratura de lengua española,  el camp identifica, asimismo, 
una sensibi l idad autoconsciente fundamentada en el pastiche y el reci­
claje  i rónico de registros que tiene contrastadas manifestaciones en la  
obra de autores como Manuel Pui g ,  Severo Sarduy, Pedro Lemebel y 
Eduardo Mendicutti . En lengua catalana la aportación más relevante 
es la de Terenci Moi x ,  que subtituló s i gnificati vamente su relato LiU 
Barcelona , incl uido en su antología Lilí Barcelona i a/tres travestís 
( 1978) como «Tempteig de melodrama camp i adhuc kinky. Sense de­
fugir, ben entes , that charming queer touch» ,  y no dejó de adscri bi rse 
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a l a m isma sens ibi l idad en buena parte de su obra en castel lano, con 
Garras de astracán ( 1991 )  como manifestación paroxística de la  ten­

dencia .  Asimismo, en el ámbito cultural español serán abundantes los 

ecos y reflejos de una sensibi l idad camp plenamente identificable ,  

au nque pocas veces identificada como tal y etiquetada con e l  término: 

e s  el caso del i nteresante fragmento del l i bro de memorias La vida 

cotidiana del dibujante underground (2016, p .  1 50) de Nazario donde 

se exploran los procesos de transferencia entre una comunidad gay 
sev i l l ana armarizada y el imaginario de las v írgenes rel ig iosas ; o de 

escenas tan paradi gmáticas en la fi lmografía de Pedro Almodóvar 
como las de la i nterpretación del tema Un año de amor por parte de un 
travestido Miguel Bosé , frente a una audiencia presidida por el grupo 
de transformi smo pop Diabéticas Aceleradas , que mimetiza sus ges­

tos , en Tacones lejanos ( 1991 ) ,  o la subl imación de amor homosexual 
entre dos muchachos en La mala educación (2004) , frente a una pan­
tal la  donde se proyecta el melodrama Esa mujer ( 1969) de Mario Ca­

mus , protagonizado por Sara Montiel . 
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Capaciti smo (Ableism) 

Mario Toboso Mart(n 

El término capacit ismo (ableism) denota , en general , una actitud o 
di scurso que devalúa la discapacidad (disability) ,  frente a la valora­
c ión posit iva de la i ntegridad corporal (able-bodiedness) , la cual es 
equ i parada a una supuesta condición esencial humana de normal idad . 
Fiona Campbell  (2008; 2001 , p. 44) lo define como una red de creen­

ci as ,  procesos y prácticas que producen una clase particular de sujeto 
y de cuerpo que se proyecta normativamente como lo perfecto y típico 
de la especie y, por lo tanto , como lo que es esencial y plenamente 
h u mano. En consecuencia,  la di scapacidad es interpretada como una 
condic ión deval uante del ser humano . En un sentido s imi lar, Vera 
Choui nard ( 1997, p. 380) define el capaci ti smo como una combina­
ción de ideas , prácticas , instituciones y relaciones sociales que presu­
ponen la i ntegridad corporal , y al hacerlo ,  construyen como margina­
das a las personas con di scapacidad .  Para S imi  Linton ( 1998 , p. 9) el 
capacit i smo se basa en el prej uicio de que,  como grupo social , las 
personas con discapacidad son inferiores a las personas s in discapaci ­
dad . Ron Amundson y Gayle Tai ra (2005 ,  p .  54) i nterpretan el capaci­
t i smo como «una doctrina» errónea que considera horri bles y natural ­
mente rechazables las deficiencias que experi mentan las personas con 
d i scapacidad . Por su parte , Gregor Wolbring (2008b, p. 252) define el 
capaci ti smo como un conj unto de creencias , procesos y prácticas ba­
sado en la valoración y el favori t ismo hacia ciertas capacidades , que 
Producen una comprensión particular de uno mismo, del propio cuer­
po , de la relación con los demás , con otras especies y con el medio 
ambiente .  A pesar del escaso consenso acerca de qué prácticas , acti tu­
des Y com portamientos constituyen el capaci ti smo, Campbel l (2008) 
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destaca como uno de sus elementos fundamentales la creencia de que 
la di scapacidad , de cualquier t ipo que sea, es i nherentemente negati va 
y debe ser, por el lo ,  rehabi l i tada , curada o ,  i ncluso, el iminada. 

Según Wolbring  el término capacit ismo evolucionó a part ir  de 

los movimientos por los derechos civ i les de las personas con di scapa­
cidad en los Estados Unidos y el Reino Unido , durante las décadas de 

1%0 y 1970 (Wolbring y Guzmán , 2010) . Impul sado como un concep­
to de uso análogo a los de sexi smo y racismo, pretendía ev idenciar y 
combatir los prej uicios y la di scriminación hacia las personas con dis­
capacidad , cuyos cuerpos y capacidades eran señaladas como «defi ­
cientes» . Tanto el di scurso acerca de los derechos de las personas con 
di scapacidad , como los estudios sobre la discapacidad en el ámbi to 
académico, cuestionaron el favorit ismo hacia las capacidades de un 
supuesto cuerpo normativo,  base del capaciti smo, que considera esen­
cialmente valiosas ciertas capacidades que se deben poseer, conservar 
o adquiri r. 

Esta primera forma de capacitismo (Wolbring ,  2008b) tiene una 

larga historia y se relaciona con la categorización médica de las perso­
nas con di scapacidad como deficientes y minusvál idas . Conduce al 
objeti vo de rehabi l i tarlas e ,  i ncluso, de prevenir su nacimiento , e igno­
ra por completo el acomodo v i vencia) de las personas con di scapaci­
dad en la  diversidad de sus propias formas de v ida .  

Pero desde hace tiempo , el capacit ismo se v i ene presentando 

también bajo una segunda forma. Atendiendo a la  productiv idad y a la 
competi t iv idad económica, es actualmente la base de muchas socieda­
des y de su relación con otras sociedades , y se considera como un re­
quis i to necesario del progreso (Wolbring y Guzmán , 2010) .  En este 
marco, las culturas , los países , las regiones , los sectores ,  los grupos , 
las comunidades , las fami l ias y los i nd iv iduos promueven y valoran 
ciertas capacidades ,  al tiempo que consideran otras como inesenciales 
(Wol bri ng ,  2008b) . 

El favoritismo hacia unas capacidades esenciales , por encima de 
otras , se ha uti l i zado para j ustificar las jerarquías de derechos y l a  
di scriminación hacia grupos sociales di sti ntos de las personas con d is ­
capacidad . Este favori t ismo conduce a l  señalamiento de quienes exhi ­
ben diferencias ,  reales o perci bidas , de tales capacidades ,  como «defi ­
cientes» ,  y a la justificación de otros «-i smos» ,  como el racismo, el 
sexi smo , el edadi smo y el especismo (Wol bring ,  2008a) . 

Ovi
Lápiz

Ovi
Resaltado

Ovi
Lápiz

Ovi
Subrayado

Ovi
Resaltado
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Junto a estas dos formas de capacit ismo, hay que considerar la  

ori entación de  la ciencia y la  tecnología hacia el deseo y la expectati ­

v a de nuevas capacidades .  Campos tecnocientíficos emergentes en la 

act ual idad , como la  convergencia de las nanotecnologías , las biotec­

nol ogías ,  las tecnologías de la i nformación , las ciencias cogniti vas y 

l a bi ología s intética (NBICS ) ,  aspi ran a modificar la apariencia y el 

fUnci onamiento de las estructuras biológicas , i ncl uyendo el cuerpo 

h umano y los cuerpos de otras especies , más al lá de sus formas típicas 
actual e s .  Estos desarrol los tecnocientíficos traen consigo lo que Wol ­
bri ng (2008a) denomi na la «transhumanización» de las dos formas de 
capacit ismo. Para este nuevo capacit ismo transhumanista, una estruc­
tu ra biológica no mejorada, i ncl uyendo el cuerpo humano , se hal la en 
un estado disminuido y deficiente .  Como consecuencia ,  a todas las 

personas que no quieran , o no puedan permiti rse , mej oramientos so­

bre l as capacidades típicas de sus cuerpos , el capacit ismo transhuma­
n i sta verá como seres humanos disminuidos , deficientes y «discapaci­
tados» . 

Campbel l (2008) destaca dos elementos centrales del di scurso 

capacit i sta: por un lado, la noción de normativ idad y, por otro , el esta­
bl eci m iento de una separación consti tuti va entre lo humano natural i ­

zado perfeccionado y lo aberrante , lo impensable ,  lo híbrido cuas i ­

h umano . Esta separación proporciona el modelo para el etiquetado y 
el señalamiento de los cuerpos , y para el ordenamiento de sus rela­
c iones .  

L a  reflexión en torno a l  cuerpo como u n  elemento sociocultural 
c l ave debe cuestionar el esencial i smo en la atribución de las capacida­
des que conforman el cuerpo normativo,  pues asumir la normativ idad 
de u n  conjunto de capacidades supuestamente inherentes al cuerpo es 
el pri mer paso para caer bajo lo que Mario Toboso y Paco Guzmán 
( 20 1 0a ,  p .  77) denominan la «mirada capaciti sta» . Esta mirada (gaze) 
se define mediante la multi tud de prácticas , representaciones y valores 
q ue actúan en la producción del cuerpo normativo y de su carácter 
regu lador como norma y criterio de normal idad , como única al ternati­
v a posi ble  de funcionamiento , pese a la  exi stencia de otros cuerpos 
d i ferentes ,  que , sin embargo , no se considera(n) relevante( s ) .  

En su relación con e l  cuerpo normativo,  e l  cuerpo discapaci tado �s s i tuado en una l iminal idad marginal que asegure la aprobación per­
f ormativa de Ja normal idad . Las identidades de lo di scapaci tado y lo 
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capacitado son repetidamente performadas (Campbel l ,  2008) , en un 
ambiente de i ntegridad corporal obl i gatoria (compulsory able-bodied­
ness) (McRuer, 2002 , p. 93) que , conforme al i ncesante consumo de 
objetos para la salud , la bel leza, la fuerza y la capacidad , s i rve de es­
caparate a la exhibición y performativ idad del cuerpo íntegro , capaz . 
Viv i mos en un mundo capaciti sta que , como señala Robert McRuer 
(2016, p. 140) , supone que la  ausencia de di scapacidad es el estado 
«natural » del ser humano y considera ,  además , este estado como alta­
mente deseable ,  acompañado de todo tipo de pri v i legios e i nstitucio­
nalmente recompensado. 

La performativ idad propia del capaci t ismo actúa en la produc­
ción del cuerpo normativo.  Cada confl icto con una barrera del entorno 

es un acto performativo  que reproduce la categoría de di scapacidad y 
opera sobre el cuerpo considerado i legítimo, no funcional . Igualmen­
te , partic ipan de esa performativ idad los actos del lenguaje ,  en forma 
de denominaciones peyorati vas y di scursos devaluantes , así como nu­
merosos elementos acti tudinales , y, en general , todos los actos que 
producen la  diferencia entre capacidad y di scapacidad , la di stancia 
social entre el cuerpo normativo y «Otros» cuerpos i legítimos ; la cen­
tral idad del primero y la posición periférica y l im inar de los otros (To­
boso y Guzmán , 201 0a) . 

La inscripción social de ciertos cuerpos en términos de deficien­
cia e i nadecuación esencial priv i legia una comprensión particular de 
la normal idad que es acorde con los i ntereses de los grupos dominan­
tes . Pero , como señala Campbell  (2008) , a pesar de su aparente ausen­
cia,  la di scapacidad siempre está presente en el di scurso capaciti sta 
sobre la normal idad , la normal ización y la condición humana. La dis­

capacidad y los cuerpos discapaci tados son desplazados al  ámbito de 
lo « impensado» , pero este impensado ha recibido mucha atención a 
través de la si stematización y de la clasificación de los conocimientos 
sobre la patología, la aberración y la desv iación . 

La hi storia de la represión de la sexual idad , y la historia sobre la 
regulación de los cuerpos y de las capacidades «normales» ,  que cons­
truyen la  historia de la  discapacidad y del  «capaci t ismo» , l l evan a 
creer, como expl ican Paco Guzmán y Lucas Platero (20 12 ,  p .  1 28) , 
que tanto la sexual idad como la capacidad se inscriben en el cuerpo y 
representan una serie de «verdades» que han de ser desveladas por un 
ojo atento . Pero , al mismo tiempo, las personas han l uchado a lo largo 
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de toda la historia para resi sti rse a esta mirada taxonómica y puniti va,  

e i n scri bi r  sus propias experiencias en otras lecturas posibles . 

En expresión de Soledad Arnau (2014, p. 8 ) ,  el «si stema sociopo­

l ít i co opresor de dominación patriarcal -biomédico-capacitista-mi nus­

v al id i s ta» , a través del modelo biomédico domi nante , ha decretado 
q ue la condición de di versidad funcional es «défici t» , «no normal i ­
dad» y defecto fís ico,  sensorial o cogniti vo ,  interpretando todo el lo  

corno al go negativo.  De hecho, este s i stema ha  desarrol lado la deno­
m i nada «teoría de la  tragedia personal » ,  para construir  un sentimiento 
de cu lpabi l idad propia l igado a la  posesión de un cuerpo defectuoso, 
desagradable ,  i núti l ,  carente de bel leza ,  tri ste y decrépito . 

El capacit ismo i nvade el pensamiento actual y opera como un 
d i scurso de poder y de domi nación.  Llega a ser v i sib le ,  además , como 
u n «esquema mental » transmitido a través de disposit ivos retóricos 

como el lenguaje ,  las i mágenes y todos los s is temas de representa­
c ión . Adoptando un enfoque retórico , James L. Cherney (201 1 )  ha 
anal izado el capaci t ismo, en lugar de la di scapacidad , de manera aná­
loga a lo que sería el anál i s i s  del racismo, en lugar de la raza. Si  bien 
el raci smo y el sex ismo,  afi rma , pueden carecer de legit imidad en 
este m undo «civ i l i zado» , los preceptos que regulan la ci v i l idad mo­
derna continúan permi ti endo una orientación marcadamente capaci­
t i s ta . 

En el mismo sentido, Wolbring se refiere al capacit ismo como 
uno de los «-i smos» más arraigados y aceptados social mente (Wol ­

bri n g  y Guzmán , 201 0) .  Los j uicios de valor sobre las capacidades 
están tan presentes en la sociedad que sus efectos excl uyentes apenas 
son percibidos ni cuestionados . Incluso quienes son marginados por el 
capaci t ismo, caen en el mi smo di scurso para defenderse o exigir cam­
bi os en su s i tuación: «nosotros somos tan capaces como vosotros» ,  
«con los apoyos necesarios , podemos ser tan capaces como cualquie­
ra» (Wol bring ,  2008b) . 

El capacit ismo es tan penetrante , señala Cherney (201 1 ) ,  que a 
Pesar de sacarlo a la luz,  l lega a mostrarse como natural , inevi table y, 
en úl t ima i nstancia ,  moralmente aceptable y necesario para el funcio­
namiento normal de la sociedad . Tome las formas que tome,  expresa 
Paco Guzmán (201 2) , el capacitismo siempre será inherente a la socie­
dad humana. Pero , afortunadamente , también se podrá poner siempre 
en cuestión . Lejos de desaparecer, sobrev iv i rá a lo largo de los siglos 
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tomando diferentes formas . Por el lo ,  el capaciti smo debe estar conti ­
nuamente sometido a crítica. 

La noción de capacitismo conduce di rectamente a la de «funcio­
namiento único» , la cual considera que el conj unto de capacidades 
normativas ,  valoradas y favorecidas por el capaciti smo, consti tuyen la 
única alternativa de funcionamiento posible .  Puede considerarse como 
una noción análoga a la de «pensamiento único» . En contraposición , 
el concepto de «divers idad funcional » ,  propuesto por Javier Roma­
ñach y Manuel Lobato (2005 ) ,  ofrece un punto de v i sta que se opone 
al funcionamiento único y al capacitismo, planteando que lo que tradi­
cionalmente se ha considerado como discapacidad no es s ino una di­
mensión más de la diversidad humana. 

Campbell  (2008) señala que, con frecuencia,  el término ableism 

(capaciti smo) se usa de forma i ntercambiable con el término disa­
bleism (que podemos traduci r como «discapacitismo») , y que tanto los 

estudios culturales , como los estudios sobre la di scapacidad , al anal i ­
zar las actitudes y barreras que contribuyen a la discriminación de las 
personas con di scapacidad , se habrían ocupado de las prácticas de 
producción del di scapacit ismo (disableism) .  La expresión «si stema 
sociopolítico opresor de dominación patriarcal -biomédico-capacitista­

minusval idi sta» , acuñada por Soledad Arnau , plantea también el tér­
mino «minusval idi smo» (Amau , 2014) , cuyo significado sería análogo 
al de discapacit ismo, i nterpretado por Campbell  (2008) como el con­
j unto de supuestos y creencias (conscientes o inconscientes) y de 

prácticas que promueven un trato desigual y d iscriminatorio hacia las 
personas a causa de sus (reales o supuestas) di scapacidades . 

En su valoración , favori t ismo y obsesión hacia la capacidad , el 
capacit ismo se confunde , a menudo , con el di scapaciti smo. Sin em­
bargo , s iguiendo a Wolbring (2008b) , hay que tener en cuenta que , al 
margen de esta confusión , hablar de capacitismo solo en relación con 
las personas con discapacidad (di scapaciti smo) impl ica una reducción 
notable de la variedad de sus formas y significados . 

La reflexión acerca del capacit ismo se introdujo en el contexto 
español en dos trabajos desarrol lados a lo largo de 2009 y publ icados 
al año si guiente (Toboso y Guzmán , 2010a y 2010b) , aunque en el los la 
idea de capacitismo se expresó principalmente como «mirada capaci­
ti sta» , una de las dos mi radas (j unto con la  «mirada médica») produc­
toras del cuerpo normativo.  El giro terminológico y conceptual hacia 
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l a  con sideración di recta de la noción de capacitismo (ableism) fue rea­

l i zado por Paco Guzmán . Durante su participación en la conferencia 
The Perfect Body:  Between Normativity and Consumerism , que tuvo 

l ugar en Linkoping (Suecia) entre los días 
9 

y 13 de octubre de 2009, 

entabl ó  contacto con Gregor Wolbring ,  ponente en la conferencia.  El 

debate i niciado al l í  entre ambos se desarrol ló en los meses s iguientes 

hasta plasmarse en una entrevista escri ta (podría deci rse un texto con­

j un to) realizada en abri l de 2010 (Wolbring y Guzmán , 2010) . La idea 
de capaci tismo acerca de la cual se trataba en esa entrevi sta , orientó el 

p l anteamiento de uno de los paneles de ponencias del «XLVIII Con­
greso de Fi losofía Joven» celebrado en Donostia-San Sebastián los 

días 4,  5 y 6 de mayo de 201 1 ,  concretamente el panel sobre la temática 

«Normal idad y normal ización: en proceso de subversión» ,  propuesto y 
coordinado por Paco Guzmán , Melania Moscoso , Cri stian Saborido y 

Mario Toboso (Miranda, Saborido y Alemán , 201 3 ,  p. 433) . 
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Cis 

Antar Martfnez-Guzmdn 

Palabras relacionadas: trans* , c isgenero ,  cissexual , ci snormati­
vidad , c issexismo , cisgenerismo. 

El prefijo «ciS» , abreviación común de «ci sgénero» o «cissexual » ,  es 
un término usado como adjetivo para designar a personas cuya identi ­

dad de género asumida coincide con aquel la que se les ha asignado al 

nacer, en función de cri terios normativos de correspondencia entre ca­
racterísticas del denominado sexo biológico y la identidad de género . 
Se refiere , pues , a la conformidad de la auto-identificación personal 

con respecto a la identidad de género concedida (por el aparato médi­
co-j urídico-social ) .  Por definición ,  el térmi no «cis»  distingue a perso­

nas que no se identifican como transgénero o transexuales .  
El  prefijo «c iS»  ha dado también ori gen a l  término «cissexismo» 

o «ci sgeneri smo» , que se refiere a las prácticas de discriminación di­

rigidas contra personas cuya identidad o expresión de género difiere 
en al guna medida de la categoría de género que se les ha asi gnado al 
nacer o de las expectativas sociales asociadas a la mi sma. Dicho tér­
mino también es uti l i zado para evidenciar la posición de priv i legio 
que ocupan las personas que expresan o asumen esta correspondencia 
normativa ( las personas que no son trans*) . Se trata así, de una forma 
de discriminación basada en la expresión e identidad de género . Como 
una variante de la noción de «sexi smo» , la especificidad del fenómeno 
que nombra reside en que no se refiere a la diferencia jerárquica entre 
los sexos mascul ino y femeni no ( sexismo) , ni a aquel la que afecta a 
personas con orientación sexual di sti nta a la heterosexual idad (hetero­
sexi smo) ! s ino que señala la relación problemática entre la identidad 
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as i gnada socialmente en función de determi nadas características bio­

l ógi cas y la variabi l idad de experiencias y expresiones de género que 

escapan a dicha des ignación . Por tanto , la  noción de cissexismo 

problematiza la correspondencia unívoca entre sexo e identidad de gé­

nero que con frecuencia se de por sentada aún en contextos femini stas 

0 l ésbico-gai s .  
E n  tanto conj unto d e  prácticas si stemáticas d e  discri minación , 

i n scritas en la cultura y la estructura social , ejercidas a través de múl­

t iples mecani smos tanto s imból icos como materiales , se considera que 
éstas i nstauran un régimen de «cisnormativ idad» . Ésta puede defini rse 
como un mecanismo instituido de v igi lancia y sanción a personas que 
m uestran variaciones de género que les alejan de las identidades do­

m i nantes ,  pero además funciona como canon prescriptivo y regulato­
rio para todas las identidades de género . Por el campo de experiencias 

y fenómenos a los que refieren , los términos cis- (género , sexual , se­
x i smo, normativ idad) están íntimamente v inculados con el problema 
de la transfobia.  

Ori gen y apropiaciones 

El prefijo cis proviene del latín y suele traduci rse como «del lado de» 
o «de este lado» . En contraposición , el prefijo «trans» expresa «a tra­
vés de» , «más al lá» o «al otro lado» . Al añadir  el sufijo «género» a 
am bos términos ,  éstos emergen como adjetivos descriptivos . Por tan­
to , desde el punto de v i sta etimológico ,  «ci s» y «trans» resultan térmi­
nos antónimos . Como muchos térmi nos v i nculados con los  estudios 
de género y la teoría queer desarrol lados en las últimas décadas , «cis­
género» y los térmi nos asociados al mi smo surgen principalmente en 
contextos angloparlantes para después mi grar a contextos castel lano­
parlan tes y a otras lenguas . Su emergencia ocurre en el contexto del 
act i v i smo y los estudios queer, situados en el marco más general de la 
l ucha histórica y colectiva por el reconocimiento y los derechos de las 
Personas trans*  (McGeeny y Harvey, 201 5 ) .  

Con respecto a s u s  usos tempranos , con frecuencia s e  atri buye el 
Pri mer regi stro del término a la bióloga Dana Leland Dafosse , quien 
1 0 uti l izó en 1 994 en un grupo v i rtual de temas trans* (alt .transgende­
red ) , seguido del uso que hace Carl B uj i s  en otro grupo onl ine s imi lar 
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en 1996. También se hace referencia a la caracterización del término 
hecha por Monica Roberts en su blog TransGriot en 2009. Como ha 
ocurrido con otros términos provenientes del acti v i smo y de los movi ­
mientos sociales ,  los  términos c i s - han empezado a ser  uti l i zados más 
claramente en el ámbito cotidiano y de la acción social , mientras que 
el ámbito de la l i teratura académica va un poco detrás , pues aún se 
observan escasas elaboraciones o discusiones sobre los mismos . Aun­
que su entrada en el mundo de las publ icac,iones y la l i teratura acadé­
mica no está bien definida, con frecuencia se hace alusión a la obra de 
Julia Serano , Whipping girl: A transsexual woman on sexism and the 
scapegoating of femininity, publ icada en 1997. También se hace co­
mún referencia a la definición que hacen Schi lt  y Westbrook en su ar­
tículo Doing gender, doing heteronormativity: «Gender normals» ,  
transgender people and the social maintenance of heterosexuality, 
publ icado en 2009. En 201 3 ,  el término cisgender es oficial mente in­
corporado al Oxford English Dictionary. 

En el contexto iberoamericano, los  térmi nos c i s - han comenzado 
a integrarse al léxico común en el ámbito del activ i smo y los estudios 
de género durante los últimos años . S in  embargo, al ser términos rela­
tivamente recientes , su uso es aún muy variable y conti ngente . Cada 
vez con mayor frecuencia, aparecen en publ icaciones académicas y en 
el contexto mediático s in  definición explícita o con mínimos comenta­
rios aclaratorios . En tanto términos emergentes , la mayoría de las dis­
cusiones sobre los mi smos han ocurrido en plataformas y espacios en 
l ínea v inculados con las comunidades LGBT. Muestra de el lo son las 
diversas defin iciones del térmi no que aparecen en blogs personales ,  
páginas de medios de comunicación o s i tios v inculados con organiza­
ciones e i nstituciones que trabajan en torno a la diversidad sexual . 1  

En la l i teratura académica en castel lano y portugués , podemos 
encontrar numerosos textos que hacen uso de estos términos con di-

1 .  Véase , por  ejemplo, el Glosario de  Diversidad Sexual de l  periódico argentino La 
Nación , disponible en <http://blogs .lanacion .com .ar/boquitas-pintadas/glosario-gay/>; 
los «conceptos básicos» de la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos en su 
Relatoría sobre los Derechos de las Personas LGBTI , disponible en <http ://www .oas . 
org/es/c idh/multimedia/201 5/violencia-lgbti/terminologia-l gbti .html>; el glosario «De 
cisgénero a intersexual » publ icado en un suplemento del diario El País ,  disponible en 
<http: //verne .elpais .com/verne/20 16/06/27/articulo/ 1467024906_662429.html>; la en­
trada en el Glosario LGBT de sitio moscasdecolores .com , disponible en <http://www. 
moscasdecolores .com/es/glosario-l gbt/235-cisgenero>; por dar algunos ejemplos . 
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versos grados de elaboración o defi nición . Mientras que en al gunos de 

el l os aparecen s in  caracterización alguna, dándose por comunes o co­

noci dos , en otros se ofrecen breves descripciones o expl icaciones so­

bre l os mismos . A manera de mín ima i l ustración , usos recientes de 

térmi nos cis- pueden verse , por ejemplo, en Ramírez y Verguei ro 
( 20 1 4) , Platero (2014) , Amaro (2015 )  y Posso y La Furcia (2016) . 

Usos e impl icaciones 

El término «cisgénero» permite nombrar una experiencia y expresión 
de género natural izada y, por consiguiente , volverla v i s ible .  Contri ­

buye a poner en el foco anal ítico la experiencia identitaria y la cons­
trucción del  género de aquel las personas que han adoptado y perma­
neci do en la categoría sexogenérica que se les asi gnó al nacer 

( aquellas que manifiestan una correspondencia social y culturalmente 
esperada entre rasgos sexuales biológicos e identidad de género) . Así, 

se v uel ve una herramienta l i ngüística para abri r una vía de cuestiona­
m i ento hacia las i dentidades y experiencias no-transgénero como 
normas universales y experiencias naturales ,  para en su lugar conce­
bir les como una de las diversas posibi l idades de la identificación ge­
nér ica .  

Al s i tuarle como una experiencia particular de identificación ge­
nérica (y destitui rle ,  por tanto , de su posición de canon normativo con 
respecto al cual se valoran el resto de experiencias identi tarias) , esta 
noci ón permite mostrar que la  comprensión hegemónica del género, 
como experiencia humana, ha sido en real idad la comprensión del cis­
género . En buena medida , los estudios y las i ntervenciones en este 
ám bito (así como la multi p l ic idad de dispositivos de género formales 
e i nformales que regulan la v ida social ) están centrados de manera 
i mpl íc ita en la experiencia cis-género.  Y mientras que el estudio de las 
personas trans*  con frecuencia se pregunta sobre las razones y las for­
mas en que estas personas se han alejado de la norma cisgénero , con 
rn uy rara frecuencia surge la pregunta de por qué las personas cisgé­
nero no han devenido trans* . 

La noción de «cisnormati v idad» permi te dar cuenta además , de 
l a manera en que el orden social (aún en sus aspectos más mundanos 
Y cotidi anos , como la d i sposición de los baños públ icos o las opcio-
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nes de «sexo» que deben l lenarse en los formatos oficiales) está es­
tructurado bajo  el supuesto de la  correspondencia ci s .  En contraposi ­
ción con la  noción de transfobia ,  que  con frecuencia se asocia con 
una avers ión i nd iv idual hacia personas trans* ,  la idea c isnormativ i ­
dad enfatiza el carácter s i stémico,  cul tural mente arraigado e ideoló­

gico de las d iversas prácticas ( i nstitucionales , pol íticas , s imból icas) 
que generan di scrim inación y desi gualdad con respecto a las perso­
nas trans* . 

Si bien es cierto que paulati namente se está conv irtiendo en un 
término común , su uso en el ámbi to de la investi gación y los estudios 
de género es aún i rregular (Ansara y Hegarty, 201 2) .  Se trata de un 
término que no ha estado exento de controversia y que con frecuencia 

genera posiciones encontradas , aún dentro de los contextos acti v i stas 

y de los estudios de género . Por una parte , se reconoce que el término 

cisgénero contribuye a hacer v i s ible la posición de priv i legio que ocu­

pan las personas no-trans ,  así como a contrarrestar la tendencia a 

nombrar y etiquetar solamente aquel lo que se aleja  de la identidad 
normativa o hegemónica . A través de la v ía de la nominación , se vuel ­
ve v i s ible la diferencia y especificidad de una experiencia identi taria 

que , al estar normal izada y natural izada en la cultura, pasa desaperci­

bida o se da por descontado . Las personas no-trans* no suelen identi­

ficarse como cis en tanto el si stema domi nante de sexo-género les 
confiere reconocimiento identi tario por antonomasia. 

Por otra parte , se ha señalado que el término puede contribuir  a 

reificar o reinstalar lógicas binarias de género , que es precisamente lo  
que se ha buscado cuestionar y transformar desde el acti v i smo y los 

estudios críticos de género . En esta l ínea , por ejemplo,  se han señala­
do los ri esgos de reduccionismo y si mpl ificación que esta categoría 
puede impl icar para la comprensión de la  d iversidad sexogenérica y 
de la transgresión pol ítica (ver Vázquez , 201 1 ) .  Asimismo, se ha seña­
lado que no logra trascender la diferencia jerárquica impuesta entre 
personas trans* y aquel las que no lo son , generando categorías más 

fragmentarias y d iv i siones que no contri buyen a la el iminación de de­
sigualdades y a la acción colecti va.2 En la medida en que los términos 

2 .  Para explorar estas controversias pueden consultarse , por ejemplo,  «The True 
Meaning of the Word 'Cisgender ' » ,  disponible en <http://www .advocate .com/trans· 
gender/201 5/07/3 1 /true-meaning-word-ci sgender; «Cis-Ridiculous » ,  d i sponib le  en 
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c i s - ganan terreno y se instauran en el léxico del activ i smo y los estu­

d i os de género, sus alcances y consecuencias en la producción de nue­

v as lógicas e imagi narios sexogenéricos está aún por descubri rse . 
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cogni tariado 

Silvia Nanclares 

Palabras relacionadas: precariado, trabajo reproductivo, commons 

o bienes comunes , biopolftica, c lase creativa . 

Es un neologi smo de tradición i taliana, acuñado a principios de s i ­

gl o xx1  por el fi lósofo i tal iano Franco Berardi , B ifo.  En su proceso de 

t raducción al castel lano y especialmente en sus i nicios , encontramos, 

al comienzo de su ci rculación y uso, la variante «cognetariado» , me­

nos común que cogni tariado , variante ampl iamente extendida y acep­
tada a día de hoy. 

Designa cierta clase social que se perfi la a comienzos de s iglo ,  
j usto después del  pinchazo de la burbuja de las «puntocom» . Este sus­
tanti v o colecti vo trata de apelar a una nueva clase social , mutante e 
i nforme , buscando en su denominación una rima con el proletariado, 
donde lo material es sustituido por lo i nmaterial . El término surge en 
el contexto de la izquierda postoperaista i tal iana y su renacer pol ítico 
d u rante finales de los noventa y los primeros dos mi l , al calor de los 
mov i mientos anti y al terglobal i zación . Además de acuñarlo ,  el autor 
q ue más desarrol la  el concepto es Franco Berardi , quien a parti r del 
año 2000, comienza hablar del cognitariado en diversos textos en los 
q ue expl ica el papel que j uega esta «nueva clase social » en su relación 
con el proceso de producción y los problemas para la organización 
Pol ít ica revolucionaria que impl ica la misma. 

Es importante señalar la relación entre el cogni tariado y el recha­
zo del trabajo ,  idea central de los autores operai stas , entre los que se 
encuentra Berardi . Para estos autores ,  a fi nales de los sesenta y los 
Pri meros setehta , entre algunos segmentos de la clase trabajadora se 
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produjo un cambio en la estrategia y los objeti vos pol íticos . De lo que 
se trataba no era tanto de mejorar las condiciones de trabajo ,  s ino de 
trabajar menos y de encontrar la autorreal ización «más al lá» de la fá­
brica . Siguiendo su v i sión del cambio hi stórico, la respuesta capital i s­
ta en el campo de la organización del trabajo habría sido preci samen­

te , la extensión del mi smo a lo largo de más y más ámbitos de la v ida. 
Ya sobre los últimos setenta y principios de los ochenta se había 

puesto en c irculación la  idea de que estaba aconteciendo un cambio 

radical en la concepción de lo que significaba trabajar y la figura del 
trabajo contemporáneo. Gente como Peter Druker o Daniel H .  Pi nk, 
rei v indicaban ya entonces la gestión del conocimiento como el arma 
que transformaría el trabajo .  Dicha idea del management o gestión del 
conocimiento ya expl ic i taba que era necesario adaptar al trabajador 
«fábrica» al nuevo marco de trabajo .  

Desde la  autonomía i tal iana (operaismo) , que l levaba una tempo­
rada boicoteando el trabajo fabri l ,  se hacían mientras tanto eco de las 

demandas de los estudiantes del mayo del 68 que reclamaban imagi­
nación , flexibi l idad , creati v idad , etc . como elementos determinantes 
para una nueva era del trabajo .  En el fondo , tanto desde el manage­

ment como desde movimientos sociales , se reclamaba que la  subjeti v i ­
dad pudiera entrar a trabajar. Se rechazaba así  el trabajo fordi sta basa­
do en el cuerpo y el agotamiento físico .  Hacia fi nales de los ochenta, 
con la explosión de lo que se vendrá a l lamar TIC S ,  este fenómeno 
creció s in  precedentes . También infl uye , s in  duda, el determinante ac­
ceso de las clases medias y trabajadoras a la universidad . Es entonces 
cuando la sociología se ve impel ida a nombrar estos cambios . 

En España, Manuel Castel l s  habla entonces de la Sociedad de la 
Información (considerando que los trabajadores se dedican a mover, 
transformar, produci r i nformación) . Autores anglosajones como Scott 
Lash y John Urry hablarán del trabajador como procesador de si gnos . 
Ulrich Beck y su «Sociedad del Riesgo» , con la idea del «smog es 
democrático» abundan en esa idea de la profusión y saturación de s ig­
nos como nuevo escenario del pensamiento .  Maurizio Lazzarato y An­
tonio (o Toni )  Negri (2001 ) ,  nombran también el trabajo  inmaterial 
por esas fechas . En esta constelación de nuevos términos sociológicos 
que desi gnan nuevas real idades , surge el término cogni tariado . 

Acuñado desde una perspectiva crítica por la segunda generación 
de exi l iados del obreri smo i tal iano en Francia ,  entre los que se en-
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cuentra Bifo , se usa el término «capital i smo cogniti vo» para introdu­

c i r. no tan solo el aspecto informacional , s ino cómo los saberes de la 

soc i edad se ponen a trabajar. La idea es i ntroduci r una mi rada que se 

d i stancia de la ecuación información = nueva mercancía, s ino que los 

cuerpos de trabajadores y trabajadoras , sus saberes ,  afectos , cuidados , 

etc . . son fruto de conocimientos heterogéneos . De entre todos el los , 

Berardi será quien lo use de una forma más frecuente y s i stemática. 
Esta nueva capa de la clase trabajadora es típica de las socieda­

des postfordi stas y su nueva fuerza de trabajo inmaterial implicará un 

ca mb io  sustantivo en las relaciones de producción . Mientras en el ca­
p i tal i smo i ndustrial se ha v iv ido un proceso de igualación , en la fábri ­
ca todos hacían el mi smo trabajo ul trarregulado (fordismo) , el postfor­
d i s m o  f lex i b i l i zará hasta l o  i n i magi nabl e l os l ím i tes  de l a  
desregulación . A l  usar e l  conocimiento como fuente principal d e  pro­
ducción de valor, el cogni tariado introduce la diferenciación subjetiva .  

Desde ese momento , comenzará a resul tar mucho más difíc i l  separar 
el m undo del trabajo del mundo cotidiano , ya que como cognitarias , 
en todo momento acabamos produciendo valor: en nuestras conversa­
ci ones , intervenciones en las redes , acti v ismo, etc . Desde un punto de 

v i sta polít ico ,  este cambio i mpl ica también una transformación en las 
organizaciones de la clase trabajadora . Mientras la organización obre­

ra c lás ica se organiza mediante la idea de clase , el cogni tariado , según 

autores como Paolo Vi rno (2003) o Toni Negri (200 1 ) ,  se organiza 
mediante el concepto de multitud , capaz de incorporar las diferencias 
subjet ivas que nos conforman materialmente . 

Sobre este aspecto , B ifo plantea que la revolución tecnológica y 
l a «organización en red» del capi tal i smo de finales del s i glo xx , suma­
das al nuevo papel del conocimiento en todo el proceso de producción , 
habrían dado l ugar a la  aparición material de la  nueva clase social 
formada por los trabajadores cogni tivos . Los trabajadores cognit ivos 
serían aquel las y aquel los que, en vez de su fuerza de trabajo entendi ­
da de una manera clásica, aportan a la producción , e s  decir, venden su  
conoci miento . B ifo suele señalar a los trabajadores informáticos como 
Paradigma de este modelo; recordemos que este concepto se desarro­
l l ó en el contexto de la cri s i s  de las empresas «puntocom» .  

. En relación al contexto intelectual y pol ítico en que surge , esta 
1 dea de conoci miento en el proceso de producción se ampl ía .  Como 
hemos anticipado más arriba, no se trataría solamente de conocimien-
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to técnico, s ino de conocimiento entendido en un ampl io  espectro: los 
afectos , la capacidad creati va,  el erotismo o la capacidad de habla son 
elementos que los nuevos trabajadores ponen en j uego a la hora de 
produci r valor para el capi tal i smo cogniti vo.  Desde esta perspect iva, 
el trabajo se complej iza y se hace más específico , ya que es la capaci ­
dad cognitiva de  los  i ndividuos lo que  se pone en  juego una y otra vez. 
Tal y como Bifo señala: 

Desde el punto de vi sta físico no hay diferencia entre un agente de via­

jes , un operador de una refinería de petróleo y un escritor de novela 

negra , en el momento en el que desarrollan su trabajo .  Pero, al mismo 
tiempo , lo contrario también es cierto . El trabajo se ha convertido en 
parte de un proceso mental , en la elaboración de signos cargados de 

saber. El trabajo se ha hecho muy específico y especializado . El aboga­

do y el arquitecto , el informático y el dependiente de supermercado es­
tán ante la misma pantal la y pulsan las mismas teclas , pero ninguno de 

ellos podría ocupar el puesto de otro , porque el contenido de su activi­
dad de elaboración es i rreducti blemente diferente y no es traducible 

(Berardi , 2003, pp . 61 -62) . 

Al calor del nuevo concepto puesto en j uego, Antonio Negri y su adlá­
tere Michael Hardt (2004) hablan más en general de trabajo i nmate­

rial , para identificar y diferenciarlo del trabajo clásico material , plan­
teando así el paradigma del capi tal ismo cognitivo ,  como una vuelta de 
tuerca crítica de los enfoques más tradicionales de la l lamada «econo­
mía del conocimiento» (Castel l s ,  1999) . El paradigma del capital i smo 
cogni ti vo ,  no desvinculado de la tradición marxi sta, centra su crítica 
en las consecuencias para la lucha de clases contemporánea tiene esta 
nueva forma de capital i smo. 

Por últi mo, probablemente la evolución del término que más éxi · 
to haya tenido desde el punto de vi sta públ ico es la idea de «precaria· 
do» , con la que se suele asimi lar. El concepto de precariado pondría el 
énfasi s  en la inestabi l idad laboral propia de los trabajadores cognit i ­
vos que,  en el entramado de trabajos autónomos y flexi bles , nunca 
tendrán trabajo fijo .  Además del i ntento de aprehender los cambios en 
el capi tal i smo contemporáneo, estos autores pretenden responder a la 
pregunta: ¿qué consecuencias tienen estos cambios para la organiza­
ción pol ítica contemporánea? A esta pretende dar respuesta Bife 
(2005 ) en su artículo ,  «Del i ntelectual orgánico a la formación del 
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cogn i tariado» , publ i cado en la extinta rev i sta Archipiélago . En este 

art ícu lo ,  Bifo descri be la evolución del papel del «intelecto» en la po­

l ít i ca revolucionaria señalando cómo el paso del capital ismo clásico 

i ndustrial hacia un capital i smo flexible en el que el conocimiento es la 

pri nci pal fuente de producción de valor había colocado el i ntelecto en 

un l ugar distinto al que tenía el «intelectual » en la época moderna: 

Si  durante el siglo XIX y XX el intelectual ocupó un lugar siempre al 
margen del proceso de producción , ya fuera como clase parasi taria ,  

para Lenin ,  o como intelectual orgánico v inculado a l  partido , para 
Gramsci , durante la segunda mitad del siglo xx y provocado por la apa­

rición del capital i smo cogni tivo, el nuevo sujeto revolucionario,  el cog­

ni tariado, requiere de una fonna de organización radicalmente diferente 

al partido comuni sta clásico . La consecuencia de esto es que s i :  «La 
concepción lenini sta se fundaba en una separación entre proceso de tra­

bajo y actividad cognoscitiva superior. Esta separación tiene un funda­

mento en la fonna de trabajo protoindustrial , mientras el obrero es 

consciente de su oficio, pero carece de conciencia alguna del sistema de 

saberes que estructura la sociedad , [pero] esa separación carece por 
completo de fundamento cuando nos hallamos frente a la forma menta­
l i zada del trabajo social , cuando cada operador intelectualizado se con­

v ierte en portador de un conocimiento específico y de una percepción , 
aunque sea atormentada, quebrada y fragmentaria ,  del si stema social de 
saber que abarca el conjunto de los procesos productivos (Berardi , 
2005, p. 64) . 

Desde esta perspectiva, la  organización política contemporánea i mpl i ­
ca un rechazo de  las formas clásicas como e l  partido, o la  propuesta de 
n uevas formas de sindical i smo,  como el s indical i smo social , que in­
tentan i r  más al lá de los lugares de trabajo y abarcar todos los  aspectos 
de l a v ida.  Conl leva también la generación de nuevas propuestas polí­
t i cas como la renta básica, que para muchos de estos autores sería la  
ú n i ca manera de  remunerar de  una manera j usta a los  trabajadores 
q ue , en el capital i smo cogniti vo ,  están produciendo valor continua­
tnente a través de la  red y de la generación permanente de s ignos y 
afectos en nuestra propia vida.  

Las críticas al concepto de cognitariado y otros conceptos afines 
corno precariado o trabajo i nmaterial han partido pri ncipal mente de 
l as v i siones marxi stas más clás icas . Éstas , esencialmente , señalaban 
q ue los cambios en la organización del trabajo no hacían al capi tal is-
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mo esencialmente diferente y que , por lo tanto , sus consecuencias 
para la organización pol ítica no serían tales . 

Entre el las , destaca la crítica que se ha real izado al concepto des­
de el feminismo. S i lv ia  Federici , en una conferencia en la l ibrería Blue 
Stockings (2006) y que se publ icaría en 2010, planteaba un resumen 
de las críticas más lúcidas que , desde la  economía marxi sta feminista, 
se pueden hacer a los planteamientos teóricos y pol íticos del cogni ta­
riado . Federici señalaba que la teoría del trabajo inmaterial o el cogni ­
tariado es etnocentri sta , ya que no tiene en cuenta la relación entre los 

cambios en la organización del trabajo en Europa o Estados Unidos y 
los efectos que ese cambio tiene en otros puntos del planeta; mientras 
que la revol ución informática permite que IQS trabajadores blancos del 

Norte rico modifiquen sus formas de trabajo ,  hace que en el Congo se 
intensifique la explotación material en las minas de coltán . 

Por otro lado , y desde una perspectiva puramente femini sta, Fe­
derici crítica la  teoría del trabajo  i nmaterial porque ésta se conci be 
como neutral frente al género . Según el la: 

Asume , sin más , que la reorganización de la producción está eliminan­
do las relaciones de dominación y las jerarquías que exi sten dentro de 

la clase trabajadora en función de la raza, sexo y edad y, por tanto , no se 
ocupa de tratar esas relaciones de poder y carece de las herramientas 
teóricas y políticas para pensar cómo abordarlas (Federici , 2006) . 

Además , para Federici , el trabajo teórico de estos autores no tiene en 
cuenta una aportación crucial de la crítica económica femi ni sta: que el 

trabajo reproductivo femenino no pagado es fundamental para la acu­
mulación capital i sta , y que esto es mucho más que la puesta en j uego 
de los afectos como herramienta de producción . Desde esta premi sa, 
la teoría del cognitariado no es capaz de aprehender la  div i sión sexual 

del trabajo y su papel en las diferencias de género algo que para Fede­
rici muestra que un concepto úti l únicamente para un segmento muy 
concreto de la población : trabajadores blancos h iperformados de los 
centros capi tal i stas . Esta grieta crítica será desarrol lada por colect ivos 
como Precarias a la Deriva (2004) , quienes ahondarán en los concep­
tos y real idades que emergen en torno al cognitariado eludiendo la 
supuesta neutral idad de género . 

En cuanto a la circulación del término,  la rev i sta francesa Multi­
tudes (cuyo título hace clara alusión al térmi no que susti tuye a clase 
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acuñado por Negri y Hardt) será pionera en importar el término a otra 

l engua romance , empezando a usar la jerga del capi tal i smo cogniti vo 

y l a categoría de cogni tariado como su clase social . Desde los i nicios 
de l os dos mil , v iene profundizando en torno al cogni tariado y su pa­

rad i gma desde diferentes puntos de v i sta .  
En e l  Estado español será el proyecto edi torial que Traficantes de 

s ueños emprende en 1996 el que si stematice un término, que circula­

ba con fl uidez en algunos sectores de los movimientos sociales . No en 

vano dos de sus primeros títulos en su colección Mapas (con una clara 

moti vación de establecer cartografías para ubicarnos en las cambian­

tes real idades de comienzo de si glo) , serán por un lado , una monogra­
fía del propio Bifo (2003 y una compi lación de textos diversos sobre 

capi tal i smo cogni t ivo (2004) . Pensadores y traductores como Raúl 
Sánchez Cedi l lo o Emmanuel Rodríguez , miembros de la  Universidad 
Nómada y actuales miembros de la Fundación de los Comunes , o 

componentes de Precarias a la deriva  y al rededores ,  como Marta Malo 
de Mol ina o S i l v ia  L. Gi l  (2006) , serán propagadoras y críticos de 

pri mera mano con el término .  Asimismo,  desde i nic iati vas como la 
New Left Review en español o proyectos tecnopolíticos como Indyme­

d ia , Rebel ión ,  Sindominio,  ContraPoder, o proyectos editoriales como 
Acuarela, autores como Amador Fernández Savater o Verónica Gago 
( 20 14) ,  también harán difusión y divulgación además de trabajo  crít i­

co en torno al término .  Destaca igualmente la  construcción y produc­
ci ón de di scurso crítico al hilo en espacios de multi tudes como Colec­
t i vo Si tuaciones (Argenti na) , o en centros sociales autogestionados 
como Eskalera Karakola o Patio Marav i l las . 

Cerramos esta entrada con una última cita de Bifo que interpela 
a l a  posible evolución del término y la clase social que desi gna: «Solo 
c uando el cogni tariado comprenda que debe hacerse autónomo de la  
l ey del capi tal , solo cuando sepa dedicarse íntegramente (y por nece­
s i dad )  a la creación de una esfera públ ica independiente , entonces se 
abri rá un nuevo horizonte (2007, p.  1 14)» .  
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crianza queerlcuir 

Fefa Vila Núñez 

Es un modo de especial relación con la i nfancia desde un amor radical 

a l as diferencias de género como posibi l idad de ampliar lo v iv ible en 

un mundo marcado por la v iolencia heteropatriarcal y la prevalencia 
del bi nomio hombre/mujer. Conl leva una suerte de riesgos y una con­

ci encia, así como una convivencia sobre y con el fracaso ,  como posi­

bi l i dad de articular pol íticamente otras formas de sociabi l idad .  A lude 
a esti los parentales o de crianza reflexionados que van más al lá del 
bi narismo; supone repensar las maneras de formar fami l ia  o redes de 

afectos otras , converti r una v ivencia sobre ser lesbiana, gay, transe­
x ual , transgénero ,  queer, i ntersexual o tener una expresión de género 
q ue no es típica en el seno de la práctica de la crianza en un cuestiona­
m i ento de la normal idad y de los roles que se dan por hecho tradicio­
nalmente , dando valor a lo  extraño , i nfrecuente , torcido y lo  que se 

puede entender como fracaso de una norma socialmente aceptada . El 
fracaso como motor de cambio donde lo nuevo y lo deseable se rede­
fi ne y permanece en el horizonte . El fracaso como alegría y ruptura, 
frente al tri unfo banal y desposeído de futuro de la fami l ia  nuclear 
t radic ional empeñada en replicar su imparable decl ive .  

La crianza queer como fracaso 1 

A u nqu e  se l leva hablando y teorizando mucho sobre la teoría y las 
Prácticas pol íticas queer, la confusión es enorme.  Es un eco que rebo-

1 · Esta reflexión está inspirada en las propuestas que real i za Ward , Jane (201 1 ) ,  Queer Parenting for Heteras (& anyone else who wants to teach kids that being queer 
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ta en oleadas , produciendo cacofonías in intel i gibles para el común de 
los mortales .  Siendo el ruido especialmente insoportable cuando v iene 
acompañado de un deseo intencionado para que no se oiga, para que 
no se escuche y así di stanciarse de la comprensión y de la conversa­
ción . 

Si donde hay poder hay res i stencia,  uno de los aspectos más re­
levantes que dan muestra de la m i sma es que los bárbaros han sido 

rápidos en su trabajo tanto a la hora de polemizar, defin ir  y redefin ir  el 
si gnifi cado de queeridad/cuiridadlqueerness en los úl ti mos vei nte 

años , como en poner en marcha toda una serie de conexiones y prácti­
cas que se abren a «lo real » .  Hay crianzas cuir . Hay, a pesar de las 

embestidas , una sociabi l idad cuir que permea la exi stencia .  Lo extra­
ño, lo raro , ya sea por saturación , por exceso o por hiperreal idad , em­
pieza a ser lo de siempre ,  lo que podría ser v i sto como el comienzo del 
ocaso de los normales . 

Estos desplazamientos identi tarios son debidos a que cuir nunca, 
o en menor medida, se ha referido tanto a una identidad como a un 
modo particular de crítica pol ítica y resi stencia.  A saber, una crítica 
pol ítica al heteropatriarcado y resi stencia a las normas , opresivamente 

respetables , relativas al género y la sexual idad . Así, por ejemplo ,  Jack 
Halberstam (2005) ofrece una redefinición de la identidad pol ítica re­
fi riéndose a una vida queer como en la cuerda floja de lo que se con­
s idera respetable y seguro . Un difíci l  equ i l ibrio que se comparte con 
«otros i nadecuados» .  As imismo, la historiadora Li sa Duggan (2004) 
señala que las experiencias políticas queer en los noventa desafían la  
hegemonía de la fami l ia  nuclear, las reglas que conl leva el contrato 
matri monial y el ascenso social que abre la puerta a relaciones bur­
guesas marcadas por el consumo y los símbolos de prosperidad , que 
representan mayoritariamente el priv i legio y la supremacía blanca . 

Activ i stas y teóricos queer, de aquí y de al lá ,  como Lee Edel ­
man , Lucas Platero , Sejo Carrascosa, Heather Love,  Dauder, José Mu­

ñoz , Carmen Romero , Jav ier Sáez , Ricardo Llamas , Paul Preciado o 

is awesome) ,  accesi ble en <http: //feministpigs .blogspot .com .es/201  l / I O/queer-paren­
ting-for-heteros-anyone-else .html> 5/ 10/201 1 (consultado el 20/0312017) . También es 
una reflexión encarnada y conectada con mi propia experiencia de tanta alegría en 
conv ivencia con el fracaso : <http: //sociedad .elpais .com/sociedad/20 12 / 1 2/ 14/actual i ­
dad/ 1 3555 10303 _ 47941 2 .html> <https ://www .diagonalperiodico .net/l i bertades/mater­
nidades-lesbicas-1 uchan-por-reconocimiento .html> (consultado el 20/03/2017) . 
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paco Vidarte , entre otras muchas , me han sugerido di recta o indi recta­

mente que ser rara es ser trágica e i mplica fracasar, ser una persona 

fracasada .2 Nuestras v idas queer están forjadas en el fracaso ,  no como 

depres ión o imposi bi l i dad de ser, s ino como un conti nuo deveni r  

abi erto a la  confrontación como forma d e  exi stencia .  Un cúmulo de 

fracasos que nos dotarían no solo de una especial res i stencia frente a 

la adversidad , s ino también de herramientas para el acceso al goce . 

y sería esta tensión la que tendría dimensiones políticas en todos los 

órdenes ,  también en el ámbito de la crianza. El fracaso enraizado en el 

opt imismo de la razón y la emoción como pos ibi l idad para una crian­

za queer/cuir. 
Aunque ya se han dicho y escri to algunas cosas sobre la crianza 

y l a  maternidad y la paternidad queer en los últ i mos años (ver por 
ejemplo Green y Friedman , 201 5 ) ,  la mayoría de los anál i s i s  al respec­
to ti ende a i gualarla con la ejercida por las personas LGTB (Ward , 

201 1 ) .  Pero ¿qué sucede cuando intentamos apl icar las ideas de la teo­

ría queer a nuestras relaciones con la i nfancia en general y con nues­
t ras criaturas en particular? 

Siguiendo a Jane Ward , podemos conceptual izar la crianza queer 
como una manera de relacionarse con las criaturas que puede estar 
centrada en dos posibles i ntervenciones ,  aunque s in  duda hay muchas 
más . En primer lugar, des l i gando las nociones de «madre» y «padre» 
de los cuerpos femenino y mascul ino, de los roles habitualmente aso­
c i ados y de las expectati vas deposi tadas . En segundo lugar, cultivando 

Y respetando las diferencias de género de las criaturas y mostrándoles 
con orgul lo escenarios más ampl ios de relaciones si gnificati vas , de 
re l aciones de parentesco , de acceso a los imaginarios s imból icos a tra­
vés del j uego, del consumo, de la vestimenta y que celebren en toda su 
potencial idad la diferencia de género . Las personas adultas necesi ta­
mos mostrar acti vamente la cuiridad en su camino por lo menos en 
dos i s suficientes para igualarla a la  cantidad de heteronormati v idad 
con la que se topan en cada esquina que habitan . Un conj uro fami l iar 
q ue desplace lo  normati vo s in  que el lo se convierta en un corsé del 
q ue no se pueda sal i r  ni en un esnob leitmotiv de la «nueva fami l ia» . 

2 · Este giro hacia el fracaso , hacia lo errático y lo trágico , ha sido inspirado en parte 
�or Quenti n Crisp a través de una de sus frases más célebres: «Si al pri ncipio no tienes 
cx 1 to , el fracaso puede ser tu esti lo» . 
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Y en tercer lugar, añado , la crianza cuir solo puede existi r  reac. 
tual izándose , imaginando nuevas posibi l idades de relación y vínculo, 
respetando el modelo famil iar de parentesco elegido , problematizando 
las lógicas socioj urídicas y s imbólicas heteropatriarcales . Bajo  este 
marco queer, todas las personas , i ndependientemente del tipo de prác­
ticas sexuales que tengan o con quién las practiquen , tienen el poten­
cial de crear o formar parte de una fami l ia  queer. Introducir, normal i ­
zar y celebrar la  cu iridad con nuestras criaturas es respetar una 
estructura famil iar diferente que se concibe como ajena a los dictáme­
nes que regulan hi stóricamente las relaciones fami l iares nucleares he­
teronormativas . Esto supone enunciar un s i stema moral , una fi losofía 
pol ítica y un derecho propios . Se trata de al i mentar y expresar un 
amor muy particular por la diversidad sexual y de género , siendo este 

ti po de diferencias un valor en sí mismo.  Y un riesgo también en sí 
mismo, por la fragi l idad con la que v iv imos nuestras propias relacio­
nes como queers y por la precariedad con la que demasiado a menudo 
nos aventuramos a transitar por estas nuevas real idades y establecer 
vínculos necesariamente fuera de la ley (de la ley del padre que ins­
tauró el derecho romano) . 

Esto i mpl i ca algo profundamente diferente a creer que todo se 
reduce en decirle a una hija o un hijo «Soy gay, lesbiana o trans*» o a 
reconocer a tu criatura como tal . La crianza queer es algo muy di stin­
to , implica un cuestionamiento encarnado que se practica desde la co­
tidianeidad . La crianza queer es un fracaso necesario .  
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Crip 

Robert McRuer 

Una palabra que se relaciona con lo queer, como es crip ,  al ser enten­
d ida como sustanti vo ha tenido una hi storia compl icada . Claramente , 
crip ha sido una palabra peyorativa (deri vada en inglés de la palabra 
cripple) . Sostengo que siempre la palabra cargará , en parte , con esos 

s i gn ifi cados negati vos-, que están relacionados con el esti gma y la 
bur la . Sin  embargo , al mi smo tiempo, crip es una palabra que ha s ido 

recu perada por la mi sma gente a la que la palabra ofende , es decir ,  
l as  personas con di scapacidad . Aún más , crip ha funcionado para 
m uchas de el las como una marca de fuerza , de orgul lo y de desafío . 

Crip ofrece un modelo cultural de la discapacidad . Como tal , crip se 
opone tanto al modelo médico , lo que reduci ría la di scapacidad a la 
uni vocidad de la patología ,  el diagnóstico , o el tratamiento/el imi na­
ci ón ; como al modelo social ,  desarrol lado en gran parte en el Reino 
U n i do y que ha tenido una i mportancia clave en otros países . El mo­
de l o social sugiere que la «di scapacidad» debe ser entendida como 
s i tuada ,  no en los cuerpos (o mentes) de las personas , sino en un en­
torno i naccesi ble que es el que tiene que adaptarse a el las ( según este 
modelo , una persona que usa una s i l l a  de ruedas , por ejemplo ,  no 
sería «discapaci tada» si todos los lugares tuv ieran rampas) .  Excesi ­
vo , desafiante y extravagante , crip ofrece un modelo de di scapacidad 
q ue es cul turalmente más generativo (y pol íticamente radical ) que un 
model o social que es solamente , mas o menos , reformi sta (y no revo­
l uc ionario) . 

Aunque las conexiones hi stóricas entre crip y cripple en inglés 
( corno , quizá, tul l ido o cojo en español ) parecerían l imitar el si gnifica­
do de este concepto a discapacidades físicas , se ha demostrado en rea-
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l idad que es mucho mas flexible .  Una edición reciente del Journal o¡ 
Literary and Cultural Disability Studies , co-editado por Merri Li sa 
Johnson y yo mismo (Johnson y McRuer, 2014) , se ha enfocado, no en 
la epi stemología s ino en «Cripi stemologías» (un término inventado 
por Johnson) . En esta edición se usa crip para teorizar lo que podría­
mos entender como di scapacidades no-normativas o no-representati­
vas , di gamos di scapacidades que nunca serían leídas bajo el símbolo 
de accesibi l idad universal de la di scapacidad , la s i l la  de ruedas que 
encontramos en los estacionamientos . Los ensayos incl uidos en la edi ­
ción se centran en: l ímite de la personal idad ,  ansiedad , hi steria ,  dolor 
crónico, el VIH/SIDA , la identidad trans ,  y una serie de problemas 
que no son adecuadamente o fáci l mente comprendidos en la palabra 

«di scapacidad .» Asimismo, a través del i mportante y reciente estudio, 
Feminist, Queer, Crip , Al i son Kafer (201 3) uti l i za el término crip para 

pensar cuidadosamente acerca de los cuerpos , los problemas , Jos esta­
dos mentales , Jos comportamientos , etc . ,  que en la superficie ,  no pare­
cen tener una relación con la discapacidad en manera alguna . Para 

Kafer y otros , crip tiene Ja capacidad de abarcar las formas de ser y 
estar, que se encuentran fuera de Ja defin ición binaria capacidad/dis­

capacidad . Como queer en su forma más radical , crip a menudo tiene 
el fabuloso potencial de ser s imultánea y ostentosamente i denti tario 
(por ejemplo ,  ¡ Nosotros somos crip y ustedes nos van a reconocer 

como tal ! )  y ostentosamente contra-identi tario (como por ejemplo: 
¡ Nosotros rechazamos sus etiquetas o el lenguaje saturado de estigmas 
o capacitismo para describi rnos ! ) .  Espero que mi uso de «nosotros» 
aquí sugiera, y, como el estudio de Kafer afi rma explícitamente , que la 
pol ítica crip ha s ido en general acti vamente colecti va o construida so­
bre coal iciones . Ciertamente ha habido debates sobre el valor l imi tado 
o si tuado de la palabra; yo mi smo escribí hace casi diez años en el l i ­
bro Teoría Crip que crip debería ser permanente y deseablemente con­
tingente: en diferentes contextos crip y contextos queercrip ,  escri bí: 
«otras palabras han producido, o pueden producir, funciones genera­
ti vas s imi lares (es decir que hay varias palabras como crip que tienen 
la capacidad de i nfl uir y formar la cultura) . En inglés , palabras como 

squint-eyed, half dead, not dead yet, gimp ,freak, crazy, mad, or disea­
sed pariah . . .  » y en castel lano podemos hablar sobre palabras como 
cojo ,  loco , espástico ,  tul l ido ,  atrofiado ,  mongól ico,  paral íti co , etc . 
Crip , escribí, «es un término importante que en diferentes tiempos y 
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l ugares debería ser desplazado por otros términos» (McRuer, 2006, 

PP · 40, 41 ) . Ambos Teoría Crip y Feminist, Queer Crip (como muestra 

es ta l i s ta de contextos queercrip diversos) si túan el término como ge­

neral mente emergente y en ubicaciones activ i stas así como artísticas , 

aunque en este momento crip es una palabra usada ampl iamente en 

muchos lugares académicos transnacionales (que también pueden ser, 

por supuesto, activ i stas y/o artísticos ) .  

En  inglés como verbo: to crip or  not to crip (¿ l i s iar o no  l i s iar?) 

no es la cuestión más relevante para muchos escri tores , arti stas , y 

act i v i s tas , porque los t iempos crip actuales demandan acción . Esta­
mos ,  s in  embargo, todavía descubriendo colectivamente lo que podría 
0 puede s ignificar crip como verbo, y ahora el térmi no s igue siendo 

qu i zá mejor defin ido por lo  que potencialmente podría l l egar a ser 
( como proceso) que por lo  que es en la actual i dad .  Dos i mportantes 

conferencias en Praga, Repúbl ica Checa , después de la cri s i s  econó­
m ica mundial - Cripping Neoliberalismo en 2010  y Cripping Desa­
rrollo en 201 3 - i mpl i can en sus títulos que cripping descri be una 
rev i s ión radical , desde posiciones obviamente «anti -capaciti stas» , de 
los si stemas que parecen ev identes o naturales . En «Cripping Neol i ­
beral i smo» y «Cri pping  Desarrol lo» se  hicieron i nvestigaciones sobre 
l as noci ones fetichizadas de crec imiento capital i sta y se demostró 

como los cuerpos y las mentes están desigualmente atrapadas o están 
d i ferencial mente material i zadas alrededor de procesos globales dón­
de el desarrol lo es desigual . La ubicación de las conferencias do 2010  
Y 20 1 3  fuera de  EE .UU . y de  Europa occidental en  particular, i ndica 
un deseo de encontrar nuevos lenguajes y lugares úti les para pensar 
sobre la di scapacidad en países del hemisferio  sur o países pos-socia­
l i s tas . 

Creo que crip cruza fronteras con relati va faci l i dad y, en este 
pu nto , se ha movido dentro y fuera de varios idiomas . Una de las pri ­
meras ediciones especiales de una rev i sta académica sobre la teoría 
crip ( t i tulado Cripteori) fue una edición especial bi l i ngüe de Escandi ­
nav i a ( i nglés y sueco) ; la rev ista examinó cuidadosamente las múlt i­
pl es , y siempre disputados , formas en que el término ha s ido emplea­
do Y reinventado en Noruega, Finlandia ,  Suecia,  Dinamarca e Islandia .  
U n «zine» , o publ icación anticapi tal i sta y activ i sta l lamado Crip Ma­
Razine , de Viena, Austria ,  al igual que Cripteori es un periódico bi l i n­
güe ( i nglés y alemán ) .  En mi experiencia ,  en general , crip resuena 
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fuertemente con unos cuantos acti v i stas radicales en lugares donde la  
gente habla español y donde la gente habla alemán (en alemán , la  hi s­
toria contemporánea de crip se intersecta parcialmente con la hi storia  
más larga del Movimiento «Krüppel » ,  aunque las formas en que el 
término v iaja actualmente en lugares donde la gente habla alemán , 
quizá especial mente por los grupos radicales de Viena, sugieren que la 

hi storia de crip es semi -autónoma de ese mov imiento «Krüppel») . En 
España, Melania Moscoso y otros han comenzado a hablar de crip­
washing como un proceso compl icado de control o domesticación es­
tatal de la energía y el activ i smo más radical de personas con diversi ­
dad funcional . Para Moscoso (20 1 3 ) ,  cripwashing s i gnifica que el 
gobierno puede usar el lenguaje de los activ i stas con diversidad fun­
cional sin sus creencias o su deseo de cambiar el mundo. Potencial­

mente traducido, sugerido por Lucas Platero como «l i teralmente teo­
ría tul l ida» pero quizá más comprensible como «teoría coja» , «la 

teoría crip» , en este contexto español , se convierte en una herramienta 

para identificar los procesos neol i berales que quieren cerrar o detener 

las v is iones más radicales de la coal ición y de la justicia para personas 

con discapacidad o oiversidad funcional (20 1 4 ,  p .  1 1 ) .  Una teoriza­
ción s imi lar está en desarrol lo  en el contexto checo, donde Katefina 

Koláfová escribe acerca de la idea de «la crip pos-social i sta s in  articu­
lación» para describi r las v i siones discapacitadas que han sido s i len­
ciadas por usos neol i berales de celebración senci l la  de la di scapacidad 

(20 1 4, p .  257) . 

«To cripl l is iar» , así como «to queer» , podría de hecho funcionar 
para descri bi r procesos que desestabi l i zan o procesos que te hacen 
extraño o torcido . Cripping también expone las formas en que la capa­
cidad es natural izada o expone las maneras en que los cuerpos , mentes 

y deficiencias que deben estar en el centro absoluto de un espacio,  
tema o di scusión , son «purgados» o excl uidos de los mi smos . Esta 
exclusión ha tendido a estar al serv icio del buen funcionamiento de un 
capi tal i smo neol i beral global izado , que es (como debe ser claro en 
mis  ejemplos españoles y checos) una de las razones por las cuales el 
término ha tenido tanta resonancia con los acti v i stas más radicales 
(que quieren exponer o perturbar ese buen funcionamiento) . 

Cuando los acti v i stas contra el SIDA protestaban fuera de la To· 
rre Trump en 1989, estaban exponiendo las formas en que los signifi ·  
cadas domi nantes de  desarrollo , vivienda , lujo o la buena vida real · 
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rnente dependían del desalojo , la falta de hogar y la muerte literal .  

TrumP reci bió reducciones de impuestos masi vas para constru ir  las 

torres , mientras que los acti v i stas que pedían v iv ienda para que las 

personas con VIH/SIDA no muriesen en las cal les vieron que sus sol i ­

c i tudes de cuidados y alojamiento languidecían en la oficina del alcal ­
de ( Cri mp, 1 990, p .  1 22) . Podemos denomi nar retrospecti vamente a 

es ta acción «cripping» e identificar su afinidad con el trabajo cultural 

que v i no después ,  no solo por su conexión l i ngüística y deconstructi­

v a .  s i no también por su insi stente atención a la material idad de los 

cuerpos y mentes atrapados en s i stemas inj ustos . 
Para los radicales , crip es una palabra clave que actualmente se 

conecta a lo que muchos han comenzado a l lamar disability justice 

( véase Mingus , 201 0) .  La justicia para personas con di scapacidad va 
más al lá de las estrategias basadas en los derechos y las estrategias 
que prov ienen del estado de la nación (representadas con mayor pro­
minencia por la Americans with Disabilities Act) . También forma coa­
l i ciones antineol i berales en un imaginario global , que puede i nventar 
nuevas formas de cambiar la opresión y generar nuevas formas de ser 
en común . 
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Cripwashing 

Melania Moscoso-Pérez 

Se entiende por cripwashing la i nstrumentalización de los derechos de 
l as personas con di scapacidad , tal como se enarbolan en los d iversos 
mov imientos prodi scapacidad internacionales , para recortar los dere­

chos de otros colectivos en si tuación de desventaja .  Del mismo modo 
q ue Israel «capi tal iza su actitud tolerante y progresi sta hacia gays y 
l esbi anas para enmascarar l a  opresión hacia el pueblo palestino» 

( Nathan-Kazi s ,  201 3) , los grupos conservadores del Parlamento 
Europeo (Escribano , 201 3) y el Partido Popular en España (Sahuqui­
l l o . 20 1 3) han uti l i zado la  di gnidad de las personas con discapacidad 

para restringir el derecho a la i nterrupción del embarazo . Gracias al 
cripwashing , los estados enmascaran sus prácticas opresi vas sobre 
grupos desfavorecidos dentro de sus propias fronteras , al tiempo que 

se promocionan como referentes i nternacionales en la l ucha en favor 
de los derechos de las personas con di scapacidad . 

Como es obv io ,  cripwashing es una adaptación al ámbito de la 
d i scapacidad del vocablo pinkwashing , que se ha popularizado en el 
act i v i smo LGTBI en la  últ ima década, susti tuyendo el pink como 
i denti ficativo de las sexual idades no normativas por crip , abreviatura 
col oq uial del despectivo cripple - tul l ido - . El teórico Robert Mc­
Ruer señalaba en su l i bro Crip Theory (2007) a las personas con dis­
capacidades como nuevo horizonte de abyección en la incipiente nor­
mal i zación del colecti vo gay y lésbico , 1  apl icando el concepto de 

1 · Crip es un término despectivo para referirse a una persona con una di scapacidad , 
es l a abreviatura de «cripple» ,  y supone que esa persona no puede andar o moverse 
debido a una discapacidad o un daño en su espalda o piernas . Este término ha estado en 
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heterosexual idad obl igatoria de Adrianne Rich al ámbito de la corpo. 

ral idad (compulsory able-bodiedness) ,  que hemos traducido en otro 
lugar como integridad corporal obl igatoria .2 En este sentido, McRuer 
da un desarrol lo si stemático al trabajo de teóricos que pertenecen a 
ambos colecti vos , como Al i son Kafer y Eli Ciare , que han explorado 
desde di sti ntas perspecti vas las connivencias entre las exclusiones por 

discapacidad y por heterosexismo; el objeti vo de la palabra crip sería 
ayudar a crear al ianzas entre grupos que conviven en un horizonte 

común de abyección . En este sentido , crip incorporaría el matiz deses­
tabi l i zador de los patrones culturales que interpretan la homosexual i ­
dad desde el marco interpretati vo de la heterosexual idad , la identidad 
de género trans desde la cis , al subverti r la integridad corporal obl iga­

toria como marco priv i legiado de interpretación . Como señala la poeta 

Nancy Mairs «la palabra tul l ido molesta como no lo consi guen las 
palabras minusvál ido o di scapacitado . Y yo pretendo molestar» (Ka­

fer, 201 3 ,  p .  1 5 ) .  La teoría crip o tul l ida aspi ra a poner de manifiesto la 

v iolencia si mból ica a la  que se enfrentan el colecti vo LGTBI y las 
personas con di scapacidad (Bourdieu ,  1 999) , colecti vos ambos some­

tidos a un marco de interpretación y autointerpretación que les reserva 

una posición de subordinación . En este sentido la al ianza entre el mo­

v imiento LGTBI  y el de las personas con di scapacidad ha puesto so­
bre la mesa cuestiones como la v i s ib i l ización de las sexual idades al ­

ternativas y una notable producción teórica que cuestiona de forma 

implacable la normativ idad y denuncia sus impl icaciones sociales y 
pol íticas . Conviene resal tar que tanto las sexual idades no normativas , 
antaño conocidas como desviadas han conocido al i gual que las perso­

nas con di scapacidad , el impacto de la medical ización y han sido per­
ci bidas desde el si gno de la patología (McRuer, 2007; Guzmán y Pla­
tero , 201 2) .  

Mas l a  fecundación recíproca d e  ambas mov i l i zaciones s e  ha 
dado en los dos sentidos: el mov i miento LGTBI se hizo consciente , 
como señaló Steve Epste in ( 1987) , de los pel i gros que comporta la 

capi tal ización de la  d i vers idad sexual como modo de v ida a raíz de 

c irculación por los movimientos sociales desde fi nales de los años noventa ,  s i  bien 
Robert McRuer ha contribuido destacadamente a su difusión con una raigambre teó­
rica . 
2 .  Véase al respecto: Moscoso , 2009. 
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l a epidemia del s ida.  No son pocos los autores que señalan que los 

afios ochenta se produjo un aburguesamiento del mov imiento gay, lo 

cual h izo volverse a los sectores más progresistas del colecti vo hacia 

l os miembros que, como los propios enfermos de s ida o personas se­

ropos i t i vas , estaban excluidos .3 
Si bien la apropiación cultural del esti lo de v ida LGTBI se hizo 

en sobre todo mercanti l i zando la v i vencia l údica de la sexual idad y 

pautas de consumo v inculadas al ocio y la cultura ,  la di scapacidad fue 

ren table  para ciertos di scursos humanistas de corte conservador. Tal 

fue el caso del evangel i smo norteamericano durante los años setenta, 
que a raíz de casos como los de Karen Ann Quinlan y especialmente 
como respuesta a las tes is  del fi lósofo austral iano Peter Singer, cono­
cido defensor del derecho a la muerte Digna, empezaron a v incular el 
Disability Rights Movement americano, hasta entonces compuesto por 

veteranos del Vietnam que defendían el derecho al trabajo ,  la v iv ienda 

y el transporte públ ico adaptado, a los debates éticos referidos al in i ­
c io  y el final de la v ida. Así ,  en 1 996 surgió en EE.UU . la asociación 
Not Dead Yet, «Todavía no estamos muertos» que alcanzó que alcanzó 
c i erta notoriedad al personarse como acusación particular en j uicios 
de derecho a una muerte digna,  entre el los el de la norteamericana 
Terry Schiavo, que fal leció tras serle reti rada (a petición de su marido) 
l a al i mentación parentenal que le mantuvo con v ida durante quince 
años en estado vegetativo .  Las tesi s  de Not Dead yet han encontrado 
ci erta acogida académica en el ámbito de la bioética, de hecho el pres­
t i g ioso Hastings Center de Garri son , Nueva York , acogió en el año 
1 999 unos encuentros sobre el diagnóstico prenatal en el que profeso­
res como Adrianne Asch , Marsha Saxton y Eva Feder Ki ttay se ampa­
raban en la dignidad de las personas con d iscapacidad para cuestionar 
e l uso de las técnicas de diagnóstico prenatal . Estos debates fueron 
recogi dos en el l i bro edi tado por Adrienne Asch y Erik Parens Prena­
tal testing and disability rights .  En este texto , Marsha Saxton se pro­
n u ncia en contra del diagnóstico prenatal , haciéndose eco del l lamado 
«argumento expres iv i sta» , esto es , comparando la vida de personas 
nacidas con determinadas di scapacidades con las de los fetos con mal­
formac iones cuyo nacimiento evi taría con el diagnóstico prenatal . En 

�· . _Recomiendo encarecidamente a este respecto el l i bro de Shangay Li ly  (20 1 6) ,  dios Chueca, Adi6s: memorias del gaypitalismo,  Akal , Madrid .  
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este sentido, Adrienne Asch invoca un mundo en que la d iscapacidad 
«tenga la mi sma relevancia moral , social y profesional que carecer de 
sentido musical o ser el cuarto hijo» (Parens y Asch , 2000, p. 253) , por 
el lo si túa al mi smo nivel los prej uicios contra la di scapacidad que in­
forman la interrupción del embarazo en razón de la di

_
scapacidad del 

futuro hijo que los que padecen los afroamericanos u otros grupos ét­

nicos minorizados . 

La consol idación de la bioética en España trajo consi go estos 
debates y la anteriormente mencionada percepción instrumental de la 

di scapacidad , que la v incula al i nicio y el final de la v ida .  Como ocu­
rrió en Estados Unidos estos debates fueron amparados por sectores 
cercanos al conservaduri smo rel i gioso , en nuestro caso el Opus Dei , 
cuya Universidad de Navarra acogió el primer departamento de bioé­
tica en España. Afi l i ado al Opus Dei es también el magi strado del 

Tribunal Consti tucional Andrés Ollero , que se ha opuesto desde siem­

pre a la despenal ización del aborto .4 Andrés Ollero fue el Magi strado 

encargado de i nstru i r  la denomi nada Contrarreforma de la ley del 
aborto del Mini stro de Justicia Ruíz-Gal lardón , que tomamos como 

ejemplo paradigmático de cripwashing . 

La primera ley del aborto de la democracia, Ley 9/ 1 985 , permitía 

la interrupción voluntaria del embarazo en tres supuestos: grave ries­
go para la salud de la madre , que permitía interrumpir el embarazo en 

cualquier momento , malformaciones congéni tas del feto , que lo per­
mitía hasta las 22 semanas , y v iolación , que lo permitía hasta las 1 2  
semanas . La ley orgánica 2/20 1 0  de salud sexual y reproductiva y de 

la i nterrupción voluntaria del embarazo , aprobada por el ejecutivo de 

José Lui s Rodríguez Zapatero , despenal izaba el aborto a parti r de los 

1 6  años de edad hasta las 1 4  semanas de gestación y amplía el plazo 
hasta las 22 en caso de malformación del feto . El gobierno del Partido 
Popular puso en marcha, el 20 de diciembre de 20 1 3 , una reforma de 

la ley 2/20 1 0  de sal ud sexual y reproductiva e i nterrupción del emba­

razo (Sahuqui l lo ,  20 1 3) .  Esta reforma, emprendida por el Mini stro de 

Justi cia Al berto Rui z Gal lardón , y que l leva el s ignificati vo título de 

4. Así, por ejemplo, en un artículo de 201 2 ,  el magistrado Ol lero afi rma que: Si hay 
un ser humano , dejar a su madre en paz supone autorizar un acto de guerra contra su 
hijo ,  permitiéndole que se desembarace de él . Si no hay un ser humano o, al menos, no 
es digno de protección penal , alguien debería molestarse en exhibir argumentos» . 
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LeY de Protección de la v ida del Concebido y de los derechos de la 

rn uj er embarazada, contemplaba la e l iminación de la despenal ización 

de l aborto en el supuesto de malformación del feto , la necesidad del 

perm i so paterno para abortar hasta los 1 8  años , y la necesidad de un 

i nforme médico .  Más concretamente , el anteproyecto reforma de la 

l ey se amparaba en el artículo 23 de la Convención internacional de 

l os derechos de las personas con di scapacidad , para el im inar la am­

pl i ación del plazo para abortar en el caso de malformaciones fetales 

hasta las 22 semanas tal como está previ sta por la ley 2/20 1 0 .  Debe 

notarse que este artículo prohíbe el matri monio forzoso , protege el 
derecho a la ferti l idad y los derechos reproducti vos de las personas 
con d i scapacidad s in  que en ni ngún momento mencione el derecho a 

l os no nacidos . 
La respuesta social no se hizo esperar. Los colectivos femini stas 

h i c ieron una fuerte campaña de protestas frente a lo que se dio en l la­
mar la «Contrarreforma del aborto» . Esta protesta cul minó el 1 de fe­
brero de 2014 con la l legada a Madrid del «Tren de la l i bertad» ,  una 

confl uencia de marchas en favor de las l i bertades reproductivas y la 
l ectura del manifiesto «Porque yo decido» , con la acti v i sta Alicia Mi­
yares . Por su parte , el CERMI (Comité Español de Representantes de 

personas con Discapacidad) emitió una nota de prensa en la que apo­
yaba las declaraciones del Mini stro Ruíz-Gal lardón , así como Agustín 
Matía, presidente de la Federación Española de Personas con Síndro­
me de Down , que apenas dos semanas después de que Gal lardón anun­
ciase sus planes de reforma, se manifestó afi rmando lo s iguiente: «Ga­
l l ardón está obl i gado por ley a quitar el aborto por malformaciones: 
no es al go opinable» (Matía, 201 2) .  

Otros colecti vos como e l  Foro d e  Vida Independiente s e  mani­
festaron inicial mente a favor, pero enseguida modificaron sus posicio­
nam ientos ante las flagrantes i ncoherencias del gobierno del Partido 
Popular. Entre ellas , dejar sin efecto la Ley 39/2006 de Promoción de 
l a Autonomía Personal y Atención a las personas en si tuación de de­
pendencia,  que regulaba la prestación de ayudas a la promoción de la 
autonomía de las personas con di scapacidad , como el Servicio de Ayu­
da a Domici l io  y los programas de Vida Independiente en al gunas co­
m unidades autónomas . Hay que señalar que mientras el Gobierno del 
Parti do Popular se escudaba en la dignidad de las personas con di sca­
Pac i dad para emprender un retroceso de más de trei nta años en los 
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derechos reproducti vos en España, se mantuvo el artículo 1 56.2 del 
Código Penal , de acuerdo con el cual se permite la esteri l ización for­
zosa de las personas a las que se ha incapaci tado j udicialmente , al 
i gual que la derogación del artículo 98 de este mismo código, que l i ­

mitaba a cinco años la pena máxima de reclusión a la que puede some­
terse a las personas con enfermedad mental . 

He escogido la reforma de la 2/2010 de sal ud sexual y reproduc­
t iva e interrupción del embarazo emprendida por el min i stro' Ruiz­
Gal lardón por el uso intencional que hace del di scurso del acti v i smo 
prodi scapacidad . Así, en una entrev i sta concedida al periódico La Ra­

zón el 20 de j ul io  de 2012 ,  Ruíz-Gal lardón afi rmaba: 

No entiendo que se desproteja al concebido , permitiendo el aborto, por 

el hecho de que tenga algún tipo de minus•al ía o de malformación . Me 
parece éticamente inconcebible que hayamos estado conviviendo tanto 

tiempo con esa legi slación . Y creo que el mi smo nivel de protección 

que se da a un concebido sin ningún tipo de minusval ía o malformación 

debe darse a aquel del que se constate que carece de algunas de las ca­

pacidades que tienen el resto de los concebidos» (Velasco, 201 2) .  

El Mini stro de Justicia está uti l i zando e l  di scurso d e  l a  dignidad de las 
personas con discapacidad para al imentar cierto di scurso de excepcio­
nalismo , que permita presentar al ejecutivo del que formó parte come 
vanguardia en la defensa de los derechos humanos , a pesar de los no­
tables recortes en prestaciones sociales y sanitarias que ha acometido. 
En este caso , se trataría de un excepcional ismo humani tario y no ya 
sexual pues , parafraseando a Jasbi r Puar, se trataría de una gestión 
excepcional de la v ida (Puar, 2007, p .  4) , que trataría de presentar a 
España como uno de los gobiernos más avanzados de la Unión 
Europea en materia de di scapacidad . En este caso , la uti l i zación estra­
tégica de los derechos de las personas con di scapacidad serv i ría para 
hacer retroceder los derechos reproductivos de las mujeres españolas 
hasta hace más de treinta afü;>s , a niveles semejantes a los de la Ley del 
aborto de 1985. El cripwashing es la capital ización de los derechos de 
las personas con discapacidad para recortar los derechos de otros co­
lectivos en si tuación de desventaja (Moscoso y Platero , 2017) . 

Del mismo modo que el pinkwashing encuentra su horizonte de 
i ntel i gibi l i dad a la luz del homonacional i smo (Puar, 2007 ; Puar ) 
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¡vti kdashi , 20 1 2) ,  el cripwashing se arraigaría en el terreno férti l de lo 
que Sharon Snyder y David Mitchel l denominan ablenationalism , que 

podríamos traduci r como nacional i smo capaciti sta . Es deci r, la con­

, e rgenc ia  entre capaciti smo y patrioti smo que se produce cuando la 

di sti nc ión entre capacidad y discapacidad se convierte en un paráme­

t ro pri v i legiado de inserción social (Mitchel l y Snyder, 20 1 0) .  Si bien 

estos dos autores uti l izan la capacidad como factor de exclusión en las 

soci edades de nuestras democracias l i berales ,  este concepto para i l us­
t ra cómo el uso del di scurso de las personas con di scapacidad ha ser­
v i do para al i mentar di scursos de excepcional i smo en determinadas 
soc i edades , como símbolos «de superioridad civ i l i zatoria» (Puar, 

20 1 1 ) ,  es deci r, como un concepto equivalente al de homonaciona­

l i smo. 
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Cross-dresser 

R. Marcos Mota ·i 

La ropa no hace el dandi , 
sino la percha 
de Vi l lena, 2003 

Palabras relacionadas: pants role ,  flower boy, ladyboy, encarna­
ción , montarse , drag king ,  drag queen, Phet thee/Sam sao , disci­
plina de enaguas , Mahu ,  Hij ra ,  Kothi , vestidas , gender-bender, 
transformismo, performativ idad , impersonator, l ipsync . 

Podemos defin ir  si ntéticamente cross-dresser como la identidad de al ­
guien al cruzar el género que a priori ocupa social mente a través del 
atuendo. Dentro de este concepto conviven varios términos , como tra­
vesti , travestí, transformi sta, vestida, montada , drag , impersonator o 
gender-fluid. 

Si entendemos las culturas como órdenes sociales que rev isten la 
v ida y los cuerpos de signifi cado y s imbología ,  esto provoca la del i ­

mi tación de roles sociales , y a su vez, la deri vación del ser a la identi ­
dad . En la lógica de otorgar roles a sus indiv iduos , y para asegurar la 
continuidad de las mi smas sociedades , ha sido i mportante connotar, 

incl uso v isualmente , atributos para un rol femenino y otro mascul ino, 

que hoy l lamamos género , para así proteger y reforzar la reproducción 
biológica. S in  embargo, desde la anti güedad se entendió que no todos 

los indiv iduos pueden ni deben serv i r  para procrear, y que por lo tan­
to , pueden tomar otros roles , o saltar de un rol a otro . 

En la antropología clásica la figura del travestido está relaciona­
da con la del chamán , es decir, con la del sujeto capaz de transitar en­
tre uno y otro orden,  capaz de abri r un canal entre lo terrenal y lo d iv i ­
no,  como señala Cardín: 

En el reino del Congo había un sacerdote sacrificial que vestía habi tual­
mente como mujer y se gloriaba de l levar el título de abuela.  Sin duda 
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la i dea es la de asumir aquellas pecul iaridades emocionales que resul ten 

út i les para el sacerdocio . [ . . .  ] la adopción de determinado vestuario es 

más que un signo de la posición que ocupa: completa su identidad , co­
muni cándole las propiedades del propietario original del atuendo (Car­

dín , 1984, p .  190) . 

Un cross-dresser puede serlo puntualmente o 2417 . Esto puede deber­

se a varios moti vos , como un evento concreto (como el caso de los 

flower boys o los espectáculos drag) o un contexto adverso-represor. 

· E l t ravesti smo puntual puede ejercerse en pri vado o en públ ico ,  de 

manera que la ropa y el maqui l laje permiten una identidad temporal . 

Cassandra , 20 años: Mi mamá jamás me ha visto rubia .  Ya tengo tres 

años sin verla . . .  Lo más que me ha vi sto ha sido el cabello con luces y 

fue porque le mandé una foto; pero desde que me fui a mi casa , l legué 

buchona , pero nada de joterfas como aquí. Yo no me he dado aceptar 

como vestida porque no he vi sto mi famil ia ,  pero cuando los vea me les 

voy a imponer. 
Cassandra me comentó que la mayoría de los travestí es de la 

zona de Tolerancia habían abandonado la escuela porque se les veía la 
flor (González Pérez,  2003 , p .  1 32) . 

En l a sociedad posglobal que v i v i mos , el binari smo de género , hom­
bre- mujer, es un estándar legal , herencia de un racional i smo occiden­
tal . S i  en la mayoría de países el travesti smo o cross-dressing es mal 
cons iderado,  y en muchas ocasiones es pel i groso hacerlo en públ ico, 
hay contextos donde es d i rectamente i legal . Por este motivo, el cross­
dressing está estrechamente v inculado al asociacionismo y a canales 
de difusión clandestinos . Clubs y asociaciones pri vados , en casas , lo­
cal es u okupas , entendidos como lugares seguros donde compartir he­
rram ientas y recursos de femin ización o real izar tal leres drag king y 
que mediante el «boca a boca» , volantes , rev i stas o foros de internet 
dan a conocer una red de apoyo. 

Ver por ejemplo el anuncio publicado en la revi sta Transvestia , Volu­

men IX, n .º 5 1 , junio de 1968 , Cheval ier Publ ications ,  Los Angeles . 
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DRESSES 
READY MADE and CUSTOM MADE 
FORMAL-COCKTAIL-STREET 
1 am a n  u ndestanding woma n acq u a i nted with the problems offTVs. Plea se, 
feel free to ca l l  or d rop i n .  I have own private shop and fitt ing rooms and wi l l  
make dresses to measure. 
FITTINGS PRIVATE APPOI NTMENT AFTER 7 P.M. 
My charges a re very reasonable. You CAN afford to have a d ress made just 
for your  femmself. She' l l  love it and you'l l  be proud of her. 
Mention TRANSVESTIA or Virginia 
1 wil l  a l so be g lad to make a ny necessary a l terations on items in you r  present 
wa rd robe. 
As a service to those out of Los Angeles a rea 1 wi l l  be g lad to d o  personal  
shopping for you.  Please write me for deta i l s  of this personal service. 
M. O'BRYAN DRESS SHOP 
538 N .  La Cienaga-Los Angeles 90048 
Phone (213)  657-8864 

Si bien el cross-dressing apela di rectamente al género y la identi­
dad , puede ejercerse también por motivos sexuales . En este caso , toma­
rá un matiz fetichista, exhibicioni sta y/o entrará en la relación domina­
ción/sumisión . Hay que observar estas tres categorías como atributos 
sociales añadidos a la construcción social del género femenino en rela­
ción con el mascul ino y reapropiados como deseo/pulsión sexual . 

La señori ta Priscil la pareció leer mis pensamientos . Mientras me acari­
ciaba la rodil la dijo: 

- ¿Acaso no teníamos derecho a vestirte como había que vestir a 

la muchacha encantadora que eres ,  Deni se? ¿Por qué habrían de tratar 

las damas con un torpe joven de feos pantalones , pudiendo tener una 

muchachita de pelo largo y l indo corsé que camina por el salón con 
crujientes y ajustados vestidos de satén y chineli tas de satén con hebi­
l las y tacones que son una indudable alegría para su vi sta? ¿No tenía­

mos derecho? 

- Oh,  sí, señori ta Pri sci l la - murmuré lánguidamente . 
- ¿Y no teníamos derecho , después de engalanarte y ponerte los 

guantes de cabri ti l la y el corsé , no teníamos derecho acaso a coger esas 

piernas enfundadas en medias de seda y cruzar las l indas chinelas y atar 
los tobi llos con cintas de satén, y a esposar las manos enguantadas? 

-Oh,  sí, claro que tenían derecho - murmuré lánguidamente . 

Anónimo, 1979, p .  128 
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Exi sten en la actual idad y en España diferencias en cuanto a la 
co nnotación de estatus social entre los términos travesti y cross-dres­
ser . como apunta Alba Barbé i Serra en su tesi s doctoral (201 5) . Tam­
bi én entre travesti y travestí, teniendo travestí un componente de rela­

c i ón a l mundo del espectáculo .  Así  como entre drag-queen y 
t ran sformista se denota la  diferencia entre aficionada y arti sta .  S in  
em bargo ,  teóricxs/acti v i stas como Giuseppe Campuzano ins i stieron 
en la necesidad de borrar di stinciones categóricas entre unos términos 
y otros , para aunar pul siones y l uchas . En su proyecto y l i bro , Museo 
Travestí del Perú (2007) , consideraba i ncluso en borrar las diferencias 
en tre travesti y transexual ; también así lo afi rma Pierrot en su l i bro 
Memorias trans, transexuales, transformistas y travestís (2006) . S in 
em bargo,  Al luquére Rosanne «Sandy» Stone sostiene que el transe­
x ual debe dejar de ocultar o d is imular su tránsito para representarse 
como hombre o mujer, pues ha v iv ido otra experiencia concreta que 
puede arrojar l uz sobre detenninados atributos de construcción del gé­
nero (Stone , 1992) . 

El origen etimológico de cross-dressing es la traducción l i teral al 
i ng lé s  hecha en los años setenta en Estados Unidos del término trans­
vestism . Si bien la comunidad norteamericana travesti usaba los térmi­
nos transvestite y la s ig la  TV para autonombrarse, se normal izó la tra­
d ucc ión para vol ver el térmi no más pol íticamente correcto y así 
d i s tanciarlo de la  patología fetichista , que provenía del alemán trans-

1 ·estiten , tomada del l i bro Die Travestiten: eine Untersuchung über 

den erotischen Verkleidungstrieb (Los travestidos : una investigación 
de l deseo erótico por di sfrazarse) ,  escrito en 19 10  por el sexólogo 
M agn u s  Hi rschfeld . A su vez ,  Magnus toma el térmi no del l atín 
( trans=cruzar/sobrepasar+vestiti=vesti r) . S in  embargo, en ital iano ac­
t ua l  travestito significa disfrazado y está asociado al carnaval , por lo  
4 ue t iene una connotación ofensiva cuando se d irige a un cross-dres­
ser . Para evitar la ofensa, en Ital ia  hoy se usa cross-dresser para hacer 
referencia a la pul s ión identi taria ( retomándolo del i nglés) , m ientras 
4 Ue se usa transvestitismo para la pul sión sexual en ámbitos médicos , 
aunque Mario Miel i ( 1 980) hablase de su rebel ión i dentitaria nom­
brándose como travestito . 

Hay otra evol ución del término que no pasa por el ámbito clínico 
Y q ue parte del burlesque victoriano , que nació como fus ión entre el 
teatro y el circo , con fuertes i nfl uencias francesas , de la mano de Lu-
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cia Eli sabeth Vestri s en la Londres de 1830. Junto a Maria Foote , con. 
sideradas las primeras actrices-managers-empresarias de Inglaterra , 
compran y di rigen un teatro donde representan y parodian obras maes­
tras de la l i teratura y el teatro , así como escenificaciones hi stóricas .  
Estas pomposas representaciones , rayando el  pastiche , eran ejecutadas 
en su mayoría por mujeres , cosa que ya era una provocación para la 
tradición del teatro inglés , donde todos los personajes eran representa­
dos por hombres . Estas obras , cuyo talento en la interpretación era 
excelente , obtuvieron gran éxito ,  popularizándose y evolucionando 
hasta 1880. Del burlesque victoriano derivan dos subgéneros , el extra­
vaganza y el travesty. El extravaganza o grand opera eran comedias 
musicales con un gran despl iegue de medios , con orquesta y comple­
jas coreografías , que serían retomadas por los musicales del Ho­
l lywood dorado cien años después .  El término sería reapropiado más 
tarde por la casa más célebre y aún en activo de la escena vogue/ball­
room norteamericana de los 80, the House of Extravaganzza . El tra­
vesty, que también toma el término del latín , pero «a la francesa» , era 
una confrontación protofeminista a las estrictas normas sociales v icto­
rianas acerca de la indumentaria y el comportamiento de las mujeres . 
En una época en que las mujeres debían quedarse en casa y vesti r con 
apretados corsés , s in derecho alguno a acceder a las uni versidades , 
Vestri s y su compañía crean el género teatral travesty para parodiar el 
monopol io mascul ino en la hi storia y en las artes: en estas produccio­
nes , que eran más modestas que el extravaganza , las actrices se ves­
tían y performaban como personajes i lustres masculi nos reales o ficti ­
cios (pants role) , parodiándolos . Por lo  que , podemos entender el 
travesty como los pri meros espectáculos drag (king , para el caso) . 

En España, al rededor de 19 10  se celebran bai les de máscaras , 
l lamados Paré et travestí, un formato francés ,  manteniendo el signifi ­
cado de  la palabra como «di sfrazado» , con una connotación peyorati ­
va s iempre que fuese usada fuera de su contexto . Llegan hasta los 
años setenta , cuando la dictadura franqui sta l lega a su fin y emergen 
los espectáculos de revi sta y variedades,  a la vez que el cine del desta­
pe , con espectáculos de travestís y transformistas . Esto genera un con­
texto subcultura! donde las travestís pueden defender su «mostrarse» 
como arte . Estos espectáculos son una herencia de los teatri l los donde 
se cantaba cuplé bajo la i nfl uencia del burlesque bri tánico, francés y 
americano . Si bien sus ejecutantes fueron atravesadas por las leyes de 
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Madame Vestri s vestida de Apol o .  I l u stración en oropel , Londres ,  1 840 . 

escándalo públ i co y de pel i g ros idad soc ial , eran l eyes que apelaban a 
l a i nd i screc ión públ i ca de afectos o auto-representac iones «des v i a­
das» de l a  moral heterosexual cri s t iana franqu i sta.  Exi st ieron en Espa­
ña transformis tas antes de la guerra c i v i l ,  como Leopoldo Fregoi i ,  Ed­
rnond de B ri es ,  o Robert Bertín , que i m i taban a famosas cantantes de 
cuplé . La evol ución de estos espectácu los y s u  cont i n uación en la  dé-
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cada de los setenta y ochenta retoma esta herencia ,  pero i ncorporando 
elementos contemporáneos ,  como la música disco . 

En los 80s, tras la reforma de la Ley de peligrosidad social , en algunas 
ciudades con una fuerte subcultura marica como Barcelona, Mallorca o 

Torremol inos , muchas hasta entonces travestí s con doble vida - o  la 
cárcel - se reafirmaban en su identidad femenina y buscan vías econó­
micamente accesibles para inyectarse sil icona . Enfermerxs y veteneri­
narixs montan «clínicas domésticas» D .l .Y. Veinte años después,  Ante­

na3 y Tele5 sacan a la luz el tema invitando a Platón-plató a Marisol 
«fal sa cirujana» . Esto sucede en un momento en el que ya exi ste un 
protocolo clínico desarrollado para cambiar de sexo . Cuando Marisol 
entra en Platón-plató , se da cuenta de que ha entrado en una suerte de 
juicio popular con el objetivo de ridiculizarla por haber inyectado sili­
cona l íquida sin la  autoridad necesaria (autoridad por aquél entonces 

inexi stente e inalcanzable en general ) ;  acusándola pues de «suplanta­
ción clínica» y de ejercer «prácticas de riesgo en condiciones insalu­

bres» . Lo que Mari sol y sus amigas hicieron en mutuo consentimiento 

y en privado se descontextual iza veinte años después como una de las 

hi storias más hit de la telebasura en España . El revuelo hizo que se 

abriese una investigación pol icial y Marisol terminara ingresando en la 

cárcel de hombres.  El caso revela lo normal izante que l lega a ser la ins­

titucional ización de las tecnologías de re/construcción del yo, hasta el 

punto de tomar a «la fal sa cirujana» hasta en el apodo, y apl icarle un 

castigo mediático ejemplar (Marcos Mota, 2016, p. 33) . 

Tras la transición española se establecen los protocolos legales para el 
cambio de sexo, y la transformación de B ibi Andersen en B ibiana Fer­
nández, es deci r, de vedette del paralelo a actriz-celebrity, de transfor­
mi sta de cabaret a transexual tri unfal . Fue un acontecimiento mediáti­
co que ayudó a difundir  y normal izar el procedimiento clínico . Otros 
casos posteriores ,  como el de Amor, concursante de Gran Hermano 
que abandona el reality tras el v i toreo tránsfobo «Amor tiene rabo» . 
reci be como compensación de Tele5 una vaginoplastia televi sada. 

El caso del asesinato de la transexual Sonia Rescalvo en la Bar· 
celona preolímpica por parte de un grupo de neonazis y su j uicio pos· 
terior fue retratado detal l adamente en prensa. Sin ser, ni mucho me· 
nos , la primera ni la última transexual asesinada en la ciudad , el case 
se usó para demostrar a los ciudadanos lo progre que se había vuelto la  
ciudad al  condenar a los neonazi s y abri r una investigación al respecto . 
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Concl uyendo, y como apunte personal , sostengo en la urgencia 

de no rel egar por defecto la construcción identitaria a los poderes y 

proced i m ientos oficiales del Estado. Si bien el cambio de sexo es una 

deci s i ón personal , tras la última reforma de la OMS respecto a la  dis­
foria  de género , muchos psicólogos empujan precipi tadamente a ado­
l escentes a dar este paso sin considerar otras opciones . Es urgente am­
pl i ar las técnicas para la autogestión identi taria por parte de colectivos 
t rans , así como seguir ampl iando el imaginario colecti vo al respecto 
de categorías sociales como hombre ,  mujer y otros , por parte de cual ­
q u i er persona con conciencia política queer. 
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cruising 

Jose Antonio Langarita Adiego 

Palabras relacionadas: sexo anónimo, cancaneo , metreo, l i gue 
cal l ejero .  

Referente a la  búsqueda de  encuentros sexuales anónimos entre hom­
bres en espacios públ icos . La expresión «hacer cruising» i ncluye tanto 
l as prácticas sexuales como las estrategias y el tiempo que cada prac­
t i cante dedica a la búsqueda del encuentro ; por tanto , la práctica del 
cruising no se puede reducir al l ugar donde se l leva a cabo, ni al acto 
sexual en sí mismo, s ino también al conjunto de i nteracciones que la  
env uelven . Se pueden identificar tres características básicas : l a  prime­
ra es que se trata de i ntercambios sexuales anónimos en los que los 
practi cantes no suelen conocerse ni i ntercambian i nformación perso­
nal ;  favorecer el anonimato es uno de los valores más preciados por 
muchas de las personas que hacen cruising , ya que por un lado permi­
te sati sfacer algunas fantasías a través del morbo que supone mantener 
re l aciones sexuales con desconocidos , pero por otro porque el anoni­
mato también posibi l i ta preservar la  identidad de los  sujetos y preve­
n i r al gunas de las posibles formas de homofobia .  La segunda caracte­
ríst ica es que se trata de una práctica que se l leva a cabo en espacios 
Públ icos tales como lavabos de centros comerciales y estaciones , bos­
q ues , áreas de servicio,  parques o transportes públ icos . El hecho de 
q ue se real ice en escenarios propios de la v ida cotidiana permite la  
afl uencia de  un públ ico muy variado y la agi l idad del encuentro. Fi ­
nal mente , la tercera característica es que se trata de una práctica en la 
q ue exi sten un conjunto de normas y estrategias que organizan , con­
ducen y simplifican el encuentro entre hombres . Entre el las se puede 
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destacar el si lencio entre los practicantes , los j uegos de mi radas y la 
manera de caminar y aproximarse a los otros hombres . A pesar de las 
características básicas compartidas , no todos los encuentros son igua­
les . Las percepciones , expectati vas , trayectorias , contextos y deseos 
convi erten la experiencia del cruising en si ngular para cada practi ­
cante . 

El concepto de cruising es un angl icismo que en la jerga gay 
permite usarlo como concepto clave con el que referi rse a los encuen­
tros sexuales anónimos en espacios públ icos . No obstante , la palabra 
se ha popularizado y buena parte de la población ya conoce su signifi ­
cado «perverso» .  

Aproximadamente hasta los años ochenta y principios de  los no­
venta del siglo x x ,  lo que hoy l l amamos cruising era conocido en el 
Estado español con la expresión hacer la carrera . Se uti l izaba el mis­
mo lenguaje que el que emplean las prostitutas para referi rse a las es­
trategias de atracción de clientela (Guasch , 1 991 , p. 62) . En este senti ­
do , el l i bro La mala vida en Madrid, de Bernaldo de Quirós y Llanas 
Agui laniedo ( 1901 , p. 285) da cuenta de este uso terminológico en l a  
España de principios de l  s ig lo xx: «En los lugares más céntricos y 
animados de Madrid ,  los uranistas de todas categorías hacen la carre­
ra , una carrera doble en que el íncubo busca al súcubo y éste a aquél . . .  
a veces , con equivocaciones involuntarias de funestas o grotescas con­
secuencias» .  A finales del siglo xx se i ncorpora el angl ici smo cruisin8 

en las comunidades gai s del Estado español y hoy en día ha sustituidc 
plenamente a su predecesor hacer la carrera . Las razones de esta mu­
tación terminológica todavía no se han estudiado en profundidad , aun· 
que podrían avanzarse tres circunstancias que han contribuido a el lo 
En primer l ugar, la tendencia a la incorporación de la lengua anglosa· 
jona en las comunidades hispanohablantes , y especialmente en las co· 
munidades LGTB . En segundo lugar, el impacto de la película Crui· 
sing , estrenada en 1 980 y traducida en España como A la caza , y e11 
Latinoamérica como Cacería ,  protagonizada por Al Pacino, que repre· 
sentaba a un pol icía que intentaba detener al autor de una serie de 
asesinatos producidos en una zona de cruising de Nueva York . El fi l ·  
me causó gran impacto entre la  población gay española ,  ya  que  enl 
una de las primeras obras ci nematográficas que versaba pri mordial ·  
mente sobre cuestiones homosexuales . Finalmente , la  tercera circuns· 
tancia está relacionada con la apertura de España al turi smo gay ínter· 
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nac i onal ,  que s in duda provocó la  incorporación de nuevos lenguajes 

, práct icas entre las comunidades locales .  
· 

A pesar de la hegemonía de la noción de cruising para referirse a 

es te t i po de prácticas , todavía exi sten palabras en español que dan 
cuenta de algunas especificidades .  Tal es el caso de la palabra metreo 

en C i udad de México, que se refiere a los encuentros entre hombres en 
e l  metro , o cancaneo , que en España todavía se usa para aludi r a las 
práct i cas sexuales anónimas en espacios públ icos , generalmente par­
q ues . y que se refiere tanto a encuentros gai s como heterosexuales . 

La primera investigación sobre la práctica del cruising vino de la 
mano de Laud Humphreys ( 1975 [ 1970] ) ,  quien se acercó al  fenómeno 
de l sexo anónimo a través de las ciencias sociales .  Su trabajo fue co­
nocido por la incorporación de un nuevo objeto de estudio a la socio­
l ogía de la  desv iación , pero también fue intensamente cuestionado por 
su aproxi mación metodológica , ya que se le acusó de dirigi rse a los 
domic i l ios de los practicantes de cruising después identificarlos en la 
zona de l igue (ver Franki s y Flowers , 2009, p .  868) . En los años seten­
ta se presentaron otras i nvestigaciones como las de Ponte ( 1 974) , Troi ­
den ( 1 974) y Weinberg y Wi l l iams ( 1 975) ,  que continuaron con una 
m i rada basada en la sociología criminal y de la desviación . Sin embar­
go , a lo largo de los años ochenta y pri ncipios de los noventa se pro­
duj o  una transformación radical en el i nterés por la práctica del crui­

sing ,  motivada por el impacto del VIH.  La pandemia del sida provocó 
un cambio en l as relaciones sexuales entre hombres ,  y se acusó a los 
practicantes del sexo anónimo de la  expansión del VIH entre la comu­
n i dad gay. A lo largo de los noventa y en la  pri mera década del s i ­
g l o XXI , los  estudios sobre sexo anóni mo se centraron pri ncipal mente 
en el i nterés por frenar la expansión de la pandemia (Halkiti s ,  Parsons , 
Wi l ton ,  2003 ; Huber y Kleinplatz , 2002; Vi l laami l  y Joci les , 2008 , 
ent re otros) .  S in  embargo, las aproximaciones más recientes , a pesar 
de no haber abandonado el interés por las cuestiones de salud sexual , 
han ampliado el horizonte e incorporado nuevos elementos de anál i ­
s i s , como la  i ncursión de  las culturas digitales (Mowlabocus , 2010) , 
l os usos de los espacios públ icos (Lead , 1 999) o los procesos de nego­
c i ación en las zonas de cruising (Langari ta, 201 5 y Tewksbury, 2002 y 
2008) . 

La práctica del cruising se ha representado de numerosas mane­
ras a través de las expresiones artísticas y l i terarias . En la l i teratura ,  
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Jean Genet dedicó el episodio de la procesión de las Carol inas para 
homenajear los uri narios demol idos en el puerto de Barcelona a ma. 
nos de los sublevados en los alborotos de 1933 (Genet , 201 0  f l949] ,  
pp. 64-65 ) .  Por s u  parte , Antonio Roig ( 1977) escribió una novela para 
conmemorar las fantasías , pel igros y gozos innombrables de los par­
ques londi nenses , y Pedro Lemebel (201 3 [ 1995 ] )  brindó una de sus 
crónicas a las del icias de los encuentros furtivos en Santiago de Chi le .  
Son numerosos los autores españoles y latinoamericanos que ,  como 
Lluís Fernández ( 1979) , Sal vador Novo (2008 [ 1 998] ) ,  Luis Zapata 
( 1 979) o el más reciente Jorge Domínguez Macizo (2017) , se han refe­
rido a la práctica del cruising en sus narrativas . Y en el entorno anglo­
sajón , textos como los de Alan Hol l inghurst ( 1989) , Joe Orton ( 1986) , 
Edmund White (2001 ) y Osear Moore ( 1992) , entre otros , también han 
prestado atención a los deseos del sexo anónimo para cautivar a quien 
pasea por sus páginas . En el cine, más al lá de la película  Cruising de 
( 1980) , exi sten trabajos como Taxi Zum Klo , de Frank Ripploh ( 1981 ) ;  
East Palace,  West Palace , de Zhang Yuan ( 1996) , o L'inconnu du lac 
[El desconocido del lago ) ,  de Alai n  Guiraude (201 3) , que ponen en la 
práctica del cruising el centro de su trama argumental . No obstante , la 
gran producción cinematográfica respecto a las prácticas de sexo anó­
nimo la encontramos en la pornografía gay. Son numerosas las pel ícu­
las pornográficas que recurren a atmósferas propias del sexo anónimo 
para grabar sus escenas de sexo . Otros arti stas , como el i l ustrador 
Touko Laaksonen -quien uti l izó el seudónimo Tom of Finland- ,  en­
contraron en la práctica del cruising su fuente de inspi ración artística 
(Hanson , 201 1 ) .  Y en el caso del Estado español , se puede destacar el 
trabajo de Pepe Miral les , quien cuenta con diversos proyectos artísti ­
cos en los que la práctica del cruising se convierte en el eje central de 
su interpelación . 

La práctica del cruising ha sido objeto de múlti ples disputas , no 
solo por asociarse a las relaciones entre personas del mismo sexo, s ino 
también porque se trata de una práctica que recurre a la promiscuidad 
y se enfrenta a las lógicas monógamas . Desde al gunas perspectivas , la 
asociación del cruising con la homosexual idad mascul ina supone un 
problema, en tanto que l imita las posibi l idades de la aceptación social 
de la población gay. Consideran que la práctica del cruising deni gra al 
conjunto de los homosexuales , a los que presenta como sujetos incan­
sables en su deseo de saciar su insti nto sexual . Por otro lado , existen 
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ot ras m iradas en las que se reconocen las diferentes formas de expre­

s ión del deseo, s in que el lo debiera de suponer el rechazo social . Estas 

perspecti vas presentan la monogamia como un instrumento que l imi ta 

l as experiencias de los sujetos y atribuyen a la homofobia y a la hete­
ronormativ idad el rechazo hacia la práctica del cruising . En cualquier 
caso . hacer cruising es una forma de relacionarse y de interactuar con 
ot ros que ya forma parte del know how gay de nuestro tiempo ,  de 
nuestra hi storia y de la real idad de muchos hombres que desean a 
ot ros hombres . En palabras de Juan Carlos Bauti sta (2010, p. 2 10) ,  po­
dría pensarse como una forma particular de ejercer la ciudad , de «Ca­
m i narla ,  sobrev iv i rla ,  erotizarla ,  forzar sus l ímites morales , saturarla, 
sumergirse en su caldo tumultuoso, multi tudinario,  para, al cabo , vol ­
ve r l a  íntima» . 

Por tanto, la práctica del cruising es una acti v idad en la que se 
part icipa, pero no el origen de una identidad corppartida, generadora 
de experiencias para el recuerdo íntimo, de ratos de placer para un pre­
sente finito y de encuentros fortui tos y ocasionales con desconocidos . 
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Cyborg 

Carme Adán 

El término cyborg fue acuñado por primera vez en 1960 por Manfred 
E .  Clynes y Nathan S .  Kl ine para referirse a un ser humano modifica­
do para sobreviv ir  en un medio extraterrestre . Recientemente la Real 
Academia Española ha aceptado este vocablo definiendo el ciborg 
como «ser formado por materia v iva y dispositivos electrónicos» .  Sin 
embargo , su acepción más común para el feminismo data del famoso 
«Manifiesto para Cyborgs» publicado por Donna Haraway en 1 985 y 
publ icado en castel lano una década después en Ciencia , cyborgs y mu­
jeres . La reinvención de la naturaleza . No es senci l lo ,  ni mucho me­
nos s imple ,  defin ir  una figura tan pol i sémica y controvertida como es 
el cyborg y que daría lugar a tantas i nterpretaciones y ramificaciones 
posteriores en la teoría y la praxis  de los femini smos contemporáneos . 
De hecho, si algo caracteriza propiamente a la categoría cyborg es que 
no se amolda a las definiciones ya que solo responde a v i siones tenta­
tivas , solo nos permite rastrear sus huel las porque su cometido es po­
s ibi l i tar un nuevo andamiaje conceptual para los seres inapropiados/ 
bles y la transformación social . 

No obstante , y como punto de in icio de este rastreo , propone­
mos , a modo de definición prov is ional , una de las expresiones más 
conocidas y repetidas de esta autora «el cyborg es nuestra ontología, 
nos otorga nuestra pol ítica. Es una imagen condensada de imagina· 
ción y real idad material , centros ambos que , unidos , estructuran cual · 
quier posibi l idad de transformación histórica» ( 1995 , p .  254) . En esta 
enigmática sentencia se condensa la arqui tectura de una categoría que 
ha infl uido en la epi stemología femin ista , en la teoría queer o en el 
ciberfeminismo. 
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Su  gran mérito h a  sido ser capaz de poner d e  manifiesto que l o  
b i o l ógi co,  lo  técnico y lo di scursi vo comparten funciones e n  l o  que 

somos . El cyborg es nuestra ontología porque lo único que somos es 
momentos-posición de conocimiento e i ntervención en una sociedad­
red .  es decir, local izaciones que no esconden su historicidad . No hay 
teoría uni taria del sujeto en esta precaria ontología ,  aunque s i  nos 
otorga nuestra polít ica porque no es una posición i nocente , s ino que 
s i em pre es una local ización i nteresada. Es s in  l ugar a dudas una 
apuesta ética que nos obl iga a decidir. La política engul le la epi stemo­
l ogía y toma las riendas de la demarcación ontológica. Lo que son las 
m uj eres para Haraway depende de l a  posición que adopten en una 
compleja red de relaciones semiótico-materiales que esta autora deno­
m i na tecnociencia. 

Desde este punto de partida y a modo de brújula  analítica para 
explorar l as huel las semánticas de nuestro término uti l izaremos tres 
recursos para enfrentarnos a su rastreo. Como una metáfora óptica o 
mecanismo de v i sión , como un espacio de resignificación y, por últ i­
mo, como parte significativa de una nueva cartografía política. 

Como metáfora óptica 

El cyborg aparece en escena en «Manifiesto para Cyborgs» (Haraway, 
1 985 ) ,  traducido al castel l ano en 1 995 , como un punto arquimideo 
desde el cual observar y pensar el femin i smo de la década de los 
ochenta . Haraway defiende la necesidad de desarrol lar i nstrumentos 
ópti cos que permi tan , como a Gal i leo el telescopio le posibi l i tó cam­
bi ar e l modelo geocéntrico , ver más al lá de las dicotomías de la mo­
dern idad y de su sujeto uni tario de conocimiento y acción , que permi ­
tan vernos como seres de  una era posindustrial donde las imágenes de 
l a máquina y la mente están obsoletas . En ese sentido, el cyborg se 
confi gura como la i magen del futuro que nos v incula a un proyecto 
Pol íti co que asume la ciencia y la tecnología como parte de lo que 
somos , pero también como responsables del conocimiento .  

Posteriormente , «Las promesas de los monstruos» (Haraway, 
1 992) clausura el proceso de emergencia del cyborg , acentuando su 
Pape l  de zoom metodológico . El cyborg se define como una lente que 
Perm i te defin ir  al agente social en función de la posición que los acto-
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res materiales-semióticos ocupan en la construcción del conoci mien. 
to . Desde esta función de lente , como instrumento de v i sión o zoorn 
metodológico , esta metáfora pretende enfocar la real idad desde el fe­
minismo, el social ismo y una apuesta ecológica. Si las herramientas 
anal íticas del social ismo o del feminismo fueron di señadas para una 
sociedad industrial que toca a su fin ,  en este tránsito estamos desasis­
tidas para comprender el crecimiento desproporcionado de los peores 
engendros de la modernidad , el capital ismo global izador y su al iado el 
heteropatriacado. Por lo tanto, es necesario di señar nuevas herramien­
tas , nuevos andamios conceptuales .  Así podemos i nterpretar el sentido 
de la metáfora de Haraway. El esfuerzo de v i sión y comprensión re­
querido para acometer la actuación pol ítica impl ica identificar el co­
nocimiento como un acto de responsabi l idad .  

Espacios de resignificación 

Si  como metáfora v i sual el cyborg funciona a modo de zoom metodo­
lógico que busca desplazar los intentos de la experiencia de las muje­
res por reconstrui r el agente social , como espacio para la resi gnifica­
ción muestra su gran potencial transformador como un proceso 
constante de semios is .  Recordemos que el pi lar sobre el que se asienta 
la coi ncidencia entre el agente social y el agente epi stémico es en su 
capacidad para superar las s ignificaciones dadas . 

El cyborg se convierte en nueva imaginería que permite superar 
las dual idades asfixiantes de la modernidad , porque no obl i ga a tomar 
partido por el hombre ,  la mujer o el objeto,  s ino que reconoce el pro­
ceso de construcción y redefinición constante que va a suponer asumir 
la nueva era, la  sociedad postindustrial . Haraway l lega a defin ir  a las 
mujeres como una imagen de transición , entre el pasado mascul ino y 
el futuro cyborg . Desde esta interpretación del cyborg , el concepto 
«experiencia de las mujeres» propio de los feminismos de los ochenta 
se percibe como un momento previo o anterior, en sentido anal ítico 
que no temporal , que necesita ser superado para evi tar tanto el sexo 
como el género ,  ya que «el cyborg es una criatura en un mundo posge· 
nérico» ( 1995 , p .  255 ) .  Solamente l i berándonos de las categorías 
amordazantes de la modernidad podremos pensar lo que realmente 
importa a las mujeres ,  es deci r, ser capaces de i nterveni r desde los 
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momentos-posición de sujeto para crear nuevas significaciones s in es­

tar atadas a ningún significante ancestral . 
Según la interpretación de la fi lósofa Cel ia Amorós , Haraway 

propone el cyborg como una fi guración de las nuevas subjetiv idades 
pol ít icas , en concreto «como una figuración de una subjeti vidad pol í­
t i ca a l a  que caracteriza por contraposición a tres referentes polémi­
cos : l a subjetiv idad unitaria ,  la total idad orgánica y la fi losofía teleo­
I óg i ca de la h istoria» (2008 , p. 90) . A este respecto es i mportante 
des tacar la contribución que la propuesta de Teresa De Laureti s ( 1992) 
real i za sobre el potencial de la teoría feminista para incidi r en la pro­
d ucci ón de nuevos significados , de ahí que el objeti vo del di scurso y 
J a práctica feminista sea la intervención para la producción de los mis­
mos . Todo proceso de l iberación impl ica la  producción de nuevas s ig­
n i fi caciones que permitan cambiar la relación de la  subjeti v idad con 
lo soc ial ,  desde la óptica cyborg la local ización y los conocimientos 
s i tuados juegan un papel fundamental en el propio proceso. 

Chela Sandoval (2004) , di scípula de Donna Haraway e impul so­
ra de la metodología de las oprimidas , defiende la identidad cyborg 
como un desafío a la teoría feminista para lograr un cambio teórico y 
pol ít i co . Así considera que si fuera asumido ese reto sería posible 
construi r un lugar para los diferentes sujetos sociales desde un espa­
ci o para la afinidad entre el femini smo y otros terrenos teóricos como 
l a teoría del di scurso poscolonial , el femin ismo del Tercer Mundo es­
tadounidense , el posmoderni smo y la teoría queer. La premisa para 
esta afi rmación se asíenta en la defensa, compartida también por Ha­
raway, de que l as propias condiciones de la opresión marcan un topos 
q ue debe ser recogido para articular el nuevo espacio de resignifica­
c ión . 

He aquí la fuerte conexión con la teoría queer y todo su imagina­
ri o posterior, ya que en su origen lo queer parte del vínculo entre sig­
n i fi cados homofóbicos que intentan resignificarse desde el mi smo l u­
�ar de la opresión .  En el mismo sentido que i naugura el cyborg su 
1 magi nería ,  lo queer necesita de nuevas ficciones para una pol ítica 
real de la l i beración . 

Un aspecto importante a destacar de lo queer es su tensión y po­
l ém i ca constante con los femini smos y los estudios LGTB como afi r­
man Platero y Rosón (201 2) :  
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La teoría queer ha criticado parte de los estudios feministas y LGTe 
por las exclusiones que reproducen y la mirada sobre las identidade• 
que se construyen como fijas ,  transhi stóricas y universales; sobre todo, 
por no transformar las estructuras sociales vigentes que permiten consi­
derar las sexual idad no normativa como constituyente de la exclusión 
social (2012 ,  p .  1 37) . 

Estos aspectos son superados por el cyborg como habi tante de un régi ­
men espacio-temporal mutado , que Haraway denomina tecnobiopo­
der, y que permite comprender la material idad-semiótica en la que 
v iv imos ,  así como los posibles lugares a di señar por los agentes socia­
les de la l i beración . Teresa Moure (201 2) apl ica esta lógica cyborg 
para proclamar la construcción de un mundo nuevo desde la l i bera­
ción de las identidades que conl leva la teoría queer: 

( . . .  ) en vez de dos polos bien definidos , hombre o mujer, exi stiría una 

graduación de entidades intermedias donde cada sujeto más o menos se 

inserta , de forma que deja de reconocerse como decididamente hombre , 
o decididamente mujer para aceptar una identidad negociada entre indi­

cios diversos de mascul inidad y de feminidad (Moure , 2012 ,  p. 37) . 

Así, la teoría queer cuestiona los géneros de los i ndividuos y al igual 
que el cyborg establece constantes procesos de semiosi s .  Para Beatriz 
Súarez Briones (2014) en la presentación del debate entre los feminis­
mos lesbianos y queer «lo queer como lo multicultural , impl ica la in­
teracción e intersección de heterogeneidades en lo social y en la sub­
jeti vidad» (Súarez Briones , 2014, p.  28) . 

El imaginario cyborg , con todos los monstruos posmodemos que 
lo habi tan y que Haraway recrea en su obra más extensa y con una 
clara propuesta de intervención pol ítica basada en las pol íticas de la 
art iculación y la  conciencia opositi va ,  Feminismo y tecnociencill 
( 1 997) , nos permite abri r espacios para la resignificación . S in  embar­
go , esto es posible por una clara apuesta por la local ización como con­
cepto ontológico y político a un tiempo . 

Cartografía política 

Después de la obra del fi lósofo Michel Foucault es difíci l  dudar de I�  
naturaleza capi lar del poder. Este fl uye y circula por la sociedad te-
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¡ ¡ endo redes .  Para Haraway, solo las pol íticas y las epistemologías de 
·1 ª l ocal i zación , del posicionamiento o de la si tuación permiten elabo­
ra r l os mapas de conciencia del futuro . En ese sentido , el cyborg , 

corno afi rma García Selgas , «forma parte de una cartografía pol ítica 
de l o que puede contar como natural , como posible o como temible y 

q ue . en este sentido , modifica el ti po de sujeto y de agencia» (Ha­
raway, 1 999, p.  172) . 

La categoría cyborg y toda su imaginería posterior de monstruos 
vari ados gestados en los úteros de la modernidad y el capi tal i smo glo­
ba l  i zador, proponen diferentes posi bi l i dades de local ización que 
corno puntos de un mapa orientan la reconfiguración de los agentes 
soci ales . Sin caer en los fetichi smos de la representación desde la que 
se pueden expresar los trabajos cartográficos , Haraway nos propone 
v i ajes de expedición por los mares de la material idad y la semiotici ­
dad de un espacio y un tiempo que se entrelazan con la propia hi stori ­
c idad del ojo expedicionario .  La cartografía política para Haraway no 
es más que una forma de buscar nuevas significaciones basada en una 
pol ít ica de la  si tuación y la articulación . La local ización de las muje­
res renuncia a las identidades sustanti vas para redefi n i r  el quehacer 
ci entífico y político en clave de intervención . Desde la óptica cyborg 

el sujeto es una local ización que conoce y actúa como reconoce la  
propia Haraway en su recorrido intelectual a preguntas de Thyrza Ni­
chol s Goodeve en How like a Lea/ (2000) , una local ización que «es 
en s í  misma una compleja  construcción así como una herencia» 
( 2000, p.  160) . Es obl igado destacar la  semejanza de esta formulación 
con  la  conocida referencia de Simone de Beauvoi r ( 1 949) sobre el 
fondo común trasmitido históricamente y la v ivencia singular de la 
ex i stencia .  

Las posiciones cyborg permiten detectar los problemas de la  se­
in i os i s-material , la tecnociencia,  en la que las mujeres viven y, a su 
vez , son las impul soras de cambios en esos procesos mediante la de­
nom i nada política de la articulación. En palabras de la propia autora , 
e l objeti vo es construir  «colecti vos más poderosos en épocas pel i gro­
samente poco prometedoras» (Haraway, 1 999, p. 145 ) .  En este punto 
concreto de las habi l idades cyborg para la pol ítica podemos identificar 
las coi ncidencias teóricas con los denominados femini smos desde las 
fron teras de autoras como Chela Sandoval , Gloria Anzaldúa o bel l  
hooks .  Femini smos que en  palabras de  Sandoval uti l i zan la metodolo-
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gía de las oprimidas , equiparable a los conocimientos si tuados de Ha(. 
raway. De hecho para Sandoval : 

. . .  cada tecnología de la metodología de las oprimidas crea nuevas posj. 

bi l idades conjeturales ,  producidas por transformadores regímenes de 
exclusión e inclusión en curso . La conciencia diferencial es una red de 
conciencias entrecruzadas, una transconciencia que sucede en un regis. 
tro permitiendo que las propias redes resulten adecuadas como arma. 
mento ideológico . Este ciberespacio-de-exi stencia es análogo al cibe­

respacio informático e incluso a la v ida social según la v i sión de 

Haraway (Sandoval , 2004, p .  34) . 

El proyecto político en la red va más al lá de lo que el ciberfemini smo 
al uso ha pretendido, ya que la política cybr;rg de la escri tura digital se 
piensa a sí mi sma en el espacio de lo v i rtual como un ejercicio de to­
das las combinaciones posibles de la  subjetiv idad ,  o lo que Salvador 
(201 2) denomina construi r  el sujeto en el contexto Web .  El ciberfemi­
nismo podemos defin i rlo como una corriente híbrida de trabajo ,  re­
flexión y anál is is  sobre las tecnologías de la i nformación y la comuni­
cación . Este se ha manifestado fundamental mente en dos vertientes 
aunque comparten el intento de uti l i zar la subversión de la tecnología 
para rehacer el sujeto pol ítico. Por un lado, encontramos la v i sión del 
acti v ismo más focal izada en el arte de grupos como VNS Matrix que 
a principios de los años noventa escribieron el primer Manifiesto Ci­

berfeminista y, por otro el otro , lá apuesta más pol ítica por un activ is­
mo en la red que, por ejemplo,  Montserrat Boix (201 5 )  denomina un 
ciberfeminismo social . 

Tratándose de definir  al cyborg no hay conclusión posible ,  el ras· 
treo de sus huel las nos obl iga a entender el conocimiento como ese 
juego infanti l de cuerdas que pasando de mano en mano nos otorga la 
posibi l idad de un proyecto de l iberación basado en un deseo reinven· 
tado y amoderno de j usticia ,  hacer democrático y bienestar. Harawa� 
elude la repetición de la reflexión y la s imetría y busca en las sombras 
fruto de la difracción real izada desde las posiciones cyborg , los efect� 
de una diferencia en la que asentar v is iones alternati vas del mundo 
siempre i ncompletas y nunca inocentes.  Vi siones de cyborgs y nunca 
de diosas porque «a pesar de que los dos bai lan j untos el bai le en espi ·  
ral , prefiero ser un  cyborg que una diosa» (Haraway, 1995 , p .  3 1 1 ) .  
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Despatologización 

Amets Suess Schwend 

Palabras relacionadas: activ ismo,  c lasificac ión diagnóstica, 
transfobia, derechos humanos trans* . 

Por despatologización trans* 1  se entiende la perspectiva teórico-acti ­
v i sta que conceptual iza los procesos de transición entre los géneros no 
como enfermedad o trastorno mental , sino como derecho humano. El 
acti v i smo i nternacional por la despatologización trans* demanda la 
reti rada de la clasificación diagnóstica de la transexual idad como tras­
torno mental de los manuales diagnósticos DSM y CIE.2 Además , rei­
vindica la cobertura públ ica de una atención sanitaria dirig ida a perso­
nas trans* de la más alta cal idad disponible,  así como un cambio del 
modelo de atención desde un paradigma de evaluación hacia un enfo­
que de acompañamiento y deci sión informada . Como otras demandas 
relevantes se puede nombrar el reconocimiento legal del nombre y 
género s in requisitos médicos , la protección contra la v iolencia trans­
fóbica, así como la despatologización de la diversidad de género en la 
infancia.3 

1 . A lo largo del texto , uti l izaré el asterisco en «trans*» para destacar la diversidad de 
expresiones, trayectorias e identidades de género existente en las comunidades y acti· 
v ismos trans* (Tompkins,  2014) .  
2 .  DSM ,  Manual Diagnóstico y Estadístico d e  Trastornos Mentales publicado por l a  
APA,  American Psychiatric Association y CIE, Clasificación Internacional Estadística 
de Enfermedades y Problemas Relacionados con la Salud,  editada por la OMS , Orga· 
nización Mundial de la Salud . 
3 .  Un anál is is de las demandas y estrategias del activ ismo por la despatologizacióll 
trans* , así como de su proceso de emergencia e internacional ización se puede encon· 
trar, entre otr*s ,  en :  Adrián (2013) ;  Araneta Zinkunegi (201 2); Cabral (2009, 2010· 
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El marco de derechos humanos constituye un referente relevante 
para el acti vismo por la despatologización trans* ,  cuya apl icación al 
ám b i to de la diversidad sexual , corporal y de género se desarrol la en 
l os Principios de Yogyakarta .4 Además , la perspecti va de despatologi ­

zaci ón se sitúa en el marco más ampl io  de un cuestionamiento de di­
nám icas de psiquiatrización y violencia insti tucional . En este sentido , 
e l concepto de despatologización hace referencia al cuestionamiento , 
a l a denuncia y a la  demanda de cese de cualquier práctica basada en 
l a conceptual i zación de la  diversidad sexual , corporal y de género 
como enfermedad , trastorno o anomalía, así como a la defensa de su 
respeto, reconocimiento y celebración en el ámbito fami l iar, social , 
ed ucati vo,  clínico y jurídico. 

Proceso de emergencia e internacional ización 

El proceso de emergencia e internacional ización del concepto de des­
patologización trans*  se puede anal izar desde la conceptual ización de 
l os procesos de formación discursiva como múltiples , difusos y si tua­
dos dentro de «las condiciones positivas de un haz complejo de rela­
c iones» ,  incl uyendo procesos insti tucionales , económicos y sociales 
( Foucaul t ,  2003 [ 1969] , pp. 73 -74) . A continuación , esbozaré su emer­
gencia y difusión i nternacional desde la responsabi l idad ético-política 
i nherente a mi  propia perspecti va teórico-acti v ista , la mirada autocrí­
t i ca presente en el ámbito acti v i sta y el reconocimiento del carácter 
cambiante y culturalmente diverso del concepto . 

A lo largo de la últ ima década, se puede observar una creciente 
di fus ión del concepto de despatologización en el marco de un acti v i s­
mo i nternacional por la despatologización trans* , así como en re­
fl ex i ones teóricas contribuidas desde perspectivas académicas trans* .  
Desde octubre de 2007, se convocan manifestaciones coordinadas por 

20 1 4) ;  Missé (2010,  20 12) ;  Missé , Col l -Planas (2010) ;  Platero (2009, 201 1 ) ;  Suess 
< 20 1 0) ;  Suess Schwend (2016); Suess, Espi neira y Walter Crego (2014) .  
4 ·  Los Principios de  Yogyakarta sobre la Aplicación de la Legislación Internacional 
cJ,, Derechos Humanos en Relación con la Orientación Sexual y la Identidad de Géne­�º · Presentados en 2007 al Consejo de Derechos Humanos de la ONU,  se han conver-
l i do en una referencia re levante en la defensa de los derechos humanos de las personas .C iTB I . 
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la despatologización trans* en diferentes ciudades europeas . A panir 
de 2009, la convocatoria del Día Internacional de Acción por la Des. 
patologizaci6n Trans se difunde a nivel i nternacional , coordinada por 
STP, Campaña Internacional Stop Trans Pathologization . Esta movi . 
l i zación acti v i sta i nternacional tiene precedentes teórico-acti v i stas a 
lo largo de las últimas décadas , incluyendo reflexiones críticas sobre 
las clasificaciones diagnósticas y el modelo clínico de la transexual i ­
dad , así  como acciones de protesta en el espacio públ ico (Wi lchins , 
1997; Wi l son , 2000 [ 1997] ) .  

E l  activ i smo i nternacional por la  despatologización trans* pane 
de una crítica de sesgos etnocentri stas en las clasificaciones diagnós­
ticas y estándares de cuidado . En consecuencia,  el reconocimiento y 
respeto del carácter culturalmente diverso de la acti v idad activ i sta ad­
quiere una especial importancia .  Por esta razón , STP propone cinco 
demandas compartidas , invi tando a los grupos acti v i stas de diferentes 
regiones del mundo a añadir sus reiv indicaciones contextualmente es­
pecíficas . 

En los últ imos años,  redes acti v i stas , grupos y organizaciones 
i nternacionales , así como múltiples grupos activ i stas locales y regio­
nales han publ icado declaraciones por la  despatologización trans* .s 

Además , se puede observar un creciente apoyo a sus demandas por 
parte de asociaciones profesionales , instituciones europeas , gobiernos 
y partidos políticos .6 

Se pueden identificar diferentes aspectos que contribuyeron a la 
emergencia e i nternacional ización del concepto de despatologización 
en la últ ima década . En primer lugar, el proceso s imultáneo de revi ­
sión del DSM, de la CIE y de los Estándares de Cuidado SOC7 abrió 

5 .  Una l ista de declaraciones, notas de prensa e i nformes publ icados por grupos Y 
redes acti vi stas locales, regionales e i nternacionales por la despatologización trans* 
publicados entre 2007-20 1 5  se puede consultar en Suess Schwend (2016) . Declaracio­
nes más recientes se pueden encontrar, entre otras , en las páginas web de APTN, Asia 
Paciflc Transgender Network; GATE, Global Action for Trans Equality; ILGA, Aso· 
ciaci6n Internacional de Lesbianas, Gays, Bisexuales , Trans e lntersex; /ranti .org; 
STP, Campaña Internacional Stop Trans Pathologization y TGEU, Transgender 
Europe . 
6. Para una revisión de los apoyos i nstitucionales ,  véase Suess Schwend (2016) .  
7 .  SOC, Standards of Care for the Health of Transsexual, Transgender and Gender 
Nonconforming People , publ icados por WPATH, World Professional Association for 
Transgender Health , anteriormente HBIGDA, Henry Benjamin International Gender 
Dysphoria Association . 
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u na oportunidad histórica para la mov i l i zación acti v i sta . Además , el 

proceso de difusión i nternacional de la perspectiva de despatologiza­
ci ón coi ncidió con un momento de creciente trabajo en red del acti v is­
m o trans* a escala internacional y regional . Asimi smo, adquirió rele­
vanci a  la elaboración de un marco de derechos humanos apl icado a la 
ori entación sexual e identidad de género , así como el desarrol lo de un 
cam po de teorización crítica sobre dinámicas de patologización de la 
d i vers idad sexual , corporal y de género en los estudios trans* ,  los dis­
cu rsos i ntersex y la teoría queer. Como referentes hi stóricos se puede 
nombrar la l ucha por la retirada de la categoría diagnóstica «homose­
x ua l i dad» del DSM y de la CIE  en los años 70 (Baldiz ,  2010) ,  así 
corno la perspectiva de antipsiquiatría y el movimiento de (ex)usuari *s 
y superv iv ientes de la  psiquiatría (Cooper, 1 967; Stastny, Lehmann ,  
2007, eds . ;  Szasz, 2008 [ 1961 ] ) .  

El campo discursivo del concepto de despatologización 

La demanda de una reti rada de la clasificación diagnóstica de los pro­
cesos de transición entre los géneros como trastorno mental parte de la 
observación de i nterrelaciones estructurales entre dinámicas de psi ­
q u i atri zación , di scriminación y transfobia ,  con un impacto negati vo 
en l os derechos humanos y la  salud de las personas trans* .  La perspec­
t i va de despatologización i ntroduce un cambio en la conceptual iza­
c ión de las expresiones e identidades de género , situando la «enferme­
dad» no en la persona trans* , sino en el carácter binario y tránsfobo de 
l a sociedad actual , bajo identificación de la conceptual ización médica 
contemporánea de la transexual idad como una construcción social h is­
tóri ca y culturalmente específica . 

El concepto actual de despatologización se puede anal i zar ade­
más desde su relación con campos di scursi vos afi nes , entre el los la  
deconstrucción posmoderna/posestructural i sta de modelos binarios ,  e l  
c uest ionamiento de procesos de medical i zación y psiqu iatri zación , 
d i scu rsos poscoloniales ,  perspectivas de derechos humanos , así como 
mode los clínicos basados en la participación , la atención centrada en 
l as personas , l a  toma de deci siones compartida y los determinantes 
soc i ales de la salud . 
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Cartel del Día Internacional de Acción por la Despatologización Trans 20 1 6 , 
STP, Campaña Internacional Stop Trans Pathologization . 

Despatologización , teoría y movimiento queer 

Entre e l  acti v i smo por la despatologización trans*  y e l  mov i m i ento 
queer ,  se puede observar una coex i stencia de acti tudes de apoyo Y 
necesidades de diferenciación . En este sent ido , desde pos iciones críti ­
cas con e l  no bi nari smo de género ,  se identifica como s u  punto de 
part ida l os espacios académicos queer , presuponiendo una fal ta de 
v i nculación con el mov i m i ento trans* (Cambrol l é ,  2008 ) .  En respues­
ta a esta críti ca , M i ssé (20 1 0 , 20 1 2) rel aciona la emergencia del acti ­
v i smo por l a  despatologización t rans *  en el contexto español con 1 
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resencia de una generación de acti v i stas trans*  jóvenes , a menudo 
�on acceso a estudios superiores , que habían v i vido el proceso de 
d i agnóst ico y práctica de terapia psiquiátrica durante su adolescencia .  

A l  mismo tiempo, se  pueden identificar aportaciones conceptuales 
rel evantes de la teoría y del movimiento queer al acti v ismo por la des­

patologización trans* ,  en el sentido de un cuestionamiento teórico del 
bi nari smo de género (Butler, 2000 [ 1 990] , 2002 [ 1 993] ,  2004) y la apor­
tac i ón de un enfoque acti vista no-asimilacionista (Bourcier, 2000; Pre­
ci ado,  2003 ; Sáez , 2005 ; Vi teri , Serrano y Vital -Ortiz ,  20 1 1 ) .  Además , 
se puede observar la participación de grupos queer y transmaricabol lo8 
entre los grupos adheridos a STP y las acti v idades organizadas en el 
marco de Día Internacional de Acción por la Despatologización Trans . 

Cambios y desarrollos 

En el desarrol lo  del acti v i smo internacional por la despatologización 
t rans * ,  se pueden constatar diferentes cambios en las estrategias del 
act i v i smo por la  despatologización trans* y el alcance del concepto de 
despatologización . En respuesta a la  preocupación por una pérdida de 
l a cobertura públ ica de la atención sanitaria dirigida a personas trans* , 
e l acti v i smo por la despatologización trans* desarrol ló estrategias 
para su garantía,  mediante 1 .  La i ncorporación de la demanda a los 
c i nco objeti vos pri ncipales de STP, 2. El desarrol lo de un marco de 
derechos humanos relacionado con el acceso sanitario de las personas 
t rans* , 3 .  La propuesta de la incl usión de un código no patologizante 
sobre l a atención sani taria dirigida a personas trans* en la CIE, como 
un proceso de sal ud no basado en trastorno o enfermedad , así como 4. 
La recomendación de un desarrol lo de estrategias contextualmente es­
pecífi cas .  Desde el ámbito teórico, se aportan reflexiones sobre la co­
ex i stencia de ambos derechos , el derecho a la  despatologización y el 
derecho a la cobertura públ ica de la atención sanitaria dirigida a per­
sonas trans* (Thei len,  2014) .  

8 · En e l  contexto español , algunos grupos activ istas , entre e l los l a  Asamblea Trans­inaricabol lo de Sol , adoptan el término transmaricabol lo como traducción/adaptación t�anscultural del concepto queer, uti l i zando una estrategia análoga de reapropiación de 
tcrm i nos uti l i zados de forma discriminatoria .  
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A lo largo de la últ ima década, en el ámbito activ i sta se pued� 
observar un creciente consenso sobre la  demanda de reti rada de la 
clasificación diagnóstica actual , paralelamente a propuestas diversa& 
sobre el l ugar y las características de una codificación no patologizan­
te . En consecuencia,  se diferencia entre la demanda de despsicopato.. 
logización , entendida como reti rada de la clasificación diagnóstica 
como trastorno mental , y el concepto de despatologización , en el sen­
tido de una abol ición de una conceptual ización y clasificación diag­
nóstica de la transexual idad como trastorno mental o enfermedad , así 
como un desarrol lo de prácticas sociales , legales y clínicas basadas en 
una perspectiva de derechos humanos . 

En 2008 , las manifestaciones coordinadas del activ i smo por la 
despatologización trans* uti l i zaron el eslogan «Ni hombres ni muje­
res ,  el binari smo nos enferma» . Posteriormente , en respuesta a críticas 
expresadas por al gunas personas trans* ,  se produjo una matización 
di scursiva,  dando preferencia al concepto de diversidad de género , sin 
abandonar el cuestionamiento del binari smo de género . 

Como otra demanda de creciente relevancia se puede nombrar la 
reti rada de la clasificación diagnóstica de la diversidad de género en la 
infancia ,  basada en la  observación de su fal ta de uti l idad clínica y 

riesgo de discriminación y estigmatización .9 
En el desarrol lo del acti v ismo por la despatologización trans* ,  se 

puede observar además un proceso de ampl iación del foco, desde una 
fase de rei vi ndicación del cese de prácticas exi stentes hacia la elabo­
ración de propuestas al ternati vas . 

En el proceso de incl usión de las demandas de despatologización 
en la agenda de instituciones internacionales y regionales , se abre una 
reflexión sobre las oportunidades , ri esgos y l imi taciones de este pro­
ceso de negociación . En este proceso , se identifica una posible contra­
dicción entre un cuestionamiento del si stema de clasificación diagnós­
tica y la partici pación en su rev isión (Fernández , 2010; Missé, 2010, 
201 2) .  Además , ante las l imi taciones en las oportunidades de partici­
pación se plantea la pregunta por la pertinencia de hablar de un proce-

9 . Argumentos contra la c lasificación diagnóstica de la diversidad de género en la 
infancia se pueden encontrar en múltiples declaraciones activ istas , así como en re· 
flexiones teóricas (Cabral , 2017; Cabral , S uess, Ehrt, et al., 2016 ;  S uess Schwend , 
2016,  2017; Winter, 20 14; Winter, Diamond , Jamison, et al . ,  2016;  Winter, Ehrensaft, 
Pickstone-Taylor, et al . ,  2016;  Winter, Settl e ,  Wyl i e ,  et al . ,  2016) . 
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so de «democratizing diagnoses» (democratización del diagnóstico) 

( oavy. 2015 ,  p . 1 ) .  

concl usiones 

La despatologización se puede identificar como un concepto cul tural ­

mente diverso en constante proceso de transformación , en concordan­

c i a con los procesos de formación di scursiva anal izados por Foucault 

( 2003 [ 1 969) ) ,  i ncl uyendo procesos de surg imiento , coexi stencia y 

re l evo parcial de diferentes marcos di scursi vos . En este sentido, se 

habl a  de un «cambio de paradigma» (Missé y Col l -Planas , 2010, p. 54) 
en l a  conceptual i zación de los procesos de transición entre los géne­
ros , paralelamente a la observación de una presencia continuada de 

procesos de exclusión , patologización y v iolencia transfóbica diri gida 

contra las personas trans*  en diferentes regiones del mundo (Winter, 
D iamond , Green,  et al . ,  2016) . 

Aparte de la demanda de reti rada de la clasificación diagnóstica 
de l os procesos de transición entre los géneros como trastorno mental , 

el acti v i smo por la despatologización trans*  destaca la importancia de 

un trabajo  continuado hacia una sociedad basada en el respeto , el re­

conocimiento y la celebración de la d iversidad de expresiones , trayec­
tori as e identidades de género , abriendo potenciales al ianzas con mo­
v i m i entos sociales y enfoques teóricos afines . 
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1 
Dildo o Disfrutador ',1 

O .R.G.IA (Beatriz Higón , Carmen Muriana y Tatiana Sentamans) 

Definición 

Palabras relacionadas: disfrutador, olisbos , vibrador, cmmmr. 
dor, plug o buttplug (di ldo diseñado específicamente para el sexo 
anal ) .  

1 .  [ instrumento j Objeto de  placer diseñado y elaborado para la pene­
tración vaginal y/o anal con fines placenteros que se uti l iza durante 
la(s)  práctica(s)  sexual ( es) i ndiv iduales o compartidas . 

2 .  [pol ítica] Concepto cuyo poder mágico-político es el de transfor­
mar cualquier ente fís ico en objeto de deseo y en medio para el 
placer: una pera , un bolardo, un edificio,  una montaña. 

Históricamente el dildo ha sido empleado para el di sfrute sexual , y en 
menor medida, para el uso ri tual y el «terapéutico» . En la  pri mera 

acepción , sus formas y materiales han ido variando de acuerdo a las 

posibi l idades técnicas de la época , así como también en función de la 

imaginación y las necesidades de sus «fabricantes» y/o de quienes lo 

usan . En la Prehi storia eran de piedra ,  en el Anti guo Oriente de bron­
ce , y en Grecia había «ol i sbos» de madera , piedra o piel ; los ha habido 
de cuerno, metales y mi nerales preciosos y semipreciosos , v idrio , Y 
tras la revolución industrial , de pyºrex ,  res inas , derivados del petróleo, 
caucho , látex o s i l icona. Los hay si mples y dobles , con textura, ins· 
cri pciones y d ibuj os ,  asidera , protuberancias complementarias para 
estimular otras zonas - como por ejemplo el clítori s o el perineo - Y 
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también con diferentes bases (con v entosa ,  para adaptar al arnés , con 

orificio para bal a  v i bradora) . Pueden ser real i s tas , esquemáticos , abs­

tractos e i ncl u so fi gurati vos , con formas antropomórficas o de an ima­

l es . En su vertiente hueca , dentro del uso para di sfrute sexual también 

ha serv ido de conducto (medio) por e l  que hacer pasar diferentes fl u i ­

dos (enemas , orín , esperma , etc .) . S u  uso  combi nado con arnés se de­
nomi na con el  angl ic ismo strap-on ( «correa-para meter» ) ,  un conj unto 
protésico que unido al cuerpo permi te una penetración asi st ida,  y que 
compl ementa d iferentes zonas corporal es con v i rt iéndol as en partes 
acti vas para l a  penetración (arnés de cabeza, de barbi l l a ,  de pierna , de 
mano, etc .) .  En el  caso de la comunidad trans - espec ial mente F2M , 
l as fronteras son difusas entre di Ido y otro barbari smo, packing o pac­
ker, en cuanto a dureza y función . 

0 . R .G . J .A :  Horus y Apep [cinturón funerario para petite mort] , l atón y cue­
ro , 62 x 29 x 18  cm , 201 2-2014. 
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O .R .G .I A: Daga funeraria para pe tite mort [Prototipo # 1] ,  l atón y alabastro , 
23 x 9 x 5 c m ,  2009-20 1 7 .  

Historias y etimologías cruzadas 

No se puede hablar de di  I do como térmi no s i n  hacer una doble pene­
tración en su h i storia:  qué objetos fueron real mente producidos para 
su uso como d i l dos (s i  nos ponemos l as gafas queerlcuir podemos ver 
d i ldos por todas partes) , y qué térm i nos anteceden al d i ldo en las d ife­
rentes cu l turas . S i n  embargo , l a  contextual i zación cu l tural del di I do es 
s in  duda etnocéntrica, ya que l a  i nformación que se maneja  se funda­
menta en l a  tem poral idad y exi stenc ia  de « l os descubri m ientos» 
europeos de otros conti nentes y otras cu l turas . Por ejempl o ,  a lgunos 
estudios ( Manderson , 201 2) ,  apuntan a que s u  uso en l a  África con­
temporánea es rei v i nd icado como propio ( no i mportado de occidente­
ori ente) a part i r  de textos del XIX q ue cert ifi can su empl eo en tri bus de 
Zanzíbar ( uso hi stórico del d i l do doble ) ,  A ngola o Nam i bia .  
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U no de los d i ldos más antiguos datados hasta el momento es de 

hace 28 .000 años , una l imol i ta pul ida de 20 cm encontrada en 2005 en 

s u rabi a  (A lemania) . S in  embargo, la sombra de la duda y la especula­

c i ón sobre su uso originario planea sobre las variadas hipótesi s .  ¿Fue­

ron l os dildos originariamente ofrendas con un fi n mágico-rel i gioso 
d nc u l adas a invocaciones de la  fert i l idad de la  tierra y las especies? 

· I m pl i caba su uso como objeto votivo las penetraciones vaginales o 
( ·  
anal es en algún tipo de ri tual ? ¿Su uti l i zación con fines sexuales se 

deri v a  de lo anterior o bien surgieron sin más? ¿Somos víctimas del 

pu ritan ismo y la moral i na paleontológicos-antropológicos? En esta l í­

nea . l os datos derivados de la observación del hal lazgo citado plantean 

certezas o dudas . Por ejemplo,  el alto nivel de pul ido del objeto podría 
estar i nd icando que ha estado expuesto a erosiones de tipo ambiental , 
q ue fue preparado a conciencia para un uso corporal , o que ha sido 
m uy usado . Por otra parte , que haya sido encontrado entre objetos 
cot id i anos y no entre elementos rel i giosos , puede plantear como míni­
mo l as s iguientes variables . Por un lado , que fuera un obj eto que 
acom pañaba los enseres personales de la  parafernal ia  ceremonial fu­
ne rari a (uso ri tual ) ,  o por otro , que s implemente fuera un objeto de 

uso personal (uso sexual ) .  

Lo que s í  sabemos e s  que los d i ldos s e  han producido d e  forma 
artesanal en diferentes culturas durante un tiempo muy di latado . Entre 
l os términos anti guos para hacer referencia a di ldo está «ol i sbos» , del 

gri ego clásico oA.Lo�oi; ( ól i sbos) , de óA.Lo0eiv ( ol i sthein , «desl izar­
se » ) .  Como ori gen específico de la denomi nación «di ldo» , al gunas 
teorías fundamentadas en un hipotético momento de esplendor v iv ido 
por e l objeto en el renacimiento , proponen como origen la  palabra 
i tal i ana «diletto» (de deleite) . Otras hipótesis establecen el origen an­
glosajón en dos di recciones . Por un lado, están las que apuntan hacia 
u na eti mología por proximidad formal en «di ldo» (una palabra para 
des i gnar una pieza de madera de las embarcaciones que servía para 
asegurar sus remos con una apariencia s imi lar a la del objeto sexual ) .  
Y por otro están las que indican u n  antecedente d e  carácter conceptual 
en «d i l doul » (expresión i nglesa para referi rse a «pene erecto») . Sea 
corn o fuere , el uso de la  expresión «di l  doul » está documentado 
f fraub , 201 5 ,  p. 217) en el título de la canción folk del s iglo xvn The 
rnaids complaint for want of a dil doul (algo así como «la queja de la 
Ch i ca por la  falta de un ¿di ldo o pene erecto?» ) ,  y se ha datado el pri -
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mer uso del término di/do como objeto sexual en i nglés en el si� 
glo xvn: en las obras de teatro El alquimista de Ben Jonson (Ostovich� 
1997) y El cuento de invierno de Will iam Shakespeare (Acto IV, Esce. 
na III) . Anteriormente ya había habido referencias l i terarias al objeto 
en el argumento de Lisístrata (Ari stófanes , 41 1 a.C .) o i ncluso antes 
en el entremés cómico Mime VI (Herodas 300 a.C .) .  Posiblemente pu. 

diera i nterpretarse también algún rastro gráfico en el Papiro Erótico 
de Turín (Anti guo Egipto , 1 500 a.C . ) .  Posteriormente aparece en el 
Kamasutra (240-550 d .C) . 

Ya en la modernidad su industrial ización sería tardía y mi norita­
ria ,  al contrario que en el caso del v i brador. Este último se inventó en 
las postri merías del s iglo XIX con fi nes «terapéuticos» - o  bajo la 
coartada del tratamiento pseudocientífico de la «afección» de la «his­
teria femeni na» . Y se i ntrodujo a principios del s i glo xx en la vida 
doméstica mediante rev i stas femeni nas y periódicos . En cierto modo 
su época dorada l legaría en la década de los 50, convirtiéndose en un 

objeto de consumo de la  «sociedad del bienestar» norteamericana 
como un electrodoméstico más , amparado bajo el término «masajea­
dor» , de venta por catálogo. 

El mercado del «sextoy» i rá creciendo exponencialmente en las 
sucesivas décadas de manera inversamente proporcional a la cal idad 

de sus materiales .  El auge de la i ndustria basada en derivados del pe­
tróleo de bajo coste (especialmente después de la 11 Guerra Mundial ) , 

impl icará un empleo no controlado/regulado de sustancias tóxicas en 

la fabricación de todo tipo objetos de «plástico» , i ncluidos los di ldos . 

Paralelamente , el d i ldo quedará deslumbrado por la v ibración , su con­
sumo principalmente quedará relegado a los círculos de sexual idades 

dis identes , a la vez que se posicionará en el imagi nario mainstream 
hetera debido principalmente al porno normativo .  Esto se ha v i sto tra­
ducido en la prol iferación de di seños cada vez menos real i stas , en tér­
minos de ergonomía,  y más real i stas en el sentido «penemórfico» . La 
fabricación i ndustrial de los primeros d i ldos tuvo su auge contempo­
ráneamente al de la i ndustria del porno en las décadas de los setenta Y 
ochenta del s iglo xx . En los años 90 surgieron proyectos i mpul sados 

por las ideas del movimiento femini sta, sexpositive y queer gestados 

durante la década anterior, con la necesidad de ofrecer d i ldos desde 

una concepción más d iversa de los cuerpos , las sexual idades y tos 

usos , trabajando artesanal mente con materiales más sal udables y se-
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ou ros .  Empresas artesanales y tiendas eróticas han prol iferado durante 

ra ú l t i ma década del si glo XX y Ja primera del XXI en Jos conti nentes 

eu ropeo , americano, y austral iano , y en algunas partes de oriente . 

Estas dos vertientes del mercado convi ven hasta nuestros días . 

La pr i mera de el las se haría presente Estado español en el año 1 978 
con l a  apertura del primer sex-shop en Madrid ,  que se tuvo que regis­

t rar como l ibrería menor debido a la legi slación . La segunda vendría 

de l a  mano, décadas más tarde, de lo que se conoce actualmente como 

eroticshops: un modelo que supone una renovación con respecto a la 

t radi c i onal sex-shop como establecimiento por excelencia del di ldo.  

Las pioneras que marcarían la  nueva tendencia en la península serían 

La j uguetería (2004) y Los Placeres de Lola (2005 ) ,  ambas en Madrid .  
En 2009 se  establece la pri mera manufactura de  di ldos artesanos B S  
Atel i er (Valencia-Madrid)  cuya fi losofía entronca di rectamente con 
esta nueva conciencia de sexo positivo .  

E l  término di ldo se usa a nivel mundial (con excepción de gode­

miché en francés ,  «consolador» en español , cpa.JIJIOHMHTaTop , - imita­
dor fál ico - en ruso,  y algunos más) , y su colonización l i ngüística 

puede deberse al imperial i smo anglosajón -fundamental mente nor­
teamericano - en el s iglo xx (en términos culturales , y de mercado o 
i ndustri a del sexo) . La eti mología de d i ldo no puede separarse de 

cuestiones políticas y controversias . Su v is ibi l idad y aceptación ha de­
pend ido del momento hi stórico , geográfico , socio-político y cultural , 
Y por lo tanto ha condicionado cómo ha sido nombrado o invi s ibi l i za­
do . En este sentido, no olv idemos que el di ldo supone un desafío a la 

sex ual i dad no reproducti va .  Esto , sumado a su condición de i nstru­
men to para el placer y el di sfrute usado pri nci pal mente por mujeres 
( heterosexuales , lesbianas , bi sexuales) , transexuales ,  pansexuales y 
hombres gai s ,  ha supuesto y supone un desafío para el si stema patriar­
cal y sus reglas canal izadas a través de la medicina ,  la j uri sprudencia 
o la pornografía normati va.  Por ende , ha supuesto también una demo­
n i zación por parte del Estado, de las rel igiones no ancestrales , y de la 
sociedad en general , que ha conllevado una ocultación , s i lenciamiento 
0 relegación al ámbi to del pomo (y de los contextos no normativos) de 
s u uso (aunque esto parece ir transformándose en ciertos países en la 
ú l t i ma década) . 

La asociación histórica de su uso por lesbianas , por «solteronas» 
( que al no «consegui r» marido, supuestamente se quedaban s in  sexo) , 
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por m ujeres cuyos maridos i ban a la guerra ( para prev en i r  i nfidel ida. 
des o cri s i s  consideradas «hi stéricas») , o con fi nes «terapéuticos» di s. 
cuti bles , ha i mpl icado q ue el di scurso androcéntrico y heterocentrado 
cons iderara el d i ldo como un  e lemento susti tutorio del pene ; es deci r  ' 
para compensar una fal ta y poner fi n a un  estado de carencia y/o ma-
lestar. Este hecho posi blemente sea el desencadenante del uso mayori ­
tario y excl us ivo ,  en países de  habla h i spana , de l  térmi no peyorati vo 
«consolador» , que m uchas fem i n i stas nos afanamos en desterrar del 
l enguaj e ,  y que puede ser el ori gen de l a  rápida i ncorporación del an­
gl ic i smo d i ldo .  También es l a  causa de que se acuñen otros térmi nos 
más posi t i vos como «di sfrutador» (0 .R .G . l .A ,  2005 ) .  

1\ " 
.;.; � 
' � ' 

.. ,·.\· o 

0.R .G .l .A: Follarse La Ciudad. vol . 1 ,  Art Project (técnica m i xta sobre papel 
y vitri na) ,  66 x 1 08 x 6 c m ,  2009. 

Tal es la controvers ia  con el d i ldo,  que durante la década de los 
setenta el femin i smo estadounidense estuvo enfrentado con dos posi ­
ciones antagónicas (enmarcadas en una batal l a  ideológica anti -porno­
grafía y pro-sexo más ampl ia) :  anti -di Ido,  demonizando/esti gmatizando 
su uso por su  asociaci ón al pene y al falo ;  y pro-d i ldo ,  rei v i ndicando 
una sex ual idad act iva  y autónoma de l a  m ujer (CI S ) ,  bajo el argumen­
to de que reproduce l a  cav idad de l a  vagi na .  Casi vei nte años después 
este debate se i ntroduci ría en el Estado español . Un  ej emplo de esta 
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cuest i ón es que en el número «La mala in terpretación : hacia un voca­
bu l ari o sexual más preci so» (Nosotras que nos queremos tanto , 1 989) 

se al uda a l a  penetrac ión entre m uj eres con dedos o «consol adores» 
usan do el térm i no entrecom i l l ado . 

Aunque es difíc i l  datar el momento de entrada de la  pal abra di I ­

do en el panorama español , podemos conjeturar que sería e n  l a  década 

de l os 90, a la par que la palabra «queer» . Según Fefa Vi la ,  LSD - e  

i ndi rectamente l a  Rad ical Gai - i ntrodujeron la  teoría queer en e l  Es­
tado español (Expósi to ,  2009) . «Yo soy queer, soy d iferente» y «Ha­
bl am os de j uguetes sexuales , de S/M , de j uegos de roles , de sexo se­
guro,  de fantasías e i ntentamos hacerlas nuestras en vers ión orig i nal » 
son afi rmaciones de LSD ( 1 994) en su  edi torial al n .º O de su rev i sta 
Non Grata , declaraciones en l as que se observa un cambio de tono y 
de l enguaje  para hablar de sexual idad con respecto a la  l i teratura de la  
década anterior. 

0 . R .G . l .A :  Follarse La Ciudad, Art Project ( técnica mix ta) , 34 x 67,5 x 

5 1 ,5 cm , 2009- . 

El d i ldo aparece además e n  obras de arti stas de los s i g los xx y 
XX 1 , en imágenes que presentan sexual idades y cuerpos no normati vos 
0 di s identes . Este es el caso , por ejemplo ,  de Pierre Mol i n ier  (Auto-
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portrait a l 'éperon d 'amour, 1 966) , Lynda Bengl i s  (Artforum A( 
1974) , Esther Ferrer (Juguetes Educativos , 1986- . . .  ) ,  Annie Sprinkle 
(Cards , 1 990 ca.) , Del LaGrace Volcano (Penis Envy , Love Bite11 

• 
1991 ) ,  Michael Rosen (Molly , 1993) , Ron Athey (Solar Anus, 1 999) , 0 
en el contexto peninsular, de GWLP, O .R .G .l .A , Post-Op , Go Fist 
Foundation , o Diana Pornoterrori sta, entre otros . 
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&mbodiment (embodimén) 

Meri Torras Francés 

Palabras relacionadas: biopoder, agenciamiento, interseccional i ­
dad , representación, vulnerabi l idad , somateca. 

Acción y efecto del verbo to embody,  que i mplica expresar, represen­

tar y/o encarnar en y con el cuerpo , desde y mediante el cuerpo; por 

lo que siendo éste poseedor de agencia en mayor o menor medida, la 
materialización corporal es s ignificante , produce s ignificado a la  vez 
q ue es producida por él , y esta simultaneidad es importante , como más 
adelante se verá. 

En lengua castellana no existe un vocablo intercambiable por em­
bodiment, uno que recoja  al completo los matices y acepciones del 

térm ino inglés pero, como suele ocurri r en cuestiones de traducción , al 

m i smo tiempo que algo se pierde de la lengua de origen (y su contexto 
sociocultural ) algo se gana en la lengua de destino (y su contexto so­
ci ocul tural ) . Así, entre las traducciones o translaciones más concurri ­
das en nuestra lengua son frecuentes corporeización , del verbo corpo­
reizar l «Dar cuerpo a una idea o a una cosa no material » ,  DRAE] ,  que 
ti ene una forma etimológicamente más s implificada-evolucionada en 
corporizar y su derivado corporización , y convive con corporificar 
( aunque el DRAE no admi te la forma *corporificación que sería la 
equi valente de embodiment) . La existencia del adjetivo corporal [ «Per­
teneciente o relati vo al cuerpo, especialmente al humano» , DRAEJ , así 
corno del substanti vo derivado corporalidad l «Cual idad de corporal » ,  
DRAE] , h a  generado l a  forma agramatical *corporalización que , a pe­
sar de que el DRAE no la contempla, aparece como otra posible traduc­
ción de embodiment. La idea de acuñar un término destino «nuevo» 
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que condense las múlt iples acepciones del término origen inglés se yt 
truncada porque de hecho no es tan nuevo y corporalización l lega ya 
con determinados usos . De un lado, se refiere a la capacidad de algu. 
nos espíri tus y seres mágicos para adquiri r  un estado sól ido, tangible 
(s in  que sea menester que ese cuerpo tome necesariamente forma hu. 
mana) . Por otro lado, desde discipl inas como la etnografía, la antro¡>o. 
logía y, más recientemente , la sociología,  se denomina corporalización 
a las prácticas y modificaciones corporales ejercidas por lxs miembrxs 
de una comunidad , con el fin de mostrar su pertenencia al grupo social :  
un modo de di stinción identitaria en defi nit iva, la  diferenciación de un 
yo/nosotrxs frente a otrxs (véase a modo de ejemplo Santos , 2009) . 

Esta últ ima acepción de embodiment- *corporalización se rela­
ciona íntimamente con otras maneras de trasladar el vocablo i nglés 
como son personificación , figuración y encarnación , puesto que las 
tres ahondan en el carácter representati vo ,  eminente e i ncl uso modél i­

co que puede tomar el cuerpo . Con encarnación encontramos posicio­
namientos cuir enfrentados a causa de las connotaciones rel ig iosas 
que fáci lmente susci ta la palabra . Encarnar,  en el di scurso catól ico­
cri stiano apunta , en general , a cuando un alma toma cuerpo y, en con­
creto , señala el epi sodio en el que el Yahvé se hizo hombre , particular­
mente Cri sto . Por esta razón hay quien evita su uti l i zación , pero por 
este mismo motivo hay quien lo fomenta con el fin de reconqui star la 
palabra en sus usos laicos y transformadores . Si personificación y fi­

guración remiten a persona y figura respecti vamente , encarnación 
tiene la v i rtud de apelar a una raíz más radical - si se me permite el 
juego de palabras - en tanto que la carne es la materia v i s ible  del 

cuerpo y carece de la di stinción humana de· la persona (una encarna­
ción no se ve dotada i nmediatamente de humanidad reconocida y j us­
tamente se v iene revisando de un tiempo para acá qué es y quiénes y 
qué cuerpos son reconocidos como humanos) o del carácter armónico 
y proporcionado que suele acompañar la idea de figura , que remite 

usual mente a una representación externa y artística. Dicho en breve ,  
reiv i ndicar la acepción embodiment-encarnación es rei ncid i r  en Jo 
material consti tutivo del cuerpo , apostar por aquel lo que , en contrapo­
sición jerárquica con el espíri tu o el alma, el di scurso cul tural occi­
dental ha dejado del iberadamente obl i terado. 

En una de sus l íneas de di scurso , el concepto embodiment sos­
tendría las prácticas corporales [embodied practices] , fórmula que 
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Pel a a la corporeización de marcas identi tarias de pertenencia-parti ­a 
c i pac ión a un grupo social o a una comunidad , un determi nado est i lo 

de v i da . un cuidado de sí, una presentación y una acción corporal es­

pec ífi cas .  El sintagma t iene una dilatada trayectoria en la l i teratura de 

l a antropología - piénsese en Marce) Mauss y sus técnicas del cuer­
po - .  un curso desarrol lado en diálogo i ne lud ible con la fi losofía 

- especialmente relevante ha sido la fenomenología de Maurice Mer­

l eau Ponty, que reconoce i mportancia al cuerpo en el saber- , y que 
ha al canzado en las últimas décadas más y más vuelo gracias sobre 

todo a los aportes de la sociología (desde Erv ing Goffman hasta Nick 

cros s l ey) .  As imi smo,  las aportaciones de Michel Foucault resul tan 

i m prescindi bles a la hora de pensar el embodiment, aunque no habría 

en sus textos un término equivalente s ino una serie de reflexiones a 

propósito de la producción y regulación de los cuerpos desde el poder 

y sus di sti ntas formas : con toda probabi l idad sea biopoder el concepto 
más i nterrelacionado. 

No obstante , ante la  imposibi l idad de trazar la  genealogía del 

térm i no de forma pormenorizada, nos centraremos en los entrecruza­
m i entos del concepto embodiment con lo cuir o con planteamientos 
cu i rizantes . Paul B .(eatriz) Preciado ha retomado esta idea foucaultia­
na de que a cada modelo de poder le  corresponde una gestión de los 

cuerpos para inv i tamos a pensarlos de otro modo a parti r de un nuevo 
marbete: la  somateca entiende nuestros cuerpos como archivos cultu­
ral es e hi stóricos v ivos .  Con el concepto, Preciado se aleja  de la idea 
cl ásica de cuerpo - un producto acabado, unitario ,  i ntegral , orgánico 

Y funcional - , para así subrayar su capacidad de acción pol ítica en 
tanto que campo de batal la de la representación (para usar el si ntagma 
de Barbara Kruger) y, por este motivo,  la capacidad que tiene el cuer­
po - la producción de corporal idad - como agenciamiento pol íti co 
( ver la entrada agencia de Vi rginia Vi l laplana , en este volumen) . 

Donna Haraway y sus reflexiones sostenidas a propósi to de de­
construir  la  frontera que separa lo humano y lo no humano es un apor­
te rel evante , aunque por motivos de espacio dejaremos fuera el con­
cepto de cíborg (que se aborda en otra entrada , de Carme Adan) o la 
categoría de animal ;  la  di sti nción establecida por Haraway en Testi­
Ro_Modesto@Segundo_Milenio ( 1 997/2004) entre embodiment y cor­
Poreality , no puede ser pasada por alto en esta entrada «bárbara» 
queer-cuir. Lo que diferencia ambos conceptos es la agenti v idad so-
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cial : mientras la corporeality [corporalidad-corporealidad] compre� 
de las acciones y reacciones del cuerpo carentes de i ntención y/0 
agencia ,  el embodiment [ corporeizaci6n] persigue , por el contrario , la 
consecución de esa agenti v idad , con lo que el concepto se carga pol(. 
ticamente: bajo  el término se recogen pues todas aquel las acciones 
real izadas en y por el cuerpo con el fin de articularse en el ámbito so. 
cial ( véase Gi l leard y Higgs , 2014, i x ) ,  en tanto que ámbito di scursivo. 

Por consi guiente , la corporeización es una negociación pol ítica que 
implica el cuerpo en el proceso de subjeti v ización , un tránsito que 
tiene lugar por las narrativas identi tarias ,  por las prácticas corporales 
di stintivas , por los di scursos de poder consti tuti vos de lo que debe y 
puede ser un cuerpo (el Derecho,  la Medicina, la Educación . . .  ) y con­
tra todo el lo a la vez: 

La corporeización es profundamente contingente , física, semiótica, tró­
pica, hi stórica,  internacional ; involucra a instituciones , narrativas , es­
tructuras legales , trabajo humano diferenciado por el poder, práctica 
técnica, aparatos analíticos y mucho más (Haraway, 2004, p. 168) . 

Cabe añadir  que el término corporeality convive en i nglés con su for­
ma s impl ificada corporality; ambos se traducen al caste l lano como 

corporalidad (es muy poco frecuente el uso del término *corporeali­

dad que , como en i nglés , j uega con el concepto realidad que la pala­
bra fagocita .  Véase Lara-Kuhlman a modo de rara excepción) . 

Ahondando en lo que se refiere al entrecruzamiento del concep­
to embodiment con la teoría queer, a nuestro j uicio,  éste ocurre en los 

albores de la mi sma: lo cuir nace corporeizado, se piensa y se habla y 
se hace en y desde el cuerpo . Así,  Judith B utler ( 1989, 1 990, 1993) 
reflexiona con y contra Simone de Beauvoir y su archiconocida frase 

«On ne naft pas femme , on le devient» , por la que pareciera que el 

género es un devenir cul tural deri vado de un sexo biológico anatómi ­

co. En diálogo entre otros con Michel Foucaul t ,  B utler se pregunta 

por este proceso, por hasta qué punto se trata de un devenir  determi­
ni sta - esto es , predetermi nado por la anatomía del cuerpo - ,  o si 

por el contrario tenemos alguna agencia a la hora de devenir  un géne­
ro . En este planteamiento, la reflexión a propósito de las estructuras 
de corporeizaci6n [the structures of embodiement] cobra un papel 

destacado,  puesto que pone de manifiesto que no podemos elegi r 
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n uest ro género tan fáci l  o l i bremente , que el terri torio del deveni r 

oénero se encuentra bajo control i nsti tucional , que conforma los pro­
�esos de subjetiv ( iz)ación - deveni mos sujetos sexuados - y que es 

prec i samente desde ese ámbito de control que se crea la  i l usión de 

una naturaleza previa a la  cul tura, de ese antecedente inscrito en el 

c uerpo .  Butler deconstruye el binomio sexo/género , superpuesto al 

de natural/cul tural , dado que es desde la cultura que se establece la  

natu ra . Con Gender Trouble . Feminism and the subversión of identity 

( 1 990) y Bodies that matter: on the discursive limits of «sex» ( 1 994) , 
B ut l er ahonda en la propuesta de una concepción performativa del 

género , la idea de que éste se constituye normativamente a partir de 

l a i teración - como una fotocopia sin original - ,  que lo naturaliza y 

con e l lo  nos inv i ta a entender la  material idad corporal como producto 
de la encarnación de los di scursos . El lo no impl ica negar una real idad 
ontol ógica, carnal , del cuerpo - ni su capacidad de sufri r, ni el dolor, 
n i l a v ulnerabi l i dad , n i  la  muerte . . .  - sino el señalamiento a que la 
constitución y la  comprensión del cuerpo se l leva a cabo di scurs iva­
mente . 

Si la materialidad del cuerpo está demarcada en el di scurso, esta demar­
cación produci rá pues un ámbito de «sexo» excluido y no legitimado . 
De ahí que sea igualmente importante reflexionar sobre de qué modo y 
hasta qué punto se construyen los cuerpos como reflexionar sobre de 
qué modo y hasta qué punto no se construyen ; además , interrogarse 
acerca del modo en que los cuerpos no l legan a material izar la norma 
les ofrece el «exterior» necesario ,  si no ya el apoyo necesario ,  a los 
cuerpos que , al material i zar la norma, alcanzan la categoría de cuerpos 
que importan (Butler, 2002 , p. 39) . 

La cita permite ahondar en el reconocimiento desigual del valor de la 

v ida de las personas , porque determinadas corpor(e)al idades encarnan 
ex i stencias que parecen no importar (o no tanto) ,  seres a quienes se les 
rebaj a  la condición humana y se les condena a la  precariedad y a la 
v u l nerabi l idad ; comunidades cuyas genealogías constituyen ese suple­
mento derridiano o afuera consti tuti vo (el «exterior» de la cita de But­
l er) que permite a la minoría hegemónica erigi rse como pura ,  monol í­
t i ca , normal y dominante (remito a Fuss ,  1 999) . De ahí la importancia 
de l os procesos decolonizadores , despatologizadores , desnatural izado­
res y de reiv indicación del propio cuerpo diferente -esa *corporali-
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zación o encarnación a la que hacíamos referencia antes - l levados ll 
cabo por colecti vos feministas , i ndígenas , negros , trans , marica , bollo 
queer-cuir o crip-tul l i ,  entre otros , porque no solamente hacen vi si� 
bles cuerpos e identidades a-normales y disidentes , s ino que ponen en 
debate crítico el artificio de producción de la norma (y l a  normal idad). 
En ese sentido, el embodimén es un instrumento personal y político de 
empoderamiento ,  una práctica agent iva negociadora en el devenir 
exi stencial de las personas y de las comunidades: una *encarnacción, 
concepto necesariamente agramatical porque estamos hablando de 
cuerpos que se saben y se quieren agramaticales y que más que ser 
ev identes quieren poner y ponerse en ev idencia (Torras , 2006) . 
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Empoderamiento 

Silvia L6pez Rodríguez 

Palabras relacionadas: poder, autonomía,  participación ,  repre­
sentación , l iderazgo . 

El término empoderamiento (empowerment) es probablemente uno de 

los más pol iédricos del pensamiento femin i sta contemporáneo . De 

manera s intética , se podría deci r que al ude al proceso de «ganar po­
der» , como veremos en esta entrada, en distintos ámbitos . En una di­
mensión personal o micro ,  este concepto se relaciona con ganar poder 
sobre la conciencia de las capacidades y destrezas , pero también sobre 

la naturaleza estructural , y no indi v idual , de los problemas que nos 
afectan . En una di mensión comuni taria o macro,  el concepto tiene que 

ver con el hecho de que las mujeres (u otros sujetos pol íticos oprimi ­
dos) ganen posiciones de poder y l iderazgo en los ámbi tos públicos 

(en la pol ítica insti tucional , en la economía,  en el mundo v i rtual ) .  En 
ese sentido, es un concepto ampl iamente usado en el ámbi to del desa­
rrol lo ,  de las pol íticas públ icas ( véase ,  por ejemplo ,  el VI  Plan de 
Igualdad para las Mujeres y Hombres de Euskadi , 2014) ,  del ám bi to 
empresarial y económico, y en el área de las nuevas tecnologías . 

El concepto de empoderamiento aparece como tal por pri mera 

vez en la propuesta que un grupo de investigadoras y acti v i stas femi­
ni stas , conocido como DAWN (Deve/opment Alternatives with Wo· 
men For A New Era) , presenta en la III  Conferencia Mundial de la 
Mujer, celebrada en Nai robi en 1 985. Esta propuesta , articulada como 
«enfoque del empoderamiento» , pretendía desafiar el di scurso domi­
nante en el ámbito del desarrol lo internacional , enfatizando la necesi ­
dad de crear organizaciones de mujeres y de asentar los pi lares femi -
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· s tas como mecani smos de transformación insti tucional , de manera 
º�e los i ntereses y necesidades de las mujeres , y especialmente de las 
�ujeres pobres ,  quedaran en primer plano (Murguialday, 201 3 ;  Sen y 

c; row n , 1 988) .  Sería en la IV Conferencia Mundial de las Mujeres 
( 1 995 ) ,  celebrada en Pekín , cuando se legiti mara y extendiera el en­

tendi miento del empoderamiento como una estrategia para la  consecu­

ci ón de la igualdad de género .  En la Declaración Pol ítica de esta Con­

ferencia se enmarca el empoderamiento como la estrategia que puede 

fac i l i tar la  consecución de logros más ampl ios para las comunidades: 

reducción de la  pobreza, mayor éxito de los programas de planifica­

c ión fami l iar, desarrol lo sostenible o crecimiento económico. Desde el 

pensamiento femini sta se ha cri ticado este pos ible uso i nstrumental de 

la  estrategia del empoderamiento, al preocuparse más de los fines co­
muni tarios últimos planificados en los programas de desarrol lo que en 

la  profundización en la mejora mi sma de la si tuación de las mujeres 
en s i tuación más vulnerable (Murguialday, 201 3) .  

Más al lá  de l  uso de l  concepto de empoderamiento en e l  ámbito 
de l desarrol lo ,  se podría argumentar que este concepto alberga dist in­
tas d i mensiones y su  presencia puede detectarse , de manera más o 
menos resbaladiza ,  en distintas tradiciones y espacios femin istas . Por 

una parte , se podría hablar de una di mensión del empoderamiento 

v i nculada al desarrol lo de la autoconciencia .  Esta di mensión estaría 
re lacionada con el in ic io de un proceso de cambio orientado a ganar 

autoconciencia de los problemas que afectan de manera diferencial a 

las m ujeres (o de otros sujetos pol íticos oprimidos) , pero también de 
sus capacidades y destrezas para participar de un cambio i ndiv idual y 
colecti vo.  Este proceso es necesariamente relacional , ocurre en espa­
cios de diálogo y escucha en los que se enmarca y pol i tiza la experien­
c i a de la  opresión . El desarrol lo  de grupos de autoconciencia o ,  de 
manera general , la  celebración de reuniones en las que expresar las 
v i v encias , emociones y traumas derivados de la condición que suscita 
l a opresión , así como idear las estrategias y acciones que se l l evan a 
cabo para enfrentarla ,  serían expresión de un proceso de empodera­
rn i ento orientado a ganar autoconciencia .  Es decir, de un proceso en el 
q ue se gana poder sobre la experiencia personal en tanto que experien­
ci a im bricada en estructuras que la sostienen , la j ustifican y la repro­
ducen .  Se hacen explíci tos procesos de sujeción , se imaginan alterna­
t i vas posibles y se comparten nuevas estrategias para enfrentar la  
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v ivencia cotidiana desde una posición en la que se gane «poderío y 
autonomía» (Lagarde, 2008) . Estos grupos de autoconciencia o de H. 
beración se extienden , por ejemplo en Estados Unidos a part ir  de los 
años sesenta , la mayor parte de las veces , como espacios de mujeres 
en grupos acti v i stas mixtos que abarcaban reiv indicaciones más am. 
pl ias (derechos laborales , derechos raciales , pacifi smo) . Así lo narra, 
por ejemplo ,  Grace Paley en su experiencia en los grupos feministas 

de autoconciencia ,  espacios esenciales en su despertar femini sta: 

Cabe recordar que ahora exi sten grupos de mujeres y que en ellos las 
mujeres defienden con firmeza sus derechos y que hablan incansable­
mente unas con otras . Se reúnen en una casa o en un local ( . . .  ) para 
escucharse , para decir: «Este es mi problema, me duele aquí» . Y enton­
ces otra responde: «A mi también» . Y se escuchan . Es lo que me pasó a 

mí (2016, p. 220) . 

También lo documenta Carol Hani sch en su reciente i ntroducción 
(2006) a su manifiesto clásico «Lo personal es pol ítico» . La autora 

reiv indica la  importancia de espacios en los que las mujeres puedan 
compartir experiencias y problemáticas que les son propias , dotándo­
las de una dimensión pol ítica frecuentemente inv isi bi l izada . Así, rela­
ta la experiencia de cómo, en espacios mi xtos , se aludía despectiva­
mente a «todos esos problemas del cuerpo» que preocupaban a las 
mujeres , problemas tales como «la sexual idad ,  la apariencia y el abor­
to» (2006, p. 6) . Hani sch profundiza en c0mo el di scurso dominante 

convierte los problemas de las mujeres en problemas personales , i ndi­
viduales , lo que expulsa del debate las estructuras y prácticas que tos 

provocan y reproducen.  Los grupos de autoconciencia permiten i l umi­
nar la experiencia propia como una experiencia política, sujeta al cam­
bio ,  al desafío o a la redefin ición . 

La idea de cimentar los colectivos de mujeres como espacios de 

intercambio y empoderamiento se puede rastrear también en autoras 

como Martha Nussbaum (2002) , que enmarca estos grupos en una tra­

dición de sol idaridad femenina y ayuda mutua, una tradición donde 

las mujeres sustentan y nutren la pertenencia colectiva .  En la misma 

línea podría entenderse el concepto de «arrai go» , tal y como lo entien· 
de Rita Laura Segato (2016):  un concepto que recoge una idea de co· 
munidad que si túa en la tradición femenina y que rei v indica como el 
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Junto de apoyo para una nueva forma de hacer política y de desafiar la 

:ógi ca capital i sta . Una forma «femenina» de hacer pol ítica basada en 

el v ínculo , en la interdependencia,  el intercambio y el fortalecimiento 

de la comunidad , i mprescindible para abordar problemas que afectan 
de manera diferencial a las mujeres , como las pol íticas sobre el cuerpo 
y. especialmente , sobre los cuerpos v iolentados . Tal y como afi rma 

as i m i smo Audre Larde: «para las mujeres la  necesidad y el deseo de 

apoyarse mutuamente no son patológicos s ino redentores , y hay que 

part i r  de ese conocimiento para redescubri r nuestro poder» (2003 , 
p. 1 1 6) .  Así, en esta dimensión el empoderamiento tiene que ver con la 

autoconciencia personal y pol ítica en el i ntercambio y escucha de los 

grupos de mujeres .  
Por otra parte , otra de las  dimensiones más debatidas del  concep­

to de empoderamiento tiene que ver con la participación en los espa­
cios de poder, especialmente con ganar poder en los ámbitos pol ítico 
y económico . Con respecto al ámbito pol ítico, el concepto de empode­

ramiento tiende a estar unido al debate sobre la necesidad de la parti ­
ci pac ión de las mujeres en la pol ítica i nsti tucional , tal como ha estu­
d i ado en profundidad la  l i teratura sobre el Femi nismo de Estado 

( Lovenduski , 2005 , 201 5 ;  McBride y Mazur, 201 2; véase también Fra­

ser, 201 5 ) .  En este sentido, se debate sobre la necesidad de las políti ­
cas i nclusivas o identi tarias , es deci r, las pol íticas que promueven la  
presencia de las  mujeres o de otros sujetos pol íticos oprimidos en par­
ti dos pol íti cos e instituciones de gobierno. Frecuentemente esta estra­
teg i a  se articula a parti r de la propuesta de la promoción de acciones 
posi t ivas: o bien el impulso de la presencia equi l i brada de mujeres y 
hombres (como sucede en el caso español a partir de la aprobación de 
l a Ley Orgánica de Igualdad entre Mujeres y Hombres de 2007) o de 
l a i ntroducción de cuotas que aseguren la presencia pari taria de ambos 
sexos . La promoción de instrumentos políticos como las acciones po­
si t i vas pretende combati r las di scriminaciones que atrav iesan a la po­
bl ación ,  faci l i tando la participación de sujetos pol íticos de otra forma 
excl u idos de la esfera pol ítica. Estos i nstrumentos permi ten no solo 
estar presente en los ámbitos donde se toman las decis iones sino tam­
bién partici par en la configuración de la agenda de los temas que se 
consideran relevantes . No obstante , d iversas autoras han señalado las 
l im i taciones de las estrategias meramente inclusivas.  Por ejemplo,  Ca­
rol Bacchi (2004) muestra el pel i gro de enmarcar las acciones posit i-
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vas como una estrategia de mero «trato preferente» (por ejemplo , ha¡. 
cia las muj eres ) :  este entend imiento esti gmatiza al sector de Ja 
población al que se destinan las acciones posi t ivas y el lo deja sin de­
bati r las estructuras de pri v i legio que fundamentan y reproducen las 
exclusiones de las esferas de poder pol ítico. Situar el foco en los sec. 

tares de la población a los que «beneficia» el trato preferente , expulsa 
del debate la presencia continuada en el poder de los grupos priv i le. 
giados en la sociedad . Así, Bacchi sostiene que de nada s i rven las es­
trategias i nclus ivas si las estructuras de priv i legio quedan ajenas al 
debate . En una l ínea s imi lar, Carmen Castro (201 3 ;  2016) debate sobre 
los l ímites de la mera «feminización» de la pol ítica: la mayor presen­
cia de mujeres en el espacio pol ítico puede contribui r  a modificar el 
«imaginario s imból ico» de la pol ítica y promover una mayor justicia 
social , pero puede ser insuficiente si no se ponen en el centro del de­
bate las estructuras patriarcales y las relaciones de poder desigual . La 
apuesta de la autora por «despatriarcal i zar» la pol ítica impl i ca,  en 

efecto , considerar cómo está repartido el poder en clave de género, 
quién tiene una voz legitimada en los debates , si  exi ste la posibi l idad 
real de cuestionar los priv i legios patriarcales y heteronormativos , así 
como las prácticas de v iolencia cotidiana que desincentivan o expul­
san a las muj eres de los espacios pol íticos . En su sentido político, el 
empoderamiento se relacionaría, por tanto , con una presencia recono­
cida y legitimada, pero también con la posibi l idad del cuestionamien­

to de las relaciones de género ,  y de las estructuras y prácticas que las 
sostienen . 

Con respecto al ámbi to económico,  el concepto de empodera­

miento ha sido ampl iamente manej ado en el ámbito del desarrol lo , 

entendiendo por tal concepto la promoción de la autonomía económi­

ca de las mujeres , su acceso al crédito o a los recursos de la comuni­

dad . Como señala Clara Murguialday (201 3) , las agencias i nternacio­

nales sostienen de manera general que el empoderamiento de t as 

mujeres contribuye al logro de los objetivos de desarrol lo y repercute 

posit ivamente en la comunidad en su conjunto . De esta manera , el 

empoderamiento de las mujeres suele considerarse más un instrumen­
to que puede consegui r las metas di señadas , como el aumento de Ja 
renta en las fami l ias o el éxito de programas de acceso de mujeres a la 
economía de mercado, antes que como una fórmula para alcanzar una 

mayor j usticia social y equidad de género . En esta l ínea, Saskia Wie-
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ri nga ( 1 997) alerta de los pel i gros que el di scurso economicista encu­

bre : i ntervenir  únicamente sobre las i nj usticias que el modelo de mer­

cado i mpone sobre la v ida de las mujeres puede ensombrecer los 
efectos del poder mascul i no sobre el cuerpo de las mujeres y cómo 

este poder resta oportunidades y l imita los espacios a los que es posi ­

b l e acceder ( los matrimonios tempranos , las restricciones de las  muje­

re s en el espacio públ ico,  la  (des)atención a la sal ud reproducti va ,  

etc . ) . En e l  ámbito empresarial , también se ha uti l i zado el concepto de 

em poderamiento en su dimensión económica. Por ejemplo,  e l  l i bro de 

Sheryl Sandberg Vayamos adelante (20 13) debate acerca de las singu­

l ari dades y dificul tades de los l iderazgos femeninos en las grandes 

corporaciones : la  necesidad de las mujeres de combati r lo que el la 

denomina «barreras personales» , que pueden l l evar a las mujeres a 

ev i tar o rechazar participar en espacios de poder;  el techo de cri stal , la 
brecha salarial , los estereotipos acerca de las mujeres con poder en el 

ámbi to económico, las dificultades de conci l iar las di sti ntas esferas de 
la v i da, así como el reto de fomentar espacios de corresponsabi l idad 

en el i nterior de la pareja y la fami l ia .  Así pues , en su sentido econó­
mico ,  el concepto de empoderamiento se relaciona con el acceso a los 
recursos económicos de la comunidad , al mercado formal de trabajo  y 
a pos ic iones de l iderazgo en los espacios donde se toman deci siones 
sobre la  riqueza y los recursos . 

Fi nalmente , cabe al udir a una di mensión del empoderamiento 
t rabajada recientemente que tiene que ver con ganar poder en las Tec­
nologías de la Información y Comunicación (TIC) .  La l lamada brecha 
d i g i tal de género al ude al menor uso por parte de las mujeres de las 
n uevas tecnologías , tal como constatan las Encuestas sobre Equipa­
m i ento y uso de l as TIC publ icadas por el INE. Esta brecha supone 
u n a  menor participación de las mujeres en el acceso a la i nformación , 
en espacios v i rtuales relacionados con el acti v i smo o la toma de deci ­
s i ones ,  o en espacios de autonomía económica ( transacciones , em­
prend imiento) . De manera general , las restricciones en el acceso al 
tn undo v i rtual suponen la menor partici pación en redes de i nforma­
ción , entretenimiento o acción públ ica. También se ha hablado de una 
«segunda brecha digital » ,  que tiene que ver con el dominio mascul ino 
de las posiciones de poder en el ámbi to de la educación , la investiga­
c ión y el empleo relacionados con las ciencias , las ingenierías y las 
n uevas tecnologías (Castaño, 2008) . En defi ni ti va, en el mundo v i rtual 
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se reproducen los repartos desiguales de poder presentes en la real idad 
cotidiana. El empoderamiento en el ámbito de las TIC se relaciona 
pues con el desafío de esa desigualdad de poder, y con la apuesta Por 
ganar presencia,  voz y capacidad de l iderazgo en el mundo v i rtual, 
denunciando asimismo las nuevas formas de acoso y v iolencia que 
acompañan la participación de las mujeres en este espacio (Criado. 
Pérez, 201 3) . 
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Enactment 

Rebeca lbáñez Martfn 

El término enactment se hace famoso en el contexto de los estudios 

sociales de la ciencia ,  o STS por su acrónimo en inglés (Science Tech­
nology Studies) . Enactment expresa una idea fundamentalmente radi­

cal : que los objetos no están ahí afuera , esperando a ser conocidos a 

través de herramientas epi stémicas , sino que los objetos se moldean o 
«se hacen» o «Se ponen en acción» en y por las prácticas que los con­
tienen . Así el conocimiento del objeto no es dependiente de una mera 

cuestión perspectivas , s ino de diferentes versiones que lo hacen en la 
práctica susceptible de ser actuado . 

Cuando las editoras de este volumen me invi taron a escribi r esta 
entrada , pensé i nmediatamente en el extraordinario vol umen editado 
por Bárbara Cassins ,  Dictionary of Unstranslatables: a philosophical 

lexicon (Cassin ,  2014) . Esta enciclopedia recoge conceptos de diferen­
tes idiomas , importantes para el pensamiento político y fi losófico, 

pero que escapan a una traducción sati sfactoria ,  o a una traducción al 

fin .  Lo interesante de esta obra es cómo da cuenta de que los términos 

se nutren en baños cul turales específicos , esfumándose así la pretendi­
da universal idad del pensamiento conceptual . Frecuentemente se asu­
me que los térmi nos fi losóficos son transhi stóricos . Frente a esa pre­
tensión de un iversal i dad de los conceptos , el trabajo  edi torial de 

Cassin muestra que los conceptos son en y dentro de los mundos (teó­
ricos ,  pol íticos , culturales , l lamémoslo así o como queramos) en Jos 

que se ponen en acción , y que las palabras son palabras en lenguajes Y 
en lugares ,  no en abstracciones conceptuales universales . 

Para los que trabajamos escribiendo y reuniendo palabras en ar­
tículos y clases ,  los conceptos fi losóficos son unas herramientas que 
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111 0v i l i zamos para, o bien intervenir en repertorios epi stemológicos y 

ontol ógicos , o bien para expl icar estos . Son i ntervenciones teóricas . 

y esto será lo que me ocupará en este texto . ¿Cuál es la i ntervención 

teórica del térmi no enactment? ¿Dónde se ha movi l i zado? ¿A través 

de q ué materiales empíricos se ha ido moldeando? 
John Law expl ica así su v i sión genealógica del térmi no (Law, 

2004) .  El térmi no enactment se hace famoso en el contexto de los 
est ud i os sociales de la  ciencia ( STS ) .  Concernidos con las vers iones 

de l a naturaleza , expl i ca Law, y dentro del l lamado g iro ontológico 

en STS (Wool gar y Lezaun ,  201 3) , la naturaleza pasa de ser predicada 
en s i ngular a mult ipl icarse . Lo que es más radical , las mismas prácti ­
cas que moldean lo que es natural , la l lamada ciencia ,  no es tan esta­
ble ,  dura y coherente como podamos intui r. Las prácticas tecnocien­
t íf icas son más bien , como d ice Law, un compendi o bastante 
destartalado (Law, 2004) . El argumento de Law no es ir contra las 

ciencias , s ino mostrar que no son singulares , y que no hay un conj un­
to compacto de prácticas . En su lugar hay un montón de el las . Y la 
i ntervención crucial es entender que esas prácticas están «poniendo 
en acción» (enacting) y «re-actual i zando» (re-eanacting) real idades 
putati vas .  

Este acercamiento a los objetos como entidades n o  pre-exi sten­
tes pero puestas en acción bebe del trabajo de Latour (Latour, 1 988) y 
especial mente , del trabajo de Haraway ( 1988 y 1 992) , que ya en 1 988 
escri bía que: 

. . .  bodies as objects are material-semiotic generative nodes . Thei r 

boundaries material ize in social interaction . . .  objects do not pre-exist 
as such (Haraway, 1988 , p. 100) . 

Que traduzco como: «los cuerpos (como objetos) son generativos no­
dos semiótico-materiales .  Sus límites se material izan en la i nteracción 
soci a l  . . .  los objetos no preexi sten como tales» . Pero en este mundo 
que nos describe Haraway de infin i tas prácticas que producen objetos 
Y real idades ,  ¿cómo las diferentes prácticas se relacionan entre ellas? 
De manera i ncierta , es la respuesta . Y este es el problema que explora 
Mol (2002) , el de las diferentes relaciones entre las diferentes prácti ­
cas , que da lugar a objetos que, en lugar de ser estáticos , son objetos 
actuados .  
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Y aquí v iene la importancia del término enactment, a la manera 
desarrol lada por Annemarie Mol . En 2002 , la fi lósofa y antropóloga 
Annemarie Mol publ ica The Body Mu/tiple . Ontology in Medica[ 
Practice (Mol , 2002) . El l i bro se hace famoso y hace famosa a su 
autora , popularizando dos ideas clave: la idea de mul tipl icidad y la 
idea de enactment. 1  El prefacio del l i bro empieza con un claro mani­
fiesto .  

This i s  a book about the way in which (Western , cosmopol itan , al lo­
pathic) medicine deal s with the body and its di seases . The questions it 
rai ses do not concern the ways in which medicine knows i ts objects . 
Instead , what the book explores i s  the ways in which medicine attunes 

to, interacts with, and shapes its objects in its various and varied practi­

ces .  Or, to use the technical term: thi s is a book about the way medicine 
enacts the objects of its concern and treatment (Mol , 2002 , p .  v i i ) .  

El sociólogo Pablo Santoro , que está traduciendo el l ibro al  castel lano, 
traduce el párrafo así: 

Este es un l ibro sobre el modo en que la medicina (occidental , globali­
zada, alopática) trata el cuerpo y sus enfermedades .  Las preguntas que 

plantea no conciernen a la forma en la que la medicina conoce sus obje­

tos . En su lugar, lo que el l ibro explora son las maneras en que , median­

te diversas y variadas prácticas , la medicina interactúa , entra en sinto­

nía y da forma a sus objetos . O, por usar el término técnico: este es un 
libro sobre la forma en la que la medicina pone en acción los objetos de 

los que se ocupa . 

La i mportancia de la traducción de Santoro no radica en evaluar la 

preci sión de su traducción del término ( traducido aquí como poner en 

acción) s ino en valorar la suti leza con la que consi gue expresar cuál es 

la intervención teórica que Annemarie Mol desea ejercer cuando es­

cribe que: «this i s  a book about the way medicine enacts the objects of 

i ts concern and treatment» o en castel lano: «este es un l i bro sobre la 

forma en la  que la medicina pone en acción los objetos de los que se 

1 .  En 2002 John Law publica Aircraft Stories: Decentering the Object in Techno· 
science , en e l  que da cuenta c6mo los artefactos vienen a ser (Law, 2002) uti l izando 
también el término enactment. 
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ocu pa» . Otra traducción posible sería actuar como propone Carmen 

Romero Bachi l ler: [ . . .  ] «la forma en la que la medicina actúa los ob­
· e cos de los que se ocupa» (Law y Mol , 2008 , p. 20) . Romero Bachi­
·: i c r se i ncl ina por uti l i zar actuar en su traducción del texto John Law 
y A nnemarie Mol (2008) «The Actor-Enacted: Cumbrian Sheep in  

zoO l » .2 Sin embargo, me parece más preci sa la propuesta de  poner en 
acción de Santoro ya que conl leva producir la realidad de un objeto , 

no actuar un objeto ya preexistente . 

En 2014 yo misma propuse traduci r enactment por el término 

actualizar .  En mi caso, escribía sobre las distintas actualizaciones de 

l as grasas en distintas prácticas relacionadas con la producción de al i ­

mentos , l a  nutrición , la cocina, y la sal ud . E n  mi caso, n o  quería pre­

sentar las grasas como un si stema estable ,  sino local izar las grasas en 

prácti cas dónde se hacían presentes , y al mi smo tiempo, pos ibles , 
atendiendo a la especificidad de las grasas en cada una de estas prácti ­

cas ( lbáñez Martín , 2014) . E n  mi  trabajo ,  argumento que un enfoque 
esencial izante de la nutrición pierde de v i sta los «regi stros de valora­

c ión» de los alimentos - y  especial mente de las grasas - que se dan 
en las prácticas cul i narias , de auto cuidado de la salud , y de produc­

c ión de al imentos . El marco clínico de la  «grasa» como una estructura 
molecular abstracta - necesariamente insalubre - i gnora las formas 

en que la grasa ayuda a las fami l ias y las comunidades a constru ir  su 
sociabi l idad y prosperar. Asist ir a las valoraciones que de las grasas se 
hacen en las cocinas , que ponen en acción los ganaderos -lo  que he 
l l amado en otro lugar «cuidar las cuestiones de los al imentos»- no 
produce reglas fijas ( lbáñez Martín , 2016) . 

Volviendo al texto de Mol , cuando escribe que la medicina pone 
en acción (a la Santoro) , Mol expresa una idea fundamentalmente ra­
d i cal : que los objetos no están ahí afuera , esperando a ser conocidos 

con herramientas epi stémicas , s ino que los objetos se moldean o «se 
hacen» o «Se ponen en acción» en y por las prácticas que los contie­
nen . Así el conocimiento del objeto no es dependiente de una mera 
cuestión perspecti vas ,  s ino de diferentes versiones que lo hacen en la 
Práctica suscepti ble de ser actuado. ¿Demasiado rápido? El s iguiente 

2 . La traducción se publicó en  e l  año 2008 como: Law, John and Mol , Annemarie 
< 2 008) , «El Actor-actuado: la oveja de la Cumbria en 200 1 » ,  Política y sociedad, 45 
< 3 ) ,  pp .  75 -92 . 
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ejemplo ayuda a entender la componente pol ítica y ontológica de la 
intervención teórica. 

En 1 983 Annemarie Mol acaba de terminar su máster en fi losofía 
y medicina en la Universidad de Utrecht ( 1982) y busca financiación 
para hacer el doctorado . En esos años un acti vo movimiento femini sta 
en los Países Bajos organizaba manifestaciones y protestas , abría clf. 
nicas de sal ud para mujeres en Utrecht , creaba archi vos feministas, 
presionaba para crear departamentos de estudios de las mujeres en las 
universidades , publ icaban l ibros y panfletos , o cuentos i nfantiles . En 
ese caldo de cult ivo político e i ntelectual Mol publ ica su pri mer ar­
tículo académico ,  en una nueva rev i sta femin i sta: Tijdschrift voor 
Vrouwenstudies titulado « Wie Weet Wat een Vrouw Is . . .  Over de Vers­
chillen en de Verhoudingen tussen de Wetenschappen» , o ,  en castella­
no , «Quién sabe qué es una mujer . . .  Sobre las diferencias y las rela­

ciones entre las Ciencias» . El texto no se tradujo al i nglés hasta 2015, 
cuando por fin lo pude leer (Mol , 201 5 ) .  

El artículo explora cómo la biología y la medicina moldea qué es 

el objeto de conocimiento mujer.  El movimiento feminista venía argu­

mentando que las diferencias sexuales no son verdades ancladas en la 
biología,  s ino que tienen causas sociales . Y s in contradeci r  esta idea, el 
artículo va un paso más al lá .  Porque senci l lamente decir que lo social 

se inscri be sobre lo biológico deja lo biológico s in  i nterrogar.3 El ar­
tículo se propone anal izar las formas con las que la medicina y la bio­

logía manejan ,  describen e i nterv ienen el (contencioso) objeto mujer. 
Una por una, el artículo se dedica a desmenuzar y deshuesar la 

mujer que la endocrinología, la anatomía,  la genética, o la fi siología 

producen y conocen .  El término enactment no aparece , pero la inter­

vención es la mi sma que en el l ibro de 2002, por eso pongo este ejem­

plo .  Y el argumento que comparten ambos textos es que las variadas 
discipl inas científicas no comparten necesariamente el mismo objeto, 

a pesar de que le den el mi smo nombre («mujer» en este caso, «ateros­
clerosis» en el caso de The Body Multiple) (Mol , 201 5 ) .  Preguntándo­

se por i nterrogantes diferentes y poniendo en práctica di sti ntas técni -

3 .  Ver por ejemplo el artículo colectivo que publ icamos para intervenir en los deba· 
tes sobre los l lamados «nuevos material i smos» . El artículo trata de desestabi l i zar las 
proposiciones sobre «V i tal idad materia l» de esta escuela que ,  argumentamos, t iene 
como resul tado una reificación de la(s) ciencia(s) como espacio monol ítico (Abrahams· 
son et al . ,  20 1 5 ) .  
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cns . t as diferentes d iscipl i nas ponen en acción versiones encontradas 

de ese objeto (el objeto mujer, o el objeto arterosclerosis) . Las relacio­

nes entre diferentes discipl inas , además , son i nciertas . A veces enca­
¡ nn . pero se suelen contradeci r entre sí. Tal vez se incl uyen una en la 

·ot ra . Tal vez colaboren.  Tal vez unas se sumen a las otras para produ­

c i r objetos nuevos (naturalezas nuevas ) .  Tal vez se mantengan estric­

wrnente separadas una de la  otra. Tal vez choquen . 
El término enactment funciona como una interferencia .  En lugar 

de permanecer en un anál i s i s  de las ciencias desde la di stancia crítica 

y deconstructi va, a través del caso empírico (qué es la mujer) , se i nter­

fi ere e in terviene en las real idades de las prácticas científicas . No es 

una i n tervención anti -ciencias . Todo lo contrario .  Es una intervención 
fem i n i sta . Pero no para crear una ciencia femi ni sta, s ino para colabo­
rar con las ciencias transformándolas a base de i ntervenciones como 

estas . Así es como creo que ha v iajado este término al contexto de la 

escri tura en castel lano por autores trabajando en los estudios Sociales 

de l a Ciencia y la  Tecnología (López et al . ,  2010; Ortega Arjoni l la ,  
Romero Bachi l ler, e lbáñez Martín , 2014; Cal lén et al . ,  201 1 ) .  Sin  em­

bargo , l a  importancia femini sta de trabajar con las ciencias , no para 
deconstrui rlas , s ino para colaborar transformándolas es un asunto to­
dav ía pendiente ( lbáñez Martín , 2014) .  
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Ensamblaje  

� .. 

Núria Sadurn( Balcells 

Palabras relacionadas: agenciamiento, articulación, interseccio­
nal idad , identidad . 

En general , un ensamblaje  es una unión de elementos que funcionan 
en conj unto y que están unidos por medio de relaciones o arti cula­
ciones que defi nen estos elementos . El concepto , tal y como se uti l i ­
za hoy en día en castel lano , deri va del térmi no agencement, pro­
puesto por Gi l les  Deleuze y Fél i x  Guattari en Kafka , pour une 

literature mineur ( 1 975) y que desarrol laron a lo largo de obras pos­
teriores .  Un agencement está compuesto de partes heterogéneas , que 
no son estables y tampoco están unidas , aunque se constituyen mu­

tuamente (al menos en parte) a través de los enlaces y articulaciones 
que exi sten entre e l los . Así,  crean una maraña que va más al lá de la 
s i mple suma de cada elemento por separado.  En consecuencia ,  los 
agencements toman s ignificado a través de su relación con otros ele­
mentos . 

Los elementos que los consti tuyen son dinámicos y móvi les ,  por 

lo que los agencements están en constante movimiento . Por su dina­
mismo, incorporan inercias a las redes a las que se inscriben , con las 
cuales se modifican mutuamente (Law, 1 994) , es la l lamada d imen­
sión molecular de los ensamblajes .  Por otro lado, los agencements 

también hacen referencia a la global idad con que está constituido un 

objeto (como si hiciéramos una fotografía) , es su dimensión molar. 
Pensar los objetos como ensamblajes también permite ver más al lá de 

un binari smo humano/no humano (Puar, 201 1 ) ,  y verlos como agrupa­
ciones de di sti ntos elementos constituti vos . 
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Para tomar un ejemplo senci l lo ,  pensemos en una persona que 

Sa l entes de contacto . En una concepción que priv i legia los cuerpos u , como humanos , pensariamos a esta persona como un cuerpo humano 
con un apéndice tecnológico , las lentes de contacto. S in  embargo, los 

aE?encements nos permiten ver este cuerpo humano y este elemento 

tecnol ógico como un ente completo , articulando partes de su cuerpo 

con estas lentes . Así, ante la pregunta «¿quién ve?» no podemos res­

ponder si mplemente «la persona, con la ayuda de los lentes de contac­

to» . s i no que quien ve es el ensamblaje  compuesto por todos estos 

e l ementos . 

El concepto ensamblaje en lengua castel lana tiene una referen­

cial i dad múlti ple  y responde a genealogías diversas de traducción y 

desplazamiento entre francés , i nglés y castel lano (Romero Bachi l ler, 
2006) . En este texto , trataré de hacer una genealogía de sus usos y 

traducciones , así como de dar cuenta de la enorme complej idad de su 

conceptual ización en castel lano. 
Como ha sido comentado anteriormente , el concepto t iene origen 

en el agencement de Deleuze y Guattari . Para el los , un agencement no 
remite a una producción de bienes , s ino a «Un estado preci so de mez­

cl a de cuerpos en una sociedad que incl uye todas las atracciones y re­

pu l s iones , las s impatías y las antipatías , las al teraciones , las al ianzas , 
las penetraciones y expansiones que alteran todo tipo de cuerpos rela­
cionados entre sí» (Deleuze y Guattari , 1988) . Una conceptual ización 
q ue ,  si guiendo a Carmen Romero Bachi l ler, «no sería radicalmente 
d i ferente al concepto de articulación que hemos venido empleando 
hasta el momento» (2006, p.  160) . Pero Deleuze y Guattari nunca de­

sarrol l aron una teoría de los ensamblajes ,  si no que si mplemente lo  
fueron uti l i zando ad hoc a lo largo de su trabajo  (Nai l , 2017) , hecho 
q ue compl ica el trazo de una genealogía del concepto . 

Los textos donde Deleuze y Guattari desarrol lan el concepto de 
ªRencement fueron traducidos en pri mer lugar de su versión ori ginal 
en francés al castel lano por varios traductores , generando diferentes 
vers iones de la traducción . Por un lado , Jorge Agui lar Mora (Deleuze 
Y Guattari ,  1978) y la rev ista El Viejo Topo ( 198 1 )  lo tradujeron como 
«d i sposición» .  Más adelante , José Vázquez Pérez (Deleuze y Guattari 
1 980 y Deleuze y Parnet , 1 988) y José Lui s  Pardo (Deleuze , 1995) lo 
trad ujeron como «agenciamiento» , traducción que también uti l i zó 
Mónica S i l va  Nasi para la versión caste l lana del vol umen French 
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Theory (Cusset, 2003) , ori ginalmente en inglés . A la vez , los text0g 
origi nales en francés de Delueze y Guattari fueron traducidos al in. 
glés . En una de estas primeras traducciones Paul Foss y Paul Patton 
escogieron la palabra inglesa assemblage como equivalente (Phi l l ips , 
2006) ,  término que fue luego extendido como traducción vál ida de 
agencement en lengua inglesa. Posteriormente, académicas hispano. 
hablantes empezaron a leer y trabajar a Deleuze y Guattari en inglés y 
a otras autoras que trabajaron en assemblages (como Bruno Latour o 
más tarde John Law) y tradujeron el término a su equivalente en cas­
tel lano, ensamblaje .  

Nos encontramos ante un panorama que presenta d iversas ten­
dencias: autoras que leen y uti l izan a Deleuze y Guattari en francés o 
en su versión traducida como «agenciamiento» o (en menor medida) 
«disposición» . Por otro lado , aquel las que leen a Deleuze y Guattari 
en inglés u otros desarrol los de assemblages , también en i nglés y uti ­
l izan el término «ensamblajes» . Por último,  quienes leen y citan tra­
ducciones diversas en varios idiomas . 

Sin embargo, ni en inglés ni en castellano las palabras assembla­
ge o «ensamblaje» comparten raíz eti mológica con agencement, de 
modo que son creaciones derivadas del término,  con un i mportante 

desplazamiento de si gnificante que i mpl ica un desplazamiento en el 
si gnificado.  Es por este moti vo que , en referencia a su traducción en 
i nglés como assemblage , muchas traductoras y estudiosas de los 

agencement dan cuenta de que el término traducido (assemblage) , no 

es una buena aproxi mación del uso que querían darle Deleuze Y 
Guattari . Aun así, buena parte de el las apuestan por mantener esta tra­

ducción pri meriza del término al i nglés dado su extendido uso (Phi l ­

l i ps ,  2006) ,  aunque otras proponen nuevas traducciones al inglés , 

como agencing (Mai , 2016) . 
En castel lano , varias autoras conciben los térmi nos «agencia­

miento» y «ensamblaje» como diferenciados . Mientras que el «agen­

ciamiento» sería considerado una traducción fiel a los agencements de 
Deleuze y Guattari (d inámicos y con un horizonte fijo) , los ensambla­
jes son conceptual i zados como s imples agrupaciones de elementos 

heterogéneos que no impl ican una relación de d inamismo, s ino de co· 
nexión mecánica, s in  plan u horizonte . 

Encontramos en lengua caste l lana una tradición más bien socio· 
lógica aunque no solamente , que defiende una traducción del términc 
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ori g i nal por «agenciamiento» y con esta conceptual ización fiel a los 

desarro l los de Deleuze y Guattari . Dentro de estos trabajos encontra­

mos . la tesis doctoral de Franci sco Ti rado Serrano (2001 ) .  Otros usos 
de «agenciamiento» , como los de Mari sela Montenegro y Joan Pujol 
( 20 1 0 . 20 1 3 ,  2014) , se encuentran en los tecnofemini smos con referen­

c i as a los textos en francés de Deleuze y Guattari y también a desarro­

l l os de assemblages en inglés . 
Por otro lado,  otras autoras uti l i zan el térmi no «ensamblaje» ,  

bi en como una traducción de agencement o bien como aquel lo que ha 

deven ido en el proceso de traducción y desplazamiento .  La mayoría 

de estas autoras trabajan a partir de obras en inglés , ya sea traduccio­

nes de las obras de Deleuze y Guattari como otras que se basan en 

desarrol los de el los , especial mente las relacionadas con la sociología 
de la ciencia y la  tecnología .  Por ejemplo,  Romero Bachi l ler (2006, 
2008) uti l iza los ensamblajes extensivamente en su tes is  doctoral para 

ana l i zar lo que el la l lama «el entramado semiótico-material "mujer­
i nm i grante"» (2006, p. 1 2) .  Desde una perspecti va teórica que es de 

por s í  un ensamblaje  de la teoría del actor-red (de aquí en adelante 
A NT) , la teoría feminista ,  los estudios culturales y los estudios posco­
l on iales , retoma las d iscusiones desarrol ladas por Latour, entre otros 
autores , sobre el potencial de los ensamblajes .  De este modo, i ntrodu­
ce en lengua castel lana los ensamblajes en el campo del feminismo. 

Si guiendo también los desarrol los desde la  ANT, Marc Grau­
Sol és ,  Lupicinio Íñi guez-Rueda y Joan Subi rats (201 1 ,  201 2) real izan 

una conceptual ización de la ciudad que supera el término «ciudad» en 
pos de «ensamblaje  urbano múlti ple» , lo que les permite dar cuenta de 
l a real idad hibrida de la ciudad que supera binari smos diversos , como 
e l  de objeto-sujeto , local -global y humanos-no humanos . En una l ínea 
pareci da,  Ignacio Farías plantea que «la noción de ensamblajes urba­
nos se introduce entonces para dar cuenta de la circulación y devenir 
de l a ci udad en múltiples redes hibridas y translocales» (201 1 ,  p.  1 5 ) .  

Desde una perspecti va d e  la  sociología d e  la ciencia y la tecnolo­
gía , complej i zando la teoría de la performati v idad de Judith B utler, 
Claudia  Ramos-Zincke (20 12) propone los ensamblajes agenciales so­
ci otécnicos , como uno de los «dos mecanismos centrales para anal izar 
el proceso performativo de la ciencia social » (201 2 ,  p. 1 55 ) .  

Desde desarrol los pertenecientes a l  l lamado gi ro afecti vo ,  A l í  
Lara (201 5 )  hace u n  repaso a elaboraciones que posibi l i taron e l  surgi-
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miento de las teorías afecti vas s i tuando preci samente a Gi l les Deleu:rt 
como uno de estos precursores .  En este recorrido , Lara narra usos de 
los ensamblajes desde autores que trabajan en inglés y traduce como 
«ensamblaje» preci samente para dar cuenta de su uso no d inámico 
frente al agenciamiento .  

Otros usos que se  han dado en castel lano del término son , por 
ejemplo ,  el de Paula Ricaurte para pensar la  v i gi lancia como ensam. 
blaje (2015 ) ,  el uso de Fernando García Selgas (2008 ,  2010) para ela­
borar los poshumani smos , y el de Mari sela Montenegro , Isabel Piper, 
Robert Fernández y Mauricio Sepúlveda (201 5)  como marco anal ítico 
semiótico-material para estudiar memoria colectiva en Chi le .  Para es­
tas autoras y para otras académicas procedentes de marcos di scursi­
vos , los ensamblajes funcionan como modo de entrada a lo semiótico­
material . 

En los últimos años , desde el campo anglosajón se está desarro­

l lando otro uso pol ítico de los ensamblajes desde el feminismo, de la 
mano de Jasbi r Puar. A partir de la  propuesta de assemblages de De­
leuze y Guattari y de conceptual izaciones más contemporáneas , como 

las de Brian Massumi y Manuel DeLanda, Puar toma el concepto para 

completar y compl icar la interseccional idad (Puar, 201 1 ) .  Esta elabo­
ración la introdujo por primera vez en su l i bro Terrorist Assemblages . 

Homonationalism in Queer Times (2008 [20 1 71 ) ,  que ,  a la l uz de la 

próxima publ icación de su traducción al castel lano por María Enguix, 
ha comportado todo un debate interno referente a la  traducción del 
término assemblages del título .  

Para Jasbi r Puar, la i nterseccional idad presenta el problema de 
que siempre se termina por pos icionar el sujeto femini sta no blanco 

como una Otra ,  de manera que el sujeto blanco sigue estando en el 

centro .  Cri stal iza las categorías , las ubica en el sujeto y no en la rela­
ción . Por el contrario ,  con los assemblages , Puar argumenta que se 
pueden conceptual izar aspectos como el género , el racismo o la sexua­

l idad como «eventos , acciones y encuentros entre cuerpos , en l ugar de 

s imples entidades y atri butos de los objetos» (Puar, 201 1 ,  p. 8) . De 

esta manera , el foco se vuelve a poner en las relaciones de poder y no 

en las identidades , posibi l i tando volver a centrar el anál i s i s  en las con­

diciones de posibi l idad y no en los sujetos . De hecho , afi rma Puar, en 
el ejemplo clásico de Kimberlé Crenshaw, la i nterseccional idad está 

si tuada como un evento (Puar, 201 1 ) .  
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Esta perspectiva de los assemblages está s iendo uti l izada por va­

ri as académicas femin i stas y queer. S in  embargo, también presenta 

a l gunas l im i taciones , como apunta Paola Bacchetta al señalar que 

puar «no toma necesariamente en cuenta ( 1 )  l as genealogías del pre­

sen te (2) la copresencia de múlti ples temporal idades-espacial idades 

( 3 )  c i ertas relaciones de poder que ,  aunque operati vas , pueden pasar 

desaperci bidas» (Bacchetta , 201 5 ,  p. 1 3 1 ) .  
E n  lengua castel lana , esta crítica y compl icación d e  la noción de 

i n tersecci onal idad está siendo recogida para pensar los ensamblajes 

en l a crítica femini sta, s iendo Lucas Platero quien más ha i ndagado en 

es ta l ínea con el interés de «rei ntroduci r lo pol íti co en las pol íticas» 

( Puar,  201 1 ,  p. 1 2) .  Platero concuerda con Puar en la  necesidad de 
«abandonar un modelo identi tario e interseccional que se l imi ta a 
nombrar y así crear identidades con el objetivo de reclamar derecho , y 
fij arnos además en los "agenciamientos" o "ensamblajes"» (Platero , 
20 1 2 ,  pp. 37-38) , que uti l i za a veces como térmi nos intercambiables . 
De hecho , Lucas Platero también propone uti l izar el término «articu­
l ac ión» como s inónimo, basándose en la idea de Carmen Romero Ba­
ch i l l e r  de que no es un término radical mente diferente al de agence­
ment (2006) . Con esta propuesta , Lucas Platero pretende problematizar 

l as v is iones de la interseccional idad que se l imi tan a nombrar y crear 
ci ertas identidades , así como dar cuenta de discursos que podrían leer­
se como ensamblajes o agenciamientos que están teniendo lugar en 
contextos no anglosajones y que por lo tanto tienen una historia y de­
sarrol lo propios (2014) .  

El término ensamblajes ,  pues , s e  presenta como u n  complejo en­
tramado entre varios idiomas , tradiciones y significados . Partiendo de 
un térm ino en francés propuesto por Deleuze y desarrol lado junto a 
G uattari , el concepto sigue di stintas l íneas genealógicas que lo l levan 
a mutar su s ignificado en inglés y en castel lano . Dado que al gunas 
hablantes de lengua castel lana leen también francés , i nglés o ambas , 
la traducción de este término ha sido todo un ensamblaje articulatorio 
que  si gue en mov imiento . Un conj unto de s ignificados , significantes , 
contextos y actantes implicadas en su formación y transformación , 
am pl iamente heterogéneo, que siguen y van a segui r mutando el s igni­
fi cado y los usos de los ensamblajes ,  tanto en lengua castel lana como 
en todas aquel las lenguas con las que se articulen . 
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fisting 

O.R.Gl A (Beatriz Hig6n, Carmen Muriana y Tatiana Sentamans) 

Palabras relacionadas: fist fucking , puño, fi stear, puñear, em­
puñar. 

1 . ! acción] Práctica sexual que consiste en i ntroducir la mano com­

pleta de manera gradual (en forma de puño o no) en el interior de la 

vagina o del ano, propio/a o ajeno/a, con fines placenteros . 
2 . 1 ri tual ] Ceremonia que aspira a la catarsi s  sexual de quienes en el la 

i nterv ienen y cuyos tempos , coreografías , r itmos e instrumental/ 

atrezzo responden a un deseo compartido. 
3. ! po l ítica] Imagen icónica que surge de la  reapropiación pol ítico­

sexual del puño-penetrador. 

El acto sexual del fisting es improductivo ( no persigue la reproduc­
c ión) , placentero (el placer es el principio y el fin ) ,  extremo (empuja  
los l ím ites físicos del placer y del dolor) y versáti l (orificios y extremi­
dades diversas pueden real izar la  misma acción ) .  Durante su práctica , 

se produce una estimulación sensorial que es experimentada por todxs 
l xs participantes , tanto por quienfistea como por quien es fisteadx, así 
�orno por quien observa la acción . Y sus roles pueden ser as imismo 
i n tercambiados . Empuja y ensancha los márgenes de lo normativo,  su­
pone un cortocircuito para la  lógica reproducti va de la sexual idad tra­
d i c i onal y un desplazamiento de las zonas erógenas y del di sfrute 
mental y corporal . En este sentido enlaza con un imagi nario hi stórico 
en el que el puño s imbol iza fuerza y poder, pero especialmente desa­
fío , empoderamiento, resi stencia y unidad (ha sido y es un emblema 
V i sual de los acti v i smos e ideologías políticas de izquierda/l ibertarias) . 

Ovi
Resaltado

Ovi
Subrayado
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El desplazamiento de la genital idad que ocasiona con respecto a')l 

sexual idad normativa, su práctica por la comunidad LGTBQI , su aso. 
ciación a lo sucio ,  a lo abyecto - especial mente el anal , y en definitiva 
su desafío a la sexual idad reproductiva, ha conllevado su esti gmatiz.a. 
ción por parte de las rel igiones , la sociedad en general y por el estado.1 

Historias y etimologías cruzadas 

Aunque desconocemos la anti güedad de la práctica,  parece difíci l 
imaginar que la curiosidad humana no l levase a nuestrxs ancestrxs a la 
exploración manual profunda (0 .R .G.l .A ,  2014)'. A fal ta de una cons­
tancia clara ,  gráfica o textual previa ,  una de las h ipótesis  barajadas es 

la resignificación de la parafernal ia  médico-científica, es deci r, una 

reapropiación del trabajo  de «el especial i sta» (Sáez y Carrascosa, 
201 1 ) ,  en la que se sexual iza y pol it iza la exploración rectal en el caso 
del fisting anal , y de las prácticas obstétricas en el caso del vaginal . 
Las primeras i mágenes claras y expl ícitas son introducidas en nuestro 
i maginario al i nicio del s iglo xx de la mano de los primeros fi lms por­

no2 (blue movies para los i ngleses , stags para los americanos) .  
Otros documentos nos l levan a afi rmar que e l  fisting floreció 

como práctica en el marco de la cultura gay y lésbica SM durante la 
década de los 70. Una de las fuentes referenciales en este sentido es de 
la femini sta Gayle Rubin ( 1991 ) ,  y está dedicada al club gay y lésbico 

SM The Catacombs ( South of Market Area , San Franci sco , 1975-
198 1 ) ,  del que el la formó parte . Preci samente fue durante la década de 

los 70 cuando se intensificó la demonización de la sexual idad por una 

parte v isi ble del movimiento femini sta norteamericano .3 Y consecuen­
temente se produjo un enfrentamiento entre la  facción anti -porno y la 

pro-sexo , encarnada ésta últ ima por diversos colect ivos femini stas Y 

1 .  Ejemplo de esto últ imo es que Gran Bretaña haya aprobado en 2014 una ley que 
veta su aparición en la pornografía comercial junto con otras prácticas como el squir· 
ting , el spanking . o la penetración con objetos (Torres .  2015 ) .  
2 .  Véase , por ejemplo. las producciones de  la Royal Fi lms (Barcelona. 1 9 1 5 ) ,  Rei l ·  
hac (2002) , Solfs (2003) o Del taofVenus .com: <http: //www.xvideos .com/video331814 
4/antique_porn_ l 920s_-_shaving_fisting_fucking> 1 ultima consulta: 1 1 10/2016] . 
3 .  Personificado por el movimiento anti -porno (WAVPM, Women Against Violence 
in Pornography and Media) , y encabezado por voces como Andrea Dworkin y Catha· 
rine MacKinnon . 



fisri1 1g---------------------- 1 95 

l '
sb icos SM ,  como Lesbians Sex Mafia o Samoi s ,  en el que mi l i taban e. 

ct i v i stas y pensadorxs como la ci tada Rubin  o Pat Cal ifia .  Una de las 
ª ub l i cac i ones de Samoi s ( 1979) adapta el código de la bandana4 del 
�M gay al lésbico . En ambas versiones , se adscri be el pañuelo rojo 

para el fisting , asi gnando en general la  posición en el bol s i l lo  trasero 

derecho para preferencia pasiva,  y en el izquierdo para la acti va.  

' 
" 

'1·· 
1 1  

O . R .G .LA: Egyptian Fist vApp (cigarrillo de papiro para fumarse un squir­
ting ; emoticoños de ayer, de hoy y de siempre) , fanzine enrol lable ,  2015 .  

A partir de l  últ imo tercio del s ig lo  xx , y s iguiendo la estela co­
mentada , el fisting se erig i rá como uno de los rituales sexuales si gnifi ­
cat i vos de  la comunidad queerlcuir (Rosen , 1994 y 1998) , aparecerá 
en el porno y el post-porno, especialmente en el gay y S/M, y su ori ­
gen por lo tanto quedará erróneamente l i gado a este momento y a este 
colecti vo .  No obstante , el fisting lo han practicado y practican perso­
nas i ndependientemente de su sexo , su género , su orientación sexual o 
su capacidad funcional . En este último sentido podemos hablar del fist 
tu l l ido , y sus variantes : el fist de muñón que rebasa la imagen icónica 
del fist - mano empuñada- (Sprinkle ,  1 999) , o el fist protésico (Post­
Op , 201 3) .  Y así las posibi l idades se ampl ían y di latan : foot-fist (jist 
con el pie) ,fist a varias manos ,fist tántrico, etc . 

-1. El código de la bandana o del pañue lo ,  también conocido como handkerchief 
code , hanky code o flagging , es un medio de comunicación no verbal para i ndicar la 
Práctica sexual en la que se está i nteresado/a . 

Ovi
Subrayado
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0 . R .G .l .A :  Egyptian FJST. Revisión del Loto Abierto , piedra ,  madera , pan de 
oro y ruedas , 45 ,7 x 50 x 50 c m ,  2014 <http: //besameel intro .blogspot .com> 

(consultado el 1 1 1 0/2016) . 

Son varios los térmi nos que se usan para referi rse a esta práctica. 
Los más empleados son Fist Fucking y Fisting . Fisting ( puñeando) 
prov i ene del angl ic i smo Fist Fucking (fol lar  con el puño) , desde el 
i nfi n i t i vo ( to fist, hacer un puño) al gerundio ( - ing) como acción de 
fi stear, de puñear. Pero también podemos encontrarnos con el uso de 
Handballing (en  slang) , también «fol l ando con l a  mano» . No parece 
haber una reapropi ación en n i nguna l engua pen i n s u l ar al m argen de 
los barbari smos y de los  c i tados fi stear o puñear, sa l vo e l  térmi no eus­
kaldun  ukabil-lana , trabajo  de puño ( Medeak , Goi koetxea y Sarri u­
garte , 2016) . 

El fisting aparece además i nc l u ido en  obras de art i stas de l os s i ­
gl os xx y XXI , en i mágenes que hacen v i s i bl es ,  y en c ierto modo pos i ­
b les , sexual i dades y cuerpos no normati vos o d i s i dente s .  Este es el 
caso ,  por ejemplo ,  del fotógrafo Robert Mapplethorpe ( Self portrait Y 
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/)ouhle Fist Fuck , 1978 , y x Portfolio , 1 990) , el ci tado Michael  Rosen 

( 1 99.+ y 1 998) , Phoebe Gloeckner ( Untitled l fi st ] ,  1 994) , Ron Athey 
( fcstatic , 2008-2009) , Suzanne Wri ght ( Choo-choo , 2006, o GWB y 

Ro inbow Highway , 2008) , o en el contexto peni nsu lar, de Alex  Fran­
có ( Quiero estar dentro de ti , 1 996) , O . R .G .l .A , Post-Op, Go Fi st 
¡-:0un dat ion , o Diana Pornoterrori sta ,  entre otrx s .  También la  fantasía 

se x ual h i perból i ca de meterse dentro de otra persona como una am­
p l i ac i ón de l a  penetración med iante una extremidad ,  puede encontrar­
se en su forma hetera en al gunas v i ñetas del di bujante Robert Crumb.  

O .R .G . l .A :  Ankh feminista , i l ustración , 2014.  

Cl aves prácticas 

En su carácter ri tual e l  fisting requiere de una preparación ( mental y 
fís i ca en este caso) , de una parafernal ia  y conoc imientos específicos , 
lle un control del tempo y del espacio/escena.  Todo e l lo  t iene el fi n de 
lla r placer a quienes en él parti c ipan , y especial mente de garanti zar la 
seguridad de quien es fi steadx . En l a  ú l t ima década han prol iferado 
Pu bl i caciones ,  webs y material audiov i s ual desde las que se anal iza y 
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v is ibi l i za la práctica del .fisting , se instruye e informa de un uso seg¡. 
ro , e i ncluso se faci l i tan plataformas y/o estrategias de «re-conoC¡. 
miento» entre las personas que lo practican . 

Post-Op: Prótesis para enderezar puño-fist, art-project (de la colección de 
prótesi s sexuales Pornortopedia) ,  2013  <http://postop-postpomo.tumblr.com/ 

Pomortopedia> (consultado el l / 10/2016) . 

El proceso puede ser tan variado como lo son el deseo y los cuer­
pos de quienes lo practican . S in  embargo siempre requiere de la lubri­

cación de la zona anal o vaginal y de la extremidad (mano/pie/muñón/ 

prótesi s) . En el caso de la mano-brazo , ésta debe ser preparada e hi­
gienizada y opcional mente enfundada en un guante de látex . Se irá 

introduciendo en la cav idad si guiendo el ritmo marcado por quien re­

cibe el .fisting . Se suele empezar con uno o 'dos dedos lubricados que 

i rán trabajando la zona para su di latación , y sucesivamente se van su­

mando el resto , abriéndose así cada vez más el coño y/o el ano hasta 

poder meter la mano (general mente en forma de pato, con la muñeca 

incl i nada para adaptarse al conducto anal o vaginal ) .  
El movimiento se hace rotativo o de empuje ,  e l  ritmo es siempre 

sincronizado, el cuerpo debe estar relajado , la zona lubricada , y 1 xs 
participantes conectadxs física y mentalmente hasta l legar (s i  la cere· 
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on i a lo permi te) a ese «fi st ideal » ,  esa imagen icónica donde el puño 

�1 1 ra y sal e de la zona repetidamente hasta la  catarsi s  final . Esto re­
�u i e re de mucha preparación y/o experiencia ,  y no siempre es posible 

de a l canzar. Todo el proceso, cuando se l leva a cabo adecuadamente , 

es un in crescendo de excitación sensorial (olfati va,  v i sual , tácti l ,  so­

nora . e i ncluso gustativa) , tanto para quien penetra como para quien es 
penetradx -y en su caso, para el público. 

En cuanto a la seguridad y materiales a uti l i zar recomendamos la 

l ect u ra de Taormi no ( 1 997 y 201 1 )  que a conti nuación resumi mos y 

complementamos: 
Material .  Lubricante y guantes (prevención de roces con uñas ) ,  

enemas (opcional ) ,  y objetos de  placer para la fase de  preparación anal 

y/o vagi nal (di ldos , buttplugs , bolas anales , v ibradores) . 
Preparación corporal .  Mano(s) :  uñas cortadas y s in  ari stas ; ano 

a fi s tear: l i mpio en profundidad con enemas ( según consenso y gus­
tos ) .  relajado y deseante . 

Preparación mental .  Consenso, relajación , confianza , empatía, 

paciencia, si ncronía.  
Espacio: Adaptado a l  gusto de l xs participantes . Es  opcional e l  

uso  del potro o del sling (columpio para fol lar) , que  fac i l i tan a la  par 
que eroti zan la acción . 
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Brice Chamouleau 

Palabras relacionadas: democracia sexual , homonormativismo, 
homonacional ismo, poscolonialidad/anticolonialidad ,  queer. 

¿Qué queda de barbari smo queer en la voz gay cuando, a escala plane­

tari a , el concepto ha cri stal izado identidades apropiadas por las lógi ­
cas cul turales del capital i smo tardío (Floyd , 2009) y las políticas neo­

imperiales occidentales (Puar, 2007)? La hi storia del concepto tiene 

una genealogía occidental conocida, en que se agazapa lo bárbaro del 
térm i no , tras su reducción a homonormati v i smo blanco consumi sta, 
en un momento global izado de ciudadanías poscoloniales .  

La voz procedería del  francés medieval «gai» , remitiendo a d i ­
vers i ón y entretenimiento, si gnificado que también estaría en e l  i nglés 
medieval «gay» , desv iándose hacia los espacios sexual izados de la 
prosti tución - en particular femeni na- y los placeres considerados 
i nmorales en el s ig lo xvn .  De ahí sería apropiado , en tanto parte de 
una j erga subcultural que inv ierte el tópico i ncriminatorio y vejatorio 
haci a el «personaje homosexual » moderno (Foucaul t ,  2005; Hal perin ,  
1 990; Éribon , 2001 ) ,  para referi rse a l a  v ida y ambiente homosexuales 
a fi nales del s iglo XIX anglosajón . Aún compitiendo con la voz queer, 
en el período occidental de entreguerras , cunde la identificación gay 
entre las comunidades homosexuales del norte de Europa y los mun­
dos anglosajones (Chauncey, 1 994) , consol idándose a part i r  de los 
años sesenta y setenta . Desde entonces , agrega subjeti v idades que 
arremeten contra el imperativo heterosexual , ampl iando su s ignificado 
íl1ás al lá  de una orientación homosexual : para Foucault ,  lo gay, i rre­
ducti ble a lógicas identi tarias , construye modos de v ida que desarticu-
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tan aquel imperativo y sus categorías - en tanto «acusaciones púbr¡. 
cas» ,  según la etimología que recordaba Bourdieu (Bourdieu , 1998 
p. 48) - y abre un proceso de invención de sí mismo, con la sucesiv� 
transformación de la v ida cotidiana indiv idual y colectiva (Foucau)t 
1994) . Por ahí también , gay no es 

.
excl usivo de las relaciones hom; 

sexuales entre varones , es entonces parte por ejemplo del acervo l in. 
güístico de subjet iv idades lésbicas en lucha por constru ir  sus lugares 
propios de enunciación política . La reducción del concepto a sexual i­
dades mascul inas i nv is ibi l i zó la diversidad sexual que cuajaba en él y 
los proyectos de deconstrucción de las categorías sexuales euromo­
dernas que se asociaban a l a  l i beración sexual después de las luchas 
del 68 occidental - y  específicamente , tras los sucesos del Stonewall 
Inn de 1 969 en Nueva York en que surgi ría a la l uz occidental el em­
poderamiento gay de las multi tudes sexuales torcidas . 

En estos sucesos se arraiga la expansión del concepto en los 
mundos i béricos , en particular de habla hi spana, creciendo el activ is­

mo y las prácticas gays a in icios de la década de los setenta, i nextrica­
ble de los horizontes revolucionarios que en Latinoamérica se asien­
tan , y en España, de la lucha antifranqui sta y de la construcción de la 

c iudadanía posfranqui sta . La apropiación del gay power en España 

siempre corre el riesgo de insertarse en genealogías que confluyen en 
la democracia sexual contemporánea , postulándose que en los setenta 

se consti tuye un sujeto homosexual/gay que va ganando v is ib i l idad y 
reconocimiento conforme se consolidan las i nsti tuciones estatales 

hasta su plena democratización con la consecución de derechos sexua­
les y sobre género en lo que va de siglo XXI . La apropiación y traduc­
ción de lo gay en el contexto español no se reduce a la orientación e 

identidad sexual en los setenta e incide en comunidades que tampoco 

se solapan con las que surgen en los acti v i smos queer de los noventa 

y sus lógicas de reconocimiento . 
La voz gay es apropiada en Jos terri torios de España a lo largo de 

la década de los setenta y éste es concepto di rectamente i mpl icado en 

la producción de comunes cívicos reacios a la dictadura franqui sta y al 

posfranquismo tal como lo va di señando el Estado. El Front d '  Al l ibe­

rament Gai de Catal unya ( 1 976) , es el nombre de una coal i ción homo­

sexual procedente de la Agrupación Hom6fila por la Igualdad Sexual . 
compuesta sei s años antes en la l ucha contra el proyecto de Ley de 

pel igrosidad y rehabi l i tación social . En esos pocos años , el acti v i smo 



se recodificó de la «homofi l ia» a la l ucha homosexual revol ucionaria 
· « ºai» :  poéticas y agencias han surgido, y con el las , promesas de v i ­o t> 

das rompedoras con los mundos heredados . Conectan con las propues-

cas de los homosexuales revol ucionarios europeos - Mario Miel i ,  

G uY Hocquenghem por ejemplo- , y con e l  surgimiento d e  l a  contra­

cu l tu ra , espacio de pol itización antifranqui sta que desplaza su crítica, 
en torno a 1 976, hacia el ordenamiento democrático consensual , pro­

cedente de los pactos transicionales - dándose el salto de la contra­

cu l tu ra a la rei v indicación de una cultura libertaria . Eduardo Haro 

I bars publica en 1 975 su Gay Rock, donde i ncide en que las andróginas 

estét i cas j uveni les que van c irculando después del momento psicodé­
l i co de los sesenta arremeten en contra de la antropología heredada de 
l a dictadura y rompe la identificación entre «sexo y persona» . Nada 
hay de gratuito decía en estas estéticas , y lo gay no se restringe a las 
mov i l i zaciones a favor de la l iberación sexual : entronca con prácticas 

j uveni les que arremeten en contra de antropologías y cuerpos codifi ­
cados por la moral franqui sta y el concepto encierra promesas de 

transformación radical de la  v ida cotidiana y de las i nsti tuciones polí­
t i cas . La extensión de la voz más al lá  de los ámbitos homosexuales no 
deja  l ugar a dudas: para Haro Ibars , gay ha pegado tan fuerte en Espa­
ña que parece que la voz ha sido inventada aquí mismo ( Haro Ibars , 

1 975 , p. 1 2 1 ) .  Cuaja  el concepto en comunidades que manifiestan su 
d i senso respecto de la comunidad referencial del  Estado, con aspi ra­

ci ones culturales mesocráticas , donde lo gay supone al ianzas que des­
natural izan la  comunidad social dominante procedente de la dictadura: 
«el culo es revolucionario» , exclamará la Coordinadora de CoHectius 
d ' All i berament Gai en Cataluña en 1 978 , asociándose en su lucha con 
l as movi l izaciones obreras reacias a su desarticulación en tanto sujeto 
pol ítico correoso del capital i smo de consumo posi ndustrial . 

Gai entronca por lo demás con una interpretación poshumana de 
l a com unidad democrática: como en otros terri torios europeos , los 
Rays se consideran «ratas» procedentes de las cloacas sociales desde 
donde pol itizan los comunes cív icos cuando se construye la ci udada­
nía posfranquista. Haro lbars celebra los seres híbridos , andrógi nos , 
l os humanimales (Haro Ibars , 2001 , p. 1 38) : los vampi ros , la mons­
t ruosidad , la  ani mal idad son el trasfondo poético de esos gays que 
rnanifiestan su desarrai go de la comunidad domi nante pol i t izando , 
deshaciéndolo ,  el género heredado. 
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En este universo cultural y conceptual perdido, di sensual con la 
moral de la sociedad de consumo consagrada en la Transición , emerge 
lo que queda de barbari smo en la voz gay en España. Antes del recorre 
identi tario que se dará a primeros de los ochenta en España - tal vez 
sobre todo en Catal uña, en Euskadi , en Madrid - la humanimalidad 
de las subjeti v idades gays españolas , en tanto ruptura somática pro. 

yectada en horizontes que deciden por sí mi smos de los confines de Ja 
pol ítica, subv i rtiendo la moral heredada de la dictadura que conforma. 
ba el sentido de las poéticas democráticas del Estado y su comunidad, 
es l i teralmente bárbara: acabó siendo inaudible e invis ible  en la Espa­
ña (pos )transicional , hasta que en 1 983,  en Barcelona, en un conato de 
recomposición de una mov i l i zación gay radical , gritan que «gai ha 
dei xat de ser una crida» , en «la societat dei s masclets , més aburrida 
que una mi ssa de dotze» ( Les Supermales dei s Col - l ecti us Roses , 
1 983) . Su  barbaridad, transformada en muerte generacional ante el 
poder de la aguja y la pandemia del VIH,  da cuenta de la i nhabitabil i­
dad de la  democracia posfranquista para ellos . Esos gays imaginaron 
y encarnaron su emancipación en confl icto con las i nstituciones esta­

tales y su moral , y como tal , plasman una alteridad radical con la ge­

nealogía de las identidades del presente . Su humanimalidad los ubica, 

respecto de la modernidad española ,  del lado de lxs vencidxs de la 

hi storia de la ciudadanía democrática (Chamouleau , 2017) . 
A partir de los noventa el act iv i smo gay redefine su radical idad y 

se inserta en pol íticas queer que pelean por el reconocimiento de la 

diversidad sexual , y cohabita, al salir del armario ( Kosofsky Sedg­
wick, 1990; Chamouleau , 201 5 ) ,  con más subjetiv idades bajo  un acró­
ni mo diversificado , LGBTQI+: gay se ha estabi l izado a nivel occiden· 

tal , y español , para desi gnar a hombres que mantienen relaciones 

sexuales con hombres , también se v incula con una v i s ibi l i zación de 

una identidad homosexual , elevada a rango de metarrelato hi stórico 

(por ejemplo en Monferrer Tomas , 201 0) .  Esta l ucha gay equipara 

emancipación y reconocimiento por parte del Estado, confluyendo en 

la más v i s ible  v ictoria j urídica que supondría el matrimonio (domi­

nantemente desi gnado) gay . Aun así, lo gay entonces tiene que l idiar 

con acercamientos i nterseccionales (Platero , 201 2) ,  donde la categoría 

es interpelada en tanto racial izada , clasi sta y homonormativa. Alcance 

importante tiene la crítica anticolonial a la categoría gay occidental . 

en tanto agente colonial i mplicado en la producción de identidades 



ei acionales entre Occidente y el resto del mundo, en particular arabo­r
n u su l mán . Las identidades que el Norte global identifica como gay y 
:as i nst i tuciones que le dan consi stencia a la categoría fuera de Occi­

dente i mportan en terri torios y cul turas patrones de interpretación de 

l as sexual idades procedentes de las categorizaciones occidentales ,  que 

ma l dan cuenta de las experiencias ajenas (Massad , 2007) . El barba­

ri s mo queer que fue la voz gay reproduce y consol ida lógicas colonia­

l es y oriental i stas , bajo v i sos democráticos de empoderamiento de las 

m i norías sexuales . A pesar de restri ngi r la multipl ic idad de los usos y 

agenc ias del concepto gay fuera de Occidente , esta perspecti va antico­

l on i al desvela la racial ización i nherente al proceso de integración de 

las subjeti v idades gays en las l lamadas democracias sexuales occiden­

tal es . 
El extrañamiento anticolonial a lo gay que producen los activ i s­

mos sexuales no occidentales afecta a su vez los usos de la categoría 
en el Norte global , y en particular en España: s i  los humanimales gays 
fueron lo bastante monstruosos para el Estado posdictatorial y su co­
m unidad para implementar en contra de e l los una biopolítica que les 
h i c i era desaparecer de España, surge otra reflexión sobre el lugar de 
l as s ubjeti v idades gays dentro de los valores que han construido la 
democracia española .  Ante el derrumbe sociológico y moral de la co­
m unidad que construyó la Transición española - con aspi raciones a 
ser clase media trabajadora y consumista- , dev iene urgente recordar 

esa barbaridad que cobró la voz gay en la hi storia ci udadana española,  
en sus al ianzas reacias a su i nclusión en la democracia posconsensual 
Y pospol ítica de 1978 , y desde el la pensar el momento poscapi tal i sta 
q ue se v i slumbra . Inaudible en la transición posfranqui sta, desde el 
pasado , el recuerdo de su crida gai suena aquí y ahora como acicate 
para i nventar agencias nuevas para las décadas que vienen . 
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Gordofobia 

Lucrecia Masson 

Gordofobia es un término uti l i zado para hacer referencia  al odio hacia 
los cuerpos que no encajan en los patrones corporales normativos (Ál­
varez Casti l lo ,  2014, p .  36) . Es una expresión de odio,  es una forma de 

rechazo y patologización de los cuerpos gordos . En palabras de Mag­
dalena Piñeyro , l lamamos gordofobia a la di scriminación a la que nos 

vemos sometidas las personas gordas por el hecho de serlo .  Hablamos 
de humi l lación , i nv i sibi l i zación , mal trato , i nferiorización , ridicul iza­
ción , patologización , marginación , excl usión y hasta ejercicio de vio­
lencia física ejercida contra un grupo de personas por tener una deter­
minada característica física: la gordura (Piñeyro , 2016,  p .  48) . 

Para pensar la gordura tenemos que entender que existe un mar­

co epi stemológico que promueve la delgadez como un valor de salud 

y bel leza . La gordofobia opera como un mecani smo que controla Y 
produce cuerpos normales .  Engordar es una amenaza . A través del im­
perati vo de sal ud , esta amenaza se vuelve una política de control so­
cial . Laura Contrera dice , solo el prej uicio y la gordofobia leen Jos 

cuerpos de una manera unívoca: una ficción médico-política natural i ­
zada hace presumir que la del gadez es sal udable y que la gordura en 

todas sus expresiones es índice de enfermedad y algo malo en sí mis­

mo (Contrera y Cuel lo ,  2016 ,  p.  35) .  El capi tal i smo promueve la gor­

dofobia a la vez que ofrece técnicas para la desaparición de las perso­

nas gordas . Fabrica cuerpos a parti r de i mágenes que aleccionan/ 

adoctrinan la mirada , marca esa l ínea que se ha perdido o que es posi ­

ble perder, a la vez que despl iega toda una batería de técnicas del 

cuerpo a través de las cuales se puede l legar al estado deseado , ese 

donde serás por fi n fel i z ,  técnicas que,  es bien sabido , fal lan casi 
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� iern pre . Lo que se vende es la i l usión del cuerpo al que s iendo obe­
d iente , se podrá acceder, lo que además convierte a las personas gor­
das en un cuerpo en tránsito que va en busca del cuerpo ideal . '  

La industria de la dieta da lugar a un mercado gordofóbico , que 
es lo suficientemente d iversificado como para atender a las necesida­
des de cada bols i l lo .  Hay propuestas para modificar el cuerpo hacia la  

de lgadez desde lo más sofi sticadas y caras , hasta todo tipo de fajas o 
bat idos h i pocalóricos de bajo coste al alcance de las clases populares .  

podernos hablar de tecnologías de normal i zación corporal : d ietas , 
o i rn nasios , l i posucción , balón gástrico, purgas o s i ropes carís i mos 
I:' 

que sostienen el ayuno. También están los cl ubes de dieta, dieti stas , 

l i bros de dieta, comidas y suplementos dietéticos , supresores del ape­

t i to .  etc . 
El peso y el estar en l ínea como disposit ivos de control se hacen 

presentes en al gún momento de la vida, me atrevería a decir, de casi 
todos los cuerpos que se inscriben dentro del capital i smo como modo 

de ordenación de la vida,  especialmente las corporal idades asociadas 
a lo femenino.  Se siembra la gordofobia en pos de un s i stema que re­

qu i ere cuerpos producti vos y reproductivos , ági les y dóci les ,  de exis­
tencias exitosas y s in demasiados cuestionamientos de lo normal . Des­

cu bri rse en el margen de lo normal y deseable puede produci r el 
efecto que busca y dejarnos en la soledad y opresión de una exi stencia 
i ncómoda, o por el contrario (y éste es el camino que desde los acti ­
v i smos gordos proponemos) hacer de esa i ncomodidad una excitante 
manera de estar en el mundo, encontrándonos con otras i ncómodas 
que  andan por ahí (y son muchas) y rechazando los di scursos que pro­
m ueven el exterminio de nuestras corporal idades , abriendo así posibi - ·  
l i dades a la  vida.  

La gordofobia opera , entre otras formas , a parti r de la culpa. Eres 
l a entera culpable de tu estado equivocado . No hay pena por la condi­
ción corporal de la persona gorda, s ino que hay reproche . Entendiendo 
q ue hay una voluntad (o falta de voluntad) detrás del cuerpo gordo.2 

1 . La idea de cuerpo en tránsito es una interesante reflexión que he leído en e l  fanzi­
nc del colectivo Cuerpos Empoderados,  disponible en <http://cuerposempoderados . 
11 · 1 x .com/ gordas> . 
2 Esta idea se encuentra extensamente trabajada por Magdalena Piñeyro en su l i bro Stop gordofobia y las panzas subversas, cuando habla del tripartito gordofóbico: mo­
ra l . salud ,  estética .  
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Hay en la  gordofobia también un componente de clase . Ya no 
opera la imagen/idea del cerdo burgués s ino que se asocia la gordura a 
las clases populares y sus hábitos descontrolados . Hablamos de cuer. 
pos que no tienen acceso a gi mnasios ni dietas ni a otras tecnologías 
de normal ización corporal . Ser gordo habla de la falta de cuidado de 
sí. Ser gordo es de mal gusto . 

Otro aspecto es que la gordofobia se i nternal iza: yo hago dieta 
para sentirme bien, quiero bajar de peso para sentirme mejor.  Este es 
un típico comentario de una persona típica en cualquier ciudad típica. 
Entonces ¿Qué hacer si j ustamente eso que controla ,  que encorseta, 
genera placer? Estamos frente a un dispositi vo de control que se con­
sume y en esta mi sma operación es capaz de tomar la  forma del bie­
nestar. El deseo de adel gazar se obedece y se traga . 

En este sentido es que la  historia de la  palabra gordofobia no 

puede s ino ser también la hi storia del movimiento que se acti va,  entre 
otras ideas , a partir de el la .  Los activ i smos gordos surgen de la necesi­

dad de poner en el centro las corporal idades gordas y de no perder de 

v i sta que hay un eje de opresión que pasa por el exceso de vol umen 

del cuerpo y todo lo que de esta condición se desprende. Se presentan 
como una respuesta a la domesticación y regimentación de los cuer­
pos y contra la d iscipl i na higienista. Estos acti vi smos abren una posi­

bi l idad del cuerpo gordo como cuerpo puesto en diálogo , reclamo y 
denuncia .  

Genealogías otras 

Es difíci l  que una genealogía logre desprenderse de lógicas coloniales . 

Considero siempre i mportante sospechar del norte y sus recetas uni ­

versal i stas que parecen poder apl icarse a cualquier geografía. Mi pro­

puesta aquí es ponernos a pensar en una genealogía otra que busque 

en el sur más que en el norte las voces que sugieren/inspiran/movi l i­

zan las carnes desbordadas por estas lati tudes . Se suele i ntuir que tos 

conceptos v iajan de norte a sur, creo que con las pol íticas de la gordu­

ra el sentido de ese tráfico de saberes es di stinto ,  lo gordo se i nfi ltra 

desde el sur. El acti v ismo gordo en el estado español surge mi rando a 

Latinoamérica. Es al l í  donde se empieza a produci r di scurso en torno 

a la gordura y a partir de este hecho el tema empieza a cobrar fuerza 
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11 estas regiones .  Mientras que para i nstalarse lo queer y las pol íticas 
�gadas a las d is idencias sexuales y de género se ha mi rado al norte , 

para i n stalarse los discursos radicales al rededor de la gordura se ha 

m i rado a l sur. S i  la tarea que nos convoca es arrojar un poco de l uz a 

cómo los conceptos se desplazan geopolíticamente en un diálogo nor­
te/s u r. la palabra gordofobia tiene su correlato más en el sur que en el 

norte . s i  bien en el mundo angloparlante la hi storia del fat activism se 

remonta a finales de los sesenta en Estados Unidos . 
Es preciso reconocer otras genealogías . Fel i pe Rivas San Martín 

en su ensayo Diga queer con la lengua afuera (20 1 1 ,  pp. 59-75 ) ,  ha­

b la de ir hacia genealogías diferenciales y dice que estas genealogías 

son i m portantes ya que tensionan la relación unidi reccional de los flu­

jos de saberes norte/sur. 

No soy defensora de un si stema de ci tas que priv i legia siempre a 

qu ienes ocupan l ugares hegemónicos dentro de las estructuras del sa­
ber, pero creo fuertemente en que hay una responsabi l idad política en 

c i tar l a fuente s i  ésta es una fuente activ i sta y más aún si v iene de los 
su res . Los métodos , las estructuras de pensamiento que proponen qué 
y desde dónde pensar están siempre minadas de pensamiento blanco . 

Se pi erde mucho constantemente , hay quienes hablan de epistemici­
d ios .  A modo de propuesta creo que ci tar la fuente si ésta v iene del  sur 
de l  m undo puede pensarse como una práctica anti rraci sta inel udible .  

¿Qué clase de  puentes pueden establecerse entre el concepto en  
su ci rculación original y el grupo que acogerá ese  térmi no? En este 
caso hablamos de lenguaje acti v i sta por lo tanto , cómo sea apropiado 
el término no será decisión uni lateral ni v inculada a la experticia.  Gor­
dofobia no es fatphobia en español . Gordofobia es la palabra/concep­
to/herramienta que los acti v i smos gordos en las lenguas habladas en 
es tas regiones se han dado para sí. 

¿Cómo comienza a rodar en el estado español el concepto 
gordofobia? 

Cabe destacar que los acti v i smos gordos y por tanto el concepto gor­
dofobia comienzan a ci rcular en castel lano muy de la mano de i nter­
net ,  especialmente de las redes sociales . A comienzos de 201 2 el fan­
Zi ne electrónico Gorda!zine,  hecho en Argenti na, es de lo primero que 
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aparece en la red y pone en circulación textos , imágenes y traducc¡o.. 
nes del fat activism dándonos a conocer toda una tradición que es irn. 

portante e interesante rescatar. 

Poco tiempo después , la página Orgullo Gordo , desde Rosario 
( también Argentina) es tal vez el primer portal en poner en circulación 
la palabra gordofobia y la denuncia al respecto , pero la v i ral ización 
l legará a través del portal Stop Gordofobia . No es un dato menor que 
Stop gordofobia surge en Canarias que ocupa un lugar marginal a ni­
vel del estado . Stop Gordofobia desempeñará un lugar fundamental 
a la hora de poner en cuestión la gordofobia y de poner en diálogo a 
miles de personas que aún no ponían nombre a distintas v ivencias so­
bre su cuerpo . Para 2016 aparece Stop Gordofobia y las panzas sub. 

versas . Es importante resaltar que el primer l ibro sobre el tema edita­

do en el estado español está escrito por una sudaka (autoreiv i ndicada 

el la así) y el propio título tiene algo del castel lano del Río de la Plata 

ya que dice panzas en lugar de barri gas . Toma la autora la deci sión 

consciente y arriesgada de nombrar la palabra que para el la  tiene más 

fuerza y sentido. A veces las palabras pierden su potencial en el des­

plazamiento , para mí, desde mi lengua tan rioplantense3 como la de 
Magda, tampoco barri ga dice mucho . 

En otras de las lenguas de estos terri torios encontramos que el 

colecti vo Ramonak de Euskal Herria pone a rodar la idea de lodifobia 

como traducción al euskera de gordofobia .  Este concepto está exten­

samente desarrol lado en el v ídeo documental Lodifobia rodado en 
201 5 ,  vídeo en el que se habla tanto en castel lano como en euskera.4 

En gal lego y en catalán , gordofobia es gordofobia,  en ambos casos . 

Y para concl uir, si gordofobia tiene que ver con discrimi nación , 

desde los movimientos que la contestan , ¿se busca entonces al guna 

3 .  Ya que hablamos de conceptos , de cómo estos se mueven ,  apropian y traducen. 
quisiera contar una pequeña anécdota . Haciendo mis papeles españoles para poder es­
tar tranqui lamente en este suelo ,  ya muy avanzado el proceso de matrimonio y poste­
rior sol ici tación de nacional idad , me hicieron un i nforme sobre cuán «adaptada» estaba 
a esta cultura .  El i nforme decía que por ser yo una persona de origen i bero-americano 
dominaba la lengua castel lana casi a la perfección . Supongo que mi enorme fel icidad 
al leer panzas en el título de este l i bro tuvo mucho que ver con ese casi tan raci sta Y 
colonial . 
4. Quiero agradecer a Soni y Naiara, compas feministas de S i l bo ,  por traduci rme tan 
pacientemente este vídeo . También a Itsaso , del colectivo Ramonak, por las interesan­
tes conversas . 
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forma de aceptación? Creo que el punto está más bien en preguntarse 

por e l di sposi ti vo que construye cuerpos normales y a parti r de ahí 

em prender la tarea de su puesta en cuestión con la fi rme intención de 

de smante larlo .  Considero imprescindible cuestionar que la aceptación 

, e l orgu l lo  sean la única estrategia de resi stencia pol ítica ante los 
d i scursos de la gordofobia .  Si guiendo a Nicolás Cuel lo ,  ¿aceptados 
por quién ? , ¿ integrados a qué sistema de organización social y cultu­
ral? ,  ¿ a  qué costo? (Contrera y Cuel lo ,  2016, p .  45) .  

La denuncia de l a  gordofobia e s  tarea fundamental de cualquier 

mov i miento que se pretenda trabajando en pos de la  l i beración de 

opresiones . Podemos nombrar la diversidad corporal , reclamarla como 

un derecho , generar imágenes otras , bel las y cuestionadoras de lo nor­
mal , pero es necesario también atentar contra esa matriz que organiza 
cuerpos y deseos , y darnos para nuestras comunidades herramientas 
di scursi vas y materiales con las que combati r el odio a lo que se pre­
senta desafiando las formas de lo normal corporal . La apuesta es en­
tonces por el tráfico de carnes y de saberes ,  de deseos y de conceptos 

q ue puedan repoblar la v ida, lejos ,  por fin ,  del odio .  
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Haunted 

Ana Poi y Marta Rosón 

Palabras relacionadas: hauntología ,  trauma, posmemoria ,  me­
moria transgeneracional , cripta .  

Haunt, haunted: término inglés que no tiene clara traducción a l  caste­
l l ano ,  pues en las cul turas hispanohablantes tendría fundamentalmente 

dos vertientes semánticas que el español no ha aglutinado en una sola 

voz; por un l ado , s ignifica lo encantado, lo hechizado y por otro , lo 
obsesi vo,  lo que vuelve y lo que se repi te . También , se puede entender 

como un «atrapamiento» , o las vueltas recurrentes sobre los hechos 
que no abandonan . Por último, tiene que ver con lo relati vo al asedio,  
una forma de estar en un lugar s in  ocuparlo.  

Fue Jacques Derrida en Espectros de Marx. El estado de la deu­
da , el trabajo del duelo y la nueva internacional ( 1993, traducido por 
Trotta en 1 995) quien se apropió de las palabras haunt y haunted, a 
través de la voz francesa hanter, hantise y hanté (e) , angl icismos que 
pasaron a la lengua francesa a través de la l i teratura gótica. Con el 
concepto , acuñado por él , de hauntologie (en francés) o hauntology 
( en su forma inglesa) , tratará de abordar aquel lo que ci rcunscribe las 
Problemáticas en relación a la hi storia y l a  memoria .  Consecuente­
mente ,  este neologismo no tiene tampoco una fáci l  traducción . Los 
t raductores al castel lano de Espectros de Marx -José Miguel Alarcón 
Y Cri sti na de Peretti - optan por fantología respetando fant por su 
re lación con el fainein (fantasma, fantasía etc .) y manteniendo a través 
de l  sufijo la alusión derridiana a la ontología: «una ontología asediada 
Por fantasmas» (Derrida, 201 2 ,  p. 24) . Frente a la ontología, el di scur­
so sobre el ser o la esencia de la v ida y la muerte , Derrida propone la 
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hauntología ,  desplazando a este ser-ente a un estado espectral : «aque. 
l lo  que no está ni v i vo ni muerto , ni presente ni ausente» (Derrida ' 

201 2 ,  p .  64) . El pasado se conv ierte así en «Un espacio v i rtual de la 
espectral idad» (Derrida, 201 2 ,  p. 25) ,  cuestionando el sentido l ineal de 
la hi storia al entender la temporal idad desquiciada (out of joint) . La 
fi gura del fantasma, si tuado en ese entre medias, debe ser exorcizado 
pero no para ser ahuyentado s ino para v iv i r  con él o darle el derecho a 
la memoria y a la reparación . Tal y como señala el autor, y como vere­
mos será especialmente perti nente , «ese ser-con los espectros sería 
también, no solamente pero si también , una política de la memoria ,  de 
la herencia y de las generaciones» (Derrida, 2012 ,  p .  1 2) .  

El haunting s e  entiende en posteriores ensayos como una «estado 

sociopolítico y psicológico constituti vo de la v ida moderna» (Gordon , 
2008) . Así, en este t ipo de trabajos ,  l levados a cabo de forma sintomá­
tica por mujeres ,  el trauma indiv idual comienza a entenderse desde lo 
colecti vo (Herman , 2004) y la memoria trasgeneracional (Abraham y 

Torok, 2005; Schwab , 2010) , o la posmemoria (Hirsch , 201 5 ) .  
Schwab (2010) retoma e l  estudio d e  Abraham y Torok , publ icado 

por primera vez en 1 976, sobre las problemáticas que envuel ven a la 
imposi bi l i dad de elaborar el duelo .  Su  concepto de cripta 1 des igna 
la memoria que permanece encri ptada: secretos de los que se rehúsa 
hacer el duelo y que arrastran a los sujetos que experimentan esta vi­

vencia a un estado desv i tal i zado ,  para converti rse en una suerte de 
muertos v iv ientes . Como apunta Ruth Kluger «cuando no hay una tum­

ba , estamos condenados a continuar en el duelo» (ci tado en Schwab, 
2010, p. 2) . Y aquí es donde Schwab establece el nexo con el concepto 
de haunted, pues estos muertos , vuelven , retornan como fantasmas . 

De esta forma,  cuando aborda el tema del transgenerational haunting , 

al concepto de cri pta de Abraham y Torok l e  otorga una di mensión 

colect iva,  aquel lo que el los señalaban como «lo que vuelve para per­

segui rnos (haunt us) es la tumba de los otros» ,  es tratado por Schwab 

desde lo colecti vo,  desde un i maginario de !'llemorias que funcionaría 

como una fosa común de los procesos de memoria no elaborados por 

la sociedad . 

1 .  Abraham y Torok también usaron la tropología de haunting -compuesta de fan­
tasmas, espectros y aparecidos (ghosts , phantoms , revenants)- para invocar la exis­
tencia de una vida psíquica transindividual (Schwab, 2010,  p. 52) . 
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Para Derrida2 la escri tura criptográfica es una escri tura fractura­

da q ue siempre «señala un efecto de duelo imposible o negado» . De 
es ta forma, el lenguaje habi ta la cripta en forma de palabras enterradas 

d vas . unas palabras extintas que fueron reveladas de su función co­

m u ni cati va.  Los escri tos surgidos desde ahí contendrían las huel las de 

una memoria transgeneracional , portada como un secreto , y los des­

cendientes serían haunted (perseguidos) por aquel lo encriptado , ente­

rrado en la  tumba, incluso aunque no conozcan los hechos , o estos 

permanezcan envuel tos por el s i lencio .  

Es importante remarcar que exi ste una diferencia entre una na­

rrati va que meramente i nforma y otra que performativ iza un acto de 

se r testigo, al i gual que se puede identifi car una cripto-narrati va,  la 

que encripta el secreto , y una narrati va sobre la experiencia de la crip­
ta . La importancia que tienen este ti po de expresiones a través del 
l enguaje reside en su capacidad para dar a ver el alcance social de esas 

espectral idades , manteniendo el encriptamiento que envuelve al len­

guaje surgido del estado de asedio o atrapamiento que constituye el 

haunted. Es por ello que la mayoría de los estudios van a volcarse so­
bre los textos y testimonios que emergen desde ahí, así como también 

en pel ículas u otras manifestaciones artísticas que paradój icamente 

dan cuerpo, consi guen hacer tangible,  lo espectral . Y, quizá más im­

portante , consi guen romper la mi rada psicologizada o patologizada 

que se ha empleado durante largo tiempo para abordar lo traumático y 

dotarlo así del contexto pol ítico-social en el que está, verdaderamente , 
engastado . 

La pertinencia de este concepto es clara en el contexto tanto del 
estado español como de algunos países de Latinoamérica , entre los 
q ue destacan Chi le ,  Uruguay y Argentina, a la hora de confrontar un 
pasado de v iolencia y represión generado por los di sti ntos regímenes 
d i ctatoriales . Es sintomático y muy elocuente el hecho de que en refe­

renc ia al contexto español los estudios que se apoyan en la hauntolo­
gía como punto de partida para la i nterrogación del pasado franqui sta 
se hayan real izado por hispani stas local izados en todos los casos fuera 

2: «Fors . Les mots anglés de Nicolas Abraham et Maria Torok» es el título del prefa­
c i o que Derrida escribió para Cryptonymie: le verbier de l 'homme aux loups, de Abra­
ham y Torok ( 1 976) . Nótese que el prefacio es bastante anterior a Espectros de Marx ( 1 993) . 
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de España, generalmente en univers idades norteamericanas . Lo que 
evidencia el alarmante estado de los estudios sobre la memoria en este 
país , que arrastran las dinámicas del «pacto del olv ido» , por serv irnos 
del concepto de Aguilar ( 1 996) . Una si tuación muy diferente es la que 
encontramos en Argentina, donde la memoria de la dictadura y la re. 
presión se afrontó , entre otras cosas , porque su desarrol lo tuvo tam. 

bién un contexto y respaldo insti tucional . 
La apl icación y uso de lo hauntológico , o espectral ,  al estudio de 

la cultura española ha tenido una enorme fortuna desde el año 2000, 
abriéndose una producti va l ínea de interpretar la hi storia del siglo xx 
español , especialmente la relativa a la huel la  social y cultural fantas­
magórica de la dictadura franqui sta. Como ya hemos comentado, esta 
lectura derridiana de la hi storia y memoria reciente en España ha sido 

efectuada, fundamentalmente , por hi spani stas , por lo que en la mayor 

parte de ocasiones la lengua uti l izada ha sido el i nglés . El trabajo que 

introdujo esta propuesta de anál i s i s  fue el edi tado en 2000 por Joan 

Ramón Res ina ,  titulado Disremembering the Dictatorship: The Poli­
tics of Memory in the Spanish Transition to Democracy . En la i ntro­
ducción del volumen , Resina (2000, p. 4) argumentó la necesidad del 
desarrol lo de una «teoría crítica de los fantasmas» para , entre otras 
cosas , aproximarse a las políticas de la memoria desplegadas durante 
y después de la transición de la dictadura a la democracia, y caracteri ­

zadas por «lo mucho que se ha olv idado intencionalmente» pero tam­
bién por «lo mucho que se está convi rtiendo en cada vez más en difícil 

de recordar» (Resina, 2000, p. 1 3) .  En ese mi smo volumen , Jo Laban­

yi escri bió un capítulo ti tulado «History and Hauntology ; or, What 

Does One Do with the Ghost of the Past? Reflections on the Spanish 

Fi lm and Fiction of the Post-Franco Period» ;  en este ensayo se senta­

ron las bases conceptuales y anal íticas del posterior desarrol lo de esta 

teorización , marcándose no solo una fasci nante lectura sobre la me­

moria de la transición y su interrelación con la cultura s ino también un 

corpus de pel ículas y novelas para su estudio.  A través del estudio de 

materiales cul turales como las novelas de Juan Marsé , Antonio MuñoZ 

Mol ina,  Jul io Llamazares o las pel ículas de Víctor Erice ,  Basi l io Mar­

tín Pati no o Carlos Saura,  Labanyi argumentó que lo que se había pen­

sado como un si mulacro posmoderno se podría interpretar como el 

retorno del pasado en su forma espectral , haciéndose eco de lo que 

Derrida entiende como el «espacio v i rtual de la espectral idad » .  
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Este ha sido el punto de partida esencial para el trabajo ul terior, 

carn bién  para el de la propia i nvesti gadora , quien conti nuó con esta 

d i scu s ión teórica en otros dos fundamentales ensayos publ icados pos­
cer iormente (Labanyi , 2002 y 2007) . En «lntroduction: Engaging with 

G hosts ;  or Theorizing Culture in  Modern Spain» ,  Labanyi hizo exten­

s i v a su argumentación al subrayar que el conj unto de la  cultura espa­

ñol a  moderna se podía leer como una gran hi storia de fantasmas ; con 

el l o  señalaba cómo partes enteras de la cultura se habían inv i sib i l iza­

do pues no habían sido consideradas l egi timas para el estudio ,  al ser 

consumidas por los grupos subal ternos y formar parte de la cultura 

popul ar. Las hi storias de los parias , de los perdedores han quedado 

excl uidas de los relatos dominantes de los vencedores y son espectra­

l es s i , con Derrida, consideramos que «los fantasmas son los trazos de 

aquel los a los que no se les ha permi tido dejar un trazo» (Labanyi , 
2002 , pp. 1 y 2) .  Labanyi también subraya, s iguiendo de nuevo a De­

rrida, que los fantasmas son el retorno de lo reprimido en la  hi storia ,  
es deci r, la  marca del  trauma hi stórico que ha sido borrado de la me­

moria consciente pero cuya presencia se s iente a través del  fantasmal 
t razo . De ahí su propuesta basada en entender esos materiales cultura­
l es que reparan los fantasmas de la hi storia pues recrean en su forma 

espectral lo que la hi storia de la modernidad ha decidido borrar (La­
banyi , 2002, p. 6) . 

Para comprender los efectos represivos de la guerra y la poste­
r ior represión , trabajos como el de Colmei ro (201 1 )  s iguen la perspec­
t i va propuesta por Labanyi . Thomas (201 1 y 2016) , opta por intersec­
tar en su estudio de El espíritu de la colmena (Víctor Erice, 1 973) o El 
e.1pinazo del diablo (Gui l lermo del Toro , 2001 ) ,3 el anál i s i s  espectral 
con la figura del niño,  pues los infantes pueden relacionarse y enten­
der mejor a los fantasmas , son «subjeti v idades otras» que desafían la 
noción histórica del t iempo estable y l i neal a través de sus experien­
cias emocionales . Cría Cuervos (Carlos Saura,  1 976) es también obje­
to de reflexión de Capdevi la-Argüelles (201 2) : el personaje  espectral 
de Gerald ine Chapl i n  y sus tres hijas huérfanas permiten indagar a 
esta autora sobre las madres fantasmas del pensamiento femini sta es-

3 .  Para un anál is is del Espinazo del diablo véanse Bergero (20 1 0) y Rodero (2014) ;  
una discusión del Laberinto del Fauno desde la perspectiva de  lo haunted, dirigida por 
C i ui l lermo del Toro en 2006, puede encontrarse en Gómez-Castel lano (201 1 ) .  
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pañol , madres «más fantasmales que muertas» porque «no han desa. 
parecido del todo» . 

Desde los desarrol los teóricos que ahondan en la problemática 
de lo haunted en Argenti na,  se ha explorado tam bién , como en el 
caso español , la  l i teratura que aborda los relatos del período de la 
dictadura m i l i tar, atendiendo a aquel la  donde la  v iolencia aparece 
cifrada , al udida,  alegórica.  Estas formas narrat ivas pueden ser en­
tendidas dentro de este marco de lo  «espectral » derridiano que justa­
mente pone en cuestión los l ími tes de lo representable y que se per­
cibe de una manera i ndi recta , a través de la huel la .  Esta hauntology 
afecta también de manera fundamental a la  temporal idad , donde el 
evento retorna pero al mi smo t iempo aparece por primera vez.  Los 
l ími tes , las fronteras entre el espacio i nterior y exterior se vuelven 
también muy problemáticos . Entre las novelas más exploradas desta­
can Nadie nada nunca ( 1980) de Juan José Saer; Los planetas ( 1999) 
de Sergio Chejfec ; Soy un bravo piloto de la nueva china (201 1 )  de 

Ernesto Semán ; La costa ciega ( 2009) de Claudia María Domín­

guez ; Chicos que vuelven (20 10) de Mariana Enríquez ; El espíritu de 
mis padres sigue subiendo en la lluvia (201 1 )  de Patric io Pron ; Pur­
gatorio (2008) de Tomás Eloy Martínez y Los topos (2008) de Félix  
Bruzzone . 

En el caso argentino, como señala Mandolessi (20 1 2) ,  la desapa­
rición impuesta por la dictadura mi l i tar, consti tuye una práctica repre­
siva que ejerce su dominación a través de la duda epistemológica del 

no saber: no saber si los desaparecidos están muertos o v ivos ,  no saber 
dónde están sus cuerpos . Este estado de incertidumbre paral iza al su­

jeto y como Gatti (2008) nos recuerda «consti tuye una catástrofe del 

sentido» .  La dimensión pol ítica constituti va de lo espectral se explora 

también por medio del terror, por mantener este unas conexiones di ­

rectas con el terreno socio-político , en contraposición al horror cuyo 

ámbito es i ndiv idual . El concepto de haunting y su tropo de lo espec­

tral se vuelven así herramientas úti les para abordar las formas de pa­

der empleadas por muchos regímenes . En el caso de los desaparecidos 

esta amenaza soterrada, deslocal izada en centros clandestinos de de­

tención consti tuye un claro ejemplo de ejercicio de terror estructurado 

desde lo espectral y que se d irige a destrui r a los sujetos sumiéndolos 

en un presente inhabitable ,  paral izante , que bloquea también la actua­

ción pol ítica de los sujetos , su agencia.  Un claro ejemplo del «the time 
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i s out of joint» q ue Derrida rescata en su l ectura de Hamlet  (e l  tiempo 
está di s locado , desquic iado) . 

Eduardo G i l , Canas y siluetas ( 2 1 1091 1 983) , B uenos A i res . Dos pol icías «v i ­
g i lan» un conj unto de s i l uetas pegadas en un muro durante el  primer S i l ueta­
zo . <http: //arch i  vosenuso .org/ ddhh/arch i  vo#v i ewer=/v i ewer/862 % 3 Fas_ 

overlay%3 Dtrue&js=> . 

En el caso Argenti no es i mportante señalar también , entre otras 
numerosas prácticas artísti cas-pol íticas , la de El siluetazo promov ida 
por Rodolfo Aguerreberry, Ju l io  Flores y Gu i l l ermo Kessel , en cola­
borac ión con las Madres de l a  Plaza de Mayo . La acción , l l evada a 
cabo entre l os días 2 1 y 22 de septiembre de 1 983 , cons i st ió en trazar 
los contornos de los cuerpos de d i st i ntas personas q ue colaboraron en 
la acción para l uego re l l enarl os con nombres de l os desaparecidos . 
Estas s i l uetas , h uel l as que traían a presencia una doble  ausenci a ,  se 
d i semi naron por e l  espacio públ i co ,  por toda la ci udad , creando así un 
Pai saje  de fantasmas que cobraban una fi s ical i dad y que fundamental ­
rnente art icu laban una posi bi l i dad , análoga a l a  del lenguaje  haunted, 
de dar un espacio de v i s i bi l idad a una cond i ción de espectral idad que 
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ha atrapado y atrapa a las sociedades y colectivos , especial mente 
aquel los que han sufrido de manera más ins idiosa la represión po)f. 
ti ca. 
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f(eterofuturibilidad 

Javier Sáez 

Palabras relacionadas: futurismo reproductivo ,  queer, pulsión 
de muerte , heteronormativ idad , heterosexual idad, futurity, futu­

rism ( inglés) .  

E l  térmi no heterofuturibilidad defi ne un proyecto de  futuro , de  espe­

ranza en el futuro , promovido por el régimen heterocentrado . Se trata 
de un conjunto de ideales (fami l ia ,  matrimonio ,  hijos) que configuran 
la idea de un futuro donde la heterosexual idad se proyecta y se perpe­
túa , garantizando el orden social y sexual . Es un ideal colectivo basa­
do en valores de orden: contrato matrimonial , fidel idad y estabi l idad 
de l a pareja ,  reproducción , fami l ia ,  hijos e hijas ,  que descansa en la 
i dea de tener un proyecto de futuro .  La proyección en ese futuro ideal 

hace que la sociedad en su conj unto se mantenga conservadora en el 

presente , ya que hay que garantizar ese ideal por venir, mantener el or­
den para no poner en riesgo el futuro de nuestros hijos . 

El término fue uti l i zado por primera vez por el investi gador y 
profesor Lucas Platero , en su artículo La «heterofuturibilidad» del 
matrimonio homosexual (Revista Pikara Magazine , 201 2) .  

La intensidad con l a  que se plantea como una forma «seria» y «estable» 
de presentarse al mundo impregna de cierta heterofuturibilidad algunas 
formas de relación v inculadas a la familia (Platero, 2012) . 

Se trata de una reformulación de la expresión «futuri smo reproducti ­
vo» ,  que acuñó Lee Edel man en su obra No al futuro (2004) : 

Más aún , Lacan mismo esclarece el riesgo en el que dicha jouissance 

pone al futuri smo reproductivo (Edelman , 2004, p .  71) . 



226 ___________________ Barbari smos quee� 

La heterofuturi bi l i dad no se refiere solo a l as personas heterosexuales 
sus  va lores tam bién i mpregnan m uchos de l os proyectos v i tal es d� 
personas LG BT que desean ese m i smo futuro:  se casan , adoptan 0 
t ienen hijos ,  fam i l i a , propiedad , estabi l i dad , etc . Las l eyes de matri ­
mon io  i gual i tari o aprobadas en m uchos países , además de ser un 
avance en l a  igualdad de derechos , se enmarcan en un  proyecto de 
acceso a esos valores de l a  heterofuturi b i l i dad . 

El contrapunto de l a  heterofuturi bi l i dad , para Edel man , es el po­
tencial subvers ivo  de los mov i m ientos queer , donde se negaría el fu­
turo y se afi rmaría l a  vol untad de goce en el aquí  y e l  ahora , en el 
presente , asumiendo pol íticamente esa pu l s ión de m uerte que el régi ­
men heterocentrado y homófobo atri buye a l as . m i norías sexual es 
(queer) . La negación del futuro proporciona un acceso potencial a la  
l i bertad y a l a  subvers ión ,  ya que no hay u n  proyecto que sal vaguar­
dar, no exi ste ese m iedo que paral i za las  dec is iones radi cales .  

En l a  obra de  Edel man , l a  fi gura s imból ica q ue reúne ese  proyec­
to de futuro es «el n i ño» : debemos garanti zar «un futuro para nuestros 
hijos » ,  para ese «n iño» s iempre por veni r, que nos espera en el futuro. 
Es una fi gura un i versal e i ncuestionable ,  un v al or supremo.  ¿Quién 
negaría e l  futuro a un n i ño o una n i ña? 

Encontramos e l  térm i no en  i n glés  hetero-futurism en d i versos 
anál i s i s  y reseñas de la obra de Edel man , No al futuro ,  por ej emplo: 
«No Future? A gi n g ,  Temporal i ty,  H i story, and Reverse Chronolo­
gies» , de Cynthia  Port (201 2) .  También en redes sociales como twitter: 

Adam Napler 
__ adliln 

strange amalgamation of my future child & my 

past self - fuck you hetero-futurism. here ' s  my 
queer non-l inear child 

1 ·47 19 1'WN. 2015 

111ppy lWotlS fljplnATweet 
he'S i<Jlllng lt 

Adam Napier. « Strange amal gamation of my future chi ld & my past self-fuck 
you hetero-futuri sm ,  here 's  my queer non- l i near chi ld» <https : //twi tter.com/ 

antless_adam/status/667202626430377985> . 



Hctc rofuturibi l idad ___________________ 227 

B i bl iografía 

¡.:Jcl man , Lee (2014 (2004] ) ,  No al futuro . La. teoría queer y la pulsión de 

muerte , traducción de Javier Sáez , Egales ,  Barcelona/Madrid .  

pl atero ,  R .  Lucas (20 12) ,  La «heterofuturibilidad» del matrimonio homo­
sexual ,  Pikara Magazine 1 2/ 1 1 /2012 y Periódico Diagonal, 7/ 1 2/2012 ,  

accesible en  <https://www.diagonalperiodico .net/l i bertades/la-heterofu 

tur ibi l idad-del-matrimonio-homosexual .html> (consul tado el 18 de mar­

zo de 2017) . 

por t . Cynthia (2012) ,  «No Future? Aging , Temporal ity, History, and Reverse 

Ch ronologies» , Occasion : Interdisciplinary Studies in the Humanities v. 

4 (May 3 1 ) ,  accesible en <http://arcade .stanford .edu/occasion/no-future­

aging-temporal i ty-hi story-and-reverse-chronologies> (consul tado el 18 

de marzo de 2017) . 

Lectura recomendada 

Cáscara amarga (2014) , «Vi sión negativa de la heterosexual idad en "No al 

futuro"» , en <http: //www.cascaraamarga .es/cultura/l i teratura-gay/8210-

v i sion-negati va-de-la-heterosexualidad-en-no-al -futuro .html> (consulta­

do el 15 de mayo de 2017) . 

Entrevi sta a Javier Sáez,  sobre la traducción de No al futuro al castellano, en 

Paro/e de Queer, revi sta digi tal : <http: //paroledequeer.blogspot .com . 
es/2015/05/entrevista-javier-saez-por-eduardomuñoz .html>. 

\1uñoz , Jose Esteban (2009) , Cruising Utopia , the Then and There of Queer 
Futurity, New York University Press , New York . 

Página 1 2 ,  9-4-2014, «Ese impulso indomable» , Teresa de Lauretis habla de 

No al futuro: <http://www.pagina 12 .com .ar/diario/suplementos/las 12/ 13 -

8848-2014-05- 10.html>. 
Solana, Mariela Nahir (2015 ) ,  Historia y temporalidad en estudios queer. Im­

plicaciones ontológicas , y políticas , tesis doctoral , Universidad de Bue­

nos Aires , Argentina <http://reposi torio .filo .qba .ar/bi tstream/handle/fi lo 

digital/2809/uba_ffyl_t_20 1 5_8503 1 .pdf?sequence= 1 &isAllowed=y>. 



Heteronormati vi dad 

Miguel Ángel L6pez Sáez1 

La heteronormativ idad es el régimen pol ítico, social , fi losófico y eco­

nómico generador de violencias hacia todas aquel las personas que no 

seguimos un patrón de género , de sexual idad , de prácticas y deseos 
asociados a la heterosexual idad . Incl uso si se cumple con cada manda­

miento de lo considerado «normal » ,  si gue exi stiendo una importante 
v iolencia contra aquel las personas situadas en los márgenes . Es un 
régi men pol ítico porque regula el poder, define la comunidad y al in­
div iduo . Como expl ica Butler en Undoing Gender (2004/20 1 2) ,  la he­
teronormativ idad marca quiénes somos sujetos posi bles dentro de la 

escena política. Cuando las v idas butch . femme, trans* y otras , i rrum­
pen en el marco social , están cuestionando lo que es humano . El co­
rrelato de las «normas posibi l i tadoras» marcan quién ha de ser oprimi­
do y agredido (Gi meno , 20 1 4) .  Además , establece una máxi ma 
ontológica sobre quién es el verdadero hombre-macho. Amar, desear, 

fol lar a otro hombre queda tajantemente prohibido .  La heteronormati ­
vidad establece un proyecto hegemonizador en  la que todo lo relativo 

a la sexual idad pertenece a la i nt imidad pri vada , mezclándose con 
senti mientos amorosos y el parentesco (Berlant y Warner, 1 998) . 

1 . Usaré el género femenino y las palabras terminadas en «e» para representar de 
manera más inc l usiva la diversidad de identidades ,  evi tando las formas tradicionales 
enmarcadas dentro del bi nari smo hombre/mujer, así como otras formas que se si rven 
de « *»  o la «@ » , que pueden dificu ltar la lectura a personas con diversidades funcio· 
nales . 
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Defi niendo, desde lo personal 

Hace unos meses recibí un emai l inv i tándome a participar en este l i ­
tiro . i ndicaba: «Tienes que  escri bi r sobre su s ignificado, su hi storia y 

su presente en el contexto español » - decía la voz que retumba a su 

paso por lo leído . Ahora bien , otra de mis voces hacía una relectura de 
sust i tución de los «sues» por los «tues» . No es un mecanismo de i ndi­

v i dual idad discapaci tante asociado a una enfermedad médicamente 

es tablecida, s ino más bien una reapropiación diagnóstica y uso sub­

vers i vo de la escucha de voces . Desde ahí, donde me leo a veces como 

una superv iv iente , una v íctima en otras y un opresor algunas , tengo 
q ue defi n ir: LA HETERONORMA . 

Pensaba empezar con un discurso i ncendiario ,  i nfl uido por los 
consejos de mis amigas Mar y El i ,  sobre cómo las pel i rrojas maricas 

nos hemos v i sto afectadas en nuestras corporal idades d is identes al 
t iempo que nos pri v i legia cuando somos leídas desde lo mascul ino .  

A u nque reconozco que me atrae , me centraré en al gunas pequeñas 
experiencias que me han ayudado a si tuarme ante la heteronorma. Co­
menzaré con una experiencia profesional con un grupo terapéutico de 
jóvenes . Dependiendo del grupo y mi estado anímico, me v i s ibi l izo 
como bi sexual , homosexual , heterosexual o s in clarificar, haciendo el 
passing (o no) correspondiente . Voy cambiando mis orientaciones , de­

seos ,  pronombres con los que me refiero y les refiero .  Otras no. En 
ocasiones j uego al despi ste y otras me caracterizo como despi stada, 
s i mplemente . Reconozco cierto placer en el vaci le  y la confusión ante 
la fl uidez de identidades , el uso táctico o estratégico .  

En esta ocasión compartía experiencias con un grupo d iverso de 
adolescentes de unos 1 5  años , ante los que decidí romper el hielo con 
preguntas sobre d iversos aspectos que nos conforman como perso­
nas , por ejemplo: ¿quién es heterosexual ? Un chaval respondió:  «yo 
no soy cosas raras de gays . . .  No sé qué s i gnifi ca heterosexual . Yo 
soy lo normal , profe » .  Decir  «soy lo normal » ,  es la  expresión más 
conci sa y cargada de s ignificado sobre lo que i mpl i ca la heteronor­
rnati v idad . 

Los normales nos si túan en esas otras-cosas-raras , las otras-me­
nos- i mportantes ,  i ncluso para el paradi gma académico .  Recuerdo a 
ci erta profesora i ndicándome que me constriñese a lo que las rev i stas 
«c i entíficas» quieren,  para ser publ icable .  ¡ Esto es ciencia !  Es Ja cien-
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cia que establece lo único , diferente a esas otras cosas ensayísticas 0 
de reflexión o de cuidados que hacemos otras . 

Ilustración de Isa Vázquez.  

Somos las otras-cosas-raras , las que somos cuestionadas y las 
que ofendemos . Digo esto recordando una de esas cenas universita­
rias , donde fui obl igado a sentarme con las parejas varones de mis 

ami gas . Yo era escéptico, no me apetecía tener que sentarme con des­

conocidos ,  pero decidí darles una oportunidad desde un optimi smo 

causado por un v ino previo .  Pero no pudo ser. Lo que podría haberse 

aventurado como una social ización divertida entre «machos» ,  pronto 

acabó en tragedia .  Tratando de entablar conversación seguí a la  «ma­
nada» y ante sus comentarios cosificadores sobre la camarera , añadí: 

«el camarero es muy guapo, también» . No fue bien recibido . El ma­

cho-patriarca sentado a mi derecha soltó «no jodas que eres . . .  No se 

te nota» . Respondí «a ti tampoco» . Se armó,  porque al señor y al resto 

que miraban la escena, no se les  tenía que notar nada. El único que 

debía de dar expl icaciones de su anormal idad , de avi sar del pel i gro . 
era yo . No fuese a ser que el nov io de una de mi s  compañeras de ca­
rrera se contagiase de «a saber qué» . Y es que siempre me ha gustado 
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"armarla» , «¿no podías estarte cal lado?» . Obviamente NO.  Puedes ser 
anormal , mientras no des el «cante» y lo mantengas en pri vado . 

Dar el cante siempre ha ido asociado a «la pérdida de acei te» , a 

l a pl uma, esos comportamientos o «parecimientos» con lo femenino.  

y en la práctica sexual , no lo es menos . Apl icaciones de l i gue que te 

preguntan : top or bottom? Ante la i ndefin ición , se encuentran los bien 

defi n idos en sus roles o corporalmente , que i nsi sti rán en una categori ­
zación certera. Pretenden gestionar tu i ndefin ición s in  i ncertidumbre . 

La culpable de que no te entiendan eres tú . 
En una tarde de verano decidí pararme en alguna plaza a leer 

después del trabajo .  Hacía tiempo que no iba a la que es hoy la Plaza 
de Pedro Zerolo .  Al sentarme , observé un grupo de adolescentes , que 

a priori leí como varones maricas . Al  acercarme escuché: «a mí me 

gustan HOMBRES , no como el rubio que tiene una pi nta de pasiva­

-:.a » .  Las que han estudiado lógica y releen la  frase l legarán al razona­
mi ento: «Si  es verdadero HOMBRE entonces no puede asumir una 
práctica PASIVA sexualmente» . ¡ Basta ! - pensé . Me levanté v iolenta­

do .  Me sentí algo herido, aunque no hablaban de mí. Hablaban con tan 
poco cuidado del otro y de sí mi smas que me i nundó la i ndi gnación . 
Por lo que parece , las otras-cosas-raras no somos ajenas al di scurso 
hegemónico y nos eri gimos como señores-normales-bien , señalando 

l a rareza de las que oprimimos . Quizá cierta pedagogía de las oprimi­
das nos/les permi tiese/permiti ría reconocer nuestras/sus propias voces 

Y darnos/darse cuenta de nuestra/su auto-opresión .  Intentando hacer 
al go de pedagogía,  nos inv i to a continuar por un recorrido histórico y 
reflex ivo que contextual i ce la heteronormat iv idad desde diferentes 
d i scursos epi stemológicos y pol íticos dentro del panorama español . 

Acerca de la definición 

La heteronormativ idad se considera como un régimen cul tural y fi lo­
sófi co porque establece el lenguaje  y la epi stemología posibles ; tiene 
l a capacidad de crear lo que es legítimo y científico, y lo que es «lo 
ot ro» y sobre lo que ha de «buscarse la causa» . Tal y como expresa 
Monique Wi tting ( 1992) , el pensamiento heterosexual impone una in­
terpretación total izadora , donde: 
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( . . .  ) no tienes derecho a la palabra , porque tu discurso no es científico 
ni teórico, te equivocas de nivel de anál is i s ,  confundes discurso y rea¡¡� 
dad , sostienes un di scurso ingenuo , desconoces esta o aquel la ciencia 
(Witttig ,  1992/2010, p .  50) .  

Una interpretación que aspi ra a la  normal idad , que evita a toda costa 
los estudios que ponen en jaque el mito de la objeti v idad-neutral idad 
científica (Britzman , 1998/2002; Wiegman , 1 997/2002) . También crea 
la exclusión a través del currículo oculto (López, Echeita y Montero, 
201 3) y el acoso para volver al cauce de lo correcto . Es un régimen 
económico que establece un poder del capital sobre las personas , obl i­

gando a las mujeres a ser dóci lmente heterosexuales ( MacKi noon , 
1980; Rich, 1 980/ 1 996) . Adrianne Rich, detal la que «SU puesto de tra­
bajo depende de que finja  ser no s implemente heterosexual , s ino una 

mujer heterosexual en términos de atuendo y rol femenino y deferente 

exi gido a las verdaderas mujeres» ( 1980, p .  29) . Las normas hetero­
sexuales imponen no solo una orientación sexual , s ino una determina­
da identidad , en la que el género , la sexual idad y el deseo , han de 
perpetuar un si stema que eri ge como modelo al hombre-blanco-hete­
rosexual . Algunas investigadoras , como Kathleen Barry ( 1984) , expli ­
can que la heterosexual idad obl igatoria impone a las mujeres un so­
meti miento sexual que normal iza el abuso.  Una v iolencia que se 
ejerce contra todas aquel las personas que transgreden lo heterosexual , 

estableciéndose un «si stema jerárquico de valor sexual » (Rubin , 

1984) . Es un régimen de terror, cuyo objet ivo princi pal es la inscrip­

ción de lo no humano. 

Aproximación histórica 

El concepto heteronormat iv idad surge dentro del marco de los estu­

dios y pol íticas queer y de los femini smos Negros , l i gado a las l uchas 

de los femini smos cyborg y los transfemini smos . Es un cuestiona­

miento del orden social domi nante , desde el que l uchamos , res i sti ­

mos y sobrev iv imos . Una norma i mpuesta que opri me al que no la 

asume, con la que queremos romper y nos autodeclaramos maricas , 

bol leras , v ic iases , trans . . .  No queremos iguales derechos , lo quere­

mos todo. 
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El  ténnino heteronormativity aparece en Queer politics and social 
rJieory ,  de Michael Warner ( 1993) , refi riéndose a los cánones que re­

presentan la sociedad . Warner pone como ejemplo los dibujos que uti ­

l i zó l a  NASA para diri gi rse a habitantes al ienígenas , que representa­
ban a la humani dad como un hombre y una m uj er blancos , 

occ i dentales , probablemente ci sgénero y heterosexuales .  Los di bujos 

encarnaban la heteronormativ idad ; todo lo demás no exi stía ,  no era 

pl aus i ble de considerarse humano. Además de Warner, hubo otras crí­

t i cas femin i stas y queers prev ias . Ya en Le Désir homosexuel 

( 1 972/2009) y Elementi di critica omosessuale ( 1977/ 1980) , Guy Ho­

cq uenghem y Mario Miel i  expl icaban las estrategias de res i stencia 

an te l a  categorización patologizadora del pol imorfo freudiano . Poste­
r iormente , Adrienne Rich, publ icaba Compulsory Heterosexuality and 

Lesbian Existence ( 1980) , cuestionando el heterocentri smo del femi­

n i smo académico, y expl icando la i mposición de la heterosexual idad a 
l as mujeres a través de la coacción física o de control como: «el cintu­

rón de castidad , el matrimonio en la  i nfancia,  la cancelación de la  exis­

tencia lesbiana (excepto como exótica y perversa) en el arte , la  l i tera­
tura ,  el cine; la ideal ización del enamoramiento y el matrimonio» (Rich, 
1 980, p.  27) . Autoras como MacKninoon ( 1979) , Barry, Bunch y Cast­
ley ( 1984) señalaban la exi stencia de una «esclavitud femeni na inter­
nac ional» a través de la heterosexual idad obl igatoria y el acceso físi ­
co-emocional -económico a las mujeres como derecho mascul ino .  

En Thinking Sex: Notes for a Radical Theory of the Politics of 
Sexuality ( 1984) , Gayle Rubio expl icaba que occidente opera bajo 
unos s istemas jerárquicos de valor sexual . Si stemas que sancionan la 
d i s i dencia a través del  esti gma y la  coerción con pronunciamientos 
bíbl icos y médico-psiquiátricos . Así, hay un «sexo bueno, normal , na­
tu ral , sal udable ,  sagrado, heterosexual , monógamo,  en matri monio ,  
con fi nes procreadores» . Y otro sexo «malo,  anormal , antinatural , da­
ñ i no , pecami noso, extravagante , no hetera , travestido , fetichista ,  sa­
domasoqui sta , prosti tucional , i ntergeneracional » ( 1984, p .  2 1 ) .  Lo hu­
mano se va reduciendo a lo heterosexual . 

En Cyborg Manifiesto ( 1985/ 1995 ) ,  Donna Haraway propone al 
cyborg como lo parcial , lo transgresor de fronteras , lo perverso e i ró­
n ico , a la vez que teje al ianzas críticas y pel igrosas . El cyborg usa el 
conoc imiento s i tuado sin miedos a la deconstrucción-di spers ión­
transformación , acercándose a la teoría queer o a la «metodología de 
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los oprimidos»2 (Sandoval , 1 995 ) .  Cuando Teresa de Lauretis acuñó el 
término queer en un tal ler real izado en la  Uni versidad de Cal ifornia 
en la ponencia Queer Theory: Lesbian and Gay Sexualities ( 1 990) , ¡� 
hizo bajo el impulso de la búsqueda de un proyecto crítico ante la ho. 
mogenización de los estudios gays y lesbianos . Articulaba una crítica 
social en torno a la protesta , desde la i ntersección de lo desviado (se. 
xual idad , sexo , raza , etc . ) . En 1 992, Monique Witti g  i ndagaba en The 
Straight Mind and other essays sobre el di scurso heterosexual como 
fundador de la sociedad , que circula por la ciencia y los mass media. 
Resultaba que la relación heterosexual , es la «relación obl igatoria so­
cial entre el hombre y la mujer» ( 1 992/2010, p. 5 1 ) ,  previa a la cultura; 

monopol izadora del lenguaje ,  hi storia y cualquier subjetiv idad . 

Respuestas en el estado español ante la heteronorma 

Aunque nuestra hi storia particular dentro del /berian Game of Thro­

nes3 (Blackmore y Gregory, 1999) deja relatos de v idas «diferentes» ,  

me centraré en un pasado más reciente . Durante la pri mera década de 
los años setenta y tras la muerte de Franco, surgieron grupos que hi­
cieron frente a la persecución que sufrían los homosexuales .4 Aunque 

con diferentes reiv i ndicaciones , algunos posicionamientos fueron más 
al lá de la equiparación de derechos , impul sando una clara ruptura con 

la normas (Soriano , 2006; Truj i l lo ,  2008) . Hubo quienes se enfrenta­

ron a las normas desde la v is ibi l idad y la reapropiación , okupando la 

2 .  Chela Sandoval acuña la «Metodología de los oprimidos» ( 1 995) para expl icar las 
herramientas que permiten crear espacios y posiciones de resistencia ,  construyendo un 
«mov imiento social opositi vo» ante el capital ismo patriarcal . 
3 .  Hace referencia a la obra Queer Iberia: Sexualities, Cultures, and Crossingsfrom 
the Middle Ages to the Renaissance ( 1999) de Josiah Blackmore y Gregory S .  Hutche­
son . 
4. La mayoría de estos grupos se constituyeron formando la Coordinadora de Frentes 
de Liberación Homosexual del Estado español ( 1977) ,  vis ibi l i zando la discriminación 
contra los hombres homosexuales, pero situando en un lugar secundario a las mujeres 
y travestis (Preciado, 2009) . No obstante , muchos otr06 grupos de lesbianas, dentro de 
estos colectivos o de colectivos feministas e i ndependientes, fueron claves en nuestrO 
proceso de l ucha reciente . 
5 .  Son pocas las que van a plantear una reflexión más radical sobre categorías ide�­
titarias como: heterosexual idad , homosexual idad , macho, hembra ,  mascul ino, femeni ­
no, activo,  pasivo,  etc . (véase Soriano , 2006) .  
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t rad i c ión para subverti rla ,  como hizo José Pérez Ocaña en los años 

setenta . 
La crítica al régimen heteronormativo también se expl icita en los 

aiíos noventa , cuando diferentes colectivos ponen en duda el di scurso 

hornogeneizador con lo heterosexual , que venían desarrol lándose des­
Je grupos asi stencial i stas , como COGAM. Hartas de conformarse con 

c i e rta «pseudotolerancia» se organizan como contestación a lo norma­

t i vo (Carrascosa, Platero , Senra y Vi la,  201 5 ) .  

E n  1 993 e l  grupo LSD6 planteaba una representación dis idente , 

una creación de redes de afecto y espacios que permitiesen otras formas 

de nombrarse s in ser definidas . Bolleras que desplazan la estrategia po­
l ít i ca .  La Radical Gai aparecería un par de años antes ,  compartiendo 
esas formas de hacer y pensar. Irrumpen desde la ruptura no solo iden­
t i taria ,  s ino l i teral , con COGAM. Ambos colectivos , tej ieron las prime­

ras redes queer desde el madri leño barrio de Lavapiés ; establecieron 

s inergi as de l ucha desde cuerpos no encorsetados , con una micropolíti­
ca local outsider: anticapi tal i stas , antimi l i tari stas , no oficiali stas y sin 
tabús sobre prácticas sexuales o el SIDA . Hicieron uso de diferentes 
bosquejos artísticos , propios y pirateados de los Act Up de Nueva York 
y París , Queer Nation ,  Lesbian Avengers , Women 's Art Coalition o las 

Guerrilla Girls , usando la i ronía y la apropiación del i nsulto .7 
De manera s imi lar, en 1 994 aparece RQTR en la Universidad 

Com plutense . Desde sus in icios denuncia de las v iolencias en el mun­
do académico, rei v indicándose como v i s ibles y posibles a través de 
campañas de contestación: denuncias públ icas de casos de homofobia,  

prevención del  VIH o posicionamientos en contra de las capi l las uni­
vers i tarias , entre otras . Por su parte , Las Goudous , autodenominadas 
bol l eras francesas , surgen en 1 996 dentro del espacio femini sta okupa­
do Eskalera Karacola y lanzan el fanzine Bollus Vivendi, que teje re­
des con otras oprimidas . 

En defini t iva ,  estos grupos encarnan la lucha por el reconoci­
m iento de nuestras « int imidades criminales» (Berlant y Warner, 1998) , 

6 .  Autodenominadas : «lesbianas s in duda» , «lesbianas se difunden» ,  « lesbianas sexo 
d i ferente» ,  «lesbianas sin destino» , «lesbianas sospechosas de del i rio» , « lesbianas sin 
Dios» , «lesbianas son divinas» , etc . 
7 .  Ejemplo de e l lo son las publ icaciones: las revi stas «Bollozine» y «De un Pluma­
zo» ; el fanzine «Non Grata» ; las exposiciones «Transgénic@s» , «Es-Cultura Lesbia­
na» y «Menstruosidades»; los ensayos «Homografías» y «Extravíos» . 
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reclaman la hiperidentificación cambiante , variable ,  difusa; una «Pe. 
dagogía del confl icto» (Bri tzmann , 1998/2002) y la generación de una 
«epi stemología perversa» (Butler, 1993 ; Fuss ,  1 993 y Sedwick, 1993) . 
El relevo en estas l uchas se ha venido continuado desde d iversas 
colectiv idades ,8 algunas de el las confluyeron en torno a al «SÍ, se pue. 
de» del 1 5M,  con sinergias colectivas de asambleas feministas queer ' 

transmaricabollo y colecti vos okupas transfemin istas . 
Y es que no queremos lo que se nos asi gna, lo queremos todo y 

construido por nosotres , donde la i ncertidumbre y lo flexible de nues­
tra identidad es parte de nosotras . 
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J-{ 0rnoerotismo 

Diego Fraile G6mez 

Palabras relacionadas: homosociabil idad , homosexual idad , gay, 
homonormatividad , heteronormativ idad . 

El término homoeroti smo apunta , como su propia morfología i ndica, 
al  deseo de naturaleza erótica que siente una persona por otra de su 

mi smo sexo . Al contrario que el concepto de homosexual idad , que se 

refiere a un tipo de identidad psicosexual , lo  homoerótico no se v incu­
l a a priori a ninguna orientación concreta . Es esta característica la  que 

ha permi tido establecer el vocablo homoerotismo como una forma 

aceptable de referi rse a aquel las prácticas afectivas y/o sexuales entre 

personas del mismo sexo a lo largo de la hi storia y antes de la codifi ­

cac ión de la identidad homosexual en el s ig lo XIX . De este modo, el 
homoerot ismo trascendería el plano de lo  puramente erót ico para 
aventurarse en el terreno de la i nvesti gación hi storiográfica que pre­
tende desvelar las di stintas identidades que la relación entre cul tura ,  
afecti v idad y sexo ha confi gurado en diferentes épocas y contextos 
soc iocul turales . En esta acepción , homoerotismo funciona como pa­
ri ente cercana de la  homosociabi l idad ,  el conj unto de relaciones que 
se establecen entre personas del m ismo sexo . De hecho , no es infre­
cuente que las fronteras entre ambos términos se difuminen en la prác­
t i ca . 

Por otro lado , el homoeroti smo se considera un topos hi storio­
gráfi co en el anál i si s  de obras de arte y de la cul tura v i sual así como 
de textos l i terarios . Se presupone que los creadores , consciente o in­
conscientemente , d iseminan claves que remiten al  deseo homoerótico 
Y que solo pueden ser descubiertas por aquel las mi radas conocedoras 
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de los códi gos del «amor que no osa pronunciar su nombre» . 1  Así, es 
necesario que las referencias homoeróticas aparezcan en la forma de 
insinuaciones , siempre ambi guas y en perpetua latencia .  Esto ha ern. 
pujado a muchos anal istas a una suerte de superficial j uego de búsque. 
da de pistas bajo la bandera del homoerotismo, mientras que otros han 
apostado por entender estas alusiones veladas como grietas a través de 
las cuales se fi ltran real idades ajenas a lo heterosexual . 

Los primeros usos de la palabra prov ienen del campo del psicoa. 

nál i s i s ,  si bien su «creador» parece ser el entomólogo y sexólogo ale­
mán Ferdinand Karsch-Haack, quien la usó en el contexto de investi­
gaciones en torno a la homosexual idad en la  fauna animal y de culturas 
no occidentales e ,  incluso, en un estudio precursor sobre el homoero­
tismo de un poeta , Paul Heyse,  en una fecha tan temprana como 191 1 
(Aldrich y Wotherspoon , 2001 , pp. 281 -282) . Sándor Ferenczi , médico 
y psicoanal i sta húngaro , adoptó el término de Karsch-Haack para su 
ensayo de 1 9 14 El homoerotismo: nosología de la homosexualidad 
masculina (Ferenczi , 1984) , i ndicando la preferencia de este sobre ho­
mosexual idad ya que le permitía i ncidir en lo psíquico de los impulsos 
eróticos frente a lo biológico . S igmund Freud ( 1988) , durante el pri ­
mer cuarto del s iglo x x ,  no tardaría en aprobar este uso, recogiéndolo 
en sus teorías sobre la bi sexual idad innata del ser humano y la confi­
guración de la identidad sexual . 

Hay que esperar hasta la publ icación de los tres volúmenes de JA 
historia de la sexualidad de Michel Foucault ,  entre 1 976 y 1 984, para 
que el vocablo homoerotismo abandone el terri torio de lo cl ínico para 
adentrarse en el campo de los estudios cul turales (Foucaul t ,  2002) . 

Este paso se lo debemos fundamental mente a la pionera de los estu­
dios queer Eve Kosofsky Sedgwick,  quien s iguiendo las tes i s  cons­
tructi v i stas de raíz foucaultiana anal izó la l i teratura v ictoriana en bus­

ca de lazos homosociales en Between Men:  English Literature and 

Male Homosocial Desire ( 1985) y Epistemología del armario ( 1990 

( 1 998] ) .  En ambas obras la autora reflexionaba acerca de la  opresión 

que se ejercía sobre el deseo entre hombres ,  que general mente se 

1 .  «The love that dare not speak its name» es un verso del poema Two Loves ( 1894) 
de Lord Alfred Douglas . Interpretado popularmente como un eufemismo para una re­
lación entre personas del mismo sexo , se conoce pri ncipalmente por haber sido uti l iza· 
do contra Osear Wi lde en el juicio por sodomía e indecencia al que fue sometido en 
1895 . 
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,1c0rn pañaba de una acti tud de temor o v iolencia ante la homosexual i ­

dad . A pesar d e  referi rse exclusivamente al «deseo homosocial mascu­
¡ ¡ no » ,  su uso del término se entiende análogo al de homoeroti smo, ya 
q u e  pretende borrar las fronteras entre las etiquetas de hetero , bi u 
/¡omo . abriendo el abanico de la experiencia afecti va y sexual a sus 

m ú l t i ples configuraciones posi bles y rechazando la  identidad homo­

sexual que el di scurso médico y legal del s iglo XIX construyó . Tampo­
co podemos dejar de mencionar la importancia de la  obra Homosexua­

lidad Griega de Kenneth James Dover, publ icada origiriariamente en 

1 978 , que anal iza los di sti ntos tipos de sexual idad dados en la Grecia 

an t i gua mediante el estudio de pinturas cerámicas , poesía , fi losofía y 

teat ro , si bien prescinde del uso del término homoeroti smo tal y como 
sería planteado posteriormente . 

En la década de 1 990 las obras que se dedicaron a anal izar, sobre 
todo ,  textos l i terarios y obras de arte en busca de los vestigios de la  
homosociabi l idad o el homoeroti smo en otras épocas y culturas no se 

h ic ieron esperar.2 En lengua anglosajona podemos citar los trabajos de 
G regory Woods ( 1989) en torno a poetas estadounidenses ; Stephen O .  
Murray y Wi l l  Roscoe ( 1997) sobre la  l i teratura i slámica; Patricia Ju­

l i ana Smith ( 1 997) acerca del «pánico lésbico» en la producción l i te­

rari a de la ficción femenina bri tánica moderna ; Al len El lenzweig  
( 1 992) y las fotografías homoeróticas desde Delacroix hasta nuestros 
días ;  Emmanuel Cooper ( 1994) y su ambicioso enfoque sobre el arte 
occidental y la homosexual idad en los cien años anteriores a su publ i ­
cac ión;  o e l  volumen editado por Whitney Dav i s  ( 1 994) , en  e l  cual se 
pretendía atajar cuestiones sobre homosexual idad ,  homoeroti smo y 
homosociabi l idad en el arte desde la Edad Media hasta la época con­
temporánea . Este ti po de estudios se han continuado real izando hasta 
l a actual idad , con diversos objetos de estudio y fortuna crítica, intere­
sando también a los autores de lengua hi spana, como veremos a conti ­
n uac ión . S in  embargo, se puede constatar que no todos adoptaron el 
concepto de homoeroti smo, bien susti tuyéndolo o confundiéndolo con 

2 . Se hace necesario distinguir entre aquel las obras v isuales o l i terarias anteriores a 
nuestra época en las que se puedan descubri r aspectos homoeróticos u homosociales y 
aquel la producción específica y conscientemente homosexual , que trabaja desde la ex­
ploración identitaria o la reivindicación de sus derechos . No podemos considerar, por 
l o tanto, perteneciente al campo de lo  homoerótico a aquellos estudios que se centren 
en arte o l i teratura contemporáneos de creadores o temática homosexual . 
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el de homosexual idad , problema que también se heredaría en Espafia 
y Latinoamérica. 

En España y el resto de países de habla hispana, el término ho. 
moerotismo también se introdujo en diferentes momentos de la prime. 
ra mitad del s iglo xx en el di scurso médico y legal , como una de las 
múlt iples denominaciones dadas a la homosexual idad . A pesar de al­
gún ejemplo de fi nales de la década de 1 980, la noción de homoerotis­
mo dentro de los estudios l i terarios , artísticos y culturales no se gene­
ral i zaría hasta bien entrados los noventa . S in  embargo , la carga 
conceptual l i gada a la homosociabi l idad se encontraba ausente en la 
mayoría de los casos , usándose el vocablo solo como i ndicador de te­
máticas o «sensibi l idades» homosexuales a anal izar. Este es el caso de 
la rev i sta Orientaciones . Revista de homosexualidad, que se empezó a 
editar a comienzos del nuevo milenio bajo la di rección de Jav ier Ugar­
te Pérez. Su segundo número ,  dedicado a la rev isión hi stórica, presen­
ta los problemas comentados anteriormente: a pesar de que en la pre­

sentación Ugarte se cuide mucho de referi rse exclus ivamente a la 
rev i sión de «relaciones afectivas entre personas del mismo sexo» , tan­

to Carlos Espejo Muriel (2001 ) como Juan Franci sco Martas Montiel 

(2001 )  pretenden estudiar la homosexualidad en Grecia,3 aunque el 

primero comente la inadecuación del término, y lo mismo ocurre con 
Jaume Bover Pujol y Ramón Rossel ló Ivars (2001 ) ,  encargados de in­
dagar en la homosexualidad en Mal lorca en el siglo XIV . 

Esta vaguedad en el uso del vocablo homoerotismo se mantiene 

constante hasta la actual idad , a pesar de los esfuerzos de algunos auto­
res ,  y s irve frecuentemente como simple s inónimo de homosexual i ­
dad . También es muy corriente su acepción restringida al juego de re­

ferencias en las letras y las artes v isuales , como podría demostrar la 

entrada con la que homoeroti smo cuenta en la popular enciclopedia 

onl ine Wikipedia .4 Si revi samos dos de los diccionarios de referencia 

sobre terminología relacionada con lo gay, bi o lesbiano (Pereda Gá-

3 .  Es curioso constatar que , a pesar de tratar los dos la época de Grecia y Roma, solo 
el segundo especifica en su título que tratará la homosexualidad «femenina» , dando 
por sentado entonces que en el primero ,  dedicado a la homosexual idad a secas, se 
anal iza solo la mascul ina .  Es muy común advertir este tipo de general izaciones en Jas 
que los estudios sobre homoerotismo en épocas pasadas se refieren solo a re laciones 
entre hombres y no a aquel las entre mujeres ,  a no ser que se especifique lo contrario . 
4. <https://es .wikipedia .org/wiki/Homoerotismo>. 



t-l<' ilioe rotismo ____________________ 243 

111ez . 2004; Mira ,  2002) , las definiciones tampoco son muy elocuen-
16 S i en uno nos encontramos s implemente con la  constatación de 

que «se apl ica a aquel lo que erotiza teniendo presente la relación entre 
dos personas del mismo sexo» ( Pereda Gámez, 2004, p. 99) , el otro se 

ce nt ra en lo v i sual y el erotismo: 

Lo homoerótico es metonimia del deseo homosexual . Lo homoerótico 

sugiere homosexualidad , pero no la  presenta . Lo homoerótico seduce a 

través de la ambigüedad , además de seducir por lo que representa . Hay 

siempre una zona de incertidumbre sobre la respuesta que tendría nues­

tro deseo ( . . .  ). Por supuesto , lo homoerótico requiere una mirada espe­

c ial , una mirada que reconozca las pi stas que apuntan hacia el sexo. 

( . . .  ) Hay imágenes que son homoeróticas en s(, nunca de manera abso­
luta pero sí en gran medida, porque se construyen según determinados 

códigos que pertenecen básicamente a la cul tura homosexual (Mira,  

2002, pp . 387-388) . 

Esta forma de entender el homoeroti smo sobrevuela muchos de los 

estudios sobre arte y cultura v i sual . Se encuentra presente en uno de 
los primeros esfuerzos que desde la universidad española intenta abor­

dar l a  hi storia del arte desde una perspecti va queer, real izado por 
Xosé Manuel B uxán B ran ( 1 997) en torno a las representaciones de 
San Juan Bauti sta y San Sebastián , o en el trabajo de José Miguel Gar­
cía Cortés (2004) sobre la construcción de la imagen de la v i ri l idad . 
Se ría interminable la l i sta de referencias en el campo más prol ífico de 
l os estudios l i terarios en lengua hispana, tanto españoles como lati­
noamericanos , en los que se da el mi smo caso. 

S in embargo , como ya se ha apuntado, otros autores han aposta­
do decididamente por entender el homoeroti smo como terreno de ba­
tal l a de la i ndagación hi stórica en la real idad de las prácticas afecti vas 
Y sexuales entre personas del mismo sexo . Una figura clave al respec­
to ,  sobre todo en el campo de lo lati noamericano, ha s ido Dav id Wi ­
l l i am Foster, cuya definición de lo homoerótico 

se fundamenta en una epistemología abierta que repudia las definicio­
nes fijas sobre las que se tensa el patriarcado y sus definiciones de se­

xualidad . Fijar la lengua -y de ahí fijar el mundo- , siempre ha sido el 
sueño rector del patriarcado; y uno de los impul sos cruciales de lo ho­
moerótico es la subversión de este proyecto en aras de otras maneras de 
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construir una epi stemología de la experiencia y la subcategoría que de 
ella constituye la sexual idad (Foster, 1997, p. 86) . 

En esta acepción ,  homoerotismo sería además una herramienta l in. 
güística con la que enfrentarse a las identidades forjadas desde la he­
gemonía cultural . También desde Latinoamérica, en concreto de Chi­
le, nos l lega una propuesta de Juan Cornejo Espejo para activar el uso 
político que el término posee , ya que «alterando el formato de nuestro 
vocabulario dedicado al homoerotismo, si bien no resolvemos todo el 
problema de la discriminación , al menos contribuimos a cuestionar 

viejas creencias» (2009 , p. 1 5 3 ) .  El ya mencionado Javier Ugarte Pé­

rez ha dedicado parte de su actividad académica a la i nvestigación de 
las prácticas homoeróticas y a las diferentes identidades con las que 
estas se han relacionado , empleando el vocablo «para describir la 

atracción física entre personas del mismo sexo como fenómeno trans­

hi stórico» (20 1 1 ,  p. 1 6) .  Así lo entiende también Luz Sanfel i u ,  que 

hizo uno de los pri meros estudios en lengua hispana que intentan re­

constru ir  la hi storia de las prácticas homoeróticas femeninas ,  a menu­
do i gnoradas en favor de las masculinas ( 1 996) . Aunque no centrado 
en el concepto de homoeroti smo, Los invisibles . Una historia de la 
homosexualidad en España , 1850- 1 939 de Franci sco Vázquez García 

y Richard Cleminson (20 1 1 ) , uti l iza entre sus fuentes obras l i terarias 
en las que la presencia de lo homoerótico permite reconstruir las dis­
tintas formas de entender las relaciones afectivas y sexuales entre per­

sonas del mi smo sexo antes de y durante la codificación de la identi ­

dad homosexual en España . De i g ual modo , en el contexto 

latinoamericano podemos encontrar casos reseñables como el volu­

men Diversidad sexual en Iberoamérica (Valcuende del Río ,  Marco 

Macarro y Alarcón Rubio,  20 1 3) ,  en el que varios escri tos anal izan las 

prácticas homoeróticas de di sti ntas zonas geográficas y tiempos hi stó­

ricos . 
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Jokin Azpiazu Carba/lo 

Palabras relacionadas: homonormatividad , pinkwashing, is la­
mofobia, xenofobia, purplewashing , cripwashing . 

Homonacional i smo es un término que se atribuye a la autora estadou­

n i dense Jasbi r  Puar, y que fue acuñado en su l i bro Terrorist Assembla­
ges:  Homonationalism in Queer Times (Articulaciones terroristas, 

homonacionalismo en tiempos queer) , publ icado en 2007 en lengua 

i nglesa y traducido al español por María Enguix en 2017 en Edicions 
Bel l aterra . En el l ibro, Puar anal iza la  relación exi stente entre las ac­

tuales políticas globales de dominación , las nuevas formas de imperia-
1 i smo,  el excepcional i smo americano y las pol íticas sobre la sexual i ­
dad . Así ,  e l  homonacional i smo se refiere a un fenómeno de  escala 
gl obal en el cual se mide la cal idad democrática de los estados y las 

sociedades según la legi slación y acti tudes sociales en torno a los de­
rechos de las personas LGTB+ tal y como han sido concebidas en el 
norte global. Alejándose de una perspectiva que excluye a los homo­
sexuales del cuerpo de la  nación , las sociedades del norte global se 
s i rven de estrategias coloniales y nacional i stas al i ncorporar y uti l i zar 
al gunos de estos cuerpos . 

Aunque en algunos casos el uso del término se ha l i mi tado al 
contexto del confl icto en Palestina y al pinkwashing por parte del es­
tado de Israel , la  autora ha señalado que se ha de entender el concepto 
desde una perspecti va más ampl ia  que impl ica a diferentes elementos 
de las estructuras sociales y no solo a los estados y gobiernos . De esta 
forma propone entender el concepto más como un fenómeno de escala 
global que como una estrategia concreta de uno u otro agente o estado . 
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Desarrol lo 

Varias autoras han señalado que el concepto de homonacional i smo 
está estrechamente relacionado con el concepto homonormati v idad 
que también se reseña en este volumen . Si uno de los efectos de l� 
homonormat iv idad era generar una jerarquía entre las personas 
LGTB+ , señando a unas como válidas y a otras como abyectas , el 
homonacional i smo incorpora algunos cuerpos homosexuales a la idea 
de la nación . Hi stóricamente , las personas homosexuales o trans* han 
sido excluidas del di scurso de la nación , por no encarnar un modelo 

capaz de generar reproducción: al no aportar nuevas v idas a la nación 
(desde el modelo tradicional ) ni reproduci r los valores de género im­
prescindibles para el mantenimiento de la misma, las subjet iv idades 

LGTB+ han sido consideradas un excedente en la producción ideoló­
gica de los estados-nación . S in  embargo, en las últimas décadas , se da 
un proceso paralelo a la normal ización de algunas formas de sexual i ­
dad y afecti v idad en muchos estados del norte global . La punta de 
lanza v is ible de este proceso son las demandas de reconocimiento le­
gal : el derecho al matrimonio entre personas del mi smo sexo , el dere­
cho a la adopción y reproducción asistida o el acceso a tratamientos de 
reasignación de género . Algunas de las subjeti v idades LGTB+ se nor­

mal izan , y se vuelven , junto con al gunos cambios en las formas de 
reproducción , susceptibles de ser incorporados al cuerpo de la nación. 
De esta manera , lo que era considerado como exterior a la nación y un 

modelo en negati vo frente al modelo fami l i ar-nuclear heterosexual 

que se hal la en su base, pasa a considerarse parte de la misma. 

S in  embargo , la i ncorporación de algunos de estos sujetos a los 
proyectos nacionales hegemónicos v iene acompañada de un refuerzo 
de las naciones del norte global (y del pan-nacional i smo occidental) 

frente a «los otros» .  De esta manera, el homonacional i smo contribuye 

de manera particular a la construcción del Otro .  En este sentido , la 

homofobia se desplaza al espacio ajeno a las naciones respetables del 

norte global , y se atribuye a «los otros»: los países de mayoría musul · 
mana o los países de Europa del este o América Latina son considera· 
dos como «más homófobos o tradicionales» , al contrario de los países 

anglosajones y centro-europeos que se consideran abiertos , respetuo· 
sos y modernos . Así, se contribuye a la demonización de algunos paí· 
ses y culturas , y se procede a j ustificar i ntervenciones m i l i tares de 
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carácter neo-imperial i sta en nombre de la  global ización de los dere­
chos humanos o se apl ican pol íticas de cooperación en estos países 

q ue contri buyen a formas de imposición ideológica basadas en el 

eu ro-centri smo. Es por esto que las autoras han uti l i zado el térmi no 

11omonacional i smo en relación a la creciente is lamofobia en todas las 
soc i edades del norte global , especial mente desde el 1 1 -S , momento en 
e l que se i naugura la  guerra global contra el terrori smo, que regenera 

y fortifica las formas de excepcional ismo, oriental i smo e i slamofobia 

que ya exi stían anteriormente . 
El térmi no ha generado no pocos debates dentro de las comuni­

dades académicas y acti v i stas queer y LGTB+ . Al gunos autores 
( Zanghel l i ni , 201 2) han planteado que la  excesiva atención a la cues­

t i ón del homonacional ismo nos impide ver las posi bi l idades que la  
ex pansión que  los derechos LGTB+ nos podría aportar. Ci tando un  
ej emplo local en Londres ,  el autor defiende que  e l  homonacional i smo 
en l u gar de ser una hipótesi s analítica que se comprueba o refuta en 
l as real idades concretas ha pasado a ser una real idad que es dada por 

hecho y que moldea nuestra percepción de la real idad , para ver homo­
nac ional i smo al lá donde no tiene por qué haberlo . 1  Di versas autoras 
han cuestionado esta crítica, por considerar que simplifica el concepto 
y su alcance: el homonacional i smo no niega las formas de opresión a 
l as personas LGTB+ en las diferentes culturas y contextos , ni hace 
oídos sordos a la homofobia en las mi smas . En cambio ,  propone un 

marco general para el anál i s i s  global de las reacciones que se produ­
cen en el seno de las culturas y naciones hegemónicas . El  concepto , 
además , ofrece una oportunidad de alertar sobre la LGTBfobia en 
cualquier país , ev i tando external izar el problema hacia «otras cultu­
ras» u «Otros países» .  

Al tratarse de  un concepto ampl io y complejo ,  que  implica a d i ­
ferentes agentes , marcos de  comprensión e i nterpretación y dimensio­
nes ( la  cultural , la económica, pol ítica , geo-estratégica, etc .) ,  a menu­
do ha sido difíci l  de articular en la l i teratura actual , y en algunas 
ocasiones se ha simplificado o equiparado con pol íticas específicas . El 

1 · Es reseñable que el autor uti l i za la expresión «presuposición estructural paranoi­
ca» (p . 63) para referi rse a este efecto de ver las opresiones estructurales en todos y 
cada uno de los l ugares a pesar de que no estén manifestándose . Adapta este concepto 
de Janet Halley (2008) que lo uti l i za para cuestionar un «exceso de feminismo» en las 
soc iedades actuales , lo cual nos da una pista del carácter de su crítica . 
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caso más conocido es el del pinkwashing ( también reseñado en este 
volumen) , política uti l i zada por algunos estados-nación (el caso para­

di gmático es el de Israel ) para mostrar una imagen de respeto a los 
derechos humanos a través de leyes y medidas de protección a la po. 
blación LGTB+ s in dar cuenta de la s istemática vulneración de otras 
comunidades que también , claro está, i ncluyen personas LGTB+. Se 
v i sibi l i zan , por ejemplo,  las manifestaciones del orgul lo en Tel -Aviv 
pero se inv isib i l izan las consecuencias v iolentas de las pol íticas colo­
niales en la Franja de Gaza . A pesar de considerar que el pinkwashing 
es en este caso una maniobra estratégica en el marco de un discurso 
homonacional i sta , Puar (20 1 3) ha advertido sobre el pel i gro de equi­
parar ambos conceptos . El pinkwashing precisa de un marco homona­
cional i sta, pero este marco incluye muchas más prácticas , y no es una 

práctica de estado en sí misma, sino la convergencia  de varios elemen­
tos de diferentes niveles . 

En la mi sma dirección de dotar de concreción al concepto , Paola 

Bacchetta di sti ngue entre tres tipos de homonacional ismo.  El primero 

es el que contempla las prácticas de los estados como el mencionado 

pinkwashing o las leyes de unión civ i l  que generan nuevas formas de 
d iscrim i nación , a pesar de plantearse como inclusivas . El segundo 

tipo de homonacional ismo se produce a través del proceso de inclu­

sión/exclusión ya mencionado . Este proceso provoca, por ejemplo, 

reacciones xenófobas o racistas tanto de personas indi v iduales como 

de al gunos grupos LGTB+ frente a la LGTBfobia ,  que se atri buye a 

grupos racial izados .2 La tercera categoría se refiere a las formas de 

homonacional i smo que adquieren una proyección transnacional .  En­

globa, por ejemplo,  las pol íticas de algunos agentes de cooperación al 

desarrol lo respecto a diversidad sexual que se basan en la identifica-

2 .  Por c i tar un ejemplo cercano y del que fui testigo: una pareja de lesbianas fue 
agredida verbalmente por una pareja de chicos en una cal le de Barcelona, uno de el los 
de origen Magrebf. Una de las respuestas que más se repitieron al contestar a los co­
mentarios despectivos fue (di rig iéndose al agresor «local ») «di le a tu amigo que esto 
aquí es normal y que si no le gusta se vuelva a su país» . El comentario i ndica que al 
menos a) por sus rasgos consideramos que esa persona no está en «SU país» ,  se desca�­
ta que haya podido nacer aquí o tener su situación regularizada b) algunas caracterfsll· 
cas, como su origen,  prevalecen en nuestra concepción por encima de otras , como su 
género por ejemplo c) consideramos que nuestra c iudadanía nos otorga derecho a eit· 
pulsar del país a quienes no se adapten a «la real idad local » d) pensamos que lo de 
«aquí es normal» ,  cuando es evidente que no lo es .  
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c i ón con l as categorías occidentales ( gay, lesbiana, bi sexual , transe­

:xual .  . .  ) . 
Como han señalado entre otras Pau Lopez Clavel (20 1 5 ) desde 

val encia o B runa Andrade (20 1 4) en Brasi l , el homonacional i smo está 

estrechamente l i gado con los debates y pol íticas sobre las uniones ci­

\' i l es ,  y va necesariamente acompañado de una v i s ión de los derechos 

basada en la soberanía estatal y legal , que es la fuente de los mi smos . 
Esta v i sión , criticada entre otras por Dean Spade (20 1 5  [20 1 1 ] ) ,  va 

necesariamente acompañada de una miopía vol untaria respecto a las 

cuest iones de fondo que las leyes no solucionan , como la LGTBfobia 

soc ia l , que genera múlt iples formas de v iolencia. Otras autoras han 
señalado la analogía entre el homonacional i smo y las formas de j usti ­

fi cación neo-imperial i stas que uti l i zan como bandera los derechos de 
l as mujeres ( también relacionado con el l l amado purplewashing) . 

Lei' la  Benhadjoudja y Michel ine Mi lot (20 1 4) se i nspi ran en el con­

cepto propuesto por Puar para proponer la noción de «feminacional is­

mo» ,  para señalar la serie de discursos y prácticas que conciben el Is­
l am como una amenaza intrínseca para las mujeres y las personas 
LGTB+.  

En e l  contexto del estado español han s ido pocas autoras quienes 

han uti l i zado el concepto en contextos act iv i stas o académicos . Ade­
más del ya mencionado Clavel o Lucas Platero (20 1 5 ) ,  merece una 
mención el trabajo de Nuria Sadurní y Joan Pujol de la  Universidad 

A utónoma de Barcelona (20 1 5) en el cual tratan de acercarse a la no­
c i ón desde las narrati vas de acti v i stas , y exploran a ni vel local las 
i m pl i caciones que puede tener entender el homonacional i smo en el 
contexto de un estado pl uri -nacional con nacional i smos emergentes o 
per iféricos que no cuentan con una estructura de estado, como es el 
catalán . Asimismo, B rigitte Vasal lo ha publ icado en diferentes medios 
artículos relacionados con la is lamofobia ,  el género y el homonacio­
nal i smo, y ha participado, j unto a Poi Galofre entre otras , en el pro­
yecto TransRaval sobre gentrificación , homonacional i smo e i slam 
queer. 

Para hacer esta rev is ión se ha observado que el concepto ha sido 
Ut i l i zado en diferentes idiomas , a pesar de que su presencia sigue sien­
do mayoritaria en lengua i nglesa. Sin embargo, se han encontrado 
tam bién textos en francés , v alencia ,  español , portugués y bras i le iro .  
A. I  tratarse de  una palabra de raíz lati na (homo-nacional -i smo) la tra-
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ducción del concepto es fácil  y se uti l i za siempre traducido a la lengua 
en la que se escri be . Sin embargo , la traducción cul tural resulta más 
compleja  y podemos dec ir  que el concepto se está mostrando úti l 
como categoría analítica, pero al tratarse de un concepto relati vamente 
joven , carecemos en muchos casos de apl icaciones locales del mi smo 
que den cuenta de las d iversas formas que el fenómeno puede generar 
en di stintos contextos .  Desarrol lar el concepto en esta di rección puede 
ser la clave para no uti l izarlo de manera mecánica, i mportando anál i ­
s is que no se sostienen en nuestros contextos . 
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Enrique Latorre Ruiz y Jokin Al.piazu Carba/lo 

Palabras relacionadas: heteronormatividad , normativ idad , neoli­
beral i smo, capitalismo rosa, homonacional ismo, gay. 

El término homonormativ idad es una traducción di recta del inglés ho­
monormativity , uti l i zado por los acti v i smos queer y movimientos de 
l i beración sexual para denunciar aquel las prácticas de asimi lación de 
ideales , valores ,  esti los de vida e i magi narios heterosexuales por parte 
de las comunidades LGTBI ,  así como la imposición social de modelos 
de identidad y comportamiento . La normativ idad homosexual se re­
produce en el tej ido social a través de representaciones y prácticas 
di scurs ivas con las que se consol ida un modelo como el único legíti ­
mo, cuestionando de este modo a toda aquella persona que difiera de 
él . Así, se generan jerarquías dentro de la propia comunidad LGTBI 

que conducen aún más a los márgenes a aquel las prácticas o expresio­

nes de género dis identes , haciendo surgir nuevas formas de discrimi­

nación y v iolencia dentro y fuera de la propia comunidad . 
En el terreno de las pol íticas públi cas , un ejemplo es la ley 

1 3/2005 por la que se aprueban los matri monios entre personas del 

mismo sexo en el estado español . Dicha ley fue ampl iamente celebra­

da por la mayoría de los colecti vos LGTBI ,  y criticada por al gunos 

movimientos queer y LGBTI . Entre sus argumentos se encuentra el 

hecho de que la ley reproduce la estructura heterosexual de la fami l ia; 

valores occidentales , la monogamia;  y un planteamiento teleológico, 
la fi l iación o descendencia .  Lo preocupante para esta crítica, no es que 

se aprobase una ley que, al fin y al cabo, ampl ia nuestra cuota de l i ber­

tad , sino el trasfondo pol ítico de la ley: que fuese planteada para aque-
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i 1 as personas lesbianas , gays y bisexuales que más se acercaban a los 

es tándares heteronormativos , para aquel las personas del colecti vo 
¡,GTB I que sí merecían ser reconocidas como iguales porque su esti lo 
de v ida se asemeja a l  heterosexual . Esta misma dinámica de jerarqui ­
zaci ón tiene reflejo en el seno de las propias comunidades transmari ­

tio l leras . Nos referimos al enorme desprecio a todo que se asocia con 

1 0 femenino o ¡.o afeminado por algunos varones gays , al go que ahora 
sabemos identificar como «plumofobia» , o a la explotación con fines 

comerciales de lo LGTBI bajo el paraguas del «capi tal i smo rosa» . 
Diferentes autoras han l lamado la atención sobre los diversos va­

l ores que contri buyen a constru i r  los valores heteronormati vos , entre 
e l l os la despol it ización de las comunidades LGTBI ,  el confinamiento 

de l a  sexual idad al espacio pri vado , la monogamia,  la blanquitud , los 
cánones de bel leza mayori tarios , las capacidades y sal ud o el reforza­

miento del bi nari smo de género . La mayoría de las autoras subrayan 
as i mismo la connivencia con los valores neol iberales de indiv idual i ­
dad y consumo. 

Desarrollo 

Es difíci l  establecer cuál es el origen del  término homonormatividad .  
La  i nvestigadora Susan Stryker (2008) sostiene que , e l  término se  uti ­
l i zaba ya por acti v i stas transgénero en la  década de los noventa para 
cri ti car aquel las dinámicas en las que se cuestionaba la mascul in idad 
femenina y la feminidad mascul ina ,  aunque la primera referencia por 
escri to la encontramos en un l i bro de Lisa Duggan publ icado en el año 
2003 ,  The Twilight of Equality? Neoliberalism, Cultural Politics and 
the Attack on Democracy. En este ensayo, la autora reflexiona sobre la 
enorme popularidad de las pol íticas neol iberales y su puesta en actua­
l i dad en el s ig lo xx mediante al gunas estrategias de lavado de cara . 
Li sa Duggan (2003 , p .  XIV) determina que el éxito del neol iberal i smo 
en nuestro tiempo pasa por haber establecido una fal sa percepción de 
neutral idad en los relatos económicos . La economía sería, de acuerdo 
con esto, una discipl i na objetiva y domi nada por expertos en la que no 
t i e nen cabida los debates ni valoraciones políticas o culturales , de 
modo que la etnia ,  el género , la (dis)capacidad o la diversidad sexual 
se presentan como simples elementos culturales , pri vados y triv iales . 
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Las consecuencias que se derivan de este giro retórico resultan 
desmovi l i zadoras para los movi mientos sociales . Para los movimien. 
tos LGTBI ,  este gi ro es especial mente dramático al i mpedir anál i sis 
estructurales e i nterseccionales que pongan de manifiesto cómo insti ­
tuciones sociales y pol íticas como la fami l ia ,  e l  mercado laboral o el 
acceso a derechos básicos como una v iv ienda o a la atención sanitaria, 
están repletas de sesgos heterosexistas . Al interiorizar que la econo­
mía es un orbe ajeno a la pol ítica, y que, por tanto , el género o la se­

xual idad no son aspectos a anal izar desde el punto de v i sta del reparto 
de la  riqueza , se escurre el  foco de atención de la  denuncia por un 
mundo con menos ataduras , hacia la mímesi s  con los modelos hetero­
normativos . 

En palabras de Lisa Duggan , la homonormativ idad es un si stema 
político que: 

no pone en duda la hipótesi s de dominación heteronormativa de las ins­

tituciones ,  y las sostiene , al tiempo que promete la posibi l idad de un 

entorno gay despolitizado y privatizado, anclando la cul tura gay a la 
vida doméstica y al consumo (2003 , p .  50, traducción propia) . 

La autora señala el si stema económico como un aspecto fundamental 
para la aparición de la  homonormati v idad . Algunas autoras que han 
trabajado el concepto como Anna M .  Agathangelou (2008) o Pau Ló­
pez Clavel (2015)  han insi stido en señalar las impl icaciones del térmi­
no en relación con el homonacional i smo (también reseñado en este 

vol umen) i ndicando que la creación de un sujeto aceptable y normal i ­
zado LGTB unida a una noción l iberal ( l ibre de cualquier considera­
ción de raza o clase) contri buye a los objeti vos imperial i stas de las 

grandes potencias al dibujar el Gran Otro en los países lati nos , árabes 

y/o musulmanes . Es asi m i smo i mportante señalar que para varias 

autoras la noción de homonormativ idad no puede ser planteada como 

un reverso conmensurable de la heteronormatividad ,  por sus particula­

ridades y, sobre todo, por lo l i mi tado de su alcance (Duggan , 2003; 
Martín-Cabrera, 201 2) . 

Sin  embargo , autores como Gav in  B rown (2009) han criticado 

no la apl icación excesivamente l i gera del término en algunos contex­

tos , que i nv i s ibi l i za la diversidad de prácticas y real idades en las co· 
munidades LGTBI respecto a los valores normativos y l iberales . por 
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otra parte , en el campo de las geografías sexuales , también se ha i nsis­

t i do en el carácter ambi valente de la  supuesta normal ización de las 
sexual idades periféricas (Di Fel iciantonio,  2015 ) .  Sarah Ahmed , aun­
que apoyando las ideas de Duggan o Hal berstam sobre la homonorma­

t i v idad , señala también la necesidad de no atri bui r el deseo de norma­

l i zación únicamente al «deseo por una buena v ida desde un punto de 
r i sta de la asimi lación , s ino a algo relacionado con historias de l uchas 

por consegui r vidas v iv ibles» (Ahmed , 2010, p. 1 14) . 
Algunas de estas ideas están también presentes de un modo ge­

neral en la  obra Mil Mesetas ( 1 997) de Deleuze y Guattari , cuando al 

respecto del funcionamiento del capi tal i smo y sus mecanismos para 
fagocitar demandas sociales y desacti varlas pol íticamente , acuñan el 

tri nomio territorial ización , desterri torial ización y reterri torialización . 
«Todo agenciamiento es en pri mer l ugar terri torial » (Deleuze y 
G uattari , 1 997, p. 5 1 3) ,  i ndica un escenario de guerra , un campo de 
batal la ,  un terri torio en disputa . Para Deleuze y para Guattari la  ma­
qu i naria capi tal i sta es capaz de hacer mover nuestras agencias , deste­
rri torial i zando nuestras acciones , haciéndoles perder su razón de ser. 
A este respecto , podemos considerar que el proceso que despol it iza el 
mov i miento LGTBI ,  cami na de la mano de los grandes cambios en las 
l eg i s laciones internacionales para despenal i zar la homosexual idad . 
Cada vez que se produce un avance legislati vo,  este es el resul tado de 

una rei terada presión social por parte de una mayoría social . Esta ma­
yoría social se conquista por medio de un di scurso que seduce y tiene 
vocación de hegemonía ,  y preci samente al buscar esta hegemonía se 
corre el riesgo de sacrifi car parte del potencial transformador de la 
demanda social . Este diagnóstico puede ser atribuido al movimiento 
LGTBI  del estado español , cuando en lugar de generar una reflexión 
sobre el cuerpo y el deseo , se i nscri be en un di scurso hegemónico 
consumista que tiene una clara plasmación en la fi sionomía de las ciu­
dades .  S iguiendo a Javier Sáez: 

comienzan a proliferar los l lamados «barrios gays» ( . . .  ) donde se prác­
tica una forma de vida cada vez más estandarizada y aburguesada . El 
mercado capi tal i sta , que hasta entonces había dejado de lado a gays y 
lesbianas ( . . .  ) ve en esta nueva generación un campo de consumo inex­
plorado . Comienzan a publ icitarse objetos de consumo «para gays» y 
hasta una especie de «esti lo de vida gay»:  di scos , l ibros , películas , por­
nografía , moda , viajes . . .  , una enorme oferta de mercancías se ofrece 
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para el consumo de gays y lesbianas , hasta el punto de que no son ya los 
gays los que consumen, sino que son éstos los que son consumidos por 
la dinámica del mercado (2008 , p. 29) . 

Hasta ahora nos hemos referido a la homonormativ idad como término 
empleado para denunciar estructuras heterosexuales , géneros normati­
vos y modos de vida consumistas , reproducidos por personas LGTBI . 
Sin embargo, exi ste además otro uso del término empleado en contex­
tos académicos en el marco de una reflexión post identi taria de la di ­
versidad sexual y de género . 

Sabemos que ser lesbiana, gay, transexual , bi sexual , intersexual 
y demás identidades estables , refiere a una condición que va más al lá 
de determinadas relaciones eróticas . Hablamos de identidades que na­
cen en determinado momento histórico para dotar, desde la clínica, de 
una noción identi taria a lo que hasta entonces se consideraban prácti ­
cas de pecado. La aparición de una identidad estable homosexual se 
cri stal iza en la consol idación de la categoría de homosexual en el dis­
curso médico-psiquiátrico de fi nales del s iglo XIX , a la  que sigue la 
aparición de los primeros «movimientos» de defensa de las relaciones 
homoeróticas . En palabras de Paolo Zanotti : 

«homosexual idad» es una de esas palabras cuya fecha exacta de naci­
miento se conoce : 1869. Pero más importante aún que este nacimiento 

reciente es el hecho de que la idea, según la cual real izar actos sexuales 

con personas del mismo sexo no es algo que puede ocurrirnos a todos, 
sino que es propiedad exclusiva de una clase específica de individuos, 

no se impuso hasta la segunda mitad del siglo XIX (2007, p .  1 5 ) .  

Para al gunxs investi gadorxs ,  la denuncia del término homonormativi­
dad va más al lá  de la referencia a la normal ización de determi nados 
esti los de v ida por parte de mari bol leras , como defienden Duggan 
(2003) o Engel (2004) . Ángel Moreno y José Ignacio Pichardo em­
plean el término para referi rse al «constructo cultural que convierte a 
la homosexual idad en un espacio normativ izado de di sidencia sexual» 
(2006, p .  1 5 1 ) .  Y aún apuntando a al go s imi lar a Duggan , Ángel Mo­
reno y José Ignacio Pichardo desplazan su atención al proceso por el 
cuál la homosexual idad es presentada como una propuesta subalterna 
a la heterosexual idad , atri buyéndole a ésta ú l ti ma, carácter de real i ­
dad . Así, «homonormati v idad es pensar que no existe nada entre Ja 
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heterosexual idad y la  homosexual idad ; que ambas son las  únicas y 
ve rdaderas ; esenciales ,  naturales e inmutables y que solo quien encaja 
en estos parámetros merece reconocimiento social , siquiera sea subal ­
terno» (Moreno y Pichardo , 2006, p .  1 5 1 ) .  

E n  e l  contexto del estado español , e l  término homonormativ idad 
es uti l i zado por algunas acti v i stas para identificar a los l lamados «ma­
r icas del régimen» y para mostrar oposición a las agencias propias de 
l os colecti vos mayori tarios LGTBI  de ámbito estatal . Su uti l i zación se 
asemeja al primer s ignificado que hemos expl icado ,  aunque en un sen­
t ido más descri ptivo que reflexi vo. En las comunidades históricas , el 
térm ino se traduce de forma di recta , homonormatividade en galego , 
homonormatibitatea o homoaraua en euskera,  y homonormativitat en 
catalá ,  a pesar de que han sido muy pocos o ninguno los textos encon­
t rados en los que esta noción se menciona en dichos idiomas . 

El sujeto homonormativo por excelencia es habitualmente un va­
rón gay, blanco , de clase acomodada y sin ninguna discapacidad , que 
no se siente v i nculados a ningún mov imiento que pueda cuestionar 
al guno de sus priv i legios derivados de su condición . S in embargo, es 
i mportante señalar que el j uego jerarquizador de la homonormativ idad 
em papa a toda la comunidad LGTBI ,  traduciéndose en acti tudes nor­
mati vas entre lesbianas a través de rechazar la pluma masculina (pro­
pi a  de la diada butchlfemme) y buscar formas más «respetables» de 
encarnar la feminidad ; entre las diversas prácticas sexuales a través la 
oposición de prácticas respetables/BDSM; entre identidades trans* 
con la oposición binario/no binario ,  etc . En otras palabras , aún par­
t i endo de la exi stencia de un sujeto hegemónico (varón blanco , de cla­
se media y capacitado) no podemos obv iar que la homonormati v idad 
se reproduce como un efecto de las tecnologías de producción de la 
subjetividad , en muy diversos modos y formas . 

Muchos colecti vos LGTBI  mayori tarios , tanto estatales como 
autonómicos , han recibido críticas respecto a su homonormati v idad , 
al plantear sus rei v indicaciones de forma superficial y comercial , s in 
cuestionar la  diversidad de factores que atrav iesan el cuerpo de los 
sujetos subal ternos ni sus i ntersecciones . Una muestra de cómo se ha 
i do desdibujando el horizonte de nuestra l ucha podemos encontrarlo 
en l a celebración del orgul lo gay en Madrid ,  Barcelona o en B i lbao 
con la  reciente aparición del evento comercial «B i l bao Pride» . La 
transformación de esta manifestación lúdica en un escaparate comer-
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cial de ciertas marcas , vaciado de contenido pol ítico salvo en un terna 
presentado de un modo amigo ,  es una muestra de cómo la explotación 
comercial de los cuerpos y las identidades desv i rtúa los espacios 
emancipadores . El hecho de que en el orgul lo  solo tengan v is ibi l idad 
determinados modelos de gaidad, l esbianismo, transexual idad y crea. 
ti v idad de género , ocul tándose a la  cámara las experiencias más radi­
cales y marginal izadas de la  disidencia sexual y de género , solo ayuda 
a reforzar representaciones normativizadas . De ahí que hayan surgido 
iniciati vas en el estado que traten de recuperar el carácter reiv indicati ­
vo de fechas tan señaladas como el 28 de j unio ,  por medio de una 
nueva movi l ización l lamada orgul lo indignado o de las manifestacio­
nes al ternativas/transmaricabol lo en lugares como B i lbo o Donostia. 

En América Latina, donde lo queer se ha expandido de un modo 
especial como modo de producción cuir tanto activ i sta como artística 
(Vidal , Vi teri y Serrano , 2014) , los usos del término son muy simila­
res .  Es complejo encontrar alguna publ icación en la que se aborde esta 
cuestión desde el marco académico,  aunque , s in  embargo , existen 
multitud de blogs y foros de internet pertenecientes a colectivos o ac­
t iv i stas i ndependientes que reflexionan sobre el i nflujo de la normati­
v idad en sus contextos de acción .  Esta reflexión introduce un nuevo 
factor al debate : la homonormatividad está v inculada en estos casos a 
la  denuncia de las prácticas colonial i stas , señalando la asimi lación de 
conductas heterosexuales por parte de las personas con sexual idades 
no normativas a la  vez que la exportación de esti los de v ida y conduc­
tas propias de sociedades neol iberales europeas y estadounidenses . 
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Intersecci onal idad 

R. Lucas Platero 

Palabras relacionadas: agencia, embodiment, empoderamiento, 
enactment, ensamblajes, identidades, políticas, privi legios, racismo. 

Simultaneidad , si stemas duales ,  encrucijadas , interseccional idad ,  do­
bles y triples di scriminaciones , matrices de dominación , si stemas en­
trelazados de opresión , di scriminación múlt iple ,  i nterdependencia de 
si stemas de opresión , entretej imientos , urdimbres ,  co-constituciones 
de la opresión , agenciamientos y ensamblajes . Son solo algunos de los 
términos que se han uti l izado desde los años sesenta para poder refe­
ri rnos a una real idad encarnada: l as personas estamos atravesadas y 
constituidas por diferentes organizadores sociales ; al gunos de el los 
son el género, la etnia, la clase , l a  orientación sexual e identidad de 
género,  la diversidad funcional , la procedencia nacional , y otros que 
muy a menudo , se pierden junto a un lánguido etcétera al final de una 
l i sta (Butler, 2007, pp. 278-279) . Lejos de ser «naturales» ,  estas cate­
gorías son construidas socialmente y están interrelacionadas entre sí, 
posibi l i tando un anál is is  que no se l imi te a descri bi r cuáles son tales 
categorías , si no entender y articular qué papel j uegan en situaciones 
personales y estructurales dadas , faci l i tando procesos de res i stencia. 
pero también de vulnerabi l idad (Platero , 201 2) .  

S e  trata de u n  conjunto de herramientas conceptuales que faci l i ­
tan el anál i s i s  crítico sobre las relaciones de poder, las posibi l idades 
de tener agencia y autodeterminación sobre tu propia v ida , res i stir  
frente a la  di scri mi nación , así como de señalar el priv i legio que se 
di stribuye de manera desi gual (Johnson , 2002 , p .  7) . Son aproxi ma­
ciones que prov ienen de los movimientos sociales , con el objeti vo de 
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t ran sformar la sociedad (hooks , 1 984) , y que pasan a formar parte los 
estudios críticos feministas , queer, anti rraciales , decoloniales , sobre la 
J i vers idad funcional , entre otros . Tras i ncorporarse a la  academia,  a 
\'eces desde di scursos neutral izantes (Ere! et al . ,  2008) ,  estas herra­
m i entas empiezan a formar parte de algunas políticas públ icas i nterna­
c ionales y estatales , a menudo olv idando estas raíces transformadoras . 
Esta porosidad y transferencia del conocimiento pone de manifiesto la  
i nterrelación entre movimientos sociales , experticia y academia,  así 
corno los procesos de institucional ización y apropiación de la inter­
seccional idad como herramienta que surge en un femini smo del punto 
de v i sta estructural i sta y Negro. 

Los términos mencionados al principio hacen referencia a las di­
ferentes perspectivas sobre esta si tuación encarnada de simultaneidad 
de opresiones , y como dice Yuderkys Espinosa , «cada uno de estos 
i n tentos de nombrar son un reflejo de una inconformidad con lo que se 
al canza a esbozar a través de las propuestas anteriores» (20 1 4, p. 2 1  ) .  
Ev idencian desacuerdos y evol uciones conceptuales que aluden a l a  
opresión del sujeto mujer, transi tando desde las metáforas que descri ­
ben y afi rman la existencia de di stintas opresiones , ¿son opresiones 
dobles , triples , múltiples? Para más tarde concebi r  que estas opresio­
nes están entretej idas ,  aspi rando a desgranar su funcionamiento en un 
contexto dado . De fondo, se hace tangible que en esta evolución se 
parte de poder desafiar una idea universal del sujeto , como categoría 
homogeneizadora , es decir, las mujeres , las personas afroespañolas , la 
i nfancia . . .  ¿Son grupos sociales con necesidades comunes , o más bien 
contienen diferencias? Estos cuestionamientos no solo surgen al rede­
dor del sujeto pol ítico del feminismo, sino en todos los movimientos 
sociales , con una conciencia de que estas categorías sociales han de 
ser entendidas de manera plural . Es parte del tránsito a un femini smo 
de l a tercera ola (y de otros movimientos sociales , como anti rracismo, 
teorías críticas con la diversidad funcional y la sexual idad , decolonia­
l es , etc . ) .  También está l igado a la conciencia de que esta idea univer­
sal del sujeto estaba favoreciendo las experiencias y saberes de una 
Parte de la  población , que estaban en una posición de tener priv i le­
g i os , frente a otras voces que se mantenían en la  periferia,  a menudo 
d i fíci lmente identificables debido a procesos de invis ibi l i zación . 

Ovi
Subrayado
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Algo de historia 

Sobre las raíces de la i nterseccional idad ,  Dav ina Cooper (2004) di rá 
que ya los femini smos social i stas y marxi stas de los años sesenta con. 
ceptual izaron los «si stemas duales» , 1  la i nterrelación entre dos fuentes 
de di scriminación , la clase social y el patriarcado. S in  embargo , estos 
enfoques olv idaban los efectos del raci smo, una crítica más presente 
en las raíces norteamericanas de la interseccional idad ,  donde destacan 
los trabajos pioneros del colectivo Combahee River con «Un Mani­
fiesto Femini sta Negro» ( 1977) ,  y el trabajo académico de Kimberlé 
Crenshaw ( 1989 y 1 991 ) .  Estas aportaciones i ncidían en la exclusión 
de las mujeres Negras del feminismo, en su apuesta por una agenda 
basada en los problemas de mujeres blancas y de clase media, al mis­
mo tiempo que las mujeres Negras no tenían el reconocimiento nece­
sario en el mov imiento anti rraci sta (Mohanty, 2004) . En este sentido, 
Angela Davis  ( 198 1 )  interpelaba al mov imiento femin ista , alertando 
de la necesidad de tener en cuenta el peso del racismo y al capital i smo 
en la l ucha feminista. Por su parte , Kimberlé Crenshaw ( 1 991 )  y Patri ­
cia Hi l l  Col l ins ( 1989) concebían la i nterseccional idad como una me­
táfora sobre la interacción de diferentes formas de poder, si guiendo 
una ontología de teorías estructural i stas . 

Esta perspectiva fue retomada por femini stas europeas , dando a 
la interseccional idad el estatus de teoría y de metodología. Entre otras , 
Avtar Brah ( 1 996) , Nira Yuval -Dav i s  (2006) , Flora Anthias ( 1992) , 

Stuart Hal l ( 1 980, 1 992) y Paul Gi l roy ( 1 987) recogieron este i nterés 
por la interseccional idad y conformaron un enfoque construccionista , 
instalado en el seno de los estudios cul turales (Romero Bachi l ler, 
2010, pp. 14- 1 5 ) .  El objeti vo de este enfoque residi ría en mostrar 
cómo las relaciones de poder y sus di námicas son relacionales , otor­
gando un papel clave a la subjeti vidad , y subrayando que las personas 
excedemos los l ímites de las identidades .  El v iaje transatlántico de la 
interseccional idad se suele descri bi r como un concepto de raíces es­
tructural i stas (especial mente en el femi ni smo Negro) , que en tos 
EE .UU . recibe el nombre de enfoque estructural i sta y en Europa de 
construccioni sta (Carbin y Edenheim ,  201 3 ,  p. 235 ) .  

l .  Zil lah Eisenstein ( 1 979) , Christine Delphy ( 1 970) , Heidi Hartmann ( 1 980) , Si lvia 
Walby ( 1986, 1988) o I ri s  M .  Young ( 1990 y 1 992) , entre otras . 

Ovi
Resaltado

Ovi
Resaltado
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Con la l legada al siglo XXI , la interseccional idad ha ganado v is i ­
ti i l i dad en los anál is i s  femini stas , y se presenta a sí mi sma como un 
cambio de paradigma de alcance global (Hancock,  2007a) . De hecho, 
para autoras como Lesl ie McCal l (2005)  el objeti vo de la interseccio­
nal idad es generar un lugar común para toda la investigación feminis­
ta . cl asificándola en tres tipos de complej idad ( intercategórica, i ntra­
categórica y anticategórica) , ampl iando el ámbito de lo que se entiende 
por estudios interseccionales .  Estas perspecti vas buscan cierto con� 
senso femini sta a través de v incular todo anál i s i s  basado en pensar en 
más de una categoría , lo cual supone al mismo tiempo cierto vaciado 
de l a  especificidad y aplanamiento de los debates críti cos , deslegi ti ­
mando además el anál i s i s  que esté centrado en un único foco de dis­
cri minación (Carbin y Edenheim ,  201 3 ,  p .  236) . 

En el Estado español , los movimientos sociales como el feminis­
mo son los pioneros en explorar la simultaneidad de las di scriminacio­
nes ,  con aportaciones difíci les de rastrear en un mar de l i teratura gri s 
( fol letos , jornadas , carteles , entrev istas , relatos , etc . ) .  Exi sten no solo 
grupos acti v i stas sino también organizaciones que v i sib i l izan si tuacio­
nes de «di scriminación doble o múl ti ple» sobre el género , la  di scapa­
ci dad , la i nmigración , la juventud o la etnia, entre otras .2 Serán tanto 
l os mov imientos sociales como la academia donde tiene l ugar este 
i nterés por la discriminación múltiple ,  transformándose paulatinamen­
te en una mirada más compleja sobre la interseccional idad . Esta pro­
ducción está i nfl uenciada claramente por el contexto de la Unión 
Europea, así como por los estudios postcoloniales , queer, sobre la di­
versidad funcional , etc . ,  que muestran una mi rada posestructural i sta 
sobre el conocimiento y que traen la posi bi l idad de hablar de las dife­
rentes perspectivas interseccionales .  

Es importante destacar que hay autoras cuya trayectoria acadé­
mica se ha centrado es las condiciones de vida de las «Otras mujeres» ,  
como son , entre otras , Dolores Jul iano, Verena Stolcke o Raquel Os­
borne .  Esta producción del conocimiento a menudo influenciado por 
proyectos de investigación internacional tiene además otro ámbito de 

2. En especial han sido relevantes aquel los grupos que desde los años setenta y 
0rhenta en España han vis ibi l izado los «dobles acti vi smos» y la si tuación concreta de 
l as  amas de casa, v iudas y divorciadas , mujeres gitanas , rurales, con diversidad funcio­
nal , migrantes, trabajadoras sexuales, lesbianas , transexuales y muchas más que aquí 
no puedo nombrar por la brevedad del formato . 
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actuación , que son las pol íticas públ icas estatales y autonómicas 
( i gualdad , v iolencia de género , di scapacidad , etc .) que entre 2005 y 
201 1 han sido más receptivas a la perspectiva de la di scri minación 
múltiple o la interseccional idad .  

Desde Abya Yala (Latinoamérica) además de  un trabajo fructífe­
ro en este ámbito de las opresiones múlt iples , también se hace una 
profunda crítica decolonial y l laman a superar los obstáculos episte­
mológicos que contiene la teoría de la interseccional idad , prefi riendo 
uti l i zar otras concepciones como entretej imientos , entretrama y ur­
di mbres (Lugones , 2008) , haciendo alusión a vocabulario propio del 
tejer, donde los elementos están fusionados y son inseparables cuando 
miras una tela .  Sobre las co-constituciones de la opresión afi rman 
que: 

Raza, género y sexual idad se co-constituyen . El paso de la  colonización 

a la colonialidad en cuestión de género centra la complej idad de las re­
laciones constitutivas del si stema global capital i sta de poder (domina­

ción . Explotación) . En los anál is is  y prácticas de un feminismo decolo­
nial , «raza» no es ni separable ni secundaria a la opresión de género 
sino co-consti tutiva (Lugones, 201 2 ,  p. 1 34) .  

La crítica se hace extensiva a cómo se teoriza l a  di scri minación , ya 

que: « las categorías y el pensamiento categorial son instrumentos de 
opresión» (Lugones , 2005 , p.  68) y «el solapamiento o intersección de 
opresiones es un mecanismo de control , de reducción , de inmovi l iza­
ción , de desconexión» (Lugones , 2005 , p .  69) . Las nociones de entre­
tej imiento y una relación de interdependencia entre las v idas , las opre­
siones y resi stencias que constituye a las personas , en l ínea con tas 
propuestas de Audre Lorde, representan mejor en su opi nión la con­
ceptual ización de las opresiones (Espinosa, 2014, p. 2 1 ) .  

Además , denuncian la continuidad del sujeto hegemónico y mar­
ginación las voces subal ternas que pueden ser sujetas del conocimien­
to , pero no productora del mismo,  reconociendo la labor crítica de 
autoras como Sueli Carneiro, Jurema Wernerk , Lui sa Bairros , OchY 
Curiel , Aura Cumes , Gladys Tzul , S i lv ia  Rivera Cusicanqui , YuderkiS 
Espinosa y María Lugones (Espinosa, 2014b, p. 3 1 ) .  
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¡ytás críticas 

como ya se mencionaba , algunas críticas a la interseccional idad pro­
r i enen de su uso como herramienta l i gada a un contexto occidental , 
q ue se impone sobre las especificidades y características vernáculas 
de l a producción del conocimiento en el sur global (Mohanty, 1991 ) .  
Otras críticas tienen más que ver con e l  vaciado de contenido y olvido 
de sus raíces radicales al haber incorporado este concepto de manera 
l i beral al debate y las pol íticas actuales . También se ha señalado críti ­
camente Ja promesa fal l ida que hacen algunas autoras de ser una teo­
ría nueva (Brah y Phoenix ,  2004) , capaz de captar Ja complej idad de 
l os debates actuales (McCal l ,  2005,  p. 1 .773) , que l leva a superar l as 
d i v i s iones que hay en el femini smo (Hancock, 2007b, p .  67) . También 
se señala que las categorías sociales no son de al guna manera pre­
ex i stentes a las personas , sino encarnadas en e l las y que se pueden 
desmarañar las unas de las otras . Es decir que no se trata de crear y 
nombrar identidades , l uchar por su reconocimiento en un marco social 
o pol ítico , o por fijar las identidades mi smas , s ino de reintroduci r su 
val or pol ítico como estudio de las relaciones de poder; Jasbi r Puar 
propone diferenciar entre i nterseccional idad y ensamblaje: 

La interseccional idad requiere saber, nombrar y así estabil izar la identi ­

dad en el espacio en y el tiempo, basándose en la lógica de la equivalen­

cia y la analogía entre diferentes ejes de la identidad , generando narra­
tivas de progreso que niegan los aspectos ficticios y performativos de la 

identificación: te conviertes en una identidad , sí, pero también funciona 

atemporalmente para consol idar la ficción de una identidad estable y 
constante en cada espacio ( Puar, 2007, p. 2 12) .  

Más tarde añadiría: 

La interseccional idad trataría de comprender las instituciones políticas 
y cómo protegen las normas sociales y ver su admini stración discipl i ­

nante , mientras que los  ensamblajes son una manera de reintroducir lo  

político en las  políticas , preguntarse por las  prioridades e ir  más a l lá  de 
lo establecido (Puar, 201 1 ) .  

También cri tica que nos fijamos mucho más en  las diferencias y las 
excepciones , en Jugar de pararnos a pensar sobre ese sujeto hegemóni-
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co al que decimos cuestionar. En concreto , la interseccional idad se ha 
centrado especialmente en un sujeto pol ítico concreto las «mujeres de 
color» , una categoría que parece haber sido vaciada de contenido , al 
tiempo que se ha usado de formas muy determinadas . S in  quererlo 
contribuimos a producir un «Otro» , que ha de ser la «mujer de color»

' 

siempre subvers iva y en l ucha (Puar, 201 1 ) ,  que sigue s i tuando a 1� 
persona blanca como modelo .  

Por otra parte , muchas de  las bondades que promete la intersec­
cional idad son difíciles de criticar, o no senti r que se está haciendo de 
alguna manera, especialmente cuando se ha ampl iado tanto su signifi ­
cado que diríamos que tiene unas características un tanto inespecífi­
cas . Un significado tan abierto que , por otra parte , encaja bien con los 
tiempos actuales de neol iberal ismo y conservadurismo, donde es fáci l  
cooptar términos y transformarlos para su domesticación . Se puede 
senti r que se está haciendo un anál i s i s  interseccional que trata de no 
reproduci r  la di scriminación , que afi rma que las discriminaciones es­
tán interrelacionadas , donde pocas se atreven a decir que están en con­
tra de valores tan ampl ios como la igualdad , los derechos humanos o 
la l i bertad (Carbin y Edenheim ,  201 3 ,  p .  245 ) .  

Bibl iografía 

Brah Avtar y Ann Phoenix (2004) , «Ain ' t  1 a woman? Revi siting intersectio­

nal i ty» , Journal of lnternational Women 's Studies 5 (3) ,  pp. 75 -86. 
Brah , Avtar ( 1996/201 1 ) ,  Cartographies of Diaspora . Contesting identities. 

Routledge , Nueva York y Londres . 
Butler, Judith (2007) , El género en disputa . El feminismo y la subversión de 

la identidad, traducción de M .ª Antonia Muñoz, Paidós , Barcelona . 
Carbin ,  Maria y Sara Edenheim (2013) ,  «The intersectional turn in feminist 

theory : A dream of a common language?» , European Journal of Women 's  

Studies ,  2 0  (3) ,  pp. 233-248 . 
Combahee River Col lective ( 1977/201 2) ,  «Un Manifiesto Femini sta Negro» , 

en R. Lucas Platero (ed .) , Intersecciones . Cuerpos y sexualidades en la 

encrucijada , Edicions Bellaterra , Barcelona, pp . 75 -86. 
Cooper, Davina (2004) , Challenging diversity: Rethinking equality and the 

value of difference , Cambridge Universi ty Press,  Cambridge . 
Crenshaw, Kimberlé ( 1989) , «Demarginal izing the Intersection of Race and 

Sex: A Black Feminist Critique of Antidiscrimination Doctrine» , Ferni-

Ovi
Subrayado

Ovi
Subrayado



¡ n tc rseccionalidad ___________________ 269 

nist Theory and Antiracist Politics , University of Chicago Legal forum ,  

Chicago , pp .  1 39- 167. 

( 1991120 12) ,  «Cartografiando los márgenes .  lnterseccionalidad , políticas 

identitarias , y violencia contra las mujeres de color» , en R. Lucas Platero 

(ed . ) ,  lntersecciones . Cuerpos y sexualidades en la encrucijada , traduc­
ción de R. Lucas Patero y Javier Sáez,  Edicions Bel laterra , Barcelona , 

pp . 87- 1 22 .  

f)a\' i s , Angela ( 1 98 1 ) ,  Women, Race and Class , Random House , Nueva York, 

NY. 

Del phy, Christine ( 1970) , «L'ennemi principal » ,  Partisans, 54-55 , pp . 157-

172 .  

Ei senstein ,  Zil lah ( 1979) , Capitalist Patriarchy and the Casefor Socialist Fe­
minism , Monthly Review Press , Nueva York . 

Erel , Umut, J in Hari taworn , Encarnación Gutierrez Rodríguez y Christian 

Klesse (2008) , «Ün the Depol i tici sation of lntersectional ity Talk :  Con­

ceptuali sing Multiple Oppressions in Critical Sexuali ty Studies» , en Adi 

Kuntsman y Esperanza Miyake (eds .) ,  Out of Place: lnterrogating Si­
lences in Queerness!Raciality , Raw Nerve Books ,  York , UK,  pp . 265-

292 . 

Espinosa, Yuderkys (2014) ,  «Pensando la academia feminista desde una mira­

da co-constitutiva de la opresión» , en Montserrat Rifa Vall s ,  Laura Duar­

te Campderrós y Maribel Ponferrada Arteaga (eds . ) ,  Nuevos Desafíos 

para la Inclusi6n Social y la Equidad en la Educación Superior Actas del 
llI Congreso Internacional MISEAL, Berlín ,  pp . 19-35. 

Ci i l roy, Paul ( 1987) , There Ain 't No Black in the Union Jack, Routledge , Lon­

dres y Nueva York. 
Hal l ,  Stuart ( 1980/2002) , «Race , articulation and the societies structured in 

dominance» ,  en Philomena Essed y David Theo Golberg (eds .) , Race Cri­
tica/ Studies , Blackwel l ,  Oxford , pp . 36-68 . 

( 1992) , «New Ethnicities» , en James Donald y Ali Rattansi (eds .) , «Race», 
Culture and Difference, Sage , Londres,  pp . 252-259. 

Hancock, Ange Marie (2007a) , «lntersectional i ty as a normative and empiri ­

cal paradigm» , Politics and Gender, 3 (2) , pp . 248-254. 

(2007b) , «When Multiplication Doesn ' t  Equal Quick Addition: Exami­
ning Intersectionality as a Research Paradigm» , Perspectives on Politics , 
5 ( 1 ) ,  pp . 63-79. 

Hartmann, Heidi ( 1980) ,  «The Unhappy Marriage of Marxism and Feminism: 

Toward a More Progressive Union» , en Lydia Sargent (ed .) , Women and 
Revolution , South End Press, Boston , pp. 1 -41 . 

Hi l l  Coll ins , Patricia ( 1989) , «lt 's  ali in the family :  lntersections of gender, 

race , and nation» , Hypatia , 13 (3) ,  pp. 62-82 . 



270 ___________________ Barbarismos queer 

Hooks,  bell ( 1984) , Feminist Theory: From Margin to Center, South Enct 
Press,  Boston , MA . 

Johnson , Rebecca (2002) , Taxing Choices . The Intersection of Class, Gender, 

Parenthood, and the Law, Vancouver, UBC Press . 

Lugones ,  María (2005) ,  «Multicultural ismo radical y feminismos de mujeres 
de color» , Revista Internacional de Filosofía Política , 25, Universidad 
Autónoma Metropol i tana-Iztapalapa, México, pp . 61-76.  

Lugones ,  María (2008) , «Colonialidad y género» , Tabula Rasa , 9, Bogotá, 
Colombia, pp . 73- 101 . 

(20 12) ,  «Subjetividad esclava, colonialidad de género , marginalidad y 
opresiones múltiples» , en VV.AA . (eds .) , Pensando los feminismos en 
Bolivia , Serie  Foros 2, Conexión Fondo de Emancipaciones,  La Paz, Bo­
l ivia,  pp . 129- 149. 

McCal l Leslie (2005 ) ,  «The complexity of intersectionality» , Signs, 30 (3) 

pp . l .771 - 1 .800. 

Mohanty, Chandra Talpade ( 1991 ) ,  « Under Western E yes: Feminist Scholars­

hip and Colonial Di scourse» , Chandra Talpade Mohanty, Ann Russo y 
Lourdes Torres (eds .) , Third World Women and the Politics of Feminism, 
Indiana University Press, lndianapoli s ,  pp . 5 1 -80. 

(2004) , Feminism without Borders, Duke University Press , Durham , NC. 

Platero , R. Lucas (ed .) (20 12) ,  Intersecciones . Cuerpos y sexualidades en la 

encrucijada , Edicions Bellaterra , Barcelona . 

Puar, Jasbir (2007 [2017] ) ,  Ensamblajes terroristas . El homonacionalismo en 
tiempos queer, traducido al castellano por María Enguix ,  Edicions Bella­

terra, Barcelona . 

(201 1 ) ,  «I would rather be a cyborg than a goddess» , Intersectionality, 

Assemblage, and Affective Politics , accesible on l ine en <http://www.eip­

cp .net/transversal/08 1 1 /puar/en> (consultado el 1 2/05/2017) . 

Romero Bachi l ler, Carmen (2010) ,  « Indagando en la diversidad: un análisis 

de la polémica del hiyab desde el feminismo interseccional» ,  Revista de 
Estudios de Juventud, 89, pp . 15-38 .  

Walby, Sylvia ( 1986) , Patriarchy a t  work: patriarchal and capitalist relations 

in employment, Pol i ty Press, Cambridge . 

( 1988) , «Segregation in Employment in Social and Economic Theory» . 

en Sylvia Walby (ed .) , Gender and segregation at Work, Open UniversitY 

Press , Mil ton Keynes,  pp . 14-28 . 
Young,  Iris Marion ( 1 990) , Throwing Like a Girl And Other Essays in Femi­

nist Philosophy and Social Theory, Indiana University Press , Blooming­

ton , IN . 

( 1992) , «Five Faces of Oppression» , en Thomas Wartenberg (ed .) , Rethin· 

king Power, SUNY Press, Albany, NY, pp . 3;7-63 . 



¡ n terseccionalidad ___________________ 27 1 

yu\'al-Davis  Nira (2006) , « lntersectionali ty and femini st politics» , European 

Journal of Women 's Studies , 1 3  (3) , pp. 193-209. 

yuval -Dav i s ,  Nira y Flora Anthias ( 1992/2002) , Raza y género , en Eduardo 

Terrén (ed . ) ,  Razas en conflicto, Perspectivas Sociológicas, Anthropos , 

Barcelona, pp . 250-262 . 



------

Intersexual idades 

Dau Garcfa Dauder y Nuria Gregori Flor 

Palabras relacionadas: intersex, intersexualidad/es ,  desarrollo 
sexual diferente (DSD), dualismo sexual , normalización quirúrgi­
ca, norma/diversidad corporal binarismo . 

El térmi no intersexual idad refiere a personas que nacen con caracte­
rísticas sexuales ( i ncluyendo genitales , anatomía reproducti va,  góna­
das y/o cromosomas) que no encajan en la noción típica bi naria de 
cuerpos mascul inos y femeninos . Es un término paraguas que se usa 
para descri bi r un amplio abanico de variaciones corporales naturales . 
En algunos casos de i ntersexual idad ,  los rasgos son v i s ibles al naci ­
miento - por la estructura,  la forma y el tamaño de los genitales ex­
ternos - ,  mientras que en otros no se descubren hasta la pubertad o 
incl uso posteriormente - por una hernia i nguinal , ausencia de mens­
truación , desarrol lo de pechos en chicos , esteri l idad ,  etc . Muchas de 
las variaciones no tienen porqué ser v i sibles en la apariencia externa. 
Según al gunos estudios , la prevalencia estimada de condiciones inter­
sexuales es 1 entre 4.500-5 .500- la estimación superior sería s imi lar 
al número de población pel i rroja (Sax , 2002) . 

Al i gual que otros términos , «i ntersexual idad» es un concepto 
dependiente de un contexto moderno-colonial dual i sta . Situarlo es im­
portante porque deja  abiertas otras formas de entenderla más allá del 
marco i nterpretati vo de la medicina moderna . Son varios los trabajos 
que han recogido sus referentes mi tológicos o premodernos l i gados 
históricamente al «hermafroditi smo» o a otras formas de «tercer sexo» 
no as imi lables al dual i smo sexual (Herdt, 1 993 ; Vázquez y Moreno .  
1997) . Según las épocas y los enclaves geográficos , estos referentes 
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hermanados con la i ntersexual idad moderna podían al udi r a caracte­
rísti cas anatómicas , pero también psicológicas , sociales o incluso má­
o i cas . Rel igión , derecho y medicina son las principales instancias que 
h i s tóricamente han tratado de regular el «sexo verdadero» en cuerpos 
y v idas que i nterfieren los l ími tes del dual i smo sexual (Foucaul t ,  
1 985 ) . 

A pesar de que el término i ntersexual idad tiene su ori gen en la 
zoología,  concretamente en el trabajo de Goldsmith ( 1917) ,  Gregario 
Marañón es quien lo desarrol la en su trabajo Evolución de la sexuali­

dad y los estados intersexuales publ icado en 1 930, para nombrar, estu­
d i ar y vig i lar desarrol los sexuales no normativos o «ambiguos» en 
términos médicos . Marañón entendió por estados intersexuales «aque­
l los casos en que coinciden en un mismo individuo - sea hombre ,  sea 
mujer- estigmas físicos o funcionales de los dos sexos ; ya mezclados 
en proporciones equivalentes o casi equivalentes ; ya, y esto es mucho 
más frecuente , con indiscutible predominio del sexo legítimo sobre el 
espurio» ( 1930, p. 4) . No obstante , en su trabajo ,  al gunas formas de 
i n tersexual idad se corresponderían con lo que hoy conocemos como 
homosexual idad , transexual idad o travesti smo. 

Así, las definiciones de i ntersexual idad o estados intersexuales , 
sus  significados , clasificaciones,  usos y sobre todo sus apropiaciones , 
han sido actual izadas o han mudado con el paso de los años . De he­
cho,  en la l l amada «era de las gónadas» del s iglo XIX (Dreger, 1998) , 
por ser las gónadas el pri ncipal criterio en la determinación del sexo, 
términos como «hermafroditi smo» o «pseudohermafroditismo mascu­
l i no y femenino» fueron los uti l i zados para denominar las «discordan­
c i as entre sexo cromosómico, gónadas y geni tales» . Décadas después , 
l a medicina segui ría siendo la autoridad para regular, siempre patolo­
g i zando , todos los cuerpos sexuados no normativos , cambiando los 
cri terios de asi gnación de un sexo y las formas de i ntervención . Ya en 
e l s ig lo XXI , en el contexto español , la intersexual idad es defi nida 
como el «resultado de errores en el desarrol lo del feto, ya sea a ni vel 
cromosómico, embriológico o por defectos bioquímicos» (Pi ró,  2002, 
p . 1 29) . 

A lo  l argo del tiempo, el término intersexual idad permanecerá 
secuestrado en la esfera médica , ajeno y desconocido por las personas 
a quienes apelaba , e invi sible o l leno de estereoti pos y prejuicios en 
otros ámbitos de lo social . A estas personas y a sus fami l ias se les co-
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municaban diagnósticos o etiquetas nosológicas como el síndrome de 
Klinefelter (SK) , el síndrome de Turner (ST) , la Hiperplasia Suprarre. 
na! Congénita (HSC) , el síndrome de Insensibi l idad Completa o Parcial 
a los Andrógenos (CASI o PAIS) , deficiencias enzimáticas o disgene. 
sias gonadales - mixta , completa o síndrome de Swyer, parcial ­
(OG) , deficiencia de esteroide 5-alfa-reductasa, déficit 1 7-�-HSC, mi­
cropene , hipospadias , OSO ovotesticular, mutación del gen Nr5al , etc . 1 

La social ización de la intersexual idad fuera del escenario biomé­
dico va pareja al desarrol lo de las nuevas tecnologías . La primera eta­
pa de la intersexual idad 2.0 comienza a principios de los años noventa 
y cuenta con un claro epicentro , la ISNA (lntersex Society of North 
America) en EE.UU . La primera generación de acti v i smos de la ISNA 
surgía de la  rabia ,  por el ai s lamiento y el ocul tamiento , con el fi rme 
propósi to de crear una fuerte comunidad de personas intersex. El dis­
curso de apertura de la ISNA -creada en 1993 con el nombre de ln­
tersex is not criminal- hacía una incis iva crítica a la  normal ización 
qui rúrgica impuesta a los bebés nacidos con una diferencia genital 
v is ib le .  Esta organización denunciaba a los médicos por imponer el 
s i lencio ,  menti r respecto a diagnósticos y ci rugías , y por no consultar 
a las personas antes de intervenir sus cuerpos según protocolos de nor­
mal ización (Money, Hampson y Hampson , 1955 ) .  Por otro lado, visi­
bi l i zaba las experiencias de activ i.stas i ntersexuales para dignificarlas 
y para que se reparara en la medida de lo posible el daño causado . 

La ISNA posi bi l i tó el primer encuentro i nternacional entre per­
sonas con variaciones intersexuales y dejaba constancia de este mo­
mento histórico con el documental Hermaphrodites speak! ( 1997) . En 
el audiov isual aparecían algunos miembros contando sus experien­
cias , la v ivencia de la soledad y de la diferencia con la que crecieron ; 
y discutiendo sobre el derecho a elegi r si querían que su cuerpo fuera 
modificado vía qui rúrgica u hormonal . También hablaban del apoyo 
que encontraron en la ISNA . El testimonio y el trabajo de Cheryl Cha­
se (Bo Laurent) , la acti v i sta fundadora de la ISNA , fue clave en la 
creación y difusión del movimiento.2 También sería substancial la di -

1 .  Como ejemplo de cómo se nombraba en el ámbito médico español a pri ncipios de 
siglo x x 1 ,  resaltamos el l i bro del especial ista ci rujano Martínez-Mora (2005) Herma· 
froditismos, intersexos y otras historias . 
2 .  En 1 998, Chase publi caba el artículo fundac ional del mov imiento político i.n�er¡ 
sexual , «Hermaphrodites with atti tude: Mapping the emergente of lntersex Poht1C8 
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fu s ión de la dramática historia de David Reimer; la  verdad sobre John/ 
Joan que puso en jaque el modelo epistemológico del «género óptimo 
Je crianza» (optimum gender ofrearing model) que guiaba el abordaje 
médico de la intersexual idad del  psicólogo John Money (Kipnis  y 
Di amond , 1998) . 

Como respuesta a estas reiv indicaciones , los poderes médicos 
- fundamentalmente anglosajones - organizaban en 2005 una reu­
n i ón internacional conocida como el Consenso de Chicago, la cual dio 
l ugar al Consensus Statement on the management of lntersex Disor­

ders .  En dicho documento cobraba protagonismo el término Disorders 

4 Sex Development (DSD) , traducido al español como Anomalías de 
l a Diferenciación Sexual (ADS) .  Esto supuso desplazar y rechazar el 
término intersexual idad y otros términos más antiguos como «herma­
frodi t i smo» o «pseudohermafrodit ismo» por resul tar peyorativos y 
est i gmatizantes según el Consenso (Lee et al . ,  2006, p. 488) . 

Con el cambio de nomenclatura se iniciaba una fuerte controver­
s i a entre diferentes sectores y actores sociales (también entre el propio 
act i v i smo) que deri varía en la mult ipl icación y diversificación de las 
voces y discursos en torno a las intersexual idades/DSD (García-Dau­
der y Romero,  201 2) . Al inicial acti vismo de la ISNA (que se transfor­
maba en Accord Alliance con un ti po de activ i smo más sanitario) , le 
re l evaba la Organización Internacional de lntersexuales (011 ) .  De la 
mano de su fundador Curtis Hinkle,3 creció el número de publ icacio­
nes de la 011 - principalmente a través de sus blogs- que hacían un 
anál i s i s  pormenorizado de la «homofobia y transfobia impl ícitas» de­
tectadas en los manuales para padres y profesionales publ icados por el 
Consorcio de las DSDs ,4 así como de la nueva terminología «DSD» 
i mpuesta en el consenso de Chicago . El término DSD buscaba desv in­
cu larse de cualquier al usión al  género y sumarse a los avances en bio­
l ogía molecular, pero para segui r intervi niendo sobre «desarrol los y 

nct i v ism» (publ icado en español en «El eje del mal es heterosexual» ,  2005) ,  un texto 
donde relataba la emergencia del asociacionismo a parti r de una necesaria fase perso­
na l  y colectiva de reconocimiento, de encuentro y de empoderamiento de las personas 
i n tersexuales más allá de los procesos de estigmatización y patologización . 
3 .  Hoy en día la 011  cuenta con sedes e i niciativas alrededor del mundo como la 011  
Austral ia , representada por G ina Wil son;  la 011 Europa, con Vincent Gui l lo! como re­
Presentante ; o con García-Dauder como representante del Estado español . 
�- Destaca su compilación de artículos The right to one 's self (Hinkle , 2006) .  
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anatomías sexuales atípicas» bajo el presupuesto de un potencial ries. 
go psicosocial . En palabras de Hinkle (2006) , «mientras la regulación 
de la sexuación humana se s iga considerando una condición médica 
se seguirá tratando sobre el género» . 

' 

En este proceso , al gunas personas acti v i stas se reapropiaron y 
defendieron el término «intersexual» - «intersex» - ,  un concepto que 
permitía discuti r el si stema de sexo/género/deseo y criticar las inter­
venciones médicas a las que habían sido sometidos por no responder 
al ideal binario corporal . En el otro extremo,  muchos padres , madres y 
personas con variaciones intersexuales seguían percibiendo la etiqueta 
de intersex o i ntersexual idad como algo relacionado con un tercer 
sexo/género , con sexual idad , orientación sexual , transexual idad , 
transgénero u homosexual idad ;  una asociación que provocaba el re­
chazo de quienes consideraban la i ntersexual idad como una condición 
orgánica o anatómica, que no se debía relacionar con identidades , pre­
ferencias o prácticas sexuales y, mucho menos , con activ i smos o mo­
vimientos políticos . 

Desde países de habla hi spana, desde el acti v i smo (como el co­
lecti vo Mulabi , la 011 hispanoparlante o blogs como la Brúj ula inter­
sexual ) o desde ámbitos más académicos , se ha consol idado un impor­
tante bagaje teórico sobre «Otras» real idades intersexuales . La voz del 
acti v i sta y fi lósofo Mauro Cabra! (2009) ha sido clave en romper el 
monopol io anglosajón de la «intersexual idad pol ítica» ; también ha 
sido fundamental su trabajo para crear un marco jurídico de Derecho 
Internacional , incorporando la  intersexual idad en la agenda interna­
cional de Derechos Humanos .5 

En el Estado español , la intersexual idad ha permanecido invisi­
bi l i zada ante la opinión públ ica hasta principios del siglo xx1 , con es­
casas y crueles referencias en los medios que esti gmatizaban bajo el 
marco de la  «anomalía médica»6 o el «fraude sexual » de mujeres de­
porti stas (García-Dauder, 2014) .  Hoy, podemos decir que el término 
«i ntersexual idad» se empieza a populari zar ( tanto en los medios' 

5 .  En este sentido , se han convertido en un referente c lave los Principios de Yo· 
gyakarta . 
6. Las escasas referencias en la prensa escrita aparecían en noticias sobre transexu�­
l idad para discriminar ambos términos y nombrar los casos en los que la sanidad púbh· 
ca sí cubría ci rugías genitales (García-Dauder, 2004) . 
7. Destacamos las películas argentinas XXY y  El último verano de la bollita por crear 
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corno en el activ i smo LGTB y en las políticas públ icas municipales y 
au tonómicas ) ,  justo en el momento hi stórico en que comienza a estar 
cn  desuso por parte de la comunidad médica .  No obstante , bajo la pre­
s i ón de algunos grupos de pacientes - en España principalmente por 
parte del Grupo de Apoyo al Síndrome de Insensibi l idad a los Andró­
genos y síndromes relacionados (GrApSIA) - ,  el sector médico va 
i ncorporando de forma lenta una nueva descripción no patologizante 
de l as DSD como «Desarrol lo Sexual Diferente» (Audí y Guerrero , 
20 1 5 ) .  Por otro lado, en las pol íticas públ icas de sanidad , educación o 
i gualdad de al gunas ciudades españolas se ha añadido una sigla más a 
l o  LGTB , la «I» ,  a parti r de su i nclusión en la Red por la Despatologi ­
zac ión Trans .  S in  embargo , en el contexto español , este movimiento 
se ha dado s in escuchar previamente si existe un sujeto colectivo iden­
t i fi cado con esta sigla y que quiera expresar sus demandas bajo el pa­
raguas arcoíri s .  Lo que sí ha quedado claro es la urgencia de entender 
la «i ntersexual idad» en plural : como «intersexual idades» que i nclu­
yen personas que sienten que sus problemáticas y demandas conectan 
con la de una población cuya anatomía sexuada y/o reproductiva no 
entra dentro de los márgenes previ stos socialmente . Desde esta mi rada 
pl u ral ,  que acoge vivencias comunes y nomenclaturas diversas , se es­
tán produciendo encuentros y al ianzas entre diferentes grupos -como 
GrApSIA , la Asociación de HSC, Mi bebé i ntersexual , etc . 

Precisamente Hinkle (2006) afi rmará que uno de los principales 
obstáculos a la hora de construir  una comunidad intersexual mucho 
más ampl ia ,  y que paral iza al ianzas beneficiosas , ha s ido la  propia 
definición de la intersexual idad , que con frecuencia no ha sido muy 
c i ara o ha sido restricti va.  Hinkle (2006)8 concluía: «Nos estamos bo­
rrando a nosotros mismos» . Ciertamente , más al lá y por delante de los 
propios términos y clasificaciones,  se plantea como cardi nal atender a 
l as problemáticas y demandas comunes , sin olv idar la heterogeneidad 
Y especificidad de condiciones y vi vencias . 

n uevos imaginarios que ,  lejos de cuerpos medical izados, nos cuentan historias (Cabra! , 
2009) . 
8 . En Hinkle (2006) «Critiques of U .S . Intersex Activ ism» . Artículo no pagi nado 
c uyo contenido no está disponi ble actualmente en la red . 
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I s lamofobia 

Brigitte Vasallo 

Palabras relacionadas: racismo, is lamofobia de género ,  is lam 
queer, homonacional i smo, oriental ismo. 

Es una forma de v iolencia estructural , cultural , epistémica y di recta 
sobre personas y comunidades musulmanas , o erróneamente leídas 
como musulmanas . Se sustenta en un imaginario prejuicioso , racista y 
colonial que históricamente se denominó «Oriente» , denomi nación 
que en la actual idad el di scurso i slamófobo ha sustituido por «is lam» .  
E n  este imaginario ,  Oriente-Is lam es  una entidad homogénea que 
consti tuye la  única di mensión de las personas que habi tan bajo su 
marca: los orientales/musulmanes , parafraseando a Fanon , 1  nacen en 
cualquier parte (de Oriente) , de cualquier manera , y mueren en cual ­
qu ier parte , de cualquier cosa . Piensan , v iven , sienten , sufren , v ibran 
Y actúan de la mi sma manera y por los mi smos motivos , s in distinción 
al guna de propia agencia,  género , clase , racial ización , orientación se­
xual ,  edad , funcional idades ,  ideas pol íticas , experiencias vitales o l u­
gar de nacimiento, etc . . .  Este imaginario esencial i sta genera un bino­
m io compuesto por dos ideas contraria y excl uyentes: Oriente/Is lam y 
Occidente . En la actual idad , si n embargo , la global ización de la is la­
mofobia ha desbordado también la  idea de Occidente como contene­
dor de ese imagi nario y deberíamos hablar del constructo bi nario 
Oriente-Islam versus Mundo Is lamófobo . Éste estaría formado por 
todas aquel las sociedades donde las poblaciones musulmanas están 

1 .  «(En la ci udad del colonizado) se nace en cualquier parte , de cualquier manera . Se 
rnuere en cualquier parte , de cualquier cosa» (fanon,  1 999, p .  34) . 
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minorizadas y di scriminadas , dónde se aprueban , apoyan o ejecutan 
pol íticas transnacionales de base i slamófoba. Este mapa del Mundo 
Is lamófobo nos l l evaría desde América de norte a sur hasta China 
pasando por ampl ias regiones africanas , y por supuesto , Europa. As/ 
desde el Mundo Islamófobo, se genera, consume , promueve y al imen� 
ta la al terización y deshumanización de las personas y comunidades 
musulmanas reales o imaginarias , se apoyan campañas mi l i tares con­
tra países orientales (musulmanes) bajo pretextos securitarios (guerra 
contra el terror) o c iv i l izadores (guerra por la democracia o por la l i­
beración de «La Mujer» ) ,  al tiempo que se aprueban leyes di scrimina­
torias dentro del mi smo Mundo Is lamófobo contra las minorías mu­
sul manas o leídas como musulmanas , que si rven de coartada para 
apl icar grandes políticas represivas que atañen a toda la población y a 
la forma misma de los Estados . 

1V11'L � vlrJ; f �  Ml' W..ONS<;. [)E:. 
Tf�h-S ñ> ó-ott:i¡¡NTO.s" .PAiStS . 
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Ilustración de Isa Vázquez.  

La islamofobia en Europa 

Aunque el término data de principios del siglo xx , la i slamofobia está 

lejos de ser un fenómeno nuevo.  Es , más bien , uno de los argumentos 
consti tuti vos de la identidad actual europea con despuntes periódicos 
de emergencia desde hace aproximadamente doce s iglos , cuando gran 
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parte de la península i bérica es conqui stada por el cal ifato Omeya y 

q ueda div idida entre Al-Andalus y los reinos y condados cri stianos del 
110rte , con fronteras en constante variación . En el resto de la cri stian­
dad . la batal la  se j uega en base a las cruzadas para conqui star Tierra 
san ta , en manos selyúcidas y anteriormente fatimíes , una empresa mi­
l i t ar que tuvo su origen en 1 095 . En todos estos frentes «e l  otro musul ­
mán» es una amenaza enemi ga y una presencia i rreconci l iable .  Tras la  
v i ctoria  definit iva de los  ejércitos cri stianos sobre lo que fue Al -Ánda-
1 us se obl iga ,  a través de di versas Pragmáticas , a las poblaciones mu­
su l manas a escoger entre el exi l io  o la conversión forzosa. Estas per­
sonas conversas (de manera forzosa o vol untaria) son denominados 
mori scos , o cri stianos y cristianas nuevas (Rodríguez Ramos , 2010) .  
La pugna v iolenta entre l a  conversión y los numerosos movimientos 
de resi stencia a la asimi lación se resuel ve con la expul sión defini tiva 
de estas poblaciones en 1602 . 

Esta etapa coincide y al imenta el l lamado Renacimiento europeo 
con un nuevo paradigma de pensamiento que modificaba aquel anti ­
guo binomio cri stianismo/i slam para hacerlo devenir razón/inhumani­
dad (Perceval , 201 2) . Esta i nhumanidad ya ha s ido experimentada con 
todos los pueblos que la expansión europea ha ido encontrando a su 
paso , tanto en América como en África, a través del genocidio, el so­
metimiento, o comercio masivo de personas esclav izadas (M'Bembe ,  
20 1 1 ) .  

En  e l  siglo XIX , la  segunda ola expansioni sta europea requiere de 
nuevos i maginarios is lamófobos para j ustificar la ocupación y domi­
nación de pueblos del norte de África y Oriente Medio a través de un 
argumentaría acorde con el pensamiento humanista . Esta segunda ola 
ya no gira en tomo al carácter « infiel » de los y las musulmanas sino al 
carácter «bárbaro» de sus supuestas formas culturales , y di go supues­
tas como recordatorio de que tanto i slam como Occidente son concep­
tos imagi nados (Hamid Abu Zayd , 201 0) .  Así, i gual que sucedió en 
1 602 ,  la conqui sta terri torial estaba basada y legi timada por la diferen­
ci a i nherente (Brah , 201 1 ) ,  inconmensurable y enemiga .  

En esta segunda ofensi va  colonial hacia el norte de África, 
Ori ente Medio y Asia surge , además , un nuevo fenómeno: lo que con­
temporáneamente denomi namos purplewashing , o la instrumental iza­
ción de las narrati vas femini stas para fines raci stas . Voces destacadas 
como Stel la  Magl iani -Bel kacem y Fél ix  Boggio Éwanjé-Épée (201 2) 
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han anal izado de qué manera el incipiente movimiento feminista fran. 
cés v io la colonización , especialmente en la colonización de Argel ia 
como paradigma del bi nomio civ i l i zación/i slam , una oportunidad d� 
demostrar la valía de sus argumentos y la uti l idad del feminismo como 
parte de la mi sión civ i l i zadora del imperial i smo francés .  En este sen. 
tido , las campañas l levadas a cabo en el país norteafricano para obli . 
gar a las mujeres a descubri rse el cabel lo o mostrar el rostro fueron 
orquestadas por el ejército mismo de ocupación y bajo amenazas de 
muerte para las mujeres argel inas que quisieron resisti rse a esta impo. 
sición sobre sus cuerpos hecha, paradój icamente , en nombre de la ¡ ¡ . 
bertad de las mujeres . 

Toda narración hi stórica comporta un metarrelato y una reduc­
ción . Pero en el caso de la i slamofobia ,  es especialmente importante 
hacer el apunte histórico para resi tuar la narrati va ( i s lamófoba) que 
apunta al inicio de la cuestión en los recientes atentados en Europa y 

Estados Unidos , y que obvia toda la cuestión estructural e hi stórica, 
además de devolver la responsabi l idad de la v iolencia a las propias 
comunidades agredidas por la i slamofobia .  Así, la is lamofobia no se 
inicia con los atentados del 1 1 -S en Nueva York . Ni siquiera la i slamo­
fobia contemporánea , pues las violencias siempre han exi stido en la 
l ínea de base . Lo que se i nicia en 2001 es el auge de la i slamofobia 
como argumento , y una renovada legitimidad de la misma. 

Los indicadores Runnymede 

Los indicadores de las ciencias sociales que se uti l i zan para anal izar la 
i slamofobia fueron fijados en el año 1 997 por el i nforme «Islamopho­
bia ,  a chal lenge to al i of us» (ls lamofobia,  un reto para todos noso­
tros ) ,  elaborado por el Runnymede Trust ,  en el Reino Unido .  De este 
i nforme se deri van 8 i ndicadores: 

1 .  Defi nir al i slam/las personas musulmanas como un monol ítico que 
no se adapta a nuevas real idades . 

2 .  Creer que el is lam/las personas musulmanas no tienen valores co­
munes con otras formas de pensamiento o credos . 

3 .  Pensar el i slam como rel igión y forma de pensamiento inferior a 
los valores occidentales . 
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.+ .  Defender que el i s lam/las personas musulmanas son arcaicas , bár­
baras e i rracionales . 

5 .  Entender que el i slam es v iolento y está intrínsecamente l i gado al 
terrori smo. 

6 .  Rechazar las críticas al pensamiento is lamófobo o al pensamiento 
occidental que venga de personas musulmanas . 

7 y 8 .  Defender, j ustificar y naturalizar las v iolencias contra personas 
y colecti vos musul manes . 

I s l amofobia de género 

El término, acuñado por Yasmin Zine (2004) , propone anal izar las ma­
neras concretas en las que la is lamofobia opera sobre las mujeres , y de 
qué manera i nteractúan sobre las v idas de las mujeres musulmanas o 
l eídas como musulmanas los diversos patriarcados y la i slamofobia .  
Con el lo v iene a referi rse , por un lado, a l  patriarcado hegemónico que 
opera sobre el las en tanto que mujeres ,  al patriarcado musulmán que 
l o hace en tanto que mujeres y musulmanas , y al raci smo que reciben 
en tanto que musul manas . Incl uso por parte de femini smos racistas o 
feminismos monofocales , que solo contemplan el género y, por lo tan­
to, toman la corriente hegemónica de inv is ibi l ización de la racial iza­
c i ón , lo cual deri va  necesariamente en raci smo. La i s lamofobia de 
género propone que todas estas violencias no pueden anal izarse por 
separado, sino que forman parte de la mi sma i ntersección y confor­
man una forma de violencia única y específica . El término is lamofo­
bi a de género ha sido debatido por otras académicas y acti v is tas mu­
su l manas o no , general mente bajo  el argumento de que «toda 
i s lamofobia es de género» . Es especialmente interesante la perspecti ­
va decolonial de S i rin Adl bi Sibai (2017) , según la cual no hay is lamo­
fobia s in  género , pues toda e l la  parte de un constructo patriarcal y 
colonial . Al margen de cuál sea la perspecti va teórica, anal izar la is la­
mofobia cruzada con el género nos permite trabajar sobre di sti ntas 
variables . Por un lado , atendiendo a las v iol encias que se dan en un 
espectro ampl io de posibi l idades del género , evi tando i nvis ibi l i zacio­
nes . Por ejemplo ,  la  al ta incidencia de las v iolencias pol iciales sobre 
l os hombres musulmanes y el constructo de hombre mal tratador que 
recae sobre el los .  La inv is ib i l ización de las identidades no-bi narias y 
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musulmanas , sobre las que se cruza la transfobia y la is lamofobia de 
manera específica. La v iolencia machista is lamófoba que se ceba en 
los cuerpos de las musul manas también en los ni veles s imból icos y 
estructurales. Y, además , la is lamofobia ejercida desde un supuesto eje 
de i gualdad a part ir  de una sol idaridad «desracial izada» entre perso­
nas queer, o entre mujeres que ,  atendiendo solamente al eje de género ' 

crean violencia raci sta disimulada bajo di scursos de l iberación LGTB 
o femini sta . En ese sentido , la  categoría « is lamofobia de género» es 
especialmente úti l . 

Interseccional idad , i slamofobia y homonacionali smo 

El enunciado «is lamofobia de género» puede extenderse , por lo tanto, 
no solo al género, sino a su expresión y sus formas de deseo . Anal izar 
las v iolencias i nterseccionales que caben dentro de este enunciado 
conl leva anal izar también de manera i nterseccional el lugar desde el 
cual se enuncia, para entender así de qué manera los ejes de priv i legio 
y opresión interactúan en todas las perspecti vas .  En el marco de la 
construcción homonacional i sta (Puar, 2007) , los colectivos LGTB no­
musul manes , como antes los colectivos feministas no-musulmanes , 
analizan la otredad de manera monofocal resultando que las personas 
LGTB son todas blancas/occidentales y las personas orientales/musul ­
manas son todas heterosexuales . De esta manera , los orientales/mu­
sul manes pasan a ser una amenaza para los derechos LGTB , incluso 
cuando esos mi smos gays ,  lesbianas , personas trans ,  bisexuales o 
cualquier otra forma de dis idencia de la heteronormativ idad son mu­
sulmanes en sí mismos . Éstos pasan a ser anal izados únicamente des­
de su orientación sexual y a parti r de la orientación sexual del enun­
ciante , obv iando el eje de racial i zación , y redundando por lo tanto, en 
la v iolencia is lamófoba de los argumentos por una supuesta l iberación 
o incl uso sol idaridad LGTB . 
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Mansplaining 

Gloria Fortún 

El término mansplaining , neologismo basado en la  composición l in­
güística de las palabras i nglesas man (hombre) y explain (expl icar) , se 
define como la acción por la cual un hombre expl ica algo a una mujer 
de forma paternal i sta , sin tener en cuenta que su i nterlocutora puede 
poseer igual o mayor conocimiento que él sobre el tema que tratan , o 
bien considerando i rrelevante su experiencia personal . Así, el hablante 
menosprecia a quien le escucha por el único hecho de que quien le 
escucha es mujer, y por tanto le presupone una capacidad de compren­
sión i nferior a la  de los hombres .  El verbo mansplaining convierte en 
una cuestión de género la práctica de dirigirse a otra persona con con­
descendencia porque las mujeres , junto con otros grupos di scrimina­
dos de los que también pueden formar parte, han sido hi stóricamente 
si lenciadas , o bien castigadas por expresarse, mediante estrategias ta­
les como estas expli caciones paternal i stas . Este concepto se extiende 
a las si tuaciones en que uno o varios hombres monopol izan una con­
versación en la que también participan mujeres . Hacer mansplaining 

es, por tanto , cometer una microagresión , es decir, un insulto o despre­
cio i nfl i gido por una persona pri v i legiada hacia otra que forma parte 

de un grupo opri mido, partiendo de una concepción sexista del mundo 
por la que los hombres han sido y son los dueños del conocimiento. la  

verdad , la  objeti v idad y el lenguaje .  
Mansplaining es  una palabra relati vamente nueva.  Se  empezó a 

uti l i zar en 2008 a raíz de un artículo en el diario Los Angeles Times 

escri to por la pensadora feminista Rebecca Soln i t .  En «Men Who Ex­
plai n Things» ,  que inspi raría en 2014 su ensayo Men Explain Things 
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10 Me , 1  Solnit  relata la  ocasión en que el anfitrión de una fiesta a la  
que había asi stido le expl ica e l  l ibro que el la misma acababa de publ i ­
car y del cual él solo conocía la  crítica que había leído en  el periódico. 

Men explain things to me, and to other women , whether or not they 

know what they're talking about. Sorne men . Every woman knows what 

1 mean . lt 's the presumption that makes i t  hard, at times , for any woman 

in any field; that keeps women from speaking up and from being heard 

when they dare ; that crushes young women into silence by indicating , 

the way harassment on the street does ,  that thi s i s  not thei r  world .  lt 

trains us in self-doubt and self-l imi tation just as it exerci ses men 's un­

supported overconfidence . 

This syndrome is something nearly every woman faces every day, 

within herself too , a bel ief in her superfluity, an invitation to silence , 

one from which a fairly nice career as a writer (with a lot of research 

and facts correctly deployed) has not entirely freed me.  [ . . .  ] (Solni t ,  

2008) .2 

Las redes sociales se encargaron de que este término se hiciera v i ral 
rápidamente , convirtiéndose al poco tiempo en «la palabra del año» 
para medios de ampl io calado como The New York Times en 20 1 0  o el 
d i ccionario austral iano por excelenci a ,  Macquarie Dicti onary, en 
20 1 4. 

El neologi smo castel lano cuyo significado se parece más a mans­

plaining es el de cuñadismo, un término exclusivo de la cul tura popu­
l ar española que «en palabras de Raúl Minchi nela f . . .  ] consi ste en 
''j uzgar, aconsejar y social izar usando como parámetros el saber popu-

1 . Recientemente traducido al caste l lano por Paula Martín Ponz: Los hombres me 
explican cosas , Capitan Swing ,  2016 .  
2 .  (Mi traducción) Los hombres me explican cosas , a mí y a otras mujeres ,  sepan o 
no de lo que están hablando . Algunos hombres .  Todas las mujeres saben lo que quiero 
dec i r. Esta arrogancia es la que se lo pone difíc i l , en ocasiones, a cualquier mujer en 
c ualquier campo; la que impide que las mujeres den su opinión o se las escuche cuando 
l o hacen;  la que aboca a las mujeres jóvenes al si lencio al mostrarles, lo  mismo que el 
acoso cal lejero ,  que éste no es su mundo . Nos enseña a dudar de nosotras mismas y a 
autoimponernos l imitaciones , al mismo tiempo que proporciona una confianza injusti­fi cada a los hombres .  

Prácticamente todas las mujeres se enfrentan con este síndrome cada día ,  tam­
h i én en su i nterior, una creencia en su banal idad , una invitación al si lencio, algo de lo 
4 Ue una trayectoria de escritora con cierto éxito (mucha investigación y datos propor­
c ionados correctamente) no me ha l i berado del todo. [ . . .  ] 
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lar - entendido como una mezcla de a) refranes b) lo que dice 1 
tele- y el humor de sal gorda"» (Rubio,  2014) , siempre desde un: 
postura carente de humi ldad . En cualquier caso , el mansplaining «es 
un cuñadismo concreto , el de los cuñaos con pene que orientan su 
oratoria y exponen su sabiduría a las cándidas e ignorantes mujeres 
del mundo» (Saranova,  2016) . Sin embargo, pese a los di sti ntos inten. 
tos por buscar un equivalente en castel l ano al término,  como por 
ejemplo machoplantear (Filozof, 2016) , se puede observar en las re­
des sociales y en di sti ntos artículos aparecidos en rev i stas digitales ' 

cómo su uso se hace eminentemente en el idioma original , precedido ' 

eso sí, del verbo «hacer» , tanto en todas las lenguas del Estado espa-
ñol como en Latinoamérica . También se usa en los países hispanoha­
blantes el sustantivo derivado de este verbo, mansplainer, que designa 
al hombre que hace mansplaining . 

A pesar de que la propia Solnit (2014, p. 1 3) se mostró en un pri ­
mer momento reticente al uso del término mansplaining , puesto que lo 
consideraba esencial i sta al  estar dirigido a un solo género, posterior­
mente reconoció que nombraba una experiencia que hasta entonces no 
tenía cómo l lamarse (Valenti , 2014) , permitiendo así que se pudiera 
hablar de el la ,  lo que ciertamente ha sucedido desde que el término se 
acuñó . El éxito de la palabra radica en que , a pesar de ser relati vamen­
te nueva, la idea l levaba circulando ya décadas (Rothman , 2012) y por 
tanto fue reconocida y acogida con mucha rapidez . 

Hacer mansplaining no se l imita únicamente al hecho de que un 
di scurso se ponga más en valor que otro , s ino que también tiene que 
ver con lo que ese discurso si lencia al ocupar el espacio dialéctico: 
otras voces , otras perspecti vas , otros saberes.  

1 coined a term a while ago, privelobl iviousness, to try to describe the 

way that being the advantaged one , the represented one , often means 

being the one who doesn't need to be aware and , often, isn ' t .  Whis is ª 

form of loss in its own way. 
So much of feminism has been women speaking up about hitherto 

unacknowledged experiences,  and so much of antifeminism has been 

men tel l ing them these things don 't happen . « You were not just raped» . 
your rapist may say, and then if you persist there may be death threats . 

because ki l l ing people is the easy way to be the only voice in the roolll · 
Non-white people get much the same rubbish about how there isn't ra; 
cism and they don ' t  get treated differently and race doesn ' t  affect anY 0 
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us ,  because who knows better than white people who are trying to si len­

ce people of color? And queer people too , but we al i know al i of that 
already, or should if we are paying attention . 

This paying attention i s  the foundational act of empathy, of l i ste­

ning, of seeing, of imagining experiences other than one's own ,  of get­

ting out of the boundaries of one's own experience (Solni t ,  2015 ) .3 

No obstante , retomando el dilema del género que se planteaba Soln i t ,  
es cierto que la práctica de expl icar con paternal i smo o de acaparar e l  
d i scurso no es solo algo que perpetren ciertos hombres contra las mu­
jeres ,  s ino que se puede extender a la forma en que se d irigen las per­
sonas pertenecientes al lado priv i legiado de las dinámicas de poder a 
l as que forman parte de minorías o grupos discriminados por di sti ntos 
moti vos.  Así, se proponen términos en i nglés que abarquen todo esto , 
como powersplaining (Tokuda-Hal l ,  2016) , empleando la palabra 
power (poder) o bien otras derivaciones de mansplaining que al uden a 
di sti ntas si tuaciones como la condescendencia raci sta (whitesplaining) 

o l a que hay hacia las personas trans (cisplaining) .  Este último térmi­
no i nv i ta a pensar que mansplaining también resul ta problemático 
porque sobreentiende un contexto de binari smo de género , l levando a 
pensar que las personas que i ntervienen en un acto de comunicación 
ún i camente pueden identificarse como mujeres y como hombres . Ade­
más , el abuso del término que nos concierne puede provocar que en 
ocasiones se minimicen los hechos que hay detrás de lo  que se dice , es 
deci r, que se hable más del acto de hacer mansplaining en sí mismo 

3 . (Mi traducción) Hace un tiempo me inventé un término, priviolvido, para tratar de 
descri bir la forma en que la persona priv i legiada, la  representada, con frecuencia no 
necesita ser consciente de las cosas y muchas veces , de hecho, no lo es .  Lo cual  a su 
modo es una forma de pérdida. 

Gran parte del femini smo ha consistido en que las mujeres hablasen de expe­
ri e nc ias hasta ahora desconocidas y gran parte del antifeminismo ha consi stido en 
hombres que les decían que estas cosas no pasan . «No acabas de ser violada» , puede 
4 Ue te diga tu violador. Luego , si i nsistes, puede que te amenace con matarte , porque 
matar a la gente es la forma más fáci l  de ser la única voz de la sala .  La gente no blanca 
rec i be la misma basura sobre si esto no es racismo, si no te tratan de forma distinta , si 
la raza no nos afecta a nadie, porque,  ¿quién lo va a saber mejor que la gente blanca 
4 Ue trata de silenciar a la gente de color? Lo mismo pasa con las personas queer, pero eso ya lo sabe todo el mundo , o debería ,  si ha estado prestando atención . 

Prestar atención es la base de todo acto de empatía ,  de escucha, de ver, de ima­
g i nar experiencias distintas a las nuestras , de traspasar las fronteras de nuestra propia 
c .xperiencia. 
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que del contenido de las palabras del mansplainer, muchas veces ver­
daderamente preocupante , como los mensajes que al gunos pol íticos 
lanzan a la sociedad acerca de las mujeres . 

Los Mansplainers están por todos lados y, faltaría más , en la política 
son numerosos los casos en los que los hombres nos lo han expl icado. 
Recordemos a Alberto Ruíz Gal lardón que , en su intentona por refor­
mar la ley del aborto, explicaba a las féminas del congreso contrarias a 
la reforma que «la l ibertad de maternidad hace a las mujeres auténtica­
mente mujeres» . Fíjate , y las congresistas desconociendo hasta ese mo­
mento lo que auténticamente les hacía mujeres . 

Por su parte , el eurodiputado del Partido Popular, Arias Cañete , 

exponía de forma paradigmática el «Mansplaining» tras su debate elec­
toral contra la sociali sta Elena Valenciano cuando dijo l i teralmente: «El 

debate entre un hombre y una mujer es muy complicado porque si hace 

un abuso de superioridad intelectual , o lo que sea, parece que eres un 

machista que está acorralando a una mujer indefensa ( . . .  ) .  Si en tu in­

tervención aparece que pudiera ser superior, se puede considerar ma­

chista» . En definitiva un pobre hombre que no pudo explicárselo a Va­

lenciano para que no lo tacharan de «mansplainer» . Es dura la  vida de 
los hombres que te explican cosas (Saranova,  2016) . 

Además de los neologismos enumerados anteriormente , que preten­
den ser más inclusivos que el de mansplaining , este término ha inspi­
rado la creación de otros que siguen definiendo las experiencias cultu­
rales y sociales a las que da lugar el patriarcado. Así, el angl icismo 
manspreading , que une las palabras man y spreading (extenderse) , se 
refiere a la tendencia de muchos hombres a ocupar más espacio físico 
del necesario ,  especialmente en lugares públ icos como los transportes 
o las salas de cine.  De nuevo,  nombrar esta tendencia i ncív ica Y al 
parecer sobre todo varoni l ,  ha sido celebrado en las redes sociales , 
incl uyendo las hispanohablantes , propiciando la creación de blogs co­
laborati vos en los que la gente publ ica fotografías tomadas de incóg­
nito a hombres abiertos de piernas en metros y autobuses (Ramírez , 
2015 ) . En castel lano , las femini stas de los movimientos de izquierda 
han acuñado los términos anarcomacho y comumacho (Fi l lol , 2015 ) 
uniendo al sustanti vo macho los adjetivos anarquista y comunista . 
para hablar del contradictorio sexi smo en estos colecti vos , en Jos que 
en muchas ocasiones a lo largo de la historia la opresión de las muje-
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res se ha postergado en pos de otros i ntereses , min imizando así su 
t rascendencia. 

Un artículo aparecido en The New York Times (Baird ,  2016) cita 
d i versos estudios universi tarios que concl uyen que los hombres ha­
b l an más cuanto más poder ostentan , mientras que en el caso de las 
m ujeres sucede lo contrario por temor a ser consideradas agresivas .  El 
mansplaining , por tanto , deja al go claro: los hombres son recompen­
sados por expresarse , mientras que las mujeres son penal izadas . La 
i nc l usión de las mujeres en los espacios antes ocupados excl usi va­
mente por hombres no es suficiente , se trata también de establecer 
nuevas formas de comunicación que no partan del priv i legio sino de la 
ernpatía, que no partan de la presunción de superioridad s ino de la 
celebración de la diversidad . 
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Masculinidad femenina 

Diego Marchante_Genderhacker 

Palabras relacionadas: camionera,  chicazo , butch , marimacho, 
trans* . 

No tardó en presentarse en la casa Rectoral un mancebo barbi lampiño . 

Alegre , simpático y hasta en sus maneras elegante el párroco de San 

Jorge oyó cuanto expuso el recién l legado, que le refirió su triste hi sto­

ria (como decía él ) ,  y, por último, sus amores con una maestra del 

Ayuntamiento de Dumbría , l lamada Marcela.  [ . . .  ] Vestía americana y 

pantalón de moda, cuello de punta doblada, corbata de nudo y llevaba 

con desenvoltura y gracia todas las prendas propias de un hombre . [ . . .  ] 
Un esbozo de bigote rubio ,  que acariciaba y retorcía repetidas veces ,  

dábale gracia á su semblante . Aunque enjuto de carnes ,  en su cara no 

había l íneas que denunciasen que su verdadero sexo fuera el femenino 
(El Suceso Ilustrado, 1901 ) .  

La masculinidad femenina funciona como «una categoría paraguas 
para descri bir una gran variedad de cruce de géneros» (Hal berstam , 
2008 , p .  1 1 ) ,  un térmi no úti l con el que descri bi r a aquel los «sujetos 
as i gnados mujer al nacer y que tienen un aspecto mascul ino y/o des­
pl iegan diferentes formas de mascul inidad» (Truj i l lo ,  2005, p.  40) . Es 
i mportante la  anotación que hace Jav ier Sáez del l i bro Masculinidad 
Femenina de Jack Halbestam (2008) ,  que traduce fema/e masculinity 

Por «mascul in idad femenina» , si bienfemale no s ignifica «femenino» , 
s i no «hembra» o «mujer, de las mujeres» . Las «múlti ples formas , nue­
vas y autoconscientes producciones de di versas taxonomías sobre el 
género» (Halberstam , 2008 , p. 3 1 )  que encarnan y v iven mujeres , bo­
l l eras , queers , transgéneros , trans mascul inos , etcétera, han ido suce-
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diendo a lo largo de la hi storia: desde las mujeres que se hacían pasar 
por hombres en los siglos xvm y x1x , pasando por la importante sub. 
cul tura lesbiana butch-femme ,1 hasta las actuales culturas bol leras 
drag king , queer, transgénero y trans* .2 

' 

Aunque las mascul in idades femeni nas son consideradas como 
«las sobras despreciables de la mascul in idad dominante , con el fin de 
que la masculinidad de los hombres pueda aparecer como lo verdade­
ro» (Hal berstam , 2008 , p .  23) , éstas demuestran que la mascul i nidad 
no es un priv i legio exclusivo de los varones y que en la construcción 
de la masculinidad interv ienen tanto cuerpos de hombres como de mu­
jeres . «Lejos de ser una imi tación de la mascul in idad heterosexual u 
homosexual , la mascul in idad femenina supone una creación y una vi­
vencia de otras expresiones de género, y resulta crucial para entender 
cómo se construye la mascul in idad dominante» (Truj i l lo ,  2015 ,  p. 41 ) .  
Estas nuevas mascul in idades suponen un desafío a la  hegemonía 
mascul ina, que mantiene el prejuicio de que la mascul in idad es algo 
que pertenece exclusi vamente a los hombres , y ponen en cuestión la 
resistencia a entenderla como una mascarada (Halberstam , 2008) . 

Historia del término 

Como ya apuntaba antes, el término Masculinidad femenina aparece 
por pri mera vez en el l i bro de Jack Halberstam , Female Masculinity, 
publ icado en 1 998 , en el que el autor nos muestra un continuum de 
mascul in idades (Hal berstam , 2008 , p .  1 76) producidas por mujeres , 
lesbianas queer y trans* a través de un sinfín de taxonomías . En Epis­
temología del armario Eve K .  Sedwick l lamará con mucho sentido del 
humor «taxonomías inmediatas» (Sedwick, 1 998) a todos esos neolo­
gismos que se i nventa la gente , mediante juegos de palabras , y que 
acaban formando parte del argot popular de una subcultura .  De este 

1 .  El término butch-femme describe a una parte importante de la cultura lesbiana de 
la segunda mi tad del siglo x x ,  pero que tiene su origen a finales del siglo X I X .  Estas 
mujeres que encarnaban el estereotipo mascul ino, butch (con pluma} , y el estereotipo 
femenino ,femme (sin pl uma) , como una forma de hacer reconocible y visible su iden­
tidad lesbiana (Halberstam , 2008) . 
2 .  Trans* con asterisco es uti l izado como una forma de integrar todas las identidades 
trans (transexuales ,  transgéneros, travestis ,  etc .) . 
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modo Hal berstam ut i l i za expres i ones como tomboy, butch , stone 

batch ,  drag king , lipstick lesbian , bull dyke , genderqueer o f2m como 
forma de c las ifi car la d i versidad de mascul i n i dades femeni nas que se 
prod ucen en e l  contexto norteamericano , y nos m uestra e l  desborda­
m iento de l as categorías i denti tari as de l as que d i sponemos así como 
l a prol i feración de l as m i smas en n uestra subcu l tura (B utl er, 2007) . 

Tel mi guay. Panikstreet voice!kingstreet voice . Kafeta anti repre: Trans Jordi 
La Drag (en soporte de las encausadas de la Operación Pandora , Pinyata y 

Aturem el Parlament) . Autoras: Panik  Esceni k .  B arcelona,  201 5 .  

Los casos d e  apropiación d e  l a  mascul i ni dad por parte de m uj e­
res3 no son casos ai s lados , s i no que se adscri ben a una trad ic ión muy 
arrai gada4 ( Dekker y Van de Poi , 2006, p .  2) , veamos al gunos térmi ­
nos que  s e  han uti l i zado: 

3 . La categoría mujer fue cuestionada por Monique Wittig en El pensamiento hetero­
sexual al afi rmar que « l as lesbi anas no son m ujeres» (Witti g ,  2006, p. 1 2 1 ) dado que 
l as lesb ianas no pueden ocupar la  posic ión de m uj e re s  al rechazar las relaciones con 
hombre s ,  y posteriormente por Jacob Hale en Are Lesbians Women? donde plantea la 
Pos i b i l idad de cuerpos más allá de las categorías hombre y m ujer  ( H al e ,  1 996) . 
4. Existen m uchos m i tos y leyendas que v ienen desde t iempos de los griegos y roma­
nos , inc l uso en las cu l turas escandinavas y germanas . 
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Hombres-mujeres . En La doncella quiso ser marinero (Dekker y 
Van de Poi , 2006) se afi rma que los casos de travesti smo femenino 
recorrieron Europa de norte a sur durante los s iglos xvn y xvm . Estas 
formas de «travesti smo temporal» (Platero , 2009a) estaban motivadas 
por diversas razones: algunas mujeres se travestían para luchar en cir­
cunstancias difíci les , otras como estrategia para camuflar su deseo por 
otras mujeres ,5 la mayor parte se travestían de una forma permanente 
porque querían desempeñar oficios mascul inos (Dekker y Van de Poi , 
2006, p .  1 3) .  

Viragos . Con e l  comienzo del siglo x x  se producen e n  e l  contex­
to español una serie de cambios sociales que transformaron el estereo­
tipo femenino de la época , surgiendo una nueva mujer, «la mujer mo­
derna» (Sentamans,  2010) y «la garronne» (Margueri tte , 201 5)  como 
su versión mascul inizada.  Tengamos en cuenta que el acceso de las 
mujeres al deporte y la creación de la moda sportwear supusieron un 
cambio en la representación de las mi smas produciendo un cambio en 
el canon de bel leza (Sentamans ,  2010) . 

Mujeres fuertes . Con la l legada del franquismo se tratarán de re­
primir  aquel las expresiones de mascul inidad femenina no acordes con 
los dictámenes del régimen , s in embargo , «a pesar del aparato represi ­
vo, la propaganda y los di scursos del «nuevo Estado» , lo cierto es que 
hubo continuidades : formas , modos y experiencias cul turales que se 
habían desarrol lado durante los años treinta del siglo xx perv iv ieron , 
mezclándose o adaptándose» (Rosón , 2014, p. 1 ) .  Estas «mujeres fuer­
tes de v i rtudes varoni les» (Rosón , 2014, p. VIII )  que aparecían atavia­
das con el uniforme de La Sección Femenina o representado persona­
jes femeni nos en las pantal las de cine desmintieron el modelo oficial 
de feminidad doméstica durante la dictadura .  

Libreras y Tebeos . Las lesbianas de l  franquismo aprendieron a 
v iv ir  su lesbianismo de forma acti va generando estrategias de supervi­
vencia y de construcción de su identidad en un momento en el que 
carecían de puntos de referencia (Al barracín , 2008 , p. 193) . Se inven­
taron un lenguaje propio al reapropiarse de las palabras libreras o te­

beos para poder comunicar su identidad sexual en secreto sin exponer-

5 .  Marcela y Elisa se casaron en 1901  gracias a que El isa se travi stió para la boda . 
Fue el primer matrimonio homosexual del mundo y el acta matrimonial nunca fue 
anulada (El suceso i l ustrado, 1901 ) .  
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se  al régimen franqui sta , permi ti éndoles sobrev i v i r  a Ja  vez que 
creaban una cul tura propia (Albarracín , 2008 , p .  2 10) .  

La pluma azul .  E n  los años ochenta y noventa algunos colectivos 
de l esbianas como el  Colecti vo de Lesbianas de Euskadi , en su fanzi ­
ne Sorginak, y el Colectivo de Femini stas Lesbianas de Madrid ,  en su 
rev i sta Nosotras que nos queremos tanto , comenzaron a v i sibi l i zar la  
mascul i nidad de  las lesbianas , rei v indicando « la pl uma azul»  como 
una categoría propia que reconoce la di versidad de expresiones de gé­
nero (Platero , 2008b, p. 405 ) .  

Butch . Con la  i rrupción de  los activ i smos queer a principios de 
J os años noventa ci rculan algunas imágenes de mascul inidades feme­
n i nas , que i nflu i rán notablemente en las generaciones posteriores . La 
celebración de diversos tal leres Drag King en ese momento los confir­
mó como espacios minoritarios donde mujeres , lesbianas y trans to­
maban conciencia y reiv indicaban su mascul inidad (Truj i l lo ,  2005 ) .  

Trans . Las representaciones de  lesbianas butch , transgéneros y 
trans mascul inos comienzan a hacerse más numerosas con la l legada 
del nuevo s iglo como consecuencia de la i nfl uencia de las teorías 
queer en nuestro contexto , al tiempo que emerge el movimiento pro­
despatologización trans y el surgimiento del reciente transfeminismo. 

En cuanto al uso del término en español , tendremos que esperar diez 
años para que Javier Sáez tradujera Masculinidad Femenina (Halbers­
tam , 2008) . En la edición en español se incluye un glosario de térmi­
nos uti l izados en España y América Latina para nombrar la diversidad 
de mascul i nidades femeninas: camionera ,  chicazo , hombruna, arepe­
ra , bucha, papi , bombera , machuda , machotona , marimacho,  manfie­
ra , bol lo ,  bol lera , torti l l era , butch , transgénero , trans mascu l i nos , 
t rans* .  

Términos como «marimacha» o «machuda» captan perfectamente la 
idea de la fusión de una conducta mascul ina con un cuerpo de mujer. 
Sin embargo, otros términos , como «bombero/a» y «camionera» , impli­

can una mascul inidad relacionada con el trabajo, o una noción de clase 
social l igada a la normativ idad de género ; y otros como «chicazo» 
(tomboy) , impl ican una noción de la  diversidad de género basada en la 
edad (Halberstam , 2008 , p. 7) . 
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A pesar de la diversidad de térmi nos que disponemos en inglés , existe 
una cierta resi stencia en algunas comunidades a uti l i zar vocablos an. 
glosajones importados . La uti l ización de j uegos de palabras haciendo 
uso de la lengua materna demuestra el potencial creativo que tienen 
estas comunidades para nombrar una real idad común , si bien lo hacen 
con matices propios .6 Por ejemplo,  en Gal icia las palabras más uti l iza. 
das son mari macho , machorra y bol lera que no se traducen,  aunque 
mucha gente prefiere el uso del término en gal lego «camioneira» evi ­
tando el uso de palabras en español o en inglés . En el caso del  catalán 
se usan de forma común expresiones como homenot ( hombretón) y 
gallimarsot, para al gunas la más genuina, además de términos como 
dona-homenot ( hombre-mujer) o dona homenenca que están más en 
desuso . En euskera también suele uti l i zarse marimatxo s in traducción , 
pero dependiendo del lugar se pueden escuchar diferentes versiones 
del mi smo término.  En al gunas zonas del País Vasco se uti l i za más 
matxorratu o matxorrie (machorra) y en otras sienten preferencia por 
marimutil, marimutiko y maritxiko (marichico) , aunque también se 
emplean , mari-gizon (mari -hombre) , mari-motrailu (mari -mortero) , 
matxarda o mariurkulu . Esta multiplicidad de términos que uti l izamos 
para referi rnos a la d iversidad de mascul in idades que producimos 
muestran como las palabras no son solo palabras , son formas posibles 
para entender las experiencias propias . Real idades que no son ni mu­
cho menos recientes y que ponen en evidencia la porosidad de las ca­
tegorías de las que di sponemos para nombrar y concebir los cuerpos 
que representamos otras mascul inidades . Es por eso que creamos un 
lenguaje propio ,  nos reapropiamos del lenguaje propio, nos reapropia­
mos de las palabras y las resignificamos como forma de resi stencia 
creati va a las normas de género establecidas . 
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Me mes 

Amparo Lasén Díaz 

Un meme es una chorrada que hace ri sa y corre que se las pela por 
el Internet porque todo el  mundo lo comparte ( . . .  ) Lo ideal sería 
hacer del feminismo un meme , que fuera una idea, un hábito ,  una 
historia que se replica y se transforma. ELENA FRAJ 

Palabras relacionadas: humor, cultura digital , estética, idiotez y 
esfera públ ica. 

La noción de meme fue definida por el biólogo y divulgador científico 
Richard Dawkins en 1976 en su l ibro el Gen Egoísta y ha sido retoma­
da y transformada a partir de la mitad de la primera década de este si­
glo,  al converti rse en un término coloquial para designar algunas for­
mas de expresión estética compartidas en internet , estrechamente 
l igadas a las comunidades vi rtuales y a l as redes sociales . Aunque se 
t rata del mismo término, los fenómenos a los que alude, así como las 
i mpl icaciones conceptuales , son bien distintas (Gori unova, 201 5 ;  Jen­
ki ns et al . ,  201 3) .  

E n  l a  controvertida y di scutida concepción de Dawki ns ,  un 
meme es una unidad teórica de información cultural transmi s ible o 
unidad de imitación , caracterizada por su la fecundidad , fidel idad y 
l ongevidad . Acuña este neologi smo por su semejanza con el térmi no 
«gen» (gene en i nglés) y l a  relación con «memoria» y «mímesi s» , 
para señalar que , al igual que los genes , los rasgos culturales también 
se replican y también están sujetos a procesos evolutivos , donde dis­
t i ntos memes compiten pot la atención de las personas y solo aquel los 
q ue se adaptan a su entorno sociocultural se difunden con éxito y per­
duran . Los ejemplos de memes que trata Dawkins son chi stes , melo­
días , frases hechas , modas , así como conceptos abstractos . 

El término se populariza como meme de internet para referirse a 
l a rápida propagación de contenido onl ine,  o unidades de contenido de 
cu ltura popular, como chi stes , rumores , vídeos , gifs , emoticones o s i -
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t íos webs , de una persona a otra . Según Li mar Sh i fman (201 3) un 
meme de i n ternet es un grupo de e lementos d i g i ta les  que comparten 
características comunes de contenido,  forma y/o acti tud ; que han sido 
creados sabiendo de l a  exi stencia de los demás ; y son ci rcul ados , i mi ­
tados y transformados a través de  i nternet por sus mú l t iples  usuarios ' 

creando en dicho proceso una experienci a cu l tural compart ida.  Así las 
mú l ti ples vers iones de las coreografías y el v i deo del «Harlem Shake» 
en 20 1 3  son manifestac iones de un meme part icu larmente ex i toso, 0 
l as i ncontables vers iones de l a  foto de Jul io  Ig les ias con l a  frase « . . . y 
l o  sabes» . 

Los memes son a l a  vez ideas , objetos , comportam ientos y prác­
ti cas . El comportam iento memético no es nuevo,  pero los entornos Y 
di spos i ti vos d ig i ta les  han transformado su  escala ,  a lcance y v i s i bi l i ­
dad g lobal , así como generado una parti cu lar estética memética . En 
palabras de O iga Gori unova ( 20 15 )  los  memes son métodos tecno-es­
téti cos de deven i r  de fenómenos subj eti vos ,  pol ít icos , técn icos y so­
cia les ; no son meras reproducciones o copias , s i no que i ntegran trans­
formaciones , reapropiaciones , cambios de escala y l a  parti c ipación de 
di sti ntos actores , humanos y tecnol ógicos . Sh ifman (201 3) señala tres 
di mensiones meméticas :  conten ido ( i deas e ideologías) ,  forma ( textos , 
i mágenes , ani maciones) y act i tud o posic ionamiento de los que comu­
nican o difunden respecto al texto , los códi gos l i ngüísticos , l as perso-
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nas a las que va destinado , y l os otros potenciales partici pantes en la 
conversación mema.  Así l as personas que retoman un meme pueden 
e l egi r  o bien imi tar cierto posicionamiento o transformar la orienta­
c ión discursiva del contenido retomado, tanto en lo que se refiere a las 
estructuras de partici pación (quién está reconocido para hacerlo y 
qu ién no) , al tono y al esti lo de comunicación (serio,  emotivo,  humo­
rístico, i rónico, paródico, sarcástico , etc . ) ,  así como a las funciones de 
l a comunicación ( referencia,  conativa,  fática, emotiva,  etc . ) .  Los sig­
n i ficados de los memes no se fijan a priori sino que se van elaborando 
y estableciendo a medida que son compartidos , retomados y remezcla­
dos . No hay autoría en el ámbito de los memes . 

A diferencia de la  concepción de Dawkins ,  en los memes de in­
ternet no se da una fidel idad al modelo ori ginal , n i  de forma ni de 
sentido, ni son necesariamente , ni frecuentemente , longevos , ya que 
se caracterizan por la  rapidez con que se propagan , y el timing , el sen­
t i do de la oportunidad y la  actual idad , como los numerosos memes 
deri vados de eventos deportivos que circulan durante e inmediatamen­
te después de su transmisión , o las fotos de prensa de pol íticos o fa­
mosos transformadas i nmediatamente en memes que circulan por las 
redes sociales .  Comparti r i nformación , difundi r memes , es una de las 
acti vidades pri nci pales de las que se real izan en estas redes . 

El concepto originario de meme se relaciona con el de transmi ­
s i ón v i ral , donde la metáfora biológica y epidemiológica para enten­
der procesos cul turales conduce a la  idea de una «cultura auto-repl i ­
cante» que inv is ibi l i za la  acción y participación de diferentes agentes ,  
humanos y no-humanos , indiv iduales y colecti vos , s in los cuales no 
habría ni creación , ni difusión de memes . El acento en la repetición 
v i ral inv is ibi l i za los procesos de reconfiguración , remezcla, transfor­
mación , tanto de formas como de sentidos . Ya que se trata de formas 
de creación colecti va que retoman y remezclan elementos exi stentes , 
q ue se extienden por imitación y apropiación ( reinvención) , como en 
el caso de las remezclas y manipulaciones tecnológicas de contenidos 
( por ejemplo a través de software de tratamiento de la imagen) , dando 
l ugar a formas recurrentes que configuran géneros de memes: como el 
uso de la misma foto , a menudo representando algún comportamiento 
estereoti pado, acompañada de breves mensajes humorísticos . Estas 
n uevas formas de humor se caracterizan por la interacti v idad , el carác­
te r  multimedia y alcance global . Los memes no solo se comparten 
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onl ine , s ino que consti tuyen una inv i tación a la participación en el 
entretenimiento y la  chanza . Esta particular forma de agencia compar­
tida entre di stintas personas , software , di spositivos móv i les y platafor­
mas onl ine recrea la estética del «hazlo tú mi smo» gracias a la accesi­
bi l idad de los medios para su creación (software accesible en páginas 
web de generación de memes , y para el tratamiento de imágenes como 
photoshop) y para su difusión (medios sociales en la red como redes 
sociales , blogs , foros) .  Dicha estética es clave para que esta participa­
ción , que es la base de la  «Viral idad» , sea posible y deseable .  Así como 
es necesario reconocer la importancia de las disposiciones técnicas de 
las tecnologías participantes en esta activ idad , condicionando en parte 
el qué , el cómo y el con quién de estas acti vidades meméticas . 

También es problemática la  analogía con la genética que simpl i­
fica la  particularidad y complej idad de los fenómenos cul turales , e 
inv is ibi l i za las variaciones e importancia de los contextos sociales y 

culturales donde se dan estos procesos (ver críticas a esta analogía en 
Jenkins et al . ,  201 3) , así como que una de las claves del éxito en la 
difusión y perv ivencia de estos contenidos culturales es su simpl ici ­
dad y faci l idad para ser reapropiados y retrabajados por di stintos indi ­
v iduos y grupos . El foco en la transmisión «viral » ,  involuntaria, entre 
usuarios inconscientes acrecienta la representación e imaginación del 
poder en manos de unos pocos ( influencers , marketing , l íderes de opi ­
nión , etc .) .  

Los memes se caracterizan por s u  intertextual idad , esto es , la 
presencia de referencias cruzadas a di sti ntos elementos , iconos y fenó­
menos de la cul tura popular y cotidiana, a menudo imágenes , así como 
la yuxtaposición anómala de estos elementos . Pueden ser ejemplos de 
ideas absurdas y l údicas s in mayor contenido serio o formas de tras­
mitir con humor sentidos serios , que pueden ser considerados formas 
de crítica y comentario sociales . En el primer caso encontramos tos 
ejemplos que combinan lo cotidiano y banal con eventos extraordina­
rios , reales o fantásticos , o que si túan a personas anónimas y eventos 
cotidianos como si tuvieran repercusión e importancia global . Este úl ­
timo caso donde fotos o videos pri vados subidos a la red (bebés,  niños 
pequeños , gatos , etc . ) ,  se convierten en la  base de memes de alcance 
global , es otra muestra de las modulaciones entre públ ico y privado 
que se dan en la red . Aunque hay memes serios el humor es un rasgo 
de la mayoría de e l los que faci l i ta su difusión e imi tación (Rowan .  
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20 1 5 ) .  De hecho se han convertido en una re-mediación de las carica­
t uras políticas (ver por ejemplo los memes de Rajoy y Sarkozy a partir 
de una foto de prensa donde compartían mesa en una tasca madri leña, 
0 los real izados a part ir de la  foto de Pablo Iglesias detrás de un ár­
bol ) .  Internet vehicula ,  retoma y vuelve a mediar viejas formas de hu­
mor y también genera nuevos tipos de humor. 

Los memes son un aspecto de la estética cotidiana actual : fugaz , 
maleable ,  inmediata y global . Manifiestan los cruces entre lo global y 
J o  local que caracterizan a las mediaciones digitales contemporáneas . 
Por una parte , se trata de géneros globales ,  como las imágenes macro 
o los gifs,  y aunque varias de  estas imágenes y temáticas sean globales 
también (como el ejemplo citado del Harlem Shake) , abundan las te­
máticas locales: pol ítica, etnicidad , deportes , famoseo . . .  Los memes 
constituyen así formas de expresión , crítica e invitación a la participa­
c ión ,  no solo a nivel global o nacional , s ino también dentro de institu­
c i ones y grupos : como en los grupos de Facebook de uni versidades , 
empresas , o los grupos de WhatsApp de amigos y fami l iares . Son mo­
dos de generar y mantener conversaciones a parti r de imágenes que 
contri buyen a generar una esfera públ ica expandida. Las batal las de 
memes donde se ven i mpl icados periódicamente grupos e individuos 
son formas de expresión , controversia y apego afecti vo,  cuyo éxito 
contemporáneo hace que sean retomadas en otros ámbitos (por ejem­
pl o en estrategias de market ing,  l lamadas mememarketing) .  Los me­
rnes transi tan también de lo onl ine a lo offl ine ,  por ejemplo en forma 
de eslóganes pol íticos que i ncl uso pueden dar nombre a colecti vos 
( Democracia Real Ya, Si Se Puede Pero No Quieren) ,  o en la apropia­
c i ón de los formatos onl i ne para las estrategias de campaña política 
( Obama, Guanyem Barcelona, ci tadas por Rowan) ,  o acti v i stas (me­
rnes femini stas) donde se retoman su i nmediatez ,  humor y lenguaje no 
experto . 

En España (y en todas las lenguas oficiales del estado) el término 
empieza a popularizarse al mismo tiempo que en el ámbito anglosa­
jón ,  reflejando el carácter global de esta forma de expresión . Pero si 
b ien los memes pueden tener disti ntas formas (fotos , v ideos , gifs ,  tex­
tos) en nuestro país se uti l i za popularmente el término para referi rse a 
l as l lamadas imágenes macro . Imágenes a las que se les añade una l í­
nea de texto en la parte superior e inferior en ti pografía Impact , fáci l ­
mente real izables en numerosas webs desti nadas a la  fabricación de 
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memes . El texto suele ser gracioso y puede , o no , tener relación con la 
foto. Este ti po de memes surgieron como formas de comunicación 
dentro de ciertas comunidades onl ine,  como el foro 4Chan , mostrando 
como los espacios de afinidad onl ine son clave para Ja difusión y éxito 
de Jos memes (fans , seguidores deportivos , foros , afinidades políticas ' 

etc . ) .  Las fotos de las que se parte pueden ser animales , famosos , Po-
l íticos , personas anónimas o personajes de ficción . 

En español el término meme resuena con memez y memeces, 
como podemos verlo por ejemplo en cómo la investi gadora y acti vista 
Elena Fraj anuncia sus tal leres sobre memes o en webs como mega 
memeces .com . El carácter a Ja vez idiota o bobo y polémico o genera­
dor de debate es otro de los rasgos característicos de la estética de Jos 
memes que comparten con otras formas de creativ idad digital (Goriu­
nova, 201 3) . Se trata de actuaciones memas en formas de participación 
creati va cuyo éxito y circulación reside en gran medida en ser formas 
de humor memo, esto es , en fabricar y reuni r «chorradas» que no dan 
respuestas , ni verdades , pero que interrogan y propician encuentros 
con lo real gracias a la fuerza del absurdo , lo insignificante y lo fal so, 
contribuyendo así a configurar subjetiv idades ,  modos de v ida y mar­
cos para actuar políticamente en públ ico De este modo, Jos memes de 
internet son re-mediaciones , esto es mediaciones digitales que reto­
man prácticas anteriores , como Ja del bufón de Ja corte y otras formas 
posteriores , ya que el humor absurdo y Ja  parodia siempre ha sido 
parte del repertorio de protesta social y pol ítica. 

La creación , i ntercambio y difusión de memes se convierten 
cada vez más en una manera de comparti r y comentar la actual idad 
pol íti ca, cul tural y mediática, un modo de dar sentido al presente Y 
fomentar debate y controversia,  con una estética caracterizada por Ja 
simplicidad formal , la comicidad directa junto a Ja i ronía y Ja parodia, 
Ja remezcla y redi sposición global de los materiales usados . Como 
señala Gori unova,  se trata de una creatividad en proceso y acción que 
no resulta en logros y productos fuera de lo común , s ino que su fUn­
ción se relaciona con procesos de subjetivación e indiv iduación dónde 
emergen afectos y apegos que movi l izan el poderío memo de Jo insig­
nificante y absurdo . 
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Oso 

Andrés Senra 

El uso de la palabra oso como término identi tario de los hombres ho­
mosexuales habitualmente gordos o fuertes , con abundante vel lo cor­
poral y barba , prov iene de la traducción del término inglés bear y su 
incorporación en el argot gay español . La supuesta primera aparición 
del término bear puede rastrearse hasta el artículo escrito por George 
Mazzei para The Advocate en 1979, titulado «¿Quién es quién en e l  
Zoo?» , en el que se atribuía las características de diferentes animales 
a diferentes tipos de maricas , incluyendo a los osos que , en el caso de 
El Castro en San Francisco, sol ían frecuentar el bar Lone Star , j unto a 
la subcultura leather (Advocate , 2014) . En 1987 Richard Bulger y su 
pareja Chri s Nelson lanzaron la rev i sta Bear Magazine que popularizó 
el uso del término en USA y por extensión en el resto del planeta . 

Por otro lado , en el caso español , según el refranero multi l ingüe 
del Insti tuto Cervantes : «El hombre y el oso , cuanto más feo , más 
hermoso» , alude a la bel leza mascul ina,  al señalar que en el hombre la 
bel l eza no es importante para su v i ri l idad y atract ivo.  En ocasiones 
puede emplear este refrán un hombre poco agraciado como argumento 
j ustificati vo>> . 1 

Independientemente de la aparición del término, cierto icono se­
xual del hombre mascul ino,  fornido y con aspecto de leñador o de 
obrero era ya fuente de fantasías homoeróticas . Los osos surgieron 
como reacción a una suerte de ideal hegemónico del cuerpo gay apolí-

l .  Se puede local i zar la referencia en la página web del Instituto Cervantes,  accesible 
on 1 ine en <http : //cvc .cervantes .es/ lengua/refranero/ficha .aspx ?Par=586 l 6&Lng:::O::> 
(consultado el 17/04/2017) .  
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11eo ,  depi lado , delgado y musculado al que denunciaban como invis i ­
ti i l i zador de otros cuerpos , otros deseos y otras formas dionisiacas de 
t:n tender la homosexual idad . 

Los caracteres sexuales secundarios del macho fueron apropia­
dos como bandera de un nuevo mov imiento que reiv indicaba un cuer­
po que no se conformaba a la norma, construyendo un di scurso crítico 
a l a homogeneización de las estéticas homosexuales . 

Tanto los osos como sus admiradores v iv ieron un proceso de em­
poderamiento dentro de la  comunidad que les l levó a reiv indicar su 
deseo como grupo de presión ante los crecientes env i tes de la  indus­
t r i a estética y la  al imentación sana . La nueva marca «soy gordo y fe­
l i z» caracterizaba al oso como tipo ami gable ,  a gusto con su cuerpo y 
paradigma de lo  bel lo .  Los osos se autoprocl amaron así como una 
subcultura en la que el hombre con barriga se presentaba como nuevo 
i cono sexual . Una bel lezafofisana que hacía suyo el prototipo corpo­
ral del Manolo,  señor de su casa , papi dado al manspreading y a los 
manjares cul inarios y, de vez en cuando , fumador de puros para hacer­
se un buen selfie y colocarlo en las app de l i gue . 

El proceso expansivo de la normal ización y mercanti l ización del 
deseo LGTB en los años noventa coincidió en período temporal con la  
puesta en escena de los osos , abriéndose bares y locales específicos de 
encuentro y consumo , a la vez que se organizaron en multi tud de 
eventos tanto nacionales como internacionales que iban desde encuen­
t ros naturi stas a los concursos de Mr Bear, pasando por paseos anua­
l es en barca por el Guadalqu iv i r  (Guadalkibear) , encuentros mul titu­
d i narios como el Madbear, excursiones y celebraciones cul inarias , así 
como las campañas específicas «Pelos sí, a pelo no» 2006 y «Osos , 
especie protegida» , 2008 ambas di rigidas por Jav ier Sáez o pel ículas 
de éxito internacional como Cachorro , dirigida por Miguel Al badalejo 
en 2004 durante los años dorados de la historia de la comunidad osuna 
madri leña. 

En el Estado español se hicieron fuertes a finales de los noventa 
Y primeros años del 2000 principalmente en Madrid ,  Sev i l la  y Barce­
lona. Abriéndose , en el caso de Madrid ,  mult itud de locales ,  di scote­
cas o saunas en torno al barrio de Chueca y aledaños , conv i rtiéndose 
en capital internacional y l ugar de referencia de la subcul tura bear 
europea (Hot en Madrid ,  El hombre y el oso en Sev i l la ,  Bacon Bar en 
Barcelona) . 
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BEARS 

B
EIJtS ARE USUALLY hunky, 
chunlty Cypct 1ellllnltconc oí 
rallto..t onafneero omd ÍonMr 
(_ball .,n«s. Thcv h•w 1uttt 
chaca and btllleo chan awract. 

and nocobly muscular l<p. Some k.U.n· 
Amor lean Btaro, howcvcr, are IHnor and 
.,...n.,: i1'11ul1ude 1h1t makn a Boar. 
Gcrocrol ChoNcicrlsllcJ: Halr. Thclr 
tanalcd boords oítcn p,.wnc no dlsctrnlblo 
place co lntcn a comb. lauahc.,. Btart lauah 
a lot and ª"' �nmilly gooJ nauuod. Thcv 
maw wondorful compenlons slnce 1hey ere 
pronc 10 reach íor che choclt, buy che nut 
tound and kccp abttuc o( ,..hcn che Trock· 
adtro Is d1ndn1 thls oouon. Thrir good 
hucnor can 1urn thtt1tcnln1 lf you anampr 10 
crubc chelt uklt and you wlll heor obout i1 
íor wceb aítorward. 
Wh� They üt: 8ocr b chrlr (avorlie (ood, 
When chey scay ou1 pase 1hdr hlbernaclon 
clme on wmltnllho. chcir lower Bear nauare 
caloa owr 1ncl lhcy drlnk ,,_ Scocch 1nd 
w11ei- chen b pod íor chcm. Thcn •her wHI 
OÍltn ptr(- hdarioualy, crvtna 10 dlnce In 
clmc 10 che dllco bclt, provldlna arn11MIMflC 
íor all 1round. 
Malq PcculloridcJ: llelore asldn1 you 
home, llal'l -•In 1h11 you wlU ttay and 
cucldlc all nlsh• cvcn i( nochlna � happciu. 
They inay weor (uU lcocher 11 ali dme1, bue 
llcars are 111Ually noc kinky. Thcy aro ÍIKI· 
nacod by nlpples-othcr1' u well 11 thrl• 
own-and spcncl hourt playln1 wkh chcm. 
Bnu always havo lowra 10 whom chey a.-e 
loyal, cvcn chouah cher don't 1lctp 1oaecher 
much anymore. Natural ffololcoc: Bearo are Wdnacod by 
-orcyclc Nnt-polllbly boca- le pt0'. 
videa 1n - to bep a can of becr in 1helr 
PIWI ac ali cima. Althouah clcUlaccd by che 
-vete mflClque, 1hcy preler to lec othot 
woodland erutures rlde In compedclons. 
And as íor llxlna a dloablod blkc, •her 
wouldn \ know a clucch cablo from a 1ipperod 

pockcc. Donwsclr Radq: 8nn "" wonderful 
-nd che t.o- alnce thn' don'c necd 
much excn:lsc co kcep chclr dbtinctive shapt 
ancl are .,.,,.,.,..,, lovl111. loyal ancl dopen· 
dable. The ""'"' all'able of pcn, 1hey clo re· 
qulrt con11an1 reU••nance and, llke .,me 
l•ttt dop. 1end to 1hcd on che furniturc. 

Los osos en el artículo de George Mazzei para The Advocate ( 1979), titulado 

«¿Quién es quien en el Zoo?». 

Se han desarrollado apl icaciones y portales de encuentro afecti ­

vo y sexual cuyo target específico es la  comunidad osa tales como 

bearwww, growlr, u4bear, wbear. En el contexto de estas apl icaciones 

para smartphones ,  los osos desarrol laron su propio j uego de lenguaje 

para expresar sus likes , uti l i zando térmi nos onomatopéyicos como 

« Woof» y «Grrr» . 
En torno a la comunidad oso se construyeron nuevas identidades: 



oso----------------------- 3 1 3 

• Admirer: Admiradores . Aquel los cuyo objeto de deseo son los osos , 

s i n  serlo ellos mi smos . 

• Chubby: Hombres obesos . 
• Daddy: Papis .  Hombres maduros . 
• Polar bear: Osos canosos , mayores . 
• Cub: Cachorros , osos jóvenes . 

La incorporación de lo hipermascul ino derivó,  en ciertos casos , en la 

e l aboración de d iscursos homófobos y plumófobos que pretendían 

desidentificar al homosexual con lo afeminado como parte del proce­

so necesario para la normal ización e integración social . Estos di scur­

sos continúan siendo contestados y denunciados por parte del sector 

más pol itizado y femini sta de la comunidad oso y LGTBQ. 
Por un lado, se ha argumentado que la v indicación performática 

de la mascul in idad mediante la i ncorporación de las conductas y ves­

t i mentas del macho es subversiva en cuanto que supone una amenaza 
a la i magen heteronormat iva de lo gay como afeminado. La marica 

l oca no representaría una amenaza, pues desempeñaría su rol designa­

do en la estructura social . Argumentos contrarios cuestionan este pos i ­
bl e papel subvers ivo de lo h ipermascul ino,  señalando que reproduce 

valores propios del patriarcado y reiv indicando el uso performático de 
l a pl uma como desestabi l izante de la heteronorma. 
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Outing 

Laura Corcuera Gonzdlez de Garay 

Palabras relacionadas: armario, desarmarizar, revelación, seña­
lamiento, escrache .  

La palabra remite a una  acción . Literal mente , si gnifi ca salir fuera (el 

español es redundante justamente en esta expresión) , hacer una excur­
sión y expulsar. Estas tres acepciones contienen un interés especial 
para el posterior debate y res ignificación pol ítica del término. El giro 
semántico se produce en los años ochenta,  dentro del mov imiento de 

l i beración gay estadounidense . El ambiente yankee lgtb empieza a 
usar el outing como estrategia política: sacar del armario sin permiso, 

desarmarizar, v i s ibi l i zar, señalar, publ ic i tar el lesbianismo y homose­

xual idad de personas relevantes en la v ida públ ica. 
Cuando escribes en google «outing l gtb» aparecen 540.000 re­

sultados en español . Puede parecer mucho,  pero contrasta con los mi­

l lones que salen para otros términos ingleses relacionados con los mo­

v imientos por la l i beración sexual y la d iversidad de género .  Esta 

palabra es viejuna y poco conocida fuera del acti v i smo LGTB cir­

cunscrito a los años ochenta y noventa . 
Outing ha viajado por el planeta con su forma nativa de EE.UU · 

El angl ic ismo no ha sido modificado por las lenguas vernáculas de 
otros terri torios . No obstante , en su uso popular ha generado confu­

sión con la expresión «sal i r  del armario» (coming out) . No es lo mismo 

salir que sacar. A veces el térmi no se ha usado también como visibili­

zación en general , pero en real idad , outing remite a un señalamiento 

públ ico de una persona s in su consentimiento . 
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OUT/NG: TRES ACEPCIONES CON CONSECU E NCIAS POLfTICAS 

Sa l i r---------­

Hacer una excursión ----­

Expulsar  --------

de la norma heteropatria rca l 
a la bel leza de la d iversidad del m u ndo 
del falso para íso que es el  binar ismo 

El outing se convierte en una técnica de acción di recta y señalamiento 

de personas famosas (en especial pol íticos , arti stas , empresarios y de­

portistas) que ocul tan su orientación sexual . Se vuelve un acto políti­

co controvertido , pues revela las tendencias sexuales de una persona 

s i n  su consenti miento , con el fi n de denunciar colecti vamente la  
h i pocresía y doble (o triple) moral de alguien que ,  aun v iv iendo rela­
c iones lesbianas u homosexuales , fomenta políticas y comportamien­

tos lesbófobos y homófobos , o cuando menos hace «oídos sordos» .  
El acto de descubrir públicamente a una persona lesbiana , homo­

sexual , bi sexual o transexual expresa históricamente el malestar social 
de un grupo oprimido y la necesid¡id colecti va de cortocircuitar una 

normativ idad sexo-afecti va tan impuesta como i rreal . Pero el outing 
también es una i mposición , una declaración s in  consentimiento , la re­

ve lación de un secreto , el señalamiento públ ico de una impostura , un 

escrache LGBT dirigido a personas que podrían , desde un l ugar públ i ­
co  y priv i l egiado , aumentar los referentes cul turales que se  escapan 
del  mandato heterosexual y del propio esencial i smo de género . 

El outing es una práctica con poco arrai go en el acti v i smo 
europeo. La gran mayoría de la comunidad LGTB se opone al  uso de 
esta técnica. Se comparte el fondo de la cuestión ,  pero no la forma,  

q ue vulnera derechos fundamentales y en muchos casos ha resul tado 
contraproducente . 

La palabra no tiene traducción usable en español , síntoma del 
colonial i smo l i ngüístico al que estamos habi tuadas . Este angl icismo 
s i gue s iendo vál i do para desi gnar el acto de anunciar la orientación 
sex ual de una persona públ ica s in su permiso .  En la actual idad , cien­
tos de youtubers , la mayoría adolescentes , han empezado a sal i r  del 
armario desde sus canales , confundiendo el coming out ( sal i r) con el 
outing ( sacar) . 
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Algo de hi storia 

El pri mer caso de outing no lo encontramos en EE.UU . ,  si no en 
Europa , concretamente en Alemania .  En 1 897 el sexólogo Magnus 
Hi rschfeld funda el Comité Científico Humanitario , la primera organi­
zación que defiende los derechos de las personas homosexuales . La 
mi rada androcéntrica es central , así que nos referimos a varones gais . 
El Comité basaba sus actividades en el estudio de la diversidad sexual 
y trataba de luchar contra el di scurso heteronormati vo imperante . 
Pero , tras la derrota de la petición para abol i r  en el Parlamento alemán 

el párrafo 175 del Código Penal (que consideraba del i to cualquier re­

lación homosexual ) ,  «en lugar de buscar el apoyo de la clase trabaja­
dora , muy bien organizada en este momento , los activ i stas del Comité 
se ai slaron en una campaña de outing , i niciando una auténtica caza de 

brujas de personal idades y pol íticos gai s .  Temerosos de que sus carre­
ras se v ieran afectadas , los homosexuales de clase alta y de la derecha, 
principales donantes de fondos , reti raron su apoyo al Comité» (Solé y 

Gredi l la ,  2000) . 
También en Alemania aparece la primera rev i sta de corte homo­

sexual que practicaría una especie de proto-outing : Der Eigene (El 
Único) . «La publ icación fue fundada en 1 896 por el escri tor Adolf 
Brand y siguió publ icándose , con un paréntesi s  en los años de la Pri ­
mera Guerra Mundial , hasta 1 932 , cuando el ascenso del nazi smo em­
pezaba ya a hacer difíci l  defender sus posturas . Brand fue una de las 

fi guras más controvertidas de la época y fue un pionero también del 

outing» (AA .VV. , 2014) . 
Pero vayamos al meol lo del asunto . EE.UU . ,  años 70. Por aquel 

entonces , la mayoría de los gay-libbers (movimiento de la Gay Libe­
ration) defendía el eslogan: Out of the closets , lnto the streets! ( ¡ fuera 

del armario ,  a la cal l e ! ) ,  y se apoyaba en la idea (mal i nterpretada , 

apunto) de que lo personal es pol ítico, por lo que es obl igatorio vi sibi­

l i zar tu orientación sexual (Thompson , 1 995 ) .  
E l  di sposit ivo científico también s e  volcó e n  hacer lobby. Martin 

S .  Weinberg y Col in  J .  Wi l l iams (Male Homosexuals , 1974) afi rmaban 

que «a los homosexuales que habían sal ido del armario les iba mejor 

que a aquel los que lo mantenían en secreto» . En la comunidad homo­

sexual aumentó la presión para defin irse como «exclusivamente» gaY 

o lesbiana. Personas que se consideraban bisexuales corrían el riesgo 
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de ser acusadas de homófobas . También fueron discriminadas traves­

t i s , transexuales y otras personas que no pasaran por un molde cerra­
do . Como si el deseo , la identidad y la morfología corporal fueran 

cuestiones estancas e inmutables .  
Muchos gay-libbers defendieron el outing de pol íticos y celebri­

ries que no querían admit i rlo públ icamente . Parte del movimiento 
LGTB , en especial el femini smo lesbiano , consideraba esta práctica 
como una injerencia inaceptable en la vida.  Los años ochenta estuv ie­
ron marcados por esta polémica dentro del movi miento homosexual 
estadounidense, unido a cuestiones tan duras como el sida, la v iolen­
ci a pol icial y las permanentes agresiones lgtbfobas en el espacio pú­
bl i co (Thompson , 1995) . 

En este contexto se puede ubicar en Nueva York, 1 989, el colec­
t i vo Queer Nation , fundado por acti v i stas de ACT UP. Su objeti vo era 
l uchar contra el heterosexismo y la  homofobia a través de técnicas 
como el outing , con envíos de l i stas por fax a medios de comunicación 

para dar respuesta a la creciente ola de v iolencia .  El colecti vo bri táni ­
co Outrage también real izó campañas de  outing que  no  estuv ieron 
exentas de crítica. Durante los ochenta y noventa muchos famosos , 

sobre todo varones , saldrían del armario por su propio pie en EE.UU . 
y Reino Unido . Nótese el protagoni smo de los gais y no de las lesbia­

nas ni trans en esta estrategia política. De hecho, la técnica del outing 

no ha formado parte de la agenda de los movimientos feministas . 

Outing en España 

La doble vida en la España democrática de los años ochenta y noventa 
1 mostrada de forma temprana con la pel ícula El Diputado , de Eloy de 
l a Igles ia ,  1978] describe: 

la hipocresía de un sistema pol ítico, cultural y económico ( . . .  ) El ou­
ting es una práctica política que no ha tenido concreción en nuestro país 

y que de hecho topó con no pocas críticas en el seno del movimiento gai 
español . Hay que tener en cuenta , por otra parte , que la demagogia de la 
que ha sido objeto la cuestión del coming out en nuestro país y la forma 
escandalosa en la que se ha especulado pol ítica y electoralmente con 
ella tornaba difíci l  un fenómeno como el outing . En efecto , la l lamada 
«sal ida del armario» (garantía de vedetismo mediático) y la tiranía de la 
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corrección pol ítica (que ha tendido a ignorar y banalizar otras formas de 
«armarización» más suti les) constituyen elementos añadidos . Más allá 
de todo , es cierto que no han exi stido partidarios en nuestro país de 
practicar el outing , ni siquiera entre los sectores más radicales del mo­
vimiento gai (Vélez-Pell igrini , 2009, p. 60) . 

En 1997 se dio la primera polémica en medios de comunicación espa­
ñoles sobre la difusión de l i stas de pol íticos homosexuales . Hubo un 
antecedente en 1995 , paralelo al caso Fi lesa de financiación i legal del 
gobierno del PSOE. El caso del pub de ambiente Arny en Sev i l la inun­

dó los medios como una hi storia de prosti tución de menores (donde la 
mayoría , famosos incluidos , sería absuel ta) , que se converti ría en un 

juicio a la homosexual idad . Desde entonces ,  el outing de pol íticos es­

pañoles ,  varones infl uyentes e i ncluso del actual presidente del go­

bierno Mariano Rajoy ha l lenado páginas de medios digitales , consig­
nas en manifestaciones y conversaciones de pasi l lo .  Las tecnologías 

han permitido también que el ejercicio de outing se pueda rastrear en 
la v ida v i rtual de las personas . 

Portada de la Revista Zero dedicada al Outing (2004) , bajo la pregunta «¿Po­
dría sacarse del armario a un presidente de gobierno?». 
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El uso del outing por parte del movimiento queer quedó fugaz­

mente documentado: «El SIDA (y el outing) son dos elementos clave 
para entender el acti v i smo queer en el Estado español (como había 
sucedido también fuera) , que en gran parte surge como respuesta radi­

cal  y l lena de rabia a la  cri s i s  de la pandemia y que va a animar la co­

l aboración entre bol leras y maricas» (Romero ,  García y Barguei ras , 

2005 ,  p .  35 ) .  
Desde e l  acti v i smo aparecen matices d e  defensa del outing : 

Hoy la consigna de la l ucha viene a ser la conqui sta de la igualdad y de 

la normalidad . Y eso, aseguran los colectivos lgtb, se logra , entre otras, 

cosas con la visibil idad . Pero Armand de Auviá se muestra rotundo con 
quienes tratan de empujar del armario a quien no quiere sal ir :  «solo 

justifico el outing cuando se trata de descubrir a un homosexual que 

contribuya a la represión de los colectivos gays y lésbicos . Un cuarto de 

siglo de orgullo gay : 25 homosexuales para 25 años (EHGAM , 2008) . 

En el ámbito lesbiano, encontramos intentos respetuosos de hacer en­
tender el fondo de la cuestión: 

Se trata de que lxs activistas no podemos ser neutrales ante el si lencio y 

tenemos derecho a exigir a quién pueda permitírselo que se v isibil ice 

por todos aquel los que no pueden . Con «obligación» queremos decir  
obl igación moral . Si  Elena Ana ya hubiese dedicado su premio a su mu­

jer no hubiese pasado nada . ¿Hubiera sufrido alguna pérdida? Pues se­

guramente alguna sí, porque si por declararse l esbiana no se pagara un 

precio ,  el armario y la desigualdad no exi sti rían (Gimeno, 201 2) .  

Mención especial merece la i glesia catól ica española .  La i nstitución 
ecles iástica, estandarte del machi smo, de la lgtbfobia y del heteropa­
tri arcado,  si gue siendo objeto de la crítica social , en los últimos años 
i ntensificada ante la ofensiva ul traconservadora creada por algunos 
sectores de la i glesia bajo la  expresión ideología de género . En este 
sentido,  el outing a miembros de la i glesia es el que más aceptación 
recibe:  

La Iglesia no solo condena hi stóricamente la homosexualidad s ino to­
das aquel las formas de sexual idad que no tienen su principio y su fin 
dentro del matrimonio heterosexual , con su primordial función procrea-
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dora y donde el placer nunca puede ser un fin en si mismo sino un me. 
dio para metas más elevadas ( . . .  ) El outing de los altos cargos de la je. 
rarquía eclesiástica (que en privado real i za aquel lo contra lo que 
predica) puesta en práctica por grupos como Outrage en Inglaterra . Para 
el que esto firma son campañas no solo legítimas , sino dignas de imita­
ción en otros países (Nabal , 2006) . 

Cuatro ejes del debate 

Debate éti co: Que no quieras publ icitar tus relaciones sexo-afectivas 

es una deci sión personal y legítima. Es un posicionamiento concreto . 
Es una postura si tuada en el s i lencio o discreción ante una cuestión 
biopolítica. De ahí que parte de los movimientos LGTB hayan repro­
chado esa di screción , esas «identidades di scretas» (Pecheni ,  2003) , a 

personas públ icas de todas las ideologías , así como a una parte del 
mov imiento femi nista que huye de la palabra lesbiana porque inco­
moda y da poco glamour en los centros de poder. Como hemos dicho, 
no es lo mi smo «sali r» que «sacar» del armario .  No es lo mi smo asu­
mir  públ icamente una orientación sexual no hetero , un sexo (fi siolo­
gía) o un género ( identidad) no binari stas , a que al guien lo haga por ti 
en los medios de comunicación . Asumirse no es lo mismo que , «que te 

asuman » .  El punto de partida sería aceptar que no se puede imponer 
ninguna forma de pensar las relaciones entre sexo, género y sexuali­
dad . Por muy abiertas que estas formas sean , no se pueden imponer. 
No son un dogma, si no un proceso de descubrimiento donde i nterac­
túan lo indiv iduaf y lo colecti vo para romper justamente la imposición 
social del modelo binario hetero/homo,  hombre/mujer, mascul ino/fe­
menino. 

Debate fi losófico: El mundo está hecho de una multi pl icidad 

i rreductible de morfologías , cuerpos , identidades y formas de v ivi r tas 

sexual idades y los afectos ,  así como de entender la  propia idea del 

amor desde relaciones i gual i tarias , di gnas y éticas . En el desmontaje 

del amor romántico, hoy se l i bra una guerra cul tural en torno a la nor­

mati vidad sexual y de género . «Que cada cual haga lo que quiera en su 

casa , pero el mundo segui rá siendo heterosexual y binari sta» , nos dice 

el poder político que ostenta las l laves de la representación . Si el de­

seo se construye y hoy es un constructo social al servic io del capital . 
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e l reto está en representar el mundo tal y como es , en su diversidad y 
complej idad , observando, aceptando y entendiendo al mi smo tiempo 

que entre los seres humanos tenemos mucho más en común que aque­

l l o  que nos diferencia .  Lo obv io se torna fundamental en una época de 

restricción de derechos y l i bertades , incitación al odio, persecución y 
cri minal ización de la protesta social (en España, especialmente preo­
cupante es la di sputa por la « l i bertad de expresión») . Para seguir ha­
c i endo el camino necesi tamos referentes , cul tura,  educación e i nfor­

mación . Pensar j untas y segui r haciéndonos preguntas como ésta: 
¿q ué papel desempeña el deseo como motor de funcionamiento del 
capi tal i smo? 

Debate j urídico: En los actuales órdenes j urídicos y estructuras 

constitucionales , el outing genera un confl icto de derechos fundamen­
tales (derecho a la i ntimidad y derecho a la propia imagen ) .  La expo­

s i ción públ ica de aspectos de la vida pri vada , i ncl uida la sexual idad y 
la identidad de género , está condicionada a múlt iples factores dentro 
de un estado de derecho. El pri mero y más importante es el consenti ­
m iento de la persona . En este sentido, la defensa de las l i bertades y 
derechos LGTB no puede contravenir derechos indiv iduales funda-
mentales . , 

Debate periodístico: Los «Códi gos de Ética Peri odística» y 
«Guías para medios» mencionan que la orientación sexual de una per­

sona entrevistada solo merece ser divulgada en el caso de que sea per­

t i nente a la pauta de la  propia persona, es decir  preguntándole antes si 
puede hacerlo.  En este sentido, el ejercicio del periodismo debe garan­
t izar el derecho a la i ntimidad , a la vida pri vada y a la propia imagen 
de las personas . Se deben garantizar los mi smos derechos para las per­
sonas muertas . 

Resulta perti nente la observación de Vélez-Pel l igrini : 

En España la si tuación resul ta ambivalente , porque al mismo tiempo 
que se constituyen jurídicamente las esferas de lo públ ico y de lo priva­
do, los medios de comunicación diluyen las l íneas de demarcación en­
tre los dos ámbitos , como lo demuestra la popularidad de la telebasura 
y de los programas «rosas» ( . . .  ) Dos ejemplos en los que la denuncia de 
la homosexual idad de un individuo ha sido seriamente contestada, so­
bre todo en la medida en que el outing parece reproducir buena parte de 
las prácticas de estigmatización homofóbas (2009, p .  60) . 
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Para termi nar, cabe diferenciar dos tipos de outing: el real izado por el 
acti v i smo (compromiso y defensa de l i bertades y derechos) y el real i ­
zado por los medios de comunicación (m i rada espectaculari zante 
morbosa y heteropatriarcal ) .  Los fines del outing son diametralment� 
opuestos en uno u otro caso. 
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Passing 

Nagore Garda Fernández 

Palabras relacionadas: identidad , frontera, priv i legio, reconoci­
miento , marcas corporales .  

Etimológicamente , el término passing en inglés v iene de la nominal i ­
zación del verbo pass en su uso como phrasal verb ,' de passing for y 
passing as , que en castel lano se traducirían como «pasar por» o «pasar 
como» . El passing o pasabi l idad2 es la práctica por la cual una persona 
ocupa una categoría social diferente a la que le ha sido asignada. La 
pasabi l idad está atravesada de relaciones des iguales de poder y en el 
proceso de «pasar por» se posiciona a los sujetos en función de las 
normas dominantes de cada categoría . 

Originalmente , en Estados Unidos , el término passing se refería 
a las prácticas desplegadas por personas cuyo aspecto no se corres­
pondía con su clasificación racial como negras y que v iv ían como 

blancas , cuestionando así los rígidos si stemas clasificatorios y la se­

gregación racial (Romero Bachi l ler, 2006) . Sin  embargo , las lógicas 

de la pasabi l idad son tremendamente complejas y sus prácticas pue­

den estar motivadas por múltiples causas . Como nos recuerdan Lucas 

Platero y Franci sco Guzmán (2012) ,  adoptar esta estrategia comporta 

tanto beneficios como costes .  

1 . En lengua inglesa, los phrasal verbs son verbos compuestos formados por un ver­
bo y uno o dos adverbios y/o preposiciones . Aunque a menudo pueden ser sustituidos 
por otro verbo , los phrasal verbs son más frecuentes en el inglés hablado mientras que 
los verbos comunes se uti l izan en lengua escrita o en si tuaciones de mayor fonnal ida� -
2 .  A partir de aquí y con el fin de vis ib i l izar la lógica colonial que subyace en la a� ­
mi lación de neologismos en i nglés, uti l i zaré el término pasabi l idad y solo usaré el e 
passing cuando cite a las autoras de habla no i nglesa que uti l icen dicho término . 
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En el contexto del género , la pasabi l idad se refiere a cuando una 

persona trans es leída como cisgénero,3 un proceso de reconocimiento 

que suele impl icar la mezcla de marcas físicas y de atri butos de com­

portamiento cultural mente asociados a la mascul in idad y la  feminidad 
hegemónicas . 

Pero si las fronteras se i nscriben en la piel , ¿cómo pueden ser mo­
v i l i zadas? ¿Qué posib i l idades de contestación poseen esos regí­
menes desiguales de reconocimiento y producción? 

CARMEN ROMERO BACHILLER 

Ya está . Lo conseguí. Paso . ¿Que qué paso? Paso como chico. 
Qué concepto más horri ble . ¿No era que «soy un chico» ? ¿ Pero 
qué chico? No seré nunca un chico c is ,  soy un chico trans .  Y me 
encanta, no lo cambiaría , es como me siento mejor. Pero ahora 
paso . Paso como chico cis con todo lo que eso conlleva. 

PoL GALOFRE 

La teorización de la pasabi l idad ha venido general mente v inculada a 
las prácticas de personas cal ificadas como «negras» que «pasaban por 
b lancas» .  Su genealogía en la hi storia norteamericana se asocia al dis­

curso de la  diferencia racial , especialmente a la  idea del «fal so blan­
co» (Ginsberg , 1 996) . En Estados Unidos , durante la esclavi tud , había 
personas que por sus características físicas pasaban por blancas como 
forma de superv ivencia,  creando así una transgresión tanto de los l í­

mi tes legales (esclavo-persona l i bre) como de los cul turales (Gi ns­
berg ,  1 996) . El término se emplea desde los años 20 y se extiende para 

referi rse a las posiciones fronteri zas de aquel las categorías que tien­
den a entenderse como naturales o esenciales como son la  raza, la  
clase , la sexual idad o el género . 

Muchas formas de pasabi l i dad impl ican un movimiento de una 
posición de subordinación a una de priv i legio, por eso muchas autoras 
que han abordado la pasabi l idad han apuntado cómo este movimiento 
del margen al centro , descoloca y amenaza el si stema jerárquico de las 
categorías identitarias . S i guiendo a Elaine Ginsberg: 

3 El género cis, aquel que es asignado al nacer en función de los genitales ,  y que cul­
turalmente se entiende como verdadero y natural , es mantenido como la identidad de la 
persona cisgénera (ver la entrada en este l ibro) . 
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La pasabil idad trata sobre identidades :  su creación o imposición , su 

adopción o rechazo, sus recompensas o sanciones asociadas . El passing 
también trata sobre los límites establecidos entre las categorías identita. 
rias y las ansiedades individuales y culturales inducidas por el cruce de 
esos límites .  El passing es sobre especularidad: lo vi sible y lo invisible , 
lo visto y lo no visto4 ( 1996, p .  2) . 

Pero la pasabi l idad no es únicamente binaria - por ejemplo,  se puede 
pasar a diferentes identidades raciales - ,  tampoco es permanente , 
puede ser breve - la mujer lat ina que pasa por turi sta en el aero­
puerto - ,  si tuacional e i ntermitente - por ejemplo ,  a lo largo de la 

hi storia ,  numerosas mujeres han pasado por hombres para poder en­

trar en profesiones en las que estaban vetadas : desde Juana de Arco a 

B i l ly  Tipton , otras lo hacían para poder v iv i r  más l ibremente y hacer 

otras cosas que no podían hacer como mujeres . 

El proceso y el di scurso de la pasabi l idad cuestionan la ontología 

de las categorías identitarias y su construcción , amenazan el esencia­

l i smo de las políticas identi tarias y ponen en ev idencia que las identi ­
dades son múltiples y contingentes . S in embargo, no defiendo la idea 

de que la pasabi l idad sea una amenaza al si stema jerárquico de las 
categorías sociales , si no que de hecho incl uso refuerza éstas . Se pasa 

cuando se normativ iza (y no lo contrario) . 

La pasabi l idad también pone en evidencia la  relación entre esa 

supuesta identidad y las marcas corporales . Di sti ntas autoras como 

Butler ( 1993) y Ahmed ( 1998) han apuntado a este hecho en su trabajo 

sobre las estrategias de passing . ¿Qué hace que en una si tuación dada 

la pasabi l idad sea posible? ¿Qué elementos se vuelven significativos Y 
en qué contexto? 

La pasabi l idad es contextual , por lo cual nunca se l lega a adqui­

ri r el estatus de la categoría ocupada. Depende de los códigos de lec­

tura de los contextos donde acontece , por esto no es posible para todas 

las personas ocul tar ciertas «marcas» del cuerpo y proyectar otras . En 

4. Original en inglés, la traducción es mía .  « [P]assing is about identities: thei r crea· 
tion or imposition,  their adoption or rejection , their  accompanying rewards or penal· 
ties .  Passing is also about the boundaries establi shed between identity categories and 
about the i ndiv idual and cultural anxieties induced by boundary crossing .  Final ly, pas· 
sing is about specularity: the v isible and the i nvisible , the seen and the unseen» (Gin5• 
berg , 1996, p .  2 ) .  
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este sentido , una mujer latina de piel más clara tendrá más posibi l ida­
des de éxito pasando por europea en España (s i  cuida otras marcas 

como el acento , la estética, etc .) que otra mujer latina de color. Incluso 

podría la primera de el las pasar por blanca en algunos lugares de Lati­

noamérica. La pasabi l idad es posible debido a unas ciertas caracterís­

t i cas físicas en un espacio determi nado , y porque se da un movimiento 

en el que el estatus «legal» o la  «identidad verdadera» del i nd iv iduo 

no son conocidas . Aspectos como la piel , el acento , la apariencia fís i­

ca , las formas de vesti r o de ocupar el espacio se vuelven fronteras 

pri v i legiadas que marcan las i nclusiones y excl usiones . En una entre­
v i sta el cantautor transfeminista Viruta FtM expl ica que: «Me meto en 
e l  metro y la  gente no se da cuenta de que soy un muchacho trans , 
pero s igue habiendo un montón de parcelas de mi v ida en las que no 
puedo funcionar de manera cotidiana» . Este ejemplo i l ustra cómo una 
persona no siempre «pasar por» , ya que su pasabi l idad depende del 
contexto en el que es leída .  

Tal y como nos recuerda Romero Bachi l l er «los ejercicios de 
passing requieren de l a  mov i l i zación de múlt ipl es di sposit ivos que 
permiten ciertos reconocimientos y evitan otros» (2006, p .  2 1 3) .  En 
este sentido , Sara Ahmed (2000) distingue entre unas y otras formas 
de pasabi l idad y apunta a las relaciones de poder tan desiguales que 
l as subyacen y cómo éstas pueden determi nar su éxito o fracaso. Algu­
nas formas son del i beradas , como las de personas trans o i ntersex que 
buscan ser reconocidas en un cierto género. Sin embargo, i ncluso en 
estas formas de pasabi l idad , como nos recuerdan Platero y Guzmán 

«el reconocimiento se conv ierte en el locus de l ucha cotidiana que 
correlaciona con la di scriminación experimentada» (201 2 ,  p.  1 0) .  

Esta i ntermi tencia en l a s  formas d e  pasabi l i dad nos permi te 
c uestionar lo v i s ible  como garantía epi stemológica. Ahmed ( 1998 ; 
2000) ha aludido a la ti ranía de la mirada y la tecnología de la verdad/ 
v i s ión con relación a la pasabi l idad ,  apuntando a la fal sa promesa en­
tre «la verdad» de un cuerpo y su reconocimiento v i sual . La mi rada es 
una de las tecnologías de construcción de las ficciones políticas de la 
d iferencia (Masson , 201 3) y su capacidad de creación de verdad es 
mayor cuanto más «reconoci bles» resultan las «marcas del cuerpo» . 
La mayoría de las prácticas y di scursos de la pasabi l idad tienen que 
ver con el movimiento a posiciones hegemónicas , sin embargo , y par­
t iendo de la idea de que la pasabi l idad es contextual , resulta relevante 
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atender también a aquel los procesos en que se pueda dar el paso del 
centro a la periferia .  En este caso podríamos hablar de pasabi l idact 
inversa (reverse passing) (Sajnani , 201 5 ) .  Ginsberg ( 1996) expl ica el 
caso de dos periodi stas blancos estadounidenses que se hicieron pasar 
por negros oscureciendo su piel para poder hacer revelaciones sobre el 
racismo. También encontramos otro ejemplo de personas blancas que 
se identifican con la herencia cul tural afroamericana (Pi per, 1996) . 
Estas formas de pasabi l idad inversa también pueden darse en espacios 
contrahegemónicos donde una contranorma puede pasar a actuar 
como norma hegemonizante dentro de un contexto determinado . Tras­
ladando la pasabi l idad a la sexual idad ,  podríamos acordar que esta se 
encarna en la pluma. De ahí que las personas s in pluma pasen , en de­
termi nados contextos , como heterosexuales . Pensemos ahora en el 
caso inverso , mujeres que empiezan a moverse por espacios transfe­
mini stas y empiezan a cambiar su aspecto de modo que dejan de tener 
pasabi l idad como heterosexuales , pero pasan a tener pasabi l idad de 

bol leras o de la categoría que sea legitimada en un entorno determina­
do. Si bien esta práctica puede conllevar ciertos «pri v i legios» o reco­
noci miento en un contexto muy concreto , también puede acarrear dis­
crimi nación en espacios marcados por la  heteronorma.  

En e l  estado español e l  término ha sido usado en la frontera de la 
producción académica y el activ i smo. En 2006 aparece en la tesis de 
Carmen Romero Bachi l ler, en el cuarto capítulo, titulado Cuerpos, de­
dicado a pensar las formas de producción y marcaje de los cuerpos de 
«mujeres inmigrantes» .  Romero Bachi l ler habla de prácticas y ejerci­
cios de passing como prácticas de riesgos que evidencian las vulnera­
bi l idades de los cuerpos . Romero Bachi l ler recuerda que el riesgo se 
ubica en una posición que se está ocupando s in legiti midad , cuestio­
nandose así las formas de legitimación que autorizan y desautorizan 
ciertos cuerpos en ciertos espacios . Preci samente , por esa fal ta de le­

giti midad ,  la pasabi l idad conlleva el riesgo a «ser descubierto» y de­

vuelto a la  posición i nicial de subordinación de forma v iolenta . 
Lucas Platero y Franci sco Guzmán (201 2) uti l i zan el término de 

estrategias de passing y enmascaramiento para reflexionar sobre las 

normas que rigen la sexual idad y la capacidad . Despe una mirada in­

terseccional abordan las estrategias que di sti ntas personas dis identes 

sexuales y con diversidad funcional desarrol lan en su v ida cotidiana 

como ocultar los aspectos no v is ibles de su diferencia .  En este sentido . 



passin8----------------------- 329 

estrategias de passing refiere a usos estratégicos de personas que se 
ha l l an en posiciones fronterizas . Partiendo de las ideas de Erv i ng 
Goffman (2001 / 1 963) sobre la identidad y el estigma ,5 asumen que las 

personas en posiciones periféricas asi mi lan los m i smos estereotipos 

dominantes que aquel las en posiciones centrales y con el fin de evitar 
confl ictos buscar ocultar, cuando es pos ible ,  aquel las marcas que les 

«delatan» . 
El térmi no pasabi l idad ,  retomado de las brasi leñas (passabilida­

de) , también se ha uti l izado (Egaña, 2016) como un ejercicio del ibera­
do de v i sib i l idad de «otras epi stemologías» frente al etnocentri smo 
epi stémico que inunda la  producción del conocimiento ,  sobre todo 
académico. Se piensa la pasabi l idad en referencia a la mi gración , la 
sexual idad y la representación de esta y del género . 

En ámbitos no académicos , encontramos más variedad termino­
lógica, aunque un mi smo sentido y significado. Actualmente y en el 
contexto del estado español , el término parece ser más uti l izado en los 

movimientos de dis idencia sexual , sobre todo refi riendo a la  pasabi l i ­
dad de género en  personas trans* . En  este sentido, gran parte de  las 
di scusiones que se están teniendo en tomo a la  pasabi l idad se v inculan 

al cuestionamiento de los priv i legios que puede otorgar. A este respec­

to , encontramos desde el uso de la mi sma palabra passing en i nglés , 
en curs iva o con comi l las ,  como la uti l i za June Femández (201 3) en 

un artículo de Pikara , al uso del verbo «passar» en catalán y entreco­
m i l lado uti l izado por Poi Galofre (2014) en un texto de la mi sma re­
v i sta en el que reflexiona en primera persona sobre los pri v i legios que 

acompañan ocupar un espacio hegemónico y la contradicción de ser 
d i sidente del género y verte en una posición que refuerza la identidad 
dominante , poniendo así en evidencia las asimetrías y mecanismos de 
i nclusión/exclusión impl icadas en la pasabi l idad . Por otro lado, en una 
entrevi sta real izada a Vi ruta en el periódico Diagonal ,  este habla de la 
pasabi l idad s in  nombrarlo de manera explíci ta , refi riendo a «ser iden­
t ificado como» (Sánchez , 201 5 ) .  Resulta i nteresante este punto , por-

5 .  Erving Goffman defi ne e l  estigma como u n  atributo desacreditador que se aleja de 
las normas cul turalmente establecidas . Los normales -quienes se adecúan a la  nor­
ma- consideran que la persona que tiene un estigma no es totalmente humana y en 
función de eso practican diversos tipos de discriminación . Además , el individuo estig­
matizado tiende a sostener l as mi smas creencias que los normales .  En Goffman , Er­
v ing ( 1 963) ,  Estigma . la identidad deteriorada, Amorrortu Editores,  Madrid .  
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que al uti l i zar esta expresión coloca la agencia en el exterior, en quie. 
nes a través de la mirada le reconocen como hombre . 

En euskera se hace la traducción de «pasar por algo» . Por ejem. 
plo, Jordan Arrieta (2014) en su trabajo  sobre la pluma uti l i za las for­
mas «heterosexualtzat pasa» y «heterosexualtzat pasarazi » que segun 
el diccionario de euskal tzaindia se traduci rían al castel lano como «ha­
cer atravesar» (un  cuerpo) , hacer pasar o colar. Ainara Sarasketa 
(201 3) traduce a Platero usando la  expresión «gizontzat pasa» (pasar 
por hombre) .  Al tratarse de traducciones l i terales del castel lano (que a 

su vez son traducciones del i nglés) , estas expresiones mantienen el 
mismo significado . 

En resumen , resul ta interesante que la pasabi l idad en el estado 
español se esté reflexionando en relación al priv i legio,  cuestionando 
su posible uso estratégico en relación a las identidades dis identes . Las 
prácticas de pasabi l idad , aunque suponen una transgresión de la distri ­
bución de i nclusiones/exclusiones de cuerpos en ciertos espacios ,  sin 
embargo, no siempre conl levan una transgresión de la norma que esta­
blece los ejes de diferenciación , s ino que consti tuye otra estratifica­
ción y asimetría, aquel la que se da entre los cuerpos que pueden «pa­
sar» y los que no . 

NOTA: Este texto ha sido escrito en diálogo con Lucía Egaña, a quien 
agradezco enormemente su colaboración . Agradezco también la lectu­
ra y los comentarios de Mari sela Montenegro y las sugerencias de 

Jokin Azpiazu en la parte sobre el uso del térmi no en euskera .  
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Performatividad 

Iñaki Este/la 

Del i nglés , performativity . Concepto que engloba todo un conjunto de 

teorías que , partiendo de una concepción anti -esencial i sta y construida 
de la subjeti v idad ,  entiende la identidad (en un primer momento de 

género y posteriormente en su total idad) como el desenvolv imiento de 

una serie de normas , di scursos y acti tudes previamente exi stentes .  Se­
gún la  teoría de la performati v idad , la identidad no responde a una 
real idad natural i nmutable , s ino a nociones construidas a part ir  del 
lenguaje ,  del di scurso y del poder. 

La teoría de la performativ idad tiene origen en los planteamien­
tos femini stas de principios de los noventa a parti r de los cuales se 

amplía hasta referi rse de forma general a todos los modelos de identi ­
ficación del sujeto . Esta corriente del femini smo partió de la fi losofía 

del lenguaje y del postestructural i smo para proponer que el sujeto no 
es una determinación biológica s ino una construcción cultural puesta 

en marcha antes i ncluso de la asi gnación del sexo del feto . El acto de 

señalar al feto como niño o n iña pone en funcionamiento toda la carga 

cultural e ideológica v inculada a cada sexo, lo que determina su adop­

ción por parte del sujeto . La determi nación del sexo no es , por tanto 
descripti va s ino prescriptiva: construye aquel lo que nombra (hombre , 

mujer) . Al nombrar actual i za todas las asociaciones que v inculamos 

con lo femeni no y lo mascul ino que serán adoptadas por el sujeto. El 
sujeto , entonces ,  actual i za esas normas determinando un conj unto de 

prácticas y comportamientos que son respetadas o subvertidas . 
La teoría de la performativ idad ha sido uno de los más importan­

tes desarrol los de la fi losofía en las últi mas décadas . Su i nfl uencia 

repercute en la crítica al sujeto cartesiano , i niciada por Michel fou-
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caul t , que  l leva a sus  últimas consecuencias .  Su planteamiento ha  con­
tagiando a la comprensión de todo tipo de identidades preexistentes de 

carácter étnico, nacional , rel i gioso , etc . Sus últimas conclusiones se 

pueden encontrar en una concepción radical de la democracia.  
Sería imposible hablar de teoría de la performativ idad s in  hablar 

Je la fi lósofa Judith B utler, cuyo trabajo desarrol lado en El género en 
disputa ( 1990) , Cuerpos que importan ( 1 993) y Lenguaje , poder e 

identidad ( 1997) , supusieron una auténtica revolución tanto en la aca­
demia  como en los movimientos LGTBQ norteamericanos de princi ­

pios de los noventa. Su propuesta teórica es heredera del debate sobre 

l a identidad femenina de aquel momento que se encontraba cruzada 
por la di scusión sobre el esencial i smo y el construccionismo. Junto 
con Butler, Eve Kosofsky Sedgwick también ha sido una i mportante 

teórica del concepto aunque no lo define específicamente . 
Hacia finales de los ochenta, diferentes corrientes del femi ni smo 

de segunda ola habían afianzado la  di stinción entre sexo (la material i ­

dad del sexo) y género ( las condicionantes sociales , culturales , ideoló­
gi cas y psicológicas que determi nan la feminidad y la mascul i nidad) 

que se basaban en el l ema de S imone de Beauvoir «mujer no se nace , 

se l lega a serlo» . En este marco, B utler dio un paso más allá: si el sexo 

se consideraba el último resquicio de la  naturaleza , deshacerse de ese 

resquicio material suponía un verdadero avance hacia la  consol ida­
ción de una concepción construida de la  subjeti vidad .  De este modo 
para B utler no solo el género es cul tural , siendo por tanto construido, 

s i no que además el sexo también es una construcción cultural . Para 
expl icar esta idea B utler debe recurri r tanto al psicoanál i s i s  de Sig­

m und Freud y de Jacques Lacan como a la crítica postestructural i sta 
heredera de Foucault  y de Louis Althusser, para l legar a la conclusión 
de que no existe un exterior al lenguaje y al s i gnificado , de que todo 

- incl uso el sexo- está sometido a un orden l i ngüístico y s imból ico 
que estructura su s ignificado.  De este modo, como expl ica en el Géne­
ro en disputa ,  el género y el sexo se convierten en elementos esencia­
l es dentro de este régimen de significado del cual no se puede escapar, 

n i se puede sustentar en j ustificaciones naturales pre-l ingüísticas . 
A pesar de el lo ,  uno de los prerrequisitos de esta estructuración , 

es que para ser plenamente asumida debe parecer natural , escondiendo 
por tanto su carácter construido. Es así, recurriendo a la  inevitabi l idad 
de lo natural , cómo este si stema se d isemina y asienta asegurándose 
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subjeti v idades acordes a modelos previamente existentes que se en­
tienden como una ley que se debe obedecer. 

La performativ idad tiene cabida en esta teoría ya que s irve para 
expl icar cómo se construye la identidad en un contexto que ha desau­
torizado al cuerpo como el espacio priv i legiado, donde se natural iza la 
formación del yo . En muchas ocasiones se ha indicado cómo la per­
formatividad supone la actuación de una identidad determinada y que , 
por tanto , es una performance , una actuación como la de un actor que 
asume las características más superficiales de una identidad cerrada 
como propia.  Si esto fuera así, la subjetiv idad sería como un di sfraz 
que cambiaríamos cuando nos vin iese en gana . S in  embargo, esta teo­
ría es mucho más compleja;  s in  ir más lejos ,  el di sfraz supone el ocul­

tamiento de una identidad que se pensaría verdadera ,  reafi rmando el 
princi pal objetivo de la crítica de Butler: la subjetiv idad esencial i sta . 
Esta interpretación deficitaria tiene varias causas . En primer lugar, la 

complej idad del concepto performance en inglés ,  s in  una traducción 
con las mi smas ambi güedades en español (puede s i gnifi car «actua­

ción» ,  «próduct iv idad» o ser un s inónimo de «teatro») . Y en segundo 
lugar, la relevancia de la fi losofía del lenguaje de John Austin -espe­
cialmente de su Cómo hacer cosas con palabras - fi l trada por Jac­
ques Derrida , de donde B utler extrae el concepto de performatividad . 

Como deci mos , suele ser un error común pensar que la perfor­

mance produce la identidad . En varias ocasiones B utler ha diferencia­
do entre performance y performatividad aludiendo a cómo el segundo 

término representa mejor su propuesta. Para la fi lósofa, la identidad es 
al go que se actúa, de acuerdo , pero no como en un s imulacro s ino 

asumiendo unas leyes de producción que se imponen a través de los 

di scursos , el lenguaje  y las instituciones . La fi losofía del lenguaje es 
un buen ejemplo del sentido que B utler quiere dar a la performati v i ­

dad . Según la teoría de Austi n ,  hay ciertas expresiones que tienen la 

cual idad de provocar una acción :  expresiones como «te j uro» , «te pro­

meto» , «te aseguro» etc . ,  tienen sentido en cuanto a que provocan un 

acto en su propia enunciación . Derrida, padre de la deconstrucción . 
fue más al lá  l legando a contemplar las implicaciones ideológicas de 
las frases performativas: para el francés ,  estas expresiones provocan 

una acción porque repiten una fórmula investida de autoridad . Se con­

vierten en ci tas ya exi stentes cuya capacidad de provocar una acción 

reside en repeti r la fórmula: si se quiere hacer lo i ndicado por la ex-
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pres ión tenemos que recurri r a la fórmula.  Un ejemplo muy acertado 

q u e representa esta idea lo podemos encontrar en los ritos legales :  

expresiones como «yo les declaro marido y mujer» son cerradas y si 
se pronunciasen de otro modo incumpl i rían su propósito legal . En de­
fi n it iva, si Austin parece describir asépticamente un uso determinado 

del lenguaje ,  Derrida encuentra que tras ese uso se hal la la ideología y 

l as instituciones del poder. 

La apl icación de estas teorías a la noción de performativ idad es 

pecul iar. Para Butler, no es tanto que la identidad sea teatral izada sino 

que es el lenguaje  y la ideología que se hal la  implícita en este lo que 
produce una identidad cerrada. Por tanto , por continuar con el ejemplo 
del género , cuando se dice que un bebé es niño o niña, se está impo­

n i endo la ci rcunstancia «niño» o «niña» en ese cuerpo d i ri giéndole 
desde ese momento para que reproduzca ese modelo como si fuera un 

proceso natural . Lo mi smo ocurri ría con otros ti pos de identidades 
más al lá  de la de género . Desde la  niñez se asumi rán las característi ­
cas de cada una de estas identidades , siempre que la ley sea acatada.  
En otros textos , como Cuerpos que importan,  B utler ha hablado de 
matriz para matizar lo performativo ,  s iendo un buen recurso puesto 

q ue lo matricial funciona a modo de formación casi en sentido l i teral : 
dotar de una forma concreta a todo aquel lo que sale de el la .  

Varias conclusiones se pueden sacar de esta teoría. Primero ,  que 
l a identidad pone en marcha todo un esquema de repetición y cita gra­
cias al cual se perpetúan las identidades estancas y prefijadas . Segun­
do ,  que toda identidad es parodia:  no tanto una copia l i teral s ino una 

repetición de un constructo heredado. Y tercero , que al señalar este 
modelo de construcción de subjetiv idad se está , a su vez, señalando 
posibles modos de subversión mediante la tergiversación o uti l i zación 
de las normas con una intención diferente al uso normativo.  Sus inves­
ti gaciones le han l levado a valorar cierto modo de travesti smo, de 
ocultación de la identidad sexual , de ambigüedad como prácticas que 

tienen una doble i ntención: desvelar que la  subjetiv idad es un cons­
tructo y subverti r los modelos domi nantes de producción de identidad . 

El contexto español ha s ido peculiar en la adopción de la teoría 
queer y de la performatividad en su conj unto . El ámbito de los acti v is­
mos LGTBQ y de la l ucha contra el SIDA fue de los pri meros en reco­
nocer la relevancia de esta teoría .  La Radical Gai ( 1 991 - 1 996) y LSD 
( 1993- 1 998) fueron los dos colecti vos que general mente se reconocen 
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como los espacios donde se da cuenta de esta teoría . Especialmente 
relevantes fueron las rev i stas De un plumazo y Non Grata , donde em. 
pezaron a verse reflexiones sobre estos temas con un tono muy disten. 
dido . De un plumazo era un fanzine underground en donde se combi­
naban denuncias homofóbicas , cómics ,  ensayos y d i seño con 
fotocopias recortadas y pegamento . Su contenido reiv indicativo y de 
comprometido acti v i smo era verdaderamente profundo como revela 
un s i mple v i stazo a cualquiera de sus números que evidencian la ur­
gencia y radicalidad con la que se real izaban sus reclamaciones .  Non 
grata , de aspecto mucho más serio ,  también fue esencial en el desa­
rrol lo de una contra-esfera públ ica que empezaba a manejar los con­
ceptos derivados de la teoría queer, entre el los la performatividad . El 
salto a la universidad y a una reflexión s in  la urgencia de estas publ i ­
caciones se produce cuando algunos de los partici pantes en estos co­

lecti vos empiezan a tener responsabi l idades docentes . En este sentido , 
debe ser destacada la labor de Paco Vidarte , miembro de la Radical y 
prol ífico traductor, que ya en 2003 empezó a organizar un seminario 
en la UNED sobre teoría Queer . Junto con Ricardo Llamas , escribió 

Homografías (2000) y Extravíos (2001)  que pronto se convirtieron en 

una referencia inevitable de la producción teórica real i zada en el Esta­
do . También la edición de Llamas Construyendo Sidentidades: estu­

dios desde el corazón de una pandemia ( 1995) supuso un importante 
raudal de traducciones con las que se introdujo material para el deba­
te . En este contexto también se debe mencionar el trabajo de Paul B . 

Preciado sobre todo su Manifiesto contra-sexual (2002) , en el que em­
pleando la teoría queer abogaba por un descentramiento de los órga­
nos sexuales en favor de la sexual i zación del cuerpo en su total idad . 

Hoy en día Preciado es considerado uno de los más importantes pen­
sadores de la teoría queer. 
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Prison-industrial complex 
(Complejo industrial penitenciario ,  acrónimo PIC) 

Mar(a Enguix 

Palabras relacionadas: abol icionismo, racismo, esclavitud . 

El complejo industrial peni tenciario es el término que el movimiento 
abol icioni sta de las pri siones ha creado para denunciar la expansión 
global del si stema carcelario como herramienta de criminal ización de 
la pobreza , legiti mación del poder estatal y continui smo de las políti ­
cas esclav istas del pasado. El complejo industrial peni tenciario es hoy 
una industria lucrati va de la que se benefician las grandes constructo­
ras y corporaciones médicas y al imentarias . 

En 1 997 un grupo de acti v i stas e intelectuales estadounidenses 
fundó Critica/ Resistance , 1  un movimiento por la abol ición de las pri ­
siones que promueve el desmantelamiento de lo que el los mismos 
bautizaron como prison-industrial complex (complejo i ndustrial peni ­
tenciario) . Conocidos como acti vi stas del «abol icionismo de las pri ­
s iones» (Dav i s ,  2016, p. 1 0) ,  muchos v ienen denunciando desde los 
años 1970 el encarcelamiento masi vo de las poblaciones afroamerica­
nas y el consecuente proceso expans ivo de las pri si ones pri vadas 

como una continuidad del esclavismo.  
Angela Davis  atri buye el pri mer uso del  término (PIC) al  soció­

logo Mike Dav i s .  En su artículo ,  Mike Davis  ( 1 995 , pp. 229-230) se­

ñala que «un emergente complejo  i ndustrial peni tenciario compite 

cada vez más con la agroi ndustria como fuerza dominante en la v ida 

de la Cal ifornia rural » .2 Y habla de «las l lamadas pri siones de nueva 

l .  Véase <Critical resistance .org> . 
2 .  Salvo que se especifique l o  contrario e n  las referencias bibl iográficas , todas las 
traducciones c itadas son de la autora . 
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generación como Cal i patria» ; «una variación del célebre panóptico de 
Jeremy Bentham del s iglo XIX» ; «la Alcatraz de alta tecnología» y el 

« súper encarcelamiento» .  
S i  b ien los  índices de crim inal idad han disminuido desde hace 

décadas en Estados Unidos , los encarcelamientos se han disparado. La 

l egi slación en materia de drogas aprobada en los años 1980 y 1990 y 

l a cobertura mediática sensacional i sta del crimen parecen haber sido 

factores decisi vos . Los abol icioni stas denuncian que el fenómeno del 
PlC es un proyecto racista y neocolonial - que se ceba con la pobla­
c ión afroamericana, pero también con las mujeres y las personas trans 

( Sudbury, 2002; Stanley y Smith ,  201 1 ) - y un negocio multimi l lona­
rio que atrae la inversión de capital , en concreto de las i ndustrias de la 

construcción , la sal ud y la al i mentación . Como expl ica en su web Cri­

tica/ Resistance: «El complejo industrial penitenciario (PIC) es el tér­
m i no usado para describi r los i ntereses solapados del Gobierno y de la  
i ndustria ,  que usan la  v ig i lancia ,  el  control pol ic ial y el  encarcela­
m iento como soluciones a los problemas económicos , sociales y polí­
t i cos» . 

Angela Davi s  (2016, p .  90) v incula el «complejo i ndustrial -peni­
tenciario» con el «complejo  i ndustrial -mi l i tar» , anterior a él : 

Algunas críticas al sistema carcelario han uti l izado el término «comple­
jo industrial-correccional» y otras, «complejo industrial -penal» .  Tanto 
estos términos como el que he escogido , «complejo industrial-peniten­
ciario» , despiertan claras resonancias con el concepto hi stórico de 
«complejo industrial -mil itar» , cuyo uso se remonta a la presidencia de 
Dwight Eisenhower. ( . . .  ) Ambos complejos se apoyan y promueven 
mutuamente y, de hecho , muy a menudo comparten tecnologías . 

Otros autores hablan también de «complejo i ndustrial sani tario» (me­
dica/ industrial-complex) (Relman , 1980) y de «complejo industrial 
fronterizo» (Dav i s  y Chacon , 2008) . 

La prol iferación de las pri s iones pri vadas en Estados Unidos ha 
alarmado a la sociedad c iv i l  estadounidense . Numerosos intelectuales 
y act iv i stas denuncian la  connivencia entre su Gobierno y las empre­
sas pri vadas que invierten en la construcción de centros penitenciarios 
para , por una parte , criminal izar la pobreza y mantener unos pri v i le­
gios de raza y, por otra , obtener beneficios económicos multimi l lona­
rios . El movimiento por la abol ición de las pri s iones ha l lamado a este 
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entramado prison-industrial complex (PIC) .  En este texto repasamos 
su hi storia ,  sus principales autorías y su recepción en España y Lati ­
noamérica a través de sus traducciones al castel lano . Vamos a fijamos 
ahora en los antecedentes .  Tras el esperanzador período conocido 
como « la  Reconstrucción» ( 1865 - 1 877) que sucedió a la  Guerra de 
Secesión en Estados Unidos , los legisladores sureños aprobaron unas 
leyes que criminal izaban a los esclavos negros recién l iberados .  Esto 
supuso un retroceso insti tucional en el país , cuyo s i stema penitencia­
rio se transformó en un si stema de arrendamiento de conv ictos ,  en 
v i rtud del cual los antiguos esclavos pasaban a ser «siervos de fideico­
miso ( indentured servants) del Estado» (Dav i s ,  2016, p. 14) .  Los go­
biernos locales gestionaban las cárceles ,  pero alquilaban a los reclusos 
como mano de obra a empresas y particulares .  En 1887, el Congreso 
de Estados Unidos i legal izó este si stema, y «en torno a 1900 práctica­
mente todos Jos Gobiernos del mundo asumieron Ja responsabi l idad 

de gestionar sus pri siones» (Shapi ro , 201 1 ,  p .  1 0) .  

El encarcelamiento de convictos racial izados supuso s u  «muerte 
cívica» (Dav i s ,  2016, p. 17) ; muerte que perdura hasta hoy, puesto que 

las poblaciones reclusas no pueden votar en 48 estados del país . Es 
más , la penitenciaría actual estadounidense apl ica castigos s imi lares a 
los de la esclavi tud , y «el reglamento de pris iones fue [ . . .  J muy simi­
lar a los Códigos Esclav istas ( leyes que privaban a Jos seres humanos 
esclav izados de prácticamente todos sus derechos)»  (Dav i s ,  2016, 
p . 44) . 

En Jos años posteriores a la Guerra de Secesión,  Estados Unidos 

comenzó a experimentar una suerte de privatización del s i stema peni­

tenciario .  Si bien la i ndustria de las pri s iones pri vadas ya existía en el 

s ig lo XIX , es a comienzos de Jos años 1980 cuando estas i nstalaciones 

prol iferan en el país . Como expl ica David Shapiro (201 1 ,  p .  10) :  «Des­

de que el presidente Richard Ni xon anunciara por pri mera vez la 

"guerra contra las drogas" hace cuarenta años , Estados Unidos ha 

adoptado leyes "severas contra el crimen" , que nos han concedido el 

dudoso honor de tener el mayor índice de encarcelamiento del mun­

do» . La población reclusa de Estados Unidos , que en 1975 no alcanza­

ba las 380.000 personas , l legó a 500.000 en 1 980, antes de rebasar el 

mi l lón en 1990 (Wacquant, 2010, p. 180) . Según las estadísticas , ac­

tualmente hay más de dos mi l lones de personas presas en el país , lo 

que supone más del 20 por ciento de la población reclusa mundial . 
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Si bien el PIC no es un fenómeno exclusivo de Estados Unidos 
- el aumento de la  población reclusa en Inglaterra y Gales desató el 
boom de la construcción de pri s iones a comienzos de 1990 (Sudbury, 

2002, p. 59) - ,  no parece ser una real idad en el caso de España y es 

i nci piente en Latinoamérica. Como apunta Hernández en el contexto 
mexicano (201 3 ,  p. 40) : «El Complejo  Industrial Penal en México y su 

pri vati zación están aún en una etapa muy i ncipiente pero ya se han 

dado cambios que apuntan hacia la reproducción de estas tendencias 
g lobales» . 

En castel lano, el fenómeno del PIC queda recogido en un peque­
ño corpus de ensayos publ icados por editoriales españolas y latinoa­
mericanas , en su mayoría traducciones de textos norteamericanos ; en 
artículos y blogs con una marcada intención de denuncia ;  y en noticias 
de prensa. En muchos casos la  traducción del término viene acompa­
ñada del original entre paréntes is  (en la ortografía i nglesa apreciamos 

una pequeña variación: a veces un guión separa prison de industrial ,  y 
otras , no) . Por motivos de espacio ,  nos l imitamos a señalar las traduc­
ciones castel lanas más frecuentes del término y dejamos para un estu­
dio futuro su traducción al resto de lenguas vernáculas del Estado es­
pañol . 

1 .  Complejo industrial penitenciario/complejo industrial-peni­
tenciario . Es la traducción más representati va,  por su mayor frecuen­

cia de uso. Así lo hemos constado en traducciones de l ibros (Dav i s ,  
2016; Spade , 201 5 ) ;  en  revistas digitales , como la Revista Electrónica 
de Ciencia Penal y Criminología (Martínez , 2005 ) ;  en las rev i stas di­
g i tales Afroféminas (Vi l laverde , 2016) y Ctxt (Camacho ,  2016) ; y en 
artículos de El País (Krugman , 2012 ;  Sentí s ,  201 2) .  

l . l .  Complejo penitenciario industrial .  El estadounidense afin­
cado en Argentina Dennis  Weisbrot (2014) habla de «complejo peni ­
tenciario i ndustrial» ,  «complejo industrial de las pri siones» ,  «comple­
jo i ndustrial carcelario» y «complejo carcelario-i ndustria l» en un 
mismo artículo .  

2 .  Complejo industrial penal .  Hernández uti l i za este término,  
pero también el de «Complejo i ndustrial penitenciario» (20 13 ,  p .  39) ; 
s in  embargo , en otro artículo para La Jornada , solo usa «complejo 
industrial penal » (2014) .  Otro autor que se decanta por esta variación 
es el abogado venezolano Montes de Oca (2014) , al i gual que Gándara 
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(201 5 )  en su reseña del l i bro El color de la justicia para El Mundo 
También hemos encontrado el término en artículos traducidos de Hal l s� 
worth (2006) ; de Sergi y Dean (2005 ) ,  publ icado este último en y01 _  
tai renet .org y lahaine .org ; y de Abu-Jamal (2014) ,  publ icado en la Web 
de Tlaxcala . 

2.2 .  Complejo industrial penal militar. Es el término usado por 
Elena Larrauri (2006) en la rev i sta española Jueces para la demo­
cracia . 

3 .  Complejo industrial correccional/complejo industrial-correc­
cional .  Dos puertorriqueños usan este término: Gutiérrez (2012) en su 

blog personal , y Ríos (201 5 )  en el foro de discusión públ ica sobre de­
recho en Puerto Rico (derechoalderecho .org) . Digna de mención es la 
nota 3 de El placer de la revolución , de Ken Knabb ( 1 997, p. 46) por 
su aporte terminológico: «Así como el miedo al comunismo propagó 

una expansión s in  impedimentos del complejo i ndustrial -mi l i tar, el 
acoso al crimen ha producido el crecimiento explos ivo del complejo 
i ndustrial -correccional , también conocido como i ndustria de control 
del crimen» .  

4 .  Complejo carcelario-industrial/complejo carcelario indus­

trial .  Es la variante uti l i zada en una entrev i sta a Angela Dav i s  en la 
web de Democracy Now! (2014) en español ; y en las traducciones de 
los artículos de Ladipo (2001 ) ;  y Wacquant (2004; 201 5 ) ,  quien señala 
en el primero: «Se presencia la génesi s ,  no de un mero complejo carce­

lario industrial [ . . .  ] ,  sino en verdad de un complejo comercial carcela­
rio asistencial, punta de lanza del Estado l iberal paternal i sta naciente» . 

5 .  Complejo industrial de prisiones . Es el térmi no preferido por 
el puertorriqueño López Rivera (2015 )  y otros autores lati noamerica­
nos , entre el los Capote (201 3) ; Gómez (201 1 ) ;  y Bel lo  (201 5 ) . En un 

artículo de Peláez (201 3) para CódigoAbierto360, observamos el uso 

de «complejo industrial de pri s iones» , «complejo industrial de la pri ­

sión» y «complejo industrial peni tenciario» en el mi smo texto . 
6. Complejo industrial carcelario/complejo industrial-carcela­

rio . Preciado (2008 , p .  196) habla de «complejo industrial carcelario» , 

pero también de «complejo i ndustrial pri s ión» e i ncluso de «complejo 

i ndustrial guerra-porno-droga-pri sión» .  En prensa lo hemos encontra­

do en una mi sma noticia de la agencia EFE (2016) , reproducida en 

varios diarios digitales ,  como el correo .coro y ABC.es ; y en una entre­

v i sta a A .  Dav i s  para El País (Ximénez , 2016) . 
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6. 1 .  Complejo industrial carcelero . Es el término recogido por 
RT (2014) , canal de noticias en español que emite desde Rusia, y por 
d Correo del Orinoco de Caracas ; ambos publ ican el mi smo artículo .  

7 .  Complejo industrial de reclusión . El blog de Crisis Capitalis­

ta (201 2) uti l i za este término en combinación con «complejo indus­

t ri al penal » .  
8 .  Complejo prisión- industrial .  Carmona (20 12) usa este térmi­

no en un artículo que también reproduce Rebelion .org . 

A modo de conclusiones , podríamos afi rmar que el PIC es un fenóme­
no cultural y social característico de Estados Unidos . Si  bien empieza 
a expandirse por Canadá y su presencia es fuerte en Gran Bretaña, en 
España parece no existi r como tal y en Latinoamérica es i ncipiente . El 

uso del término se ha i ncorporado a nuestra lengua a través de sus 

traducciones castellanas . No estaríamos , pues , ante un caso de apropia­

c ión l ingüística o cul tural , con desl i zamientos semánticos importan­

tes ,  s ino ante un caso de traducción/adaptación de una real idad cuyas 
características poblacionales raciales e hi stóricas no son equiparables 
a las nuestras . 

La l i teratura sobre el PIC en i nglés es muy extensa. El corpus 

castel lano , sin embargo, se compone principalmente de traducciones , 
por lo general de ensayos , que comparten un mismo contexto sociopo­
l ítico . Nuestra prensa tradicional se hace eco del fenómeno en el con­
texto de algún suceso importante , como la reciente y polémica v i s ita 
de Angela Dav i s  al País Vasco , entrevi sta a personal idades o reseña 
l i bros traducidos de conocidas editoriales . 

No exi ste una única traducción del término, y tampoco es i nfre­
cuente la presencia de varias combinaciones posi bles , o i nconsi sten­
cias ,  en un mi smo texto . Las diferencias dialectales entre las poblacio­
nes hispanohablantes y la fal ta de fami l iaridad con el término son s in  
duda razones que expl ican esta falta de unificación terminológica . S in  
embargo, también es importante señalar otro factor que podría contri ­
buir a la di sparidad de traducciones: estamos ante un término creado 
por el acti v ismo, cuyas connotaciones son claramente críticas , que no 
está en boca de las autoridades norteamericanas (ni bri tánicas) y que ,  
por lo tanto , n o  ha calado e n  las insti tuciones n i  e n  los medios d e  co­
municación general i stas . S i , de lo contrario ,  se tratase de un término 
convencional y legitimado por el establishment, es pos ible que a estas 
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alturas contáramos ya con una traducción asentada. O con un proceso 
de apropiación del término si su real idad termi na imponiéndose aquí. 
Tiempo al tiempo. 
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Pinkwashing 

Gema Pérez-Sánchez 

Palabras relacionadas: branding , capitalismo gay, cripwashing, 

homonacional ismo, homonormatividad , islamofobia, marca Espa­
ña, pinkwatching , purplewashing , racismo gay, turismo rosa . 

A pesar de que este barbari smo se acuñó originalmente dentro del con­
texto de la 1 ucha contra el cáncer de mama - 1  ucha representada por el 
sempi terno lacito rosa al que se refiere dicho color en esta palabra 
compuesta- pinkwashing ha tenido más calado en todo el mundo en 
relación al colecti vo LGTB+.  Traducido l i teralmente como «encalado 
rosa» , «lavado de cara rosa» o «lavado de imagen rosa» ,  el barbari smo 
se uti l i za en la actual idad para caracterizar la práctica entre muchos 
gobiernos neol iberales del norte global , especialmente Israel (aunque 
también España) , de proporcionar un mínimo de derechos j urídicos 

homonormativos a los colecti vos LGTB+ (como por ejemplo,  el ma­
trimonio a personas del mismo sexo) y posteriormente promocionar el 

país en el extranjero como nación tolerante hacia sus minorías sexua­
les y que da la bienvenida a turi stas LGTB+ ( lo  que se ha l lamado 
«turi smo rosa» ) . 1  El propósito de dicha práctica sería que la nación sea 

aceptada como una de las democracias neol i berales desarrol ladas 

«modernas» ,  a la par que , de manera menos publ icitada en el exterior, 

o incluso dentro del propio país , estos mi smos gobiernos recrudecen 
las leyes contra sus minorías raciales o rel i giosas y especialmente con-

1 .  Por poner un ejemplo de las redes sociales, Marc Gómez (al ias, Marcgolag) , co­
menta la re lación entre pinkwashing y turismo rosa en su entrada de blog de 29 de 
mayo de 2015 ,  «Pink washing :  menti ras por poder y poder por menti ras» (B log La 
realidad escondida) . 
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e ra los inmi grantes provenientes de países mayori tariamente de rel i ­

g i ón musulmana, aduciendo que estos hacen pel igrar los derechos de 

l as mujeres y de las personas LGTB+ porque profesan una rel i gión 

inherentemente machista y homófoba . De esta manera, el pinkwashing 

pone en circulación di scursos islamófobos y oriental i stas a los que, en 

ocasiones , se suman plataformas de al gunos colecti vos LGTB+ .  En 
consecuencia ,  el pinkwashing está íntimamente asociado con otros 

t res barbari smos también reseñados en este volumen: homonormativ i ­
dad , homonacional i smo e is lamofobia .  En  concreto , se suele identifi ­
car pinkwashing como una de las prácticas más reconocibles de lo que 
Jasbi r K. Puar ha denominado «homonacional i smo» (Puar, 2007) . En 
el caso específico del Estado de Israel , la pol ítica de pinkwashing se 
refiere a la manera en que , con la  excusa de proteger a sus ciudadanos 
LGTB+ ,  la represión y v iolencia contra el Estado Palesti no se ha re­

crudecido y la persecución de los ci udadanos i srael íes de ori gen pales­
ti no se ha extremado. A menudo, los mismos grupos LGTB+ israel íes 
apoyan este tipo de racismo de estado contra la  población palestina (o 

contra sus poblaciones inmigrantes de origen musulmán) , cayendo en 
lo que Puar ha denominado el «racismo gay» (201 3a, p .  337) y la  con­
fabulación «homonacional i sta» entre grupos LGTB y racismo e i sla­
mofobia de estado (2007, pp. XI-XVI ) .  Más recientemente , Puar ha 
resumido el concepto de pinkwashing como «la promoción por parte 
de Israel de una imagen amistosa hacia lo LGTBQ para re-encuadrar 

la ocupación de Palestina en términos de narrati vas ci v i l izadoras me­
didas a través de la modernidad ( sexual )»2 (Puar, 201 3b,  p. 337) . 

Historia del término 

Dentro del di scurso académico anglófono, se puede afi rmar que fue la 
novel i sta y ensayi sta lesbiana j udío-norteamericana Sarah Schul man 
la que lo popularizó en EE.UU . - en un articulo en el rotat ivo The 
New York Times (201 1 ) - si bien este término previamente ya había 
sido reapropiado por movimientos queer contrarios a la ocupación i s ­
raelí  de Palesti na . En dicha col umna de opi nión , Schul man define 

2. Todas las traducciones que aparecen en el texto son propias, a no ser que se indi­
que lo contrario .  
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pinkwashing como «la cooptación de las personas homosexuales blan. 
cas en Europa occidental e Israel por parte de fuerzas políticas anti . 
inmigrantes y anti -musulmanas» (201 1 ,  s .p . ) . En su investigación sobre 
la creciente is lamofobia que parece caracteri zar a algunas organiza­
ciones en pro de los derechos LGTB+ en EE.UU . ,  Europa e Israel . 

Schul man conecta dicho resurgir de tendencias xenófobas contra in-
migrantes en al gunos mov imientos LGBT con la campaña de marke­
ting en la que se embarcó Israel en 2005 , la cual , según Schulman , 
«trató de representar a Israel como "relevante y moderna" . . .  aprove­
chándose de la comunidad homosexual para reposicionar su imagen 
global » ,  sugi riendo - como hiciera Benj amin  Netanyahu - que «el 
Oriente Medio era "una región donde son lapidadas las mujeres , los 

homosexuales son ahorcados , los cri stianos son perseguidos" (Schul ­
man , 201 1 ,  s .p.) . Schulman concluye su artículo con lo que ha resultado 
ser el argumento estrel la de todos los movimientos contra las tácticas 
de pinkwashing - siendo el más destacado entre estos el movimiento de 

Boicot ,  Desinversión y Sanciones [Boicot, Divestment, and Sanctions] 
(BDS) contra Israel - a saber: que « [c]ada vez más , los derechos de 

los homosexuales han hecho que algunas personas de buena voluntad 
j uzguen erróneamente lo avanzado que es un país por la forma en que 
éste responde a la homosexual idad» (Schul man , 201 1 ,  s .p .) .  

E n  s u  l i bro lsrael/Palestine and The Queer lnternational ,  Schul ­
man documenta que el térmi no pinkwashing «fue acuñado ori ginal ­
mente en 1 985 por [ la organización l Breast Cancer Action para iden­
tificar empresas que pretendían apoyar a las mujeres con cáncer de 

mama, mientras que en real idad se beneficiaban de su enfermedad .  En 

abri l de 20 1 0 , QUIT [Queers Undermining lsraeli Terrorism (Queers/ 

Cuirs Socavando el Terrori smo Israel í) ]  uti l i za el término "pinkwas­

hing" como un giro de "greenwashing" ["lavado de cara verde" ] , tér­

mino uti l i zado para describi r a las empresas que afi rmaban ser respe­

tuosas con el medio ambiente con el fi n de obtener un beneficio» 

(Schulman , 20 1 2 , p. 1 35 ;  traducción propia) . La escri tora j udío-ame­

ricana atribuye el primer uso del término en relación con Palestina al 

edi tor de Electronic lntifada , Ali Abuminah , quien lo usó en una reu­

nión de acti v i stas en 20 1 0  en la que afi rmó que «No aguantaremos el  

whitewashing , el greenwashing , ni el pinkwashing de Israel»  (ci tado 

en Schulman , 20 1 2 , p. 1 35 ;  traducción propia) . Desde 20 1 1 ,  el térmi ­

no es ubicuo en muchos contextos norteamericanos , especial mente en 
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blogs de i nternet,  como el del estudioso y activ ista j udío trans* Dean 

Spade , quien extiende su anál i s i s  de las tácticas de pinkwashing más 

al lá de los estados , demostrando que al gunas ONGs LGTB+ (como la 

i sraelí A Wider Bridge) también cooperan secretamente con gobiernos 

enzarzados en real izar un lavado de cara del país a través de proyectos 

de branding o creación de marca (Spade , 20 1 6: n .p . ) , como se docu­

menta más abajo .  

En el contexto del Estado Español se  pueden percibir las  tácticas 

oficiales de pinkwashing a parti r de las legislaturas social i stas de José 

Lui s Rodríguez Zapatero (2004-2008 y 2008-201 1 ) ,  al adoptar su go­

bierno con entusiasmo la lucha por los derechos legales de los ciuda­

danos LGTB+ al mi smo tiempo que recrudecía la Ley de Extranjería 

y cerraba los fl ujos de entrada regular a inmigrantes de color.3 Tanto 

en Israel como en España, las tácticas de pinkwashing surgen en el 

3 .  Como es bien sabido, España pasó de ser un país de emigración durante la dicta­
dura a ser un país receptor de i nmigrantes a parti r de los primeros años de la  democra­
cia. La primera ley de la democracia que regula los flujos migratorios fue la Ley Orgá­
nica sobre Derechos y Libertades de los Extranjeros residentes en España, la cual se 
aprobó en 1985, durante la  primera legislatura del PSOE. Ya entonces,  como recoge el 
rotativo El Mundo en 2006, se consideró que esa ley era una de l as más duras de 
Europa (Quílez ,  2006, n .p . ) .  Después de recibir presiones de la Unión Europea para 
adecuar la ley nacional a las normativas europeas y debido a la necesidad de más mano 
de obra barata durante los años del boom económico, en 1999 se sustituyó esta ley por 
la nueva normativa ,  comúnmente conocida como Ley de Extranjería,  la cual ha sufrido 
numerosas modificac iones desde 1 999 hasta la última de 30 de octubre de 201 5 .  El 
B.O.E. condensa todas estas modificaciones en un texto consol idado: <https://www. 
boe .es/buscar/pdf/2000/BOE-A-2000-544-consol idado .pdf> . 

En un estudio de próxima publ icación sobre canciones populares españolas de 
la inmigración , S i lv ia Bermúdez argumenta que fue Rodríguez Zapatero en concreto el 
que recrudeció las políticas de inmigración, especialmente a partir de la cris is econó­
mica de 2008, recrudecimiento que coexistió con la imagen que el mandatario proyec­
tó en el extranjero como «Spain's Bold Liberal» [«el atrevido l iberal español» ]  -tal y 
como lo cal ificó The New York Times (citado en Bermúdez s .p . )- por sus numerosas 
políticas sociales progresistas . Entre las medidas puestas en práctica por e l  gobierno de 
Zapatero contra los i nmigrantes ,  se encuentra la imposición a los cuerpos pol iciales de 
Madrid y Barcelona de cuotas semanales de arresto de inmigrantes i rregulares ,  una 
práctica que fue denunciada con v igor, tanto desde observatorios nacionales como in­
ternacionales, como una táctica de «racial profiling» o persecución según las caracte­
rísticas raciales, pues la mayoría de los objetivos eran marroquíes (Stuart , 2009, s .p .) .  
S e  puede ver, por tanto , que e l  recrudecimiento d e  l a  Ley d e  extranjería surge precisa­
mente en e l  mismo momento hi stórico en el que se comienza a potenciar la «Marca 
España» y se consiguen victorias legi slativas para las mujeres y el colectivo LGTB+ . 
No deja de ser notorio que este inicio del pinkwashing español surgiera precisamente 
durante una de l as legislaturas social istas supuestamente más progresistas . 
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contexto de desarrol lar las pol íticas de branding o de creación de una 
«marca» para el país (Schulman , 201 2 ,  p .  1 35 ;  Martínez-Expósito 
201 5 ,  p. 87; Spade, 2016: n .p . ) . Mucho antes que Israel , España habí� 
comenzado activamente su propia campaña de Marca España en 1999 
la cual quedó bajo la competencia del Ministerio del Exterior en 2003 
(Martínez Expósi to ,  201 5 ,  pp . 78-79) . Bajo el gobierno de Rodríguez 

Zapatero -quien , como es bien sabido luchó acti vamente por conse­
gui r que se aprobara la  Ley 1312005 del matrimonio entre personas del 
mismo sexo en 2005 - el proyecto Marca España promocionó los de­

rechos LGBT + en España como marca de la  v igencia y la  modernidad 
del país , sobre todo en relación con África y América Latina (Pérez­
Sánchez , 2016a) . Martínez Expósito cita a Rodríguez Zapatero afir­

mando en 2014 que , « [e l ]  matrimonio homosexual sí que es Marca 

España» (ci tado en Martínez-Expósito ,  201 5 ,  p .  87) . 
En este sentido , se podría argumentar que, aunque este barbarismo 

queer no anduviera en circulación en nuestro país en inglés hasta hace 
poco tiempo , el concepto de lavar la  cara al país y de vender una ima­
gen de modernidad en el extranjero gracias a la aprobación del matri ­
monio entre personas del mi smo sexo y otros beneficios a los colectivos 
LGTB+ ya estaba en circulación en el Estado Español con bastante an­
terioridad al caso de Israel . En concreto , queda claro que , a parti r de 

2005 , se promocionó la ley sobre matrimonio homosexual como un pa­
saporte de la modernidad española a través de políticas i nternacionales 
de desarrol lo .  En un reciente artículo académico (Pérez-Sánchez , 
20 1 6a) se sigue el rastro a la exposición de arte LGTB+,  Colección Vi ­
sible ,  que v iajó por varios centros culturales españoles por Latinoamé­

rica y EE.UU . en 2009, patrocinada por la Agencia Española de Coope­

ración Internacional al Desarrollo (AECID) -táctica que cal ificamos 

de pinkwashing y como parte de un proyecto «homonacional i sta» . 
Igualmente , la periodista , novel i sta , acti v i sta LGTB y femini sta 

catalana Bri gitte Vasal lo y el acti v i sta e i ntelectual trans* madri leño 

Lucas Platero han hecho la mayor labor de difusión de este barbari s­

mo en el estado español . Vasal lo ha ayudado fundamentalmente a po­

pularizar el término de cara a un públ ico general a través de su diver­

tida y sarcástica novela Pornoburka (en la  que no se menciona este 

barbari smo, pero sí se demuestra cómo funciona) y en varias entrevis­

tas , especial mente en un podcast (Vasal lo,  2014, m in .  10:00) en el que 

traza la trayectoria del térmi no desde su ori gen en las campañas de 
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empresas capital i stas en apoyo a la l ucha contra e l  cáncer de mama (a 
t ravés de la promoción del  lazo rosa) hasta la actual asociación del 
m i smo con las pol íticas del estado de Israel , estableciendo una cone­
x ión clara entre las tácticas de pinkwashing y la i slamofobia .  Por su 

parte , Platero introduce en el estado español este barbari smo a nivel 
del di scurso académico en su estudio sobre la i nterseccional idad como 
metodología queer y concl uye que este barbari smo (así como otros 

tales como «homonormati vi dad» ,  «homonacional i smo» , «diáspora 

queer» y «crip-washing» [s ic])  forma «parte del "arsenal" propio del 
anál i s i s  crítico al que también pertenece la interseccional idad» (Plate­
ro , 2014, pp . 87-88) . 

Para termi nar, conviene apuntar, como hace el blogero Marc Gó­
mez, que el actual gobierno del Partido Popular, a pesar de no apoyar 

completamente los derechos de los colect ivos LGTB , ha puesto en 
práctica tácticas de pinkwashing mediante subvenciones a la organiza­
ción LGTB+ conservadora Colegas ,  uti l izando «un movimiento que 

no les es propio para el lucro , para el clasismo y sobre todo , para rei ­

v i ndicar que " la  extrema derecha" también trabaja con la  comunidad 
LGTB+ defendiendo sus derechos» (Gómez, 2016, s .  p . ) .  

En resumen , e l  barbari smo pinkwashing entra en circulación en 
el Estado Español aproximadamente hacia 2014, pero el concepto en sí 

l leva en práctica en nuestro país al menos desde 2005 , especialmente 
en relación a la captación acti va de turi smo rosa,  salvo  que no contaba 
con un nombre tan l lamativo como el que proporciona el término en 
i nglés . Se podría incluso argumentar que las prácticas de pinkwashing 
españolas por vía de la Marca España preceden al menos dos años a 

las mi smas por parte del Estado de Israel , solo que en España hemos 
sido tal vez más lentos en denunciarlas .  
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Postcolonial 

Francisco Godoy Vega 

Palabras relacionadas: colonialidad , procesos coloniales, neoco­
lonial ismo , decolonial , racismo. 

Lo postcolonial refiere a una situación geopolítica y corporal relacio­

nada con el fin de un si stema de dominación colonial y racista explíci­
to y consciente , con el consiguiente paso a un estado de independencia 
por parte de las «antiguas» colonias . En esta nueva s ituación poscolo­
nial , s in  embargo , si guen operando dispositivos de domi nación colo­
nial - tanto en la geografía de las ex colonias como de las metrópo­
l i s- marcados por el cruce de condiciones de raza , sexo y clase . Éstos 
perv iven en procesos encubiertos o inconscientes tanto a nivel i nstitu­
cional como cotidiano , en los cuales la v iolencia se l lega a ejercer de 
forma explícita y clara. 

Desde ámbitos académicos y acti v i stas , diferentes agentes han 
ensayado formas de reversión y respuesta a dicho s i stema represor. 
generando un corpus de pensamiento activo que ha puesto en cuestión 
la memoria del relato hi stórico hegemónico pero también las actuales 
formas de colonial i smo. Dentro de este panorama han sido divergen­
tes los enfoques que se han posicionado desde lo poscolonial , lo neo­

colonial , lo  decolonial , lo anticolonial , la colonial idad , los procesos 

coloniales , el autocolonial ismo o el i nconsciente colonial . Cada termi ­

no ha marcado una posición enunciativa respecto a los modos de con­

tar las formas hi stóricas y contemporáneas de este s i stema global , ha­

ciendo hi ncapié ,  por ejemplo,  en la condición estructural del s i stema 

colonial (colonial idad ) ,  en sus formas de desmontaje  (decolonial ) u 
oposición (anticolonial ) .  
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En una si tuación colonial donde los/as oprimidos/as son denegados de 
una «posición enunciatoria» desde la cual podrían articular su propia 
historicidad (Spivak) , la improbable tarea de resti tuir esta voz solo po­
dría realizarse mediante un minucioso anál isis de las huellas, torsiones 
y silencios inscritos en los propios discursos dominantes ,  cuya legitimi­
dad y poder prescriptivo resultarían así puestos en tela de juicio (Silvia 
Rivera Cusicanqui y Rossana Barragán , 1997, p .  16) . 

I n i ciado a fines del s iglo XVIII , el largo proceso de descolonización 

que intentó acabar con los si stemas imperiales explíci tos del colonia­
l i smo europeo moderno se terminó,  presuntamente , tras la 11 Guerra 

Mundial . El colonial i smo moderno y su estela en el neocolonial i smo 

contemporáneo han promovido el racismo biológico, la misoginia ,  la 

presunta pel i grosidad social y otras barbaridades . En este marco se ha 
producido una reconfiguración post de los vínculos entre esos anti ­
guos imperios y lo que la ciencia cartográfica renombró como Tercer 
Mundo: aquel los terri torios «subdesarrol lados» o «en vías de desarro­

l lo» que antes eran l lamados «colonias» ,  «vyrrei natos» ,  «reynos» o 
«terri torios de ultramar» , entre otros . El l ímite entre una si tuación co­
lonial - que expl íci tamente subyuga a esclavos e i ndígenas - y una 
postcolonial , sería entonces signado por el fin de un s i stema conscien­
te y expl ícito de dominación geopolítica de cuerpos racial izados y el 
paso a nuevas formas soterradas de imperial ismo i nconsciente . 

Ante esta s i tuación , múlti ples pensadores y acti v i stas han i do 
construyendo aparatos teórico-críticos que han i ntentado reelaborar 
unas hi storias propias que perv i ertan la narrat iva hegemónica de la  
Hi storia y el conocimiento «Verdadero» . Recomponiendo otras formas 
de saber, han generado genealogías del pensamiento producido en el 
Tercer Mundo , el cual ha s ido s i stemáticamente opacado en cuanto 
escapa a los parámetros occidentales supuestamente científicos y ob­
jeti vos . Es pos ible plantear, al menos , tres núcleos del pensamiento 
postcolonial contemporáneo que i mpl i can a su vez di stintas narracio­
nes de ori gen: una escrita en i nglés , otra en francés y una última en 
castel lano. 

La primera de el las se generó en la  I ndia a parti r del Grupo de 
Estudios Subal ternos que fundara el hi storiador Ranaj i t  Guha. Radica­
do desde comienzos de la década de los cincuenta en una Gran Breta­
ña que i ntentaba l id iar con los coletazos migrantes del fi n de su gran 
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imperio ,  el hi storiador retomó el término gramsciano de «subalterni ­
dad» que el i tali ano desarrollara en sus Cuadernos desde la cárcel 
(Gramsci , 2006) . A pesar de este claro referente europeo , el Grupo se 
planteó opuesto a las narraciones que parten tanto del pensam iento 
eurocéntrico como de las é l i tes de poder nacional , proponiendo una 
hi storia escrita desde abajo (Chaturvedi , 2000) . 

Dentro de este Grupo destaca la pensadora Gayatri Spivak , tra­
ducida al castel lano en 1997 por Barragán/Rivera Cusicanqui y luego 
en el Estado español en 1999 en el l i bro Feminismos literarios editado 
por Neus Carbonel l y Meri Torras . Su ensayo más reconocido - ¿Pue­
de hablar el subalterno ? (2009) - operó como una respuesta a los 
postulados del postestructual i smo francés , uti l i zando un lenguaje aca­
démico contemporáneo que se intentaba val idar desde los mi smos sig­
nificantes de la universidad europea que buscaba criticar. Spivak se ha 

posicionado desde una crítica l i teraria expandida que ha interpretado 
e i nterpelado las huel las del camino de Gramsci pero al mismo tiempo 

de la deconstrucción , i ntroduciendo a estos enfoques unas perspecti­

vas de corte geopol ítico y femini sta . El esencialismo estratégico 
( 1987) que acuñara la autora se ha difundido a nivel global como una 
estrategia enunciati va para entrar y sal i r  de los si stemas di scursivos 

hegemónicos no solo de la  raza s ino también de la clase y el sexo . Tal 

vez la  pregunta pendiente en este debate sea a quién puede o quiere 
hablar el subalterno, es decir, cuales son los i nterlocutores que éste da 
como vál idos y con quienes quiere dialogar críticamente . 

El pensamiento de Spivak -así como el de otras autoras , como 

Donna Haraway, val idadas por la academia anglosajona- bebe de las 
corrientes de los pensamientos feministas negro y chicano que se ha­
bían desarrol lado en los setenta y ochenta en Estados Unidos .  Si n 

duda, en la década de los ochenta destacan Audre Lorde y Gloria An­

zaldúa -quien habló de la «herida abierta» del colonial i smo- , con­

v i rtiéndose en fi guras claves para entender un conocimiento situado Y 
estratégico en térmi nos de dis idencia sexual y racial . Se trataba de 

mujeres racial izadas que v ivían una teoría encarnada desde su herida 

colonial . Algo comparable ,  en cuanto encarnación , ocurre con el pen­

samiento anticolonial que han desarrol lado con diferente intensidad 

pensadores y escri tores africanxs como Wole Soyi nka, Chinua Ache­

be , Chimamanda Ngozi Adich ie ,  Molefi Kete Asante , Chei k Anta 

Diop y Ngugi wa Thiong'o .  



postcolonial ____________________ 359 

Si  en el ámbito anglosajón la crítica postcolonial se fundó, por 

un lado, en la memoria v iva del colonial i smo inglés en la India y, por 

otro , en el confl icto racial en los Estados Uunidos , en el caso francés 

esto ocurrió desde la negritud en las Anti l las , muchas de cuyas i slas 

aún s iguen hoy siendo colonias europeas o estadounidenses ,  como 
Martinica o Puerto Rico . Frantz Fanon , Édouard Gli ssant o Aimé Ce­

sai re ,  entre otros , generaron una crítica anticolonial radical no solo 

dirigida a las formas de opresión que ejerce el pri v i legio blanco , sino 
q ue a los propios procesos de autocolonial i smo del sujeto racial izado .  
Esto quedó evidenciado, por ejemplo,  en e l  l i bro de Fanon (2009) Piel 
negra , máscaras blancas. El pensamiento de Fanon , así como el de 
los otros mencionados , no partía de una mera pul sión teórica s ino que 
- tal como ocurría en la India y EE.UU . - lo hacía desde la  experien­
cia v i va del colonial ismo y el raci smo. En su caso, esto ocurría en re­

lación a las tropas francesas en Martinica durante la 11 Guerra Mun­
dial que lo  l levó ,  entre otras cosas , a combat ir  en la  Guerra de 
Li beración de Argel ia .  A partir de esta experiencia, Fanon ha tenido 
una i mportante influencia en el pensamiento africano, lo cual ha l lega­
do hasta la contemporaneidad a través autores como Achi l le  Mbembe . 
Por su parte , Gli ssant va a proponer una poética de lo diverso (2002) 
que resitúe las formas de diálogo entre diferentes espacios y formas de 
enunciación , potenciando unos diseños locales periféricos que piensen 
también en términos globales . 

S in  duda, este punto conecta con una de las tradiciones de pensa­
miento que se ha gestado en el ámbito latinoamericano. S i lv ia  Rivera 
Cusicanqui - quien tempranamente editó j unto a Barragán la  Intro­
ducción a los estudios subalternos de la India,  en una propuesta de 
diálogo Sur-Sur (Rivera Cusicanqui y Barragán , 1997) - va a plantear 
la posibi l idad de pensar el globo desde una experiencia andina.  Esta 
no solo se reconstruye desde las barbaries del colonial ismo sino en su 
cruce con las formas de resi stencia que han perv ivido,  de forma sote­
rrada , en un si stema ambivalente , i rresuelto y en permanente tensión , 
que la autora denominará desde el aymara como ch 'ixi . Ri vera Cusi­
canqui , desde su mi l i tancia en el movimiento katari sta de los años se­
tenta y la posterior fundación del Tal ler de Historia Oral Andina 
(THOA) en los ochenta , ha s ido una agente c lave de rebel ión a la 
norma académica. Su pos ición ha buscado generar un pensamiento 
si tuado a la vez que comprometido con la reinvención de la larga me-
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moria del colonial ismo. De ahí que plantee en l ibros como Ch 'ixinakax 
Utxiwa . Una reflexión sobre prácticas y discursos descolonizadores 
(Ri vera Cusicanqui , 2010) la recuperación de una respuesta clave al 
primer colonial i smo español como fue aquel la que generó Fel ipe Gua­
mán Puma de Ayala .  A comienzos del s iglo xvn , éste escri bió su Pri­
mer nueva corónica y buen gobierno , una carta de más de 1 .000 pági­
nas , con textos e i mágenes ,  que el mestizo env ió al Rey de España 
Fel ipe III . La mi sma fue extrav iada durante su envío y sal ió a la luz a 
comienzos del s iglo xx cuando apareció en la B ibl ioteca Real de Co­
penhague.  

Además del  trabajo de Ri vera Cusicanqui , en el ámbi to latinoa­
mericano se fundaron dos espacios de investigación postcolonial . Por 
un lado, en 1993 se organizó el Grupo de Estudios Subalternos Lati ­

noamericanos que v ino a retomar las premisas de su homónimo indio . 
Por otro lado, en 1998 se creó el Grupo Modernidad/Colonial idad , 
formado por una serie de intelectuales - todos hombres - como Wal ­

ter Mignolo ,  Ani bal Quij ano, Arturo Escobar y Enrique Dussel . Este 
últi mo, desde los años sesenta , ha venido planteando una crítica al 
occidental i smo y a la pervivencia del colonial i smo en sus textos sobre 
la Filosofía de la liberación (201 1 ) .  Desde ahí ha articulado una con­
tra-historia frente a la Hi storia de la fi losofía occidental , que propone 
descomponer los c imientos natural izados del pensamiento europeo, 
cuyo origen se s itúa - según fue inventado por el romanticismo ale­

mán - en el mi to logocéntrico de la antigüedad griega . Así mi smo, 
este pensamiento ha venido a resi tuar en términos fi losóficos el origen 
de la modernidad en el colonial i smo español y particularmente en la 
Controversia de Val ladol id ,  donde se di scutió el elemento fundante de 
la modernidad : el estatuto de humanidad . S in  embargo , estas aproxi ­
maciones postcoloniales han pecado de generar una reconstrucción 

geopolítica que ha obv iado una mi rada interseccional con las formas 

de funcionamiento del patriarcado, dentro de las propias lógicas de 

dominación colonial . 
En el ámbi to del Estado español estos debates han i ngresado 

principalmente a part ir  de la traducción de los primeros autores men­

cionados y, l uego, a través de la inv i tación a colaborar a aquel los del 

ámbito lati noamericano. Por ejemplo,  el primer texto traducido en el 

Estado español del teórico indio Homi Bhabha ( 1992) , Lo postmoder­
no y lo postcolonial, apareció en el catálogo de la exposición de arte 
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conceptual europeo Tierra de nadie , real izada en el Hospi tal Real de 
Granada dentro del proyecto Plus ultra que estaba enmarcado en el 
Pabel lón de Andal ucía de la  Exposic ión Universal de Sev i l l a .  Esta 
muestra se organizó en el s intomático año 1992 , cuando se celebraban 

los 500 años de la conqui sta de América, aconteci miento que marca el 
ori gen de la confi guración moderna y global del s i stema imperial 
europeo; en su propia conmemoración española ,  se hacía efecti va la  

v i tal idad de un confl icto i rresuelto .  

Desde aquel momento se  ha  generado un  proceso de  transferen­

cia que ha operado al menos en el ámbito sociológico y de las prácti ­
cas artísticas y curatoriales . En el ámbito sociológico , Heriberto Cai ro 
ha i ntroducido estos debates en la Universidad Compl utense de Ma­

drid a parti r de encuentros , como aquel que tuvo como colofón la pu­

bl icación Descolonizar la modernidad, descolonizar Europa , donde 
se introducían a autores decoloniales como Nelsón Maldonado-Torres , 

Boaventura de Sousa Santos o los ya mencionados Dussel y Mignolo 
(Cairo y Grosfoguel , 2010) .  

Para l a  gestación de dicho encuentro fue fundamental l a  fi gura 
de Ramón Grosfoguel . Este académico puertoriqueño de la Universi ­

dad de Berkeley ha sido, además , el germen de la conformación de la 
red Decolonialidad Europa , compuesta por diferentes agentes acti v is­
tas y de investigación sobre estas problemáticas raciales y coloniales 
cuyo primer encuentro ocurrió en Madrid en 201 2 .  Así también , Gros­
foguel ha promovido la generación de las escuelas de verano Center 
of Study and Investigation for Decolonial Dialogues . Decolonizing 

Knowledge and Power: Postcolonial Studies, Decolonial Horizons , en 
Barcelona y Granada. 

Finalmente , en el ámbito artístico, han sido escasos pero signifi ­
cati vos los  proyectos que han puesto sobre la palestra esta problemáti ­
ca, aún tan v iva en la contemporaneidad peninsular - por no hablar de 
su prácticamente nula presencia en publ icaciones académicas - .  En el 
ámbi to de la creación , arti stas como Rogelio López Cuenca , Elo Vega, 
Mi guel Benlloch , Lucía Egaña o Daniela Ortiz han insi stido de forma 
sistemática en una crítica local izada a la memoria colonial española . 1  

1 .  Ver entre otros trabajos : Lucía Egaña, Del body art a la  Boda art, 2007; Elo Vega 
y Rogel io López Cuenca, Efigies y fantasmas: guía monumental de Huelva , 2013 ;  Mi­
guel Benl loch, Acuchillad+s, 20 14; Daniela Ortiz ,  Estado-nación IJ, 20 15 .  



362 __________________ Barbarismos queer 

En el ámbito exposit ivo destacan dos proyectos l levados a cabo en el 
año 2010  cuando se conmemoraban los supuestos 200 años de las in­
dependencias lati noamericanas . Por un lado , se presentó en el CCCB 
de Barcelona y el Centro de Arte Contemporáneo en Quito el proyecto 
El d_efecto barroco . Este venía a develar la perv ivencia del barroco 
como ideología hispánica de colonización contemporánea . Mientras ' 

en el Museo Reina Sofía - itinerando a Berlín y La Paz- , se presen-
taba la muestra Principio Potosí, que proponía una lectura contempo­
ránea de la «acumulación originaria» de Marx , que se produciría para 
los curadores en esa primera modernidad española que extraía mate­

rias primas de lo que l uego sería l lamado América y en particular del 
mundo andino.  El desacuerdo entre los equipos curatoriales alemanes 
y bol iv ianos , que pensaban esta historia de la colonización española, 
dio cuenta de la aún v iva pervivencia de la  jerarquía en relación a las 
voces que son reconocidas y pueden hablar, y aquel las que no . 

También cabe destacar el seminario Descolonizar el museo orga­
nizado por Paul B .  Preciado en el MACBA en 2014. Con una clara 

voluntad de activar la  i nterseccional idad entre lo queer y lo racial , el 
seminario fue tal vez un primer intento de articular a las voces valida­

das de las academias del norte con las desautorizadas voces no acadé­
micas del sur. 

S in  duda, el confl icto colonial en el Estado español si gue siendo 
un problema i rresuelto en la medida que no se asume como propio. 

Como di rían Rivera Cusicanqui y Barragán ( 1 997) , no se anal izan y, 

agregamos , se internal izan , « las huel las ,  torsiones y s i lencios inscri tos 

en los propios discursos dominantes» .  La toma de posición frente a las 
formas en que aún opera el i nconsciente colonial es el camino de sa­
nación , como di ría Suely Roln ik ,  de unas heridas que perv i ven en los 

modos contemporáneas del racismo i nsti tucional y cotid iano ,  que 

afecta a las confi guraciones micro y macropol íticas de las v idas . 
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Postporno 

Luda Egaña Rojas 

Definir el postporno es un ejercicio tan absurdo 
como tratar de dar una expl icación clara,  general 
y muy por encima de la sexual idad de 
cada persona del mundo . 

Manifiesto postporno 

La postpornografía es una reelaboración crítica de la pornografía clá­
sica que se expande a las imágenes que se escenifican , a los modos de 
trabajo  y producción , difusión y diseminación . Se trata de prácticas 
que tensionan la relación entre lo colectivo y lo personal , entre lo pú­
bl ico y lo pri vado, transgrediendo los espacios tradicionalmente asig­
nados a lo sexual . 

Las prácticas postpornográficas uti l i zan medios como la perfor­
mance, el v ideo, la fotografía , la escri tura y el dibujo ,  para , a través de 
una exhibición descarnada de la sexual idad , horadar los imaginarios 
sexuales hegemónicos y las construcciones binarias de género y sexo, 
dando v is ibi l idad al intercambio de roles , a la erotización de diversas 
partes del cuerpo , y a identidades y prácticas excl uidas de los flujos 
del deseo convencionales e industriales . A través de estas operaciones , 

la postpornografía trastorna lo tradicionalmente considerado bel lo,  de­
seable y/o aceptable en un contexto sexual . 

El i ntercambio de roles ,  la eroti zación de d iversas partes del 
cuerpo , la v i sibi l ización erótica de cuerpos excluidos por los flujos del 
deseo convencionales e industriales , el agenciamiento de identidades 
abyectas a través de la soberanía corporal y sexual , y el trastorno de lo 
tradicionalmente considerado bel lo ,  agradable o aceptable .  

E l  postporno opera como un engranaje colecti vo,  una red preca­

ria y autogestionada, al margen del mercado y de las lógicas i ndustria­

les que organizan la pornografía comercial , y contri buye a la sobera­

nía corporal y sexual de personas y grupos considerados abyectos . 
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Desarrollo 

Me refiero a la postpornografía, con una «t» en medio ,  como una cas­

tel lanización del i nglés (di sti nta a la versión traducida: «pospornogra­

fía») porque me i nteresa remarcar en cada nombramiento su carácter 

i mportado desde un contexto anglosajón e imperial i sta. Ante la habi ­
tual y constante recurrencia a palabras en inglés como squirting , fis­

ting , cruising o dildo para referi rnos a determinadas prácticas y obje­

tos , espero que estos pequeños gestos textuales fomenten una toma de 

conciencia de la condición colonial , o i nci ten al menos a reflexionar 

acerca de la pertinencia de las genealogías oficiales , y cómo éstas ter­

mi nan imponiendo la asunción de lo postpornográfico en contextos 

donde no necesariamente se nombrarían así algunas prácticas sexuales 
radicales . 

La genealogía del postporno más ampl iamente referenciada en 

nuestro contexto remite su origen a la pornógrafa estadounidense An­

nie Sprinkle quien , en la década de los ochenta , acuña el término para 

referi rse a su performance «Post-Porn Moderni st» . Toma prestada la 

palabra del art ista holandés Wi nk van Kempen para referi rse a un 

«nuevo género de material expl ícito, quizá el más experimental a n i ­

vel  v i sual , pol ítico ,  humorístico, "artístico" y ecléctico de la escena» 
(Sprinkle ,  2005 , p. 160. La traducción es mía) . A parti r de este «mito 

fundacional» en el reino de España se van estableciendo unas genea­

logías basadas , no solo en el trabajo de Spri nkle,  s ino también en los 

aguerridos debates abol icioni stas/pro-sexo1 que se dieron al i nterior 
del femini smo estadounidense en los años ochenta , y también las ex­

periencias y representaciones que se gestaron en los espacios de 
BDSM2 lésbico en San Franci sco , uno de cuyos ejemplos será el co-

1 .  Estas dos corrientes principales en confl icto fueron el feminismo abolicionista, que 
buscaba la prohibición de la pornografía , y el autodenominado pro-sexo , un grupo que 
antes que su prohi bición prefería abordarla críticamente . Ambas corrientes plantean 
demandas , i ntenciones y acciones con resul tados concretos , tales como leyes , l i bros, 
congresos, colectivos , manifestaciones públ icas , entre otras . Podemos ejemplificarlas a 
través de grupos como «Women against pornography» (WAP) o «Femini sts Against 
Censorship Taskforce» (FACT) ,  por nombrar un par de sus exponentes más conocidos . 
2 .  El término,  que se emplea comúnmente para hablar de sadomasoquismo es e l  
acrónimo formado por: Bondage (práctica de encordonamiento, atadura e inmovi l iza­
ción); Disc ip l ina y Dominación; Sumisión y Sadismo; y Masoquismo (ver la entrada 
en este vol umen) .  
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lecti vo Samois del que formaron parte Gayle Rubín y Pat Cal ifia, 0 
producciones posteriores como las de Barbara DeGenevieve .3 Esta 
forma de organizar los antecedentes del postporno se articula a partir  
del  binari smo oposi tivo abol icionista/prosexo del  femini smo de Esta­
dos Unidos , desde la posición descentrada de una genealogía i nspi ra­
da en los acontecimientos , debates y producciones estadounidenses .  
S in  embargo y curiosamente , a l  día de  hoy, en los  c ircuitos porno 

queers de Estados Unidos la palabra postpornografía no es (re)conoci ­
da. El hecho de que Spri nkle acuñara el término postpornografía no 

impl icó por tanto una masificación del mi smo en su contexto . 
En el terri torio español se comienza a uti l i zar el térmi no en 2003, 

en el semi nario «Retóricas del género» de la UNIA por Sam (Marie­

Hélene) Bourcier y Paul B .  Preciado, o en la Maratón postporno. Estas 
alusiones al postporno toman , como se dijo  más arriba , como referen­

tes al contexto estadounidense , operando a part i r  de ese momento 
como catal izadores de la emergencia y reinterpretación local de lo que 

podría signifi car hacer postporno aquí. 

A nivel bibl iográfico y documental uno de los mayores «mitos 

fundacionales» del postporno en el rei no de España es la Maratón post­
porno, evento coordinado por Paul B .  Preciado en el Museo de Arte 

Contemporáneo de Barcelona (MACBA) el año 2003 . A partir de este 
momento comienzan a constitui rse algunos grupos4 que seguirán tra­

bajando e investigando a partir del desarrol lo de performances ,  v ideos 
y tal leres .  Ya desde el año 2001 en la ci udad de Barcelona exi stían 

i nic iat ivas autónomas y autogesti onadas , como la Asamblea Sto­
newal l , una articulación que buscaba expresar el descontento ante la 
mercanti l i zación de las identidades LGTBI (Pujol , 2007, p. 80) . La 

Asamblea Stonewal l ,  aprovecha una red de centros sociales okupados 

hoy prácticamente inexi stente ,5 para real izar encuentros y hacer públ i -

3 .  Barbara DeGenev ieve, artista , fotógrafa, videasta y performer fue profesora del 
School of the Art lnstitute of Chicago y entre los años 2001 y 2004 dirigió el trabajo 
del desaparecido y mítico sitio web ssspread .com (actualmente o.ff-line) que orientaba 
su producción a «hotfemmes, studly butches, and lots of genderjuck» . DeGenev ieve 
murió de cáncer en agosto de 2014. 
4 .  Es el  caso del colectivo Post-Op, el grupo de trabajo hoy desaparecido Tecnolo­

gies del Genere y más tarde, la  emergencia de colecti vos como Girl s  who l ike porno 0 

Go Fist Foundation ,  entre muchos otros. 
5 .  Se incluyen en esta l i sta los centro sociales Hamsa , Les Naus, TON , La Kasa de la 
Muntanya o La Perla .  Otros centros sociales okupados dentro de los que se desarrol la-
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cas algunas reflexiones y prácticas que se estaban dando en Barcelo­
na . El año 2003 la Asamblea organiza unas jornadas queer de una se­

mana en la prov i ncia de Sant Qui rze de Besara (Pujo! , 2007, 8 1 ) .  Otro 

i mportante antecedente será en 2006, dos años después de la Maratón 
Postporno del MACBA , el encuentro internacional Queeruption que 

se l leva a cabo en una vieja  fábrica de piel si ntética en desuso okupada 

en Hospi talet . Este ti po de eventos operan como espacios de acti va­
ción postpornográfica al margen de las i nsti tuciones . 

El carácter di verso de estos contextos de acti vación marca una 

tensión implícita dentro del término postpornografía en nuestro con­

texto: la relación s imultánea y general mente oposit iva,  entre i nstitu­

ción y autogestión , o entre i nstitución y acti v i smo. Dicha tensión se 

expande a los binomios de teoría y práctica, o mente y cuerpo . Tal 

como sucede con el término queer, la c irculación del término postpor­

no atrav iesa espacios disími les que a veces entran en di sputa al rei v in­
dicar un «lugar idóneo» para determinadas prácticas . En el caso de la 

postpornografía, esta ha s ido nombrada,  anal izada y abordada en i gual 

medida desde espacios i nsti tucionales (académicos y museales)  y 
autónomos , s in que esto signifique titularidad ni propiedad alguna. Si  
bien estos debates abren una di scusión en la  que estas esferas tienden 

a plantearse de forma oposi ti va,  resulta interesante emanci parse de 
esta i magen de dos esferas que se repelen , para anal i zar cómo estos 
di stintos espacios se i nsertan en relaciones de poder, fijando genealo­
gías , hi storias y verdades .  

Los discursos generados e n  espacios i nsti tucionales ,  académicos 
y museales han tenido más «herramientas de persi stencia» (como los 

archi vos , solo en apariencia neutrales) para ciertos relatos , definicio­

nes y genealogías l i gadas al postporno en el reino de España, lo cual 
probablemente pueda ser uno de los orígenes de la resi stencia institu­
cional , teórica o académica que a veces se expl ic i ta desde al gunas 
agentes de las prácticas postporno . 

ron activ idades relacionadas con las prácticas postpornográficas en la ci udad fueron el 
CSO Bahía (donde se realizaron muchas fiestas del FACG y performances postporno) ;  
La  Escocesa ( un  espacio artístico de  Poble Nou donde s e  real izaron fiestas y perfor­
mances) ;  CSO Can Vies (espacio de acogida para fiestas recaudatorias , asambleas y 
jornadas transfeministas) ;  La Karbonería (donde se real izaron fiestas y las Kafetas 
no-mixtas TransMaricaBollo «kuarentena» ); Barri lonia (donde hubo una planta de ha­
bitantes transfeministas) .  entre otros. 



368 ____________________ Barbarismos queer 

Estas relaciones de poder y divergencias contextuales que atra­
v iesan el término también se expanden a su espacio disci pl inario . En 
el contexto español el ejercicio del postporno se ha si tuado en un lugar 
híbrido entre la práctica artística y creativa,  y la activ i sta y femini sta ' 

proponiendo unas formas de act ivación que , ya sea en los espacios 
tradicionalmente entendidos como artísticos , como en aquel los que 
exponen protocolos de acción pol ítica ,  generan cortocircuitos .  Esta 
«hibridez discipl i naria» es una de las características que hacen de las 
prácticas postpornográficas una plataforma crítica para repensar las 

clásicas estrategias de acción pol ítica y sus tradicionales formas de 

escenificar di scursos , así como para cuestionar la falta de i mbricación 
social de las prácticas artísticas más estandarizadas . 

Con el postporno, así como con muchas expresiones femini stas , 

se hace necesario un anál i s i s  que incorpore las diferencias contextua­

les en términos geopol íticos . En ese sentido M .ª Hélene (Sam) Bour­
cier (201 3) hace una di sti nción entre porno femin ista , el que se produ­

ce en Estados Unidos y Europa; y postporno, el que se l leva a cabo en 

España y Latinoamérica. El porno femini sta, al i neado con la i ndustria 

pornográfica más convencional , al ser comercial , cuenta con medios 

de di stribución y difusión propios: páginas web , distribuidoras de pe­

l ículas , serv idores de v ideo , y opera a través del trabajo de actrices 

que buscan converti rse en estrel las porno (porno stars) o di rectoras 

que j uegan su di scurso femini sta dentro de la arena de la i ndustria, 

comercial izando en Internet proyectos donde la autoría resulta im­

prescindible .6 Las producciones estadounidenses de porno queer son 

6. Sería el caso de personas como Courtney Troubl e ,  fundadora del desaparecido 
proyecto NoFauxxx .com y productora de porno queer desde hace más de diez años. 
Trouble real iza unas treinta pel ículas y cortometrajes al año principalmente en Cal ifor­
nia ,  y gestiona proyectos como queerporntv y queerporntube . Su trabajo v isibi l i za 
cuerpos trans, gordos (el suyo propio) y diversos funcionales a través de las creaciones 
de su productora Trouble Fi lms .  En la séptima edición de la Muestra Marrana, real i za­
da por primera vez en México DF, asistió esta directora estadounidense como inv itada 
especial . Su sitio web personal es <http : //courtneytrouble .com> (consultado en junio 
de 201 5 ) .  Otro ejemplo podría ser Madison Young ,  actri z y directora estadounidense 
que ha participado de la industria pornográfica comercial . Paralelamente l leva la gale­
ría de arte Femina Potens especial izada en arte feminista y queer. La web de la galería 
es <http: //feminapotens .org> (consultada en septiembre de 2016) .  Estas directoras bus­
can desarrol lar aquel lo  que fal ta en la industria del porno mainstream real izando un 
trabajo orientado a las minorías sexuales y a los géneros tradicionalmente patologiza­
dos (Bourcier, 2013 ,  p .  54) . 
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muchas veces consideradas en el reino de España como postpornográ­

ficas , puesto que la determinante relación con la industria y el merca­

do propia de Estados Unidos no exi ste con i gual fuerza y presencia en 
el contexto español haciendo que en ciertos anál i s i s  sea omitida. Aún 
así, colecti vos locales como Post-Op , reiv indican la necesidad de pro­
ducir un postporno que sea expl íci tamente transfeminista: 

hemos sido conscientes de que el postporno se confundía con porno al ­
ternativo, con porno amateur, con porno casero, con indie porn . . .  Sabe­
mos que las fronteras en algunos casos son difusas y no se trata de que 
el postporno no pueda ser todo eso; sino que no es solo eso . Para noso­
trxs el postporno es intrínsecamente feminista o, más aún , intrínseca­
mente transfeminista ,  porque ya sabemos que feminismos hay muchos 
y nosotrxs partimos de un feminismo pro-sexo y de un sujeto político 
que va  mas allá de la categoría mujer. El postporno es intrínsecamente 
político (Post-Op , 201 3 ,  p. 197) . 

La resi stencia (o imposi bi l idad) de uti l i zar comercialmente los mate­
riales producidos desde los «espacios postpornográficos» español y 
lati noamericano se convierte en parte de su posicionamiento . Según la 
di stinción de Bourcier el postporno, principalmente desarrol lado en el 
rei no de España y Latinoamérica, relati v iza la i ndiv idual ización nece­

saria para consti tuir un producto reconocido como tal dentro de un 
s is tema de producción ci nematográfico. Las producciones y tal leres 
postporno responden a principios D .l .Y. (Do It Yourself o Hazlo tú 

mismx) , anticapital i stas y anarqui stas , que valorizan el anonimato en 
desmedro de la  personal ización de figuras específicas . El postporno, 
según este autor, valori zaría la fuerza performati va del acto sexual 
colecti vo y pol ítico que emana de las acciones en el espacio públ ico y 
en los tal leres . El objeti vo de las acti v i stas postporno no sería el reco­
nocimiento por parte del mundo del arte y la industria sino más bien 
su intervención , así como la intervención de otros espacios (Bourcier, 
201 3 ,  p. 55) .7 Tomando esta perspectiva colecti v i sta del postporno 

7. También Romina Smiraglia apunta a esta diferencia aludiendo principalmente a 
que dentro de contextos de porno feminista , las distinciones no marcan un relación 
opositiva, sino más bien una re lación que permite mutuas reflexiones, «esta distinción 
es parte de un proceso de reflexión mutua -aunque contradictoria- y no un enfrenta­
miento al esti lo de las abolicionistas v s .  las pro-sexo» (Smiragl ia ,  20 1 2 ,  p. 1 5  nota al 
pie 37) . 
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(Bourcier, 201 3 ;  Sentamans , 201 3) de forma purista , trabajos como el 
de Annie Sprinkle quedarían excluidos de la categoría . S in embargo , 
este puri smo pasa por alto la maleabi l idad de las nomenclaturas según 
el contexto que las envuelve .  

¿Tienen que  ver  estas diferencias con ciertas condiciones del 
contexto que propician una u otra lógica de producción/acción? ¿Es la 
precariedad de los contextos la que dificulta operar j unto a las dinámi ­
cas del mercado o es  un posicionamiento pol ítico e l  que la s  rechaza? 
¿Cómo abordar y asumir  las diferencias que podrían darse entre las 
producciones del reino de España y las de América Latina? 

Al unir el contexto español y el latinoamericano , Bourcier acaba 

desdibujando las particularidades de los di sti ntos espacios . La palabra 
postpornografía , tal como se ha expl icado antes , v iene de la hi storia 
del porno estadounidense ,8 y por lo tanto i mpl ica poder observar «el 
problema de la hegemonía cultural que i mpregna tanto al desarrollo 
teórico de las academias lati noamericanas como a la producción artís­

tica [ . . .  ] en el campo del pensamiento crítico como en el de la expre­

sión artística el camino siempre ha estado marcado por lo que había 

sido di scutido y producido en los centros domi nantes del mundo» 
(Milano, 2014, p. 1 10) . La palabra postporno, adoptada e impuesta por 

las lenguas hi spanas , abre un espacio a la sospecha en torno a cómo 
serían nuestras prácticas s in  esa asunción extranjera .9 

Algunas mi radas en torno al postporno latinoamericano (Egaña, 

2014; Milano, 2014, pp . 1 1 2- 1 1 3) ,  sostienen que este i ncorpora muchas 
temáticas y al usiones v inculadas a lo local , a las pol íticas públ icas de 
un lugar específico , a su historia reciente ,  o a figuraciones que se car-

8. Como veíamos , la val idación genealógica que se ha hecho de Sprinkle en el reino 
de España no es equiparable  a la de su l ugar de origen .  Estos desfases ,  mutaciones Y 
traslaciones de las figuras referenciales de la historia es un asunto que vin iendo del 
contexto latinoamericano es tan evidente como constante . Algo de esto hay también en 
e l  l ugar que ocupan las prácticas postporno en algunos espacios de América Latina en 
relación al reino de España. 
9 .  Desde Argentina Mi lano apunta: «La producción de teoría, material audiovisual ,  
fotográfico y d e  otras expresiones que nacen en los centros d e  arte y las academias 
europeas y estadounidenses serán aquel las que leeremos de este lado del mundo Y que 
serv i rán como material de formación sobre el pospomo . Y entonces diremos , s in repe­
tir y sin soplar, que sabemos qué es el posporno y que queremos hacerlo y estudiarlo 
aquí tal como sucede en aquel las latitudes s in hacer mucho caso a que - a  pesar d.e 
comparti r el disgusto contra el s istema heteronormativo y la reivindicación de sexual i ­
dades disidentes- no somos lo mismo» (Mi lano , 2014, p. 1 1 1 ) .  
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gan de sentido en un contexto inmediato. Las producciones latinoame­
ricanas , aunque muy diversas entre sí, están estrechamente v inculadas 
con factores pol íticos , hi stóricos y culturales de sus espacios . Se trata 

de cuerpos contextuales que se insertan críticamente en las dinámicas 

que les c ircundan . Ante este panorama, de al guna forma queda la sen­
sación de que el postporno en España estuv iese más desvinculado de 
lo local , más preocupado de asuntos «universales» ,  como el género , el 
cuerpo y la sexual idad . 

El posicionamiento uni versal izante de ciertos abordajes que se 
dan desde y en torno a la  postpornograf ía, probablemente sea uno de 

sus pel i gros . Al plantearse como un ejercicio l i beratorio ,  puede pare­
cer que el solo hecho de hacer postpomo i mplicara la «superación» de 

al go , de una opresión sexual y genérica, creando una nueva estructura 
jerárquica que i gnora las dimensiones contextuales de la transgresión 
a la que remite .  Es por eso que el postpomo no puede tener un carácter 
ni una formal ización unívoca , y por lo tanto probablemente tenga que 
i r  modificando también su carácter en el tiempo y en el espacio.  Quizá 
cuando usted haya acabado de leer esta entrada, esté obsoleta . 
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Prótesis 

Poi Galofre Molero 

Palabras relacionadas: packer, binder, camiseta compresora, te­
tas de s i l icona, braga-faja .  

Prótes is  es un término ampl io bajo el cual podemos encontrar apara­
tos o di sposit ivos de lo más dispares . Desde una mano robótica al más 
puro esti lo cyborg , hasta un rel leno de sujetador compuesto íntegra­
mente por papel de váter. La palabra deriva del latín prothesis , y se­
gún la RAE refiere a una «pieza ,  aparato o sustancia que se coloca en 
el cuerpo para mej orar al guna de sus funciones , o con fi nes estéti­
cos .» Acotando el campo de estudio  a lo puramente LGTB , queer o 
transmari kabol lo ,  como se prefiera,  bajo el término prótes i s  podemos 

encontrar tanto aparatos que puedan ser uti l i zados para el placer se­
xual propio o de otras personas , como aquel los que se uti l i zan para 
modificar la imagen o expresión de género de una persona, que son 

los que en esta entrada nos atañen . Es decir, aquellos dispositivos que 
s i rven para modificar las características corporales que socialmente 

son consideradas como caracteres sexuales ,  por ejemplo,  los binders 
o rel lenos de sujetador y cadera , los packers y stp o las bragui tas tru­
cadoras . 

La primera referencia al uso de una prótesis con fines de modifi ­

car la expresión de género la encontramos en Hatshepsut , reina-faraón 

de la XVIII di nastía de Egi pto que rei nó aproximadamente 1490 Y 
1468 a .c .  y que desde que se autoproclamó faraón asumió atributos 

mascu l inos : princi palmente los títulos mascul inos y l a  ropa, pero lo 

que específicamente nos incumbe es su uso de una prótesis dorada en 
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forma de barba . 1  Obv iamente , no podemos afi rmar que Hatshepsut 

fuese una persona trans* , pues eso sería una forma de colonial i smo 
h i stórico, pero sí que la podemos tomar como una primera referencia 
de uso de prótesis trans* . Aunque seguramente s i  rebuscásemos más y 

con la mi rada adecuada, podríamos encontrar referencias s imi lares 
desde la  prehi storia y el i nicio de lo que se conoce como div i sión se­
xual del trabajo .  

Desde Hatshepsut hasta la  actual idad ha l lov ido mucho y las  per­
sonas con expresiones o identidades de género que escapan al bi nari s­
mo que tomamos como único y cierto desde la tradición histórico­
cultural eurocentri sta son (y han sido) una real idad en todo el planeta 
(Galofre , 2016) , y por lo tanto , los di spositi vos uti l i zados para modifi ­
car el cuerpo también .  Pero centrémonos en aquel los di sposit ivos (y 

los palabrejos con los que los nombramos) que uti l i zan muchas perso­

nas trans*  actualmente y cómo han l legado a su uso actual . Es i ntere­
sante remarcar que prácticamente todos estos disposit ivos no fueron 

originalmente diseñados para personas trans* ,  y que fue a posteriori 
que muchas de esas empresas se dieron cuenta del i nterés y el merca­
do inesperado que sus productos les ofrecían . 

Quizá la principal característica a ser modificada mediante pró­

tesi s  es la presencia o ausencia de senos en el cuerpo y eso nos ha 
l levado a que probablemente unas de las prótesis más uti l i zadas sean 
los binders y los rel lenos de sujetador. Binder es una palabra tomada 
íntegramente del i nglés que v iene del verbo to bind que s ignifica atar, 
comprimir, vendar, entre otros significados . Un binder en contexto an­
glófono puede s ignificar tanto un carpesano , como una camiseta com­
presora . El binder que tomamos prestado del i nglés hace referencia a 
la segunda, obviamente , y es un término bastante nuevo incl uso en su 
lengua origi naria ,  dado que los binders como tales son invenciones 
muy recientes . 

La compresión y vendaje de los pechos para dar una apariencia 
más plana no es exclusiva de las personas trans*  con una presentación 
mascul ina,  ni es un fenómeno nuevo.  De hecho, uno de los pri meros 
proto-sujetadores creados y uti l izados en la Grecia clásica, el masto­
deton , era una banda que serv ía para aplanar los pechos (del Amo , 

1 .  Wikipedia: <https : //es .wikipedia .org/wiki/Hatshepsut#Dos_faraones_en_un_mis­
mo_trono> . 
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2014) .  Los cánones de bel leza de los cuerpos leídos como femeninos 
han ido variando con el tiempo , y por ejemplo,  ciertos tipos de corsés 
durante gran parte de la hi storia europea han sido uti l i zados para apla­

nar el pecho . Algunos kimonos japoneses tienen el mismo efecto , de 
la mi sma manera que actual mente hay personas con una presentación 
de género femenina que prefieren aplanar el pecho: mediante binders 
o sujetadores de deporte por ejemplo, para dis imularlo,  por estética o 
s implemente por razones de comodidad . 

Binder, foto cedida por Mar C .  Llop . 

Aquel las personas dentro del espectro de las mascul in idades 
trans* l levan dis imulando el pecho desde un tiempo que se remonta la 

propia existencia de las categorías y expresiones de género . Las técni ­
cas uti l i zadas van desde las más amables , por ejemplo uti l i zar sujeta­
dores deportivos apretados y sucesivas capas de camisetas ; hasta las 
más dañinas como puede ser vendarse el pecho con vendajes compre­
si vos o con cinta americana .2 Por el lo ,  cuando en 1 997 apareció la 

marca Underworks fue toda una revol ución . Gracias a i nternet , las 

personas trans*  mascul i nas descubrieron las camisetas compresoras 
que , en real idad , ori ginal mente estaban diseñadas para hombres con 
gynecomastia .  Posteriormente , Underworks ha i ncorporado la pers­
pectiva trans*  a sus productos y tienen una parte di rigida a personas 
trans*  mascul inas .3 Paralelamente a la aparición de Underworks , en 

1999 apareció en Taiwan la primera empresa de binders hechos por Y 

2 .  Hudson 's FtM Guide, <http: //www.ftmguide .org/bindi ng .html>. 
3.  Underworks , <http://www.underworks .com/about-us> . 
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para personas dentro del espectro trans* y para toda aquel la  gente con 

senos que quiera usarlos , T-Kingdom.4 Hoy en día exi sten varias webs 
diferentes donde encontrar binders y aunque los di seños no sean todo 

lo d iversos que al gunas personas podríamos desear, el panorama es 
mucho más esperanzador al de hace vei nte escasos años . 

Los rel lenos de sujetador han seguido un camino s imi lar al de los 
binders: desde los métodos caseros , como el papel de cocina o condo­

nes rel lenos de agua (con todos los riesgos y si tuaciones incómodas 
que puede conl levar si se rompe) , hasta la creación de unas prótesi s 

diseñadas específicamente para personas que han pasado por un cáncer 

de mama. Al i gual que los binders , como ya hemos apuntado anterior­
mente , fueron creadas s in  caer en que uno de los públ icos potenciales 
de esos productos eran las personas trans* .  Los rel lenos de sujetador 

real i stas y de s i l icona empezaron a comercial izarse en la década de los 
años setenta , pero no fue hasta finales de los noventa que muchas de 
esas empresas empezaron a crear l íneas específicas para personas den­
tro del espectro trans* . s  Con el auge de las  prótesi s de s i l icona, apare­
cieron también prótesis para las caderas , para hacerlas más abultadas , 
y suelen estar comercializadas por las mi smas empresas . 

En la  zona genital es dónde j uegan su papel las prótesis  de las 
que hablaremos ahora . Las primeras , las bragui tas trucadoras . Su fun­
cional idad se basa en ayudar con la di s imulación del pene y los tes­
tículos , al mantenerlos en su lugar una vez debidamente «escondidos» 
dentro de la parte baja del abdomen .6 Al gunas de estas piezas de ropa 

interior i ncluyen bol s i l los para asegurar las prótesis para las caderas 
que se mencionaban antes . De nuevo, como en el caso de los binders , 

no exi ste mucha variedad , por el lo también muchas personas dentro 
del espectro trans*femenino uti l izan ropa interior que no ha sido espe­
cíficamente di señada para ese uso, pero de una tal la menor, o suficien­
temente resi stentes y con suficiente tej ido como para ofrecer una bue­
na sujeción . Las bragui tas trucadoras derivan de aquel las uti l izadas en 
el mundo cross-dresser, las cuales han mejorado su funcional idad y 
comodidad para poder hacer de el las un uso diario .  Aunque es difíci l  
trazar su genealogía a través de la  red , está claro que la  mayoría de 

4.  T-Kingdom, <http://www.t-kingdom .com/index .php/about>. 
5 .  Transforms ,  <http://www.tgtransforms .com/about-us .html>. 
6 .  TransLingerie ,  <http://transl ingerie .com/preguntas-frecuentes/> . 
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empresas dedicadas a la comercial ización de lencería d iri gida especí­
ficamente a personas trans*  surgen pasados los años 2000, de nuevo 
gracias a la expansión de internet . Es en i nternet , especial mente en 
tutoriales de YouTube , donde encontramos diversas versiones de for­
mas de sujeción DIY mucho más económicas , real izadas a parti r  de 
unas medias , por ejemplo .  

Para aquel las personas que deseen j usto el efecto contrario ,  es 
decir generar un paquete en lugar de esconderlo ,  existen los packers y 
los stp (stand-to-pee) , o prótesis para hacer pi s .  Packer al igual que 
binder es un térmi no prestado del i nglés , y deri va del nombre pack, 
que si gnifica paquete . Coloquialmente puede tener el mi smo uso que 
en castel lano . Es muy probable que en la comunidad trans*  castel la­

noparlante hayamos tomado prestado ambos nombres di rectamente 
del inglés al comprar estos productos desde webs anglófonas y encon­
trar en el las la única referencia a la exi stencia de dichos productos . 

Al igual que los rel lenos de sujetador, hay muchas formas de re­
l lenar el paquete . Probablemente el rel leno de calcetines fue de los mé­
todos más usados durante mucho tiempo y de nuevo,  uno de los prime­

ros packers de esti lo más real i sta, quizá hasta me atrevería a deci r que 
fue el primero ,  no fue di señado pensando en las personas trans* . Mr. 
Limpy7 fue creado por Fleshl i ght, una empresa que se dedica a crear 
juguetes sexuales de s i l icona para personas con pene (aquel las que lo 
usan) y pensaron que podía ser una buena broma para despedidas de 
sol tera .  Rápidamente a partir del año 2000 surgieron otras i niciativas 
dedicadas , y con diseños más complejos que el propio Mr.Limpy. 

Muchos de estos packers más complejos i ncluyen la  opción stp 
(stand-to-pee) que l i teral mente s ignifica «mear de pie» , u opciones 
«todo en uno» , que son prótesis que s irven de rel leno, para hacer pi s ,  
y para real izar penetraciones . Aunque de nuevo es remarcable señalar 
que los primeros di spositivos stp iban s in  el packer i ncluido y fueron 

creados para que mujeres s in  pene pudiesen hacer pi s en el campo o 

lugares s imi lares ,  si n tener que ponerse de cucl i l las y bajarse los pan­

talones . Una vez v i sto que eso era posible surgieron inmensas versio­

nes y modelos diferentes , tanto para mujeres s in  pene (mujeres ci s , 

vaya) , como para personas dentro del espectro de las mascul inidades 

7 .  Mr. Limpy, <https://www.fleshlight .eu/col lections/mr-l impy/products/x-smal l -mr­
l impy>. 
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trans* . Entre ellas algunas opciones DIY absol utamente marav i l losas 
como puede ser hackear l as perchas de camisas de El Corte Inglés , 
como se ve en esta i lustración de Mario Peinazo: 

GUIA DIY PARA HACER UN STP 

A [;]  
1·� , W ] 

Ilustración real i zada por Mario Peinazo (2017) . 

A modo de conclusión , remarcar que aunque la oferta de prótesi s 
sea diversa hay muchas personas trans*  que no uti l izan ni nguna, o las 
uti l i zan a veces , o algún tiempo .  Que la necesidad de uti l izar prótesis 
no convierte a la  persona ni en más ni en menos trans* ;  hay muchas 
personas que no se identifican como trans* y que puede que usen al ­
gunas de estas prótesi s ,  o puede que no . En el fondo, todo se basa en 
sopesar los beneficios y los inconvenientes de cada una de ellas y en 
cada momento: porque posiblemente la perspecti va de que se te sal ga 
el packer de los pantalones y caiga al suelo en medio de una clase de 
spinning (basado en hechos reales) , de quedar estéri l s in pretenderlo 
por esconder demasiado a menudo los testículos , de tener i rri taciones 
constantes debajo del brazo o en la  piel por el uso continuado del bin­
der,  así como posibles problemas respi ratorios o de tener un accidente 
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de pi s en un lavabo públ ico por un mal uso del stp ,  no son muy alen­
tadoras que digamos . Quizá la clave está en encontrar el equi l ibrio 
entre la imagen que se pretende , y la comodidad del día a día . Quizá 
también haya otras maneras de reconverti r aquel las características que 
pueden hacer «que se note» en un orgul lo ,  en el orgullo de ser cuerpos 
trans* . Vi s ibles y preciosos . Con o s in  prótesi s .  Pero para el lo debe­
mos erradicar la  transfóbia y nos queda mucho trabajo al respecto . 

Y sí, lo de la clase de spinning , me pasó a mí. 
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Queer ' 

Javier Sdez 

Queer en inglés es el i nsulto homófobo por antonomasia: es maricón , 

bol lera , rari to , es todo aquel lo que se sale de lo normal y pone en 
cuestión lo establecido.  Un grupo de mi l i tantes bol leras , negras , chi­
canas , de trans* , de maricas , seroposi tivos , pobres , mi grantes , para­

das , con sexual idades dis identes de la norma heterosexual van a apro­
piarse del i nsulto y autodenomi narse queer para tomar distancia del 
término gay, que a finales de los ochenta representaba solamente una 
real idad de varones homosexuales , blancos , de clase media o alta, con 

un proyecto político de integración normal izada en el si stema social y 
de consumo, y que excl uía toda esa diversidad de sexual idades mino­
ritarias articuladas con posiciones de raza , clase , edad , enfermedad , 
migración , pobreza, etc . 

La reapropiación del término queer por las propias personas que 
eran denostadas por el i nsulto está en consonancia con toda una serie 
de movimientos identi tarios que uti l izan el término con el que fueron 
atrapados en la diferencia para desde ahí constru ir  di scursos y prácti ­
cas empoderantes y emanci padoras . S in  embargo , a diferencia de 
otros movimientos que adoptan posturas identi tarias fuertes ,  lo queer 
se caracteriza preci samente por ocupar y problematizar las posiciones 
identitarias que pretendían una normal ización aproblemática de la d i ­
sidencia sexual . 

Dos referentes claros de los movimientos queer en esos primeros 
años de acti v i smos son grupos como Act UP o Lesbian Avengers . Act 

1 .  Una primera versión de este texto fue publ icada por el autor bajo el título de «La 
destrucción de una cul tura Queer en España» en <http: //www.hartza .com/herrerobra­
sas .htm> 
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UP2 es un grupo que se ori ginó en 1 987 en Nueva York y que median­
te un activ i smo de acción di recta trataba de revert ir  los discursos ofi ­
cial i stas en torno al SIDA , fomentar la i nv.esti gación científica para 
consegui r medicamentos eficaces contra el v i rus , favorecer el acceso a 
los medicamentos denunciando el precio excesivo que el único medi ­

camento «efectivo» en ese momento (el AZT) tenía en el mercado, 
evitar la estigmatización de las personas afectadas y la desinformación 
sobre el VIH/SIDA y sus formas de transmis ión o destacar la impor­

tancia de los cuidados y la atención médica para las personas con VIH/ 
SIDA . Por su forma de organización en red y su ausencia de estructu­

ras es una organización que se expandió a través de comités locales 
por las princi pales ci udades de Estados Unidos y posteriormente a 

otras local izaciones fuera del país . Por su parte las Lesbian Avengers3 
son también un grupo de acción di recta formado a principios de los 
años noventa ( 1 992) en Nueva York para potenciar la v i s ibi l idad de las 

lesbianas que eran poco tenidas en cuenta dentro del movimiento y 
defenderse de la mi soginia y lesbofobia de una sociedad heterocentra­
da, pero también de algunos varones de la comunidad gay . 

Lo queer es , por tanto , un proyecto emanado de un femini smo 
radical , lesbiano, que estal la en un momento de rabia y de impotencia 
ante la pandemia del sida, ante la i nacción de los gobiernos , y la sub­
siguiente estigmatización homófoba de los cuerpos y las prácticas se­
xuales dis identes . 

A partir de movimientos acti v i stas arriba mencionados , la teórica 
femini sta lesbiana Teresa de Laureti s acuña el término «teoría queer» 
(De Laureti s ,  1991 ) ,  para abri r una reflexión teórica sobre esos cues­

tionamientos que ya se estaban produciendo en la sociedad , por gru­
pos que i ncorporaban la cuestión racial , de clase , la di scapacidad o 

relati vas a lo decolonial (entre otras) , como factores clave para enten­

der el sexo, el género y la d iversidad sexual , más al lá de una natural i ­

zación o esencial i zación que concebía el sexo como algo biológico Y 
que se basaba en un modelo heterocentrado y binario .4 Así lo queer va 

2 .  Para más i nformación sobre ACT UP en esos primeros años ver, <http: //www.ac 
tupny.org/documents/capsule-home .html> 
3 . Más información sobre Lesbian Avengers , su hi storia y sus políticas y prácticas de 
acción directa se puede encontrar en Parker y S imo ( 1993) . 
4. Ver en este mismo volumen las entradas de Bi narismo de género ,  Cis y Heteronor­
matividad . 
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más al lá  de las pol íticas LGBT normal izadas que no problematizan la 

i dentidad gay , lesbiana o trans .  En este sentido lo queer es al mismo 

tiempo identi tario y post-identi tario .  S in  embargo , De Laureti s aban­

dona pronto el uso del término «teoría queer» ya que entiende que lo 

queer ha s ido cooptado por las  mismas insti tuciones y normati vidades 
contra las que pretendía resi sti rse (Jagose , 1996) . 

Destacan como influencias hi stóricas anteriores a la teoría queer 

(entre otras) Gayle Rubi n ,  Gloria Anzaldúa, Audre Lorde , Menique 
Wittig ,  Esther Newton , Donna Haraway o Michel Foucault .  La «teoría 

queer» bebe de todas estas autoras pero también y fundamentalmente 
de la experiencia acti v i sta, experiencia en la que las autoras arri ba 

mencionadas también parti ci paban en al guna medida. Las pri meras 
autoras que desarrol laron esta «teoría» además de Teresa de Laureti s ,  

fueron Judith B utler ( 1990, 1993 , 1 997) , Eve Kosofsky Sedgwick 

( 1990) y Michael Warner ( 1993) , entre otras . 
En la actual idad , la fi lósofa lesbiana Judith B utler es probable­

mente la  autora más i nfl uyente a nivel mundial sobre teoría queer.5 

Butler cuestionó las ideas natural izadas de/sobre los cuerpos y las 

identidades de género y sexuales desde sus obras más tempranas (But­
ler, 1 990, 1 993 , 1997) . En El género en disputa ( 199012001 )  cuestiona 

qué s ignifica ser «mujer» u «homosexual » ,  entre otras categorías ads­
cri tas a la identidad sexual ; en Cuerpos que importan ( 1993) centra su 

mirada en la  categoría «sexo» y s i túa su  anál i s i s  en el cuerpo como 

campo de batal la  donde se dirimen los l ímites y fronteras del «sexo» . 

Para responder a estas cuestiones Butler recurre al anál i s i s  de los actos 
performati vos del habla que se dan en el día a día de cada una de no­

sotras pero también al anál i s i s  de autores como Foucault ,  Witti g ,  La­
can o Derrida para concluir  que: 

El género no debe interpretarse como una identidad estable o un lugar 
donde se asiente la capacidad de acción y de donde resul ten diversos 
actos, sino, más bien , como una identidad débi lmente constituida en el 
tiempo, insti tuida en un espacio exterior mediante una repetición esti l i ­
zada de actos . ( . . .  ) Esta formulación aparta la concepción de género de 
un modelo sustancial de identidad y la coloca en un terreno que requie-

5 .  <https : //es .w ik ipedia .org/w ik i ffeor%C3%ADa_queer> (ú l t imo acceso 03/05/ 
2017) . 
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re una concepción del género como temporalidad social constituida . 
( . . .  ) El género también es una norma que nunca puede interiorizarse del 
todo; « lo interno» es una significación de superficie ,  y las normas de 
género a fin de cuentas son fantasmáticas , imposibles de encarnar (But­
ler, 2001 , pp. 171- 172) . 

En el Estado español este proceso social y pol ítico queer se da a co­
mienzos de los años noventa: ciertos grupos activ i stas como Lesbia­
nas S in  Duda - LSD- o La Radical Gai van a apropiarse de palabras 
como bol lera o marica para autodefi ni rse y para crear un activ i smo 
diferente que no se d iri ge al Estado pidiendo subvenciones , leyes o 

regulaciones , sino que trabaja en otras l íneas políticas i ndependientes 

y reacias a la idea de dar una buena i magen y a la integración en el 
si stema heterosexual dominante . 

Esta tradición no ha dejado de prol iferar en el Estado español : 

publ icaciones , generalmente revi stas , como De un Plumazo , Non Gra­
ta , La Kampeadora , Planeta Marica , o Bollus Vivendi continúan esta 

acti v idad a lo largo de los noventa . En esa misma época se crea la 
primera web queer en castel lano, <www.hartza.com> (QUEERemos 
saber) , concretamente en 1995 . 

Los acti v i smos queer suponen una potente herramienta para ar­
ticular las dis idencias sexuales con otras cuestiones sociales y políti­
cas . Además , conforman una red abierta que trabaja  muchos temas : 

tal leres drag king , la regulación del trabajo sexual , la pos ibi l idad de 
otra pornografía, un nuevo feminismo no lesbófobo y no transfóbico, 

la i nmigración , el racismo, el capital ismo, las nuevas mascul in idades, 
el acceso l i bre a drogas y hormonas , el régi men heterosexual en es­
cuelas y medios de comunicación , cómo se construyen el sexo y el 
género , los protocolos médicos que muti lan a bebés i ntersexuales , 
nuevas real idades trans* , el arte queer, los j uguetes sexuales ,  la cultu­
ra ciborg , la  guerra y el género , la  autodefensa, la diversidad funcio­

nal , la precariedad laboral , la crítica al matrimonio ,  el machi smo, el 

problema de la v iv ienda , el fracaso en la prevención del sida, la sero­

fobia,  el sadomasoquismo, las minorías étnicas o racial izadas , el bare­

backing , los osos y la  pluma, qué es la mascul in idad y la  femi nidad , el 

cuestionamiento del bi nari smo sexual , el transfemini smo , el ci ne 

como tecnología del género , el postporno, la LGBTfobia, el sexo anal . 
etc . 



Grupos como Mambo , Gir lswhol i keporno , Grupo de Trabajo 
Queer-GTQ, Zona de Intensitat , Post Op, Coleti vo O .R .G.l .A ,  Corpus 
Del icti , Maribolheras Precarias , Asamblea Transmaricabol lo ,  Orgullo 
I ndignado, etc . ,  han practicado o practican actualmente diversas mi l i ­
tancias queer en diferentes zonas del Estado español , en sus  diferentes 

i d iomas , y han creado importantes v ínculos con otros grupos en 
Europa y América Latina.6 
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Este l ibro recoge los contenidos del curso de Teoría queer di rigido por Paco 
Vidarte en la U N ED, entre 2003 y 2005 . 

6. Este artículo se centra en la producción queer española ,  pero hay que recordar que 
existe una gran producción queer en muchos países de América Latina. Por ejemplo , 
ver Falconi Trávez, Castel lano y Viteri (2014) .  
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También en el ámbito del arte ha habido una ampl ia producción 
cultural femini sta y queer desde los años ochenta, que continúa en la 
actual idad : numerosas exposiciones y seminarios sobre arti stas y cul­
turas queer se han organizado en el  Espai d '  Art Contemporani de Cas­
tel ló (EACC) ,  la UNIA (Universidad Internacional de Andalucía) , el 
MACBA y el CCCB en Barcelona, el Centro Galego de Arte Contem­
poránea (CGAC) o en Arteleku (Donosti ) ,  por citar solo unos pocos .1 

Lo mi smo ocurre en el ámbito de la universidad ; desde hace 
unos años exi sten en diversas univers idades españolas semi narios ,  

cursos de  posgrado , tes is  doctorales y conferencias sobre las culturas 

queer. El fi lósofo y acti v i sta gay Paco Vidarte organizó en la Univer­

sidad Nacional de Educación a Di stancia entre 2003 y 2005 dos edi ­

ciones de  un  curso de  introducción a la Teoría queer,8 y en  las  univer­

sidades de Valencia ,  Jaén , Vigo , Barcelona, Zaragoza, País Vasco , o 

Madrid ,  podemos encontrar recientes ejemplos de programas y cursos 

sobre estas culturas . 

En el terreno del psicoanál i s i s  autores como Jorge Alemán y 
Jean Al louch se han acercado a la teoría queer para establecer un diá­

logo que cuestione la tradición heterocentrada del psicoanál i s i s  y re­

cupere sus aspectos más subversivos , como la ausencia de normal idad 
en la sexual idad humana o la pul sión de muerte (Sáez, 2014) . 

Además de Paco Vidarte , en España han contribuido a la teoría 

queer i nvesti gadores/as y acti v i stas como Fefa Vi ta ,  Dau García Dau­
der, Carmen Romero Bachi l ler, Lucas Platero , Elv i ra B urgos , Gracia 

Truj i l l o ,  Miquel Missé ,  Rafael Mérida Ji ménez , Paul B .  Preciado, 

Sejo Carrascosa, Ricardo Llamas , Eduardo Nabal , Pablo Pérez Nava­

rro y Jav ier Sáez del Álamo. 
La palabra queer plantea problemas de traducción al castellano, 

ya que en inglés tiene una carga de inj uria e i nsulto fuerte , abarca mu­

chas sexual idades diversas y además no tiene un género concreto . Por 

otro lado , algunas acti v i stas e investigadoras han planteado que la uti ­

l ización del  término en inglés no es s ino una forma de colonial i smo 

l ingüístico y que además pierde valor en su capi tal subversi vo ya que 

7. Ver Navarrete , Ruido y Vila (2005 ) .  
8 .  Las ponencias de  ese curso están recogidas en Vidarte , Córdoba y Sáez (2005) , 
publ icado por Egales .  La editorial LGBT Egales ha sido una de las mayores impulso­
ras de los estudios queer en España.  



el i nsulto homófobo por excelencia en inglés en castel lano no es tal . 
En algunos ámbitos se ha intentado traduci r por transmaricabol lo,9 por 
teoría torcida (Llamas , 2002) o por cuir . 'º En los activ i smos y publ ica­
ciones de la mayoría de los países del mundo se ha mantenido la pala­
bra queer s in  traducir. 
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Slut-shaming 

Miren Elorduy Cádiz 

Palabras relacionadas: slut: pendona tanaca ti rada golfa mujer­
zuela muy pícara perra pesetera petarda pingo piruja puta barata 
putón verbenero zorra . shaming: dar vergüenza deshonrar escán­
dalo .  

El Slut-Shaming o «ti ldar de puta o guarra» es una herramienta pa­
triarcal heterosexista de control del deseo sexual femenino, a través 

del i nsulto y el uso de términos despectivos (no necesariamente puta o 
guarra en concreto) hacia una mujer, basados en su conducta y/o iden­

tidad sexual . Es heterosexista ,  en cuanto que obl iga a la  norma hetero­
sexual s in  importar las conductas , identidades o deseos propios . Así, 
también señala todo aquel lo que no encajan en el marco simple y bi­
nario,  exponiendo a todas las mujeres en alguna medida a esta herra­
mienta de control social . 

En 1 999, Leora Tanenbaum acuña y anal iza el término slut-bas­
hing , en su l i bro Slut! Growing up female with a bad reputation , para 
una forma específica de bullying diri gida a chicas y mujeres relacio­
nada con la sexual idad ,  y se comienza a abordar desde la sociología y 
los estudios de género como un concepto l igado a la  «Cul tura de la  
Violación» .  En las redes y movimientos feministas se  empieza a uti l i ­
zar este término para desmontar una de  las  múltiples formas en  que las 
que el patriarcado intenta controlar la  l i bertad y la  sexual idad de las 
mujeres . Años más tarde , se actual i za el concepto , de manera que el 
«fenómeno» se extiende más al lá de la  adolescencia ,  y su asimi lación 
por los medios de comunicación hace que deri ve en «slut-shaming» . 
En España, el neologismo se traduce como «ti ldar de puta» o «escar-
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nio de la puta» , pero su uso extendido parece segui r siendo el angl icis­
mo Slut-Shaming . 

En primera instancia,  el «ti ldar de puta» responde al doble están­
dar semental/zorra,  enmarcado en el gusto del patriarcado por las di ­

cotomías hombre/mujer, vi rgen/puta, hetero/homo, buena/mala , moj i ­
gata/guarra . . .  Así, desde la i nfancia se envía el mensaje a todas las 
chicas y mujeres , no importa la conducta sexual que tengan , de que 
los chicos y los hombres pueden (y deben) expresar su sexual idad y su 
deseo (heterosexual ) ,  pero las chicas y mujeres no deben hacerlo . Las 
«buenas chicas» no son activas sexualmente (o al menos no fuera de 
una relación monógama) , mientras las «malas chicas» expresan , y 
hasta di sfrutan , de su sexual idad . Esta dicotomía de buena/mala siem­
pre está atravesado por el estereotipo raci sta que considera a las muje­
res racial mente marcadas , como las mujeres negras y latinas , como 
mujeres fáci les y sexualmente di sponibles , que nunca podrán acceder 
al pri v i legio que se reserva solo para las chicas blancas , de ser la gua­

rrilla que quizá, en algún momento, se pueda deshacer de la etiqueta.  
Otra característica básica del slut-shaming es su aleatoriedad . Se 

puede insultar a las chicas por cualquier conducta sexual , hayan teni­
do relaciones o no, hayan consentido o no . El término también actúa, 

como una herramienta social product iva ,  que uti l i zan aspectos en 
principio no relacionados con la sexual idad , la ropa, los intereses aca­
démicos o laborales . Además , por supuesto al ude a todo aquel lo rela­
cionado con el cuerpo y el desarrollo físico, que actúa de forma clave 

en esta dinámica de dinamitar la autonomía sexual de las chicas Y 
ejerce su influencia a través de los años . 

En esta dicotomía, aquellos chicos y chicas que no responden a 

las normas de género heteropatriarcales sufren el slut-shaming en otra 

medida y atravesados por otras fobias ( lesbofobia ,  homofobia, trans­

fobia, gordofobia,  entre otras) .  Para aquel los que no responden a tos 

estereotipos de mascul i nidad heteropatriarcales , los insultos son mari ­

cón , marica, invertido . . .  Todos aquel los que  señalan su «fal lo» en 

mostrar una masculi nidad o feminidad hegemónicas y hacerlo de ma­

neras adecuadas . A Atan , el joven transexual menor de edad que acabó 

suicidándose por el acoso que recibía, le decían «marimacho de mier­

da» o «¿cómo es que te l lamas Atan si tienes tetas?» . Preguntas que 

evidencian una mi rada que casti ga la ruptura con el aj uste a las nor­

mas de expresión de género e identidad más normativas . 
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El momento álgido en el que las mujeres experimentan (y apren­
den) el slut-shaming es la adolescencia .  Las chicas crecen en un mi­
crocosmos con expectati vas sexuales e identi tarias sexi stas , i nsertas 
en una cul tura que l es enseña que las relaciones entre mujeres son 
confl i cti vas y oscuras . Se les enseña a compet ir  para encajar en un 
mundo patriarcal . Las redes sociales enmarcadas este si stema son una 
herramienta muy potente para controlar todo aquel lo que se salga de 
la heteronorma obl igatoria .  

Las mujeres son vícti mas del  slut-shaming , pero también son 
perpetradoras del mismo. Funciona como una perversa y tramposa he­

rramienta de autocontrol y control sobre otras mujeres , asegurando la 
reputación propia y el statu quo a costa del j uicio social y sostenido 

sobre la  sexual idad femeni na . A través de la misoginia i nternal i zada, 
las mujeres entran al j uego del slut-shaming como manera de prote­

gerse y diferenciarse de las otras. En un mundo patriarcal que otorga 
valor a las mujeres por su atractivo físico y su adecuación a las nor­
mas , la competencia entre mujeres es un requis i to y mandato patriar­
cal . La aprobación mascul ina es considerada necesaria y las formas de 
obtenerlas están sancionadas culturalmente a través de herramientas 
como el slut-shaming . Es una forma fáci l  y rápida de ejercer poder si 
te sientes insegura o avergonzada de tus deseos sexuales . La trampa 
está en que siempre eres susceptible de ser l lamada puta o guarra . 

S in  embargo, no solo los efectos persi sten en las que han sufrido 
el esti gma de la  puta en el colegio o insti tuto , efectos atravesados a 
menudo por otro t ipo de di scrimi naciones i nterseccionales , s ino que 
ahora se ven aumentados y extendidos por las redes sociales y medios 
de comunicación . Medios que se manejan con sol tura bajo un doble 
estándar, que incide en esta adecuación de la sexual idad y las identi ­
dades a los cánones , así como lo que debería ser y hacer una mujer, y 
que en general , relatan que no todas las personas pueden hacer un uso 
normal del espacio públ ico, al ser un lugar de permanente pel i gro para 
el las o un lugar en la que su l i bertad puede resultar i nadecuada. 

Los ejemplos que podríamos que poner son numerosísimos , des­
de que en la novela y pel ícula lA Letra Escarlata (Roland Joffé , 1995) 
Hester Prynne es obl igada a l levar una letra escarlata; pasando por la 
prensa i raní que tildaba a Carla Bruni de puta por defender a una mu­
jer lapidada; el comentario de «eso les pasa por enseñar las tetas en 
medio de una plaza» , cuando se destaparon los abusos en las fiestas de 
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San Fermín ; el «Nasty Woman» con el que Donald Trump insul tó a 
Hi l lary Rodham ; o cada fin de año cuando los medios y las redes l l a­
man guarra a la presentadora Cri stina Pedroche . 

El pel i gro del slut-shaming no es solo s imbólico hacia las muje­
res o quienes no se adecuan a estereoti pos e identidades patriarcales ,  
como tampoco sus  efectos son solo personales ,  haciendo sufri r a las 

víctimas con un gran impacto en su salud mental y sexual , con trastor­

nos de conducta o sobre el índice de consumo de drogas . . .  S ino que se 
añade a otras múltiples formas de v iolencia ,  i ncidiendo especialmente 

en la lectura que se hace socialmente de dicha v iolencia .  
El slut-shaming difumi na la  identificación de los abusos y e l  

acoso sexual , así  como consi gue que ni siquiera entre en j uego el con­
sentimiento y la negociación de la relación . En una cultura que manda 
mensajes contradictorios a las chicas y a las mujeres sobre cómo de­
ben comportarse sexualmente , que no permite s in sanción la expresión 

l ibre de la sexual idad . Esta cultura hace que permanezcan s i lenciosas , 
sexualmente pas ivas respecto de sus deseos y genera si tuaciones en 
las que las relaciones sexuales no son completamente consentidas ni 
completamente forzadas . 

No solo atenta contra las l ibertades sexuales , sino que además se 

uti l iza como herramienta clave para denostar a las víctimas de la cul ­
tura de la v iolación : «¿Cómo no la i ban a v iolar v i stiendo así?» . «La 
culpa fue suya por fingir que era una chica» , . . .  Nociones que refuer­
zan que la víctima es culpable de su propio asalto sexual y en la que 
basta una insinuación acerca de la postura corporal , el atuendo concre­
to o la cuenta de tinder para pasar de ser víctima de v iolación a ser 

«una guarra que se lo buscó» . 
Una de las respuestas femini stas más interesantes al Slut-sha­

ming es la SlutWalk.  La SlutWalk nació en 201 1 de mano de las activ is­
tas Sonya Barnett y Heather Jarv i s  como respuesta al  pol icía de To­
ronto (Canadá) , Michael Sangui netti , quien aseguró en un foro 
universitario que las mujeres no tienen que vestirse como putas si no 
quieren ser víctimas de violencia sexual. Es una marcha que ha sido 
reproducida en India con el nombre Slutwalk arthaat Bersharmi Mor­

cha , en Seúl como Jap Nyun Haengjin , en Argentina La Marcha de las 

Putas y así en cientos de ci udades ,  l levando a las cal les una protesta 

contra la cultura de la v iolación . Esa cultura que culpa a las v íctimas 

de v iolaciones sexuales en vez de acusar al agresor; con mensajes 
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como «no nos d igái s cómo comportarnos , dec i rl es que no nos v iolen» 
o «no es no» . 

Orlan Cazorla ,  Marcha de las Putas, Ecuador (20 14) .  

Por razones cu l tural es y sociales no  todos los países se apropia­
ron de la  palabra , y en cualquier caso , abrió el debate sobre cómo los 
pri v i l egios hacen que determi nadas formas de l ucha sean confl i ct ivas 
y contradictorias si no contienen un enfoque i nterseccional . En Esta­
dos Un idos , las fem in i stas negras de Black Women 's Blueprint plan­
tearon en una carta abierta a l as organizadoras de l a  SlutWalk l a  uti l i ­
zación d e  un térm i no que t i ene una carga específica heredada d e  l a  
esclavitud : 1 

En tanto que mujeres y jóvenes negras ,  no encontramos ni ngún espacio 
para nosotras en la  Slut Walk ( . . .  ) l a pal abra «guarra» (o «puta») hace 
eco a di sti ntas v ivencias propias de l as m ujeres negras . ( . . .  ) Cada op-

l .  Carta abierta de l as B lack Women B l ueprint  a la S l utWa l k ,  sept iembre de 2 0 1 1 ,  
acces ib le  e n  <https : //acc iofe m i n i sca26n .wordpress .com/2 0 1 1 /  1 1 124/carta-abierta-de­
las-b lack-women-a- la-sl  utwal k- marcha-de-las-putas/> (ú l t imo acceso 25 de marzo de 
2 0 1 7 ) .  
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ción táctica para conquistar derechos civiles y humanos no solo debería 
suscitar una «consul ta» �e las mujeres de color, sino que debería ser 
discutida poniendo en el centro de nuestras preocupaciones todas las 
experiencias colectivas y comunitarias, tanto para su puesta en marcha 
como para el desarrollo y el mantenimiento del movimiento (traducción 
propia) . 

En respuesta a la carta abierta de Black Women 's B lueprint,  la Global 
Women 's Strike respondi6:2 

Las mujeres de color están entre las más susceptibles de ser l lamadas 
putas , que es por lo que nos regocijamos de que SlutWalk se reapropie 
de la palabra slut para desestigmatizarla ,  si todas nos identificamos 
como putas , es el final de un insulto que nos divide (traducción propia) . 

Sea re-apropiada la palabra o no, toda l a  carga del anál i si s  femin ista 
del slutshaming se pierde en su traducción al castel l ano «ti ldar de 
puta» , s iendo habitual que se uti l i ze el concepto s in  traducir en la po­

l ítica y práctica feminista en lengua castel lana. 
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Subrogación de la maternidad 

Noelia lgareda González 

La subrogación de la maternidad es la técnica por la cual una mujer 
gesta voluntariamente una criatura para otra persona o una pareja,  los 
padres comitentes , que se convierten en padres legales del bebé . Exis­

ten diversas modal idades , desde la subrogación total donde la mujer 
gestante es inseminada aportando sus propios óvulos , y después de la 
gestación y el parto entrega el bebé al padre biológico , renunciando a 

todos sus derechos , admitiendo la adopción de la pareja.  También está 
la subrogación parcial , donde la mujer gestante es contratada exclusiva­
mente para portar en su v ientre un embrión fecundado in vitro que le ha 
sido trasplantado, que proviene de la unión de espermatozoide y óvulo 
de la pareja contratante (propios o incluso de donantes de gametos) .  

La subrogación d e  l a  maternidad suele l levarse a cabo mediante 
la suscri pción de un acuerdo entre la mujer gestante y los padres o 

padre/madre comitente . Puede ser un acuerdo altrui sta , en la que la 
gestante presta gratuitamente su útero para gestar un bebé para esa 
persona/pareja ,  y en todo caso, puede recibir una compensación eco­

nómica por los gastos médicos , laborales y molestias que dicha gesta­
ción pueda ocasionarle .  Pero también puede ser con contrato l ucrati ­

vo,  en los que medie una contraprestación económica para la gestante 
como pago por los serv icios de gestación que está prestando a la per­
sona/pareja comitente . 

Subrogar o sustitu ir  son s inóni mos , susti tuta es la persona que 

hace las veces de otra , lo que impl ica poner a una persona o cosa en el 

lugar de otra . Además desde un punto de v i sta jurídico es especial ­

mente apl icable porque mediante la subrogación en general lo que se 

reemplaza son los derechos y deberes de una persona. 
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Un mismo fenómeno con una multiplicidad de nombres 

Existen una multipl icidad de términos uti l izados para denominar esta 

fenómeno: maternidad subrogada , gestación por sustitución , alqui ler 
de útero , madres suplentes , madres portadoras , alqui ler de v ientre , do­

nación temporal de útero , gestación por cuenta ajena o por cuenta de 
otro , gestación subrogada, maternidad susti tuta , maternidad de alqui ­

ler, maternidad de encargo , madres de alqui ler y madres gestantes , 
entre otras (Lamm,  201 2) .  

Cada una de estas denominaciones tiene una lectura política, le­
gal y ética del fenómeno. Algunas hacen alusión di rectamente al des­
valor que suscita este tipo de acuerdos (alquiler de útero , maternidad 
susti tuta, maternidad de encargo, v ientres de alquiler o madres de al ­
quiler) . Los principales argumentos en contra de esta práctica ponen el 
énfasi s  en la mercanti l ización del cuerpo de la mujer gestante , ya que 
su admisión permit iría contratar sobre partes del cuerpo humano , y 
esto atentaría a la dignidad humana y supuestamente converti ría al ser 
humano en un medio y no en un fin en sí mismo. Las partes del cuerpo 
están fuera del comercio jurídico (res extracomercium) y mucho me­
nos pueden ser objetos de una transacción lucrati va ( lgareda, 201 5 ) .  

Igualmente la aceptación de  la gestación por sustitución implica­
ría legal izar un hecho antinatural , como es que una mujer que ha ges­
tado a un nuevo ser humano en su v ientre (tenga o no relación genéti ­
ca con él)  sea capaz tras el parto de entregarlo a otra pareja .  Quienes 
consideran la aceptación de esta práctica una v iolación a la dignidad 
de la mujer gestante , están una vez más identificando la capacidad 

gestacional de la mujer como su seña de identidad como persona, y su 
atributo de humanidad por excelencia .  No reconocen por tanto como 
elemento inherente de su dignidad la autonomía reproductiva, la capa­
cidad de tomar deci siones l i bremente sobre sus proyectos y planes de 
v ida (al i gual que sucede en el debate sobre el aborto y la prosti tu­
ción) . 

Otros argumentos contrarios a esta técnica de reproducción asis­
tida, que también suscri ben estas denominaciones con connotaciones 
negativas son los que parten de que su admis ión supone abri r nuevas 
formas de explotación de las mujeres (Corral , 201 3 ;  Cambrón , 2001 ; 
Tubert , 1 991 ; Pateman , 1995 ) .  El movimiento femini sta está en este 
punto div idido, al igual que ocurre en la prostitución , y por s imi lares 
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motivos . Hay un sector del pensamiento femini sta que condena la ges­
tación por susti tución como una forma de abuso y cosificación de las 
mujeres (por ejemplo Gi meno , 2017 o De Mi guel , 201 5  entre otras) . 
Y otro sector del feminismo considera que sería admis ible la gestación 
por sustitución de manera altru ista y con una legi s lación que diera 
seguridad j urídica y derechos a las mujeres (por ejemplo Puigpelat ,  
2010  o Igareda , 201 5 entre otras) .  

También subyacen razones e n  contra d e  esta práctica e n  estas 
denomi naciones porque entienden que supondría legal izar una forma 
de compraventa de niños y ni ñas , que además podría generar numero­
sos problemas legales y l i ti gios ,  como por ejemplo en los supuestos 
donde la madre gestante reclamara para sí  el bebé , los casos de recha­
zo por ruptura de la pareja comitente antes de que el menor nazca , o 
cuando el menor nace con al guna di scapacidad , entre muchos otros 

(Quiñones , 2008) . 
Otras denominaciones buscan definiciones del fenómeno más l i ­

gadas a la  forma j urídica neutrales (como por ejemplo la maternidad 
subrogada o maternidad susti tuta) donde s in  perder de v i sta que se 
trata de transacciones en torno al fenómeno de la gestación y materni­

dad se buscan denomi naciones que no impl iquen j uicios de valor, y se 
centran más en el formato j urídico que posi bi l i ta dichos acuerdos ( la 
subrogación o un contrato de sustitución ) .  

En  tercer lugar están las cal ificaciones del fenómeno que i nten­
tan uti l izar categorías j urídicas que recojan el acuerdo de vol untades y 
consentimientos de personas l ibres y autónomas , evi tando j uicios mo­
rales sobre las consecuencias de dichas acuerdos (es el caso de la ges­
tación por susti tución o la donación temporal de útero) . En este senti ­

do , uti l i zando estas categorías se está poniendo de rel ieve que la mujer 
no está tomando decis iones sobre su cuerpo como si este fuera de su 
propiedad , s ino que está tomando decisiones respecto a los trabajos de 

su propio cuerpo respecto al embarazo , parto , fecundación in  v i tro o 

extracción de óvulos . 
La condena de la gestación por sustitución por considerarse un 

hecho antinatural , también partic ipa de la consideración de «natural »  

o «normal » d e  los parámetros d e  conducta humana que una sociedad 

determinada quiere elevar a consideración normati va.  El argumento 

de lo que es natural aparece con frecuencia cuando se trata de cuestio­
nes relati vas a la reproducción de la mujer, por ejemplo para justificar 
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ciertos comportamientos típicamente femeninos y derivados de su na­
turaleza: el carácter más instintivo,  emocional , i rracional , vulnerable ,  
dulce , pacífico, etc . O para preci samente condenar acti tudes o actos 

contrarios a los roles y estereotipos de género femeninos (Beauvoir, 
1949) . 

Permit i r  la gestación por susti tución estaría en coherencia con 

una postura legal cada vez más cercana a la consideración de la mater­
nidad y la paternidad como deci s iones voluntarias , buscadas y l i bre­
mente consentidas de las personas en el ejercicio de su autonomía re­

productiva y de su derecho a la reproducción (Gómez Sánchez , 1994; 
lgareda, 201 1 ) .  El hecho que exi sta o no un vínculo genético entre los 

progeni tores y el hijo/a , o el dato de quien ha sido el cuerpo que ha 
gestado ese hijo o hija  debería ser datos meramente biológicos que no 
deberían impedi r el reconocimiento por parte del derecho de esas nue­
vas formas de paternidad y maternidad , donde prima el respecto a la 
voluntad de las personas de reproduci rse y de garantizar a la  nueva 
vida, un respeto a sus derechos fundamentales y dotarle de una fami l ia  
en la que crecer fel iz  y con salud .  . 

Estas denominaciones del fenómeno más centradas en el l i bre 
consentimiento de las partes con.tratantes pretenden resal tar el hecho 
de que la  m ujer está consi ntiendo l ibremente en ceder de manera el 
uso de su útero . Muchos de los recelos que suscita la  admisión de esta 
técnica tienen que ver una vez más en las difi cul tades en admit ir  la  
plena capacidad de obrar de las mujeres cuando tienen que tomar de­
cis iones de gran transcendencia para su vida, y en especial , para cues­
tiones relacionadas con su reproducción . 

La denominación gestación por sustitución es la escogida por la 
legi slación española ,  y a pesar de no estar permitida en nuestro orde­
namiento j urídico ,  es la denominación más precisa con la real idad , ya 
que la gestante no quiere ser madre , y susti tución porque está gestan­
do para otros . La gestación por sustitución no está admitida en nuestro 
ordenamiento jurídico ya que el art . 1 01 de la Ley 14/2006, de 26 de 

1 .  Artículo 10: Gestación por sustitución 
1 .  Será nulo de pleno derecho el contrato por e l  que se convenga la gestación , 

con o s in precio, a cargo de una mujer que renuncia a la fi l iación materna a favor del 
contratante o de un tercero . 

2 .  La fi l iación de los hijos nacidos por gestación de sustitución será determina­
da por e l  parto . 
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mayo , sobre técnicas de reproducción humana asi stida (LTRHA) de­
clara nulos los contratos que se establezcan para tal fin .  Ya lo había 
estado en la ley anterior,2 siguiendo la recomendación del Informe Co­

misión Especial de Estudio de la Fecundidad in Vi tro y la Insemina­
ción Artificial Humana (Comisión Palacios) , 10 de abri l de 1986.3 

La maternidad por subrogación en otros idiomas y lugares del 
mundo 

Las traducciones de la gestación por susti tución no contienen grades 
cambios semánticos en las otras lenguas cooficiales del Estado espa­
ñol . En los países latinoamericanos se uti l iza principalmente gestación 

por susti tución o maternidad subrogada. Más al lá de la discusión doc­

trinal a favor y en contra de la admisión y regulación de dicha prácti ­

ca , éstas han sido las denominaciones más frecuentes en aquel los paí­

ses de América Latina donde se ha di scutido su admi sión (como por 

ejemplo en el proyecto de Códi go Civ i l  en Argenti na, aunque fi nal ­

mente no se admitiera) o donde se ha l legado a admit i r  y regular 
(como por ejemplo en la Ley de Maternidad subrogada del Di stri to 

Federal de México, el Código Civ i l  del Estado de Tabasco o el Código 
de Famil ia  del Estado de Sinaloa) . 

En los países de tradición legal basada en el «common law» (paí­

ses anglosajones) el fenómeno no ha reci bido tantas denominaciones 
diversas , aunque su admis ión o no, no está exenta de críticas y contro­

versias , al igual que ocurre en la tradición legal continental . La deno­

mi nación más común es subrogación (surrogacy) o madres por subro­
gación ( surrogate mothers) , otorgando un mayor protagoni smo a la 
forma y efectos j urídicos para l levar acabo dicho acuerdo, que al posi ­

ble contenido ético y moral que la práctica suscita. La mayoría de las 

legislaciones que han admitido al guna de las modal idades de gesta-

3 .  Queda a salvo la posible acción de reclamación de la paternidad respecto del 
padre biológico, conforme a las reglas generales .  
2 .  La Ley 35/ 1988 sobre Técnicas de Reproducción Asistida. 
3. Los argumentos uti l i zados era la unidad de valor en la maternidad y la distorsión 
deshumanizadora que la maternidad por sustitución representaría . También que abri ría 
a nuevas formas de manipulación del cuerpo femenino y de explotación de las mujeres 
(Souto, 2006, pp .  18 1 - 1 95 ) .  
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ción por sustitución han uti l izado las categorías de leyes de subroga­
ción (como por ejemplo las Surrogacy Acts de diferentes terri torios de 
Austral ia ,  del Reino Unido , de las leyes de técnicas de reproducción 
asistida de Canadá, Nueva Zelanda o Sudáfrica) . 

Más ocasional mente se uti l i zan en el mundo anglosajón denomi ­
naciones diferentes como gestación subrogada (gestacional surroga­
cy) , aunque se hace más para poder d ist inguir los diferentes tipos de 
gestación por sustitución (con óvulo o no de la gestante , con gametos 
o no de los padres comitentes) .  
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TERF, Feminismo Radical Trans Excluyente 

Raquel Osborne1 

Lo que necesitamos son poemas que interroguen el mundo de los 
pronombres ,  abri r las posi bi l idades del lenguaje y de la v ida; for­
mas de pol ítica que apoyen y fomenten la auto-afi rmación . .  

JUDITH 8 UTLER2 

Palabras relacionadas: transexualidad , transgénero , lesbianismo, 
feminismo radical , feminismo cultural . 

Las s iglas TERF responden al término Trans-Exclusionary Radical 
Feminism, siglas que hemos conservado para su denominación en es­
pañol . Comienza a usarse en la segunda década del siglo XXI para des­
cri bi r la  discriminación hacia las personas trans l iderada por ciertas 
representantes del femini smo radical . Las femini stas radicales al udi ­
das consideran un i nsulto el término TERF y no se reconocen en él , 
como tampoco lo hicieron sus antecesoras las feministas culturales de 
los años setenta y ochenta acerca de su denominación como «feminis­
mo cultural » ,3 deri va conservadora del  feminismo radical de princi­
pios de la segunda ola del  feminismo a tenor de lo estudiado por Al ice 
Echol s ( 1989) y anal izado en España por Osborne ( 1993 y 2005) . 

El femi nismo radical de los años sesenta y setenta del pasado 
s iglo hizo un descubri miento que cambiaría la v ida de las mujeres :  
creó la noción de que lo personal es pol ítico, y con e l lo  quebró la d i ­
cotomía l iberal entre lo pri vado/públ ico con la que se había consti tui ­
do a la  mujer en la modernidad . A parti r de entonces se entendió la  
opresión femenina como una dialéctica entre lo que sucedía a l  i nterior 

1 . Este trabajo se real iza en el marco del proyecto de i nvestigación «Género ,  com­
promiso y trasgresión en España, 1890-2016» (FEM2016-76675-P) .  
2 .  <h ttp: //transad vocate .com/ gender-perf ormance-the-transadv ocate- i  n terv i ew s-j u­
di th-butler _n_ 13652 .h tm> (consultado el 28/02/2017) . 
3 .  Sobre el femini smo cul tural ver: <http://www.mujeresenred .net/spip .php?article 
1 3 1> .  
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de la fami l ia ,  la  reproducción y la sexual idad y lo que sucedía con ta 
di scri mi nación en el terreno legal , insti tucional , laboral e ideológico .  
Pero para consti tui rse como movimiento de l iberación de las  mujeres , 
o women 's lib , se tuvo que crear una v i sión homogeneizada de lo que 

constituía el ser mujeres , el sujeto mujer. 

Desde sus in icios , el mov imiento femi ni sta contemporáneo se 

planteó la tensión exi stente entre 1 )  los rasgos específicos de la «sub­
cultura femenina» que podían ser aprovechables y dar fuerza al propio 

movimiento y 2) la opresión derivada de la construcción de los géne­
ros ,  del papel que se había asignado a la mµjer, del mito que la rodea­

ba . S in  embargo , parece que esta tensión ha desaparecido en al gunos 

sectores feministas . Se hace derivar la opresión de las mujeres de la 

supresión del principio femenino y se ideal i za ,  de paso, la  supuesta 
femineidad (Osborne , 1 993 , p. 95) .  

El lo s e  efectuaba por medio d e  una operación dicotómica, bina­

ria ,  cuya lógica consi stía en subrayar las semejanzas entre las mujeres 
y acentuar las diferencias con los varones . Para el lo se min imizaban 

las diferencias entre las propias mujeres ,  así como las de los hombres 

entre sí, maximizando en consecuencia la(s )  diferencia(s) entre ambos 
sexos . La femini sta radical y teóloga Mary Daly4 defendía un lesbia­

nismo separati sta como la única práctica aceptable pues «encontramos 
en nuestra auténtica semejanza entre cada una la oportunidad de exhi ­

bi r y desarrol lar diferencias genuinas (con el varón)»  (Daly, 1 978 , 
p. 382) . Quienes no estuvieran de acuerdo se verían excluidas del pro­
yecto femini sta en nombre de la intolerancia « l iberadora» . 

Este femin i smo se opone mi l i tantemente a cualquier plantea­

miento que desee romper con esta lógica bi naria (Osborne , 1993 , 
p. 60) . La princi pal representante en aquel los años de esta corriente en 

lo relativo a la transexual idad fue Janice Raymond , lesbiana exmonja 
y alumna de Mary Daly, con su l i bro de 1979 The Transsexual Empi­

re .5 Influida por las nuevas posiciones femini stas en temas de sal ud , 

enmarcó su di scurso en el cuestionamiento de la progresiva medical i ­

zación/psiquiatrización/tecnologización patriarcal de las  v idas . Ray-

4. Sobre Mary Daly, ver <https://www .theguardian .com/world/201 0/jan/27/mary­
daly-obituary> (consultado el  28/02/2017 ) .  
5 .  Sobre el l i bro Transsexual Empire ,  ve r  <https ://en .wik ipedia .org/wikirfhe_Trans 
sexual_Empire> (consultado el 28/02/2017) . 
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mond , crít ica con el borrado de los l ímites relativos a las identidades 
sexuales representado por el transexual ismo,  se preguntaba: «Si  las 
femini stas no podemos ponernos de acuerdo en las fronteras de lo que 
constituye la  femineidad , ¿cuál es nuestra esperanza de alcanzar algún 
acuerdo?» (Raymond , 1 979, p.  1 1 0) .  

Raymond sostiene que «los transexuales que s e  convierten de 
hombre en mujer i ntentan neutral izar a las mujeres por medio de hacer 
innecesaria la mujer biológica» , con la pretensión de hacernos creer 
que «Verdaderamente son una de nosotras» (Raymond , 1 979, pp . xxv 

y 100) . El principal enemigo que i ntenta poseernos , y frente al cual 
resulta imperioso esgrimi r  la  femineidad como escudo defens ivo,  re­
sulta ser . . .  la transexual lesbiana y feminista, concebida como «cas­
trada y muti lada» . Lo curioso es que , en el caso de las mujeres que 
pasan a ser hombres ,  no sucede lo mismo, no cuestionan al «hombre 
biológico» s ino que «se neutral izan a sí mismas en tanto que mujeres 
biológicas» (Raymond , 1979) . 

Todo grupo que se siente amenazado inventa esencias para mejor 
combatir su sensación de precariedad , nos dice Cel ia Amorós ( 1985 ) .  
Esta máxima bien puede apl icarse a estas femin i stas , para quienes 
exi ste poco menos que una conspi ración consciente por parte mascu­
l i na - i .e . ,  por parte de las transexuales lesbianas - a fi n de vampi ri ­
zar y aniqui lar a las mujeres . La razón de que haya hombres que uti l i ­
zan la  c irugía para transformarse en  mujeres res ide en  e l  i ntento de 
poseer, de absorber las energías creadoras femeni nas mediante la co­
lonización de los cuerpos de aquél las (Raymond , 1 979, pp. xxvi y xx) .  
¿No subyace una gran sensación de fracaso bajo l a  idea de unas esen­
cias sexuales , i ntransformables por propia definición , tras las crecien­
tes expectati vas abiertas por el femini smo en los años setenta , que 
luego se comprobaron enormemente difíci les de alcanzar? (Osborne , 
1 993 , pp. 99- 1 00) . 

Pero de la teoría se pasó pronto a la práctica de la excl usión de 
las personas trans por parte de estas tempranas TERFs : en 1980 Ray­
mond elaboró un documento para la Division of Medica/ and Scienti­
fic Evaluation6 que sirvió de j ustificación moral al entrante gobierno 
conservador de Ronald Reagan para suspender y de ahí en adelante 

6 .  <https : /  /bugbrennan .com/201 2/04/0 1 /technology-on-the-social -and-ethical-as­
pects-of-transsexual-surgery-by-janice-g-raymond/> (consultado el 28/02/2017) . 
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negar los tratamientos médicos y hormonales con fondos federales y 
de varios estados a las personas transexuales encarceladas o indi­

gentes .7 

Si bien en los años ochenta estos escri tos lograron un ampl io 
consenso y prestigio,  en la presente década estas posiciones ya no go­
zan del monopol io de la i nterpretación y resultan ampl iamente contes­
tados . Por el camino,  la noción de transexual idad se vio matizada por 

el concepto de transgénero , mucho más i nclusivo que el de transexua­

l i smo, y que puso en cuestión que los cromosomas , los genitales o la 

social i zación sean más determinantes en términos identi tarios que la 

forma en que las propias personas implicadas se ven a sí mi smas .8 Los 

enfoques posmodernos , la teoría queer y sobre todo el auge del movi ­

miento trans*  han supuesto un revuls ivo que ha logrado poner contra 

las cuerdas la impunidad argumentativa de lo que desde estos sectores 

han denominado posiciones TERF, objeto de esta entrada . 

Podemos considerar a la profesora austral iana Shei la  Jeffreys9 

como la heredera principal de Raymond . Conocida en España por la 

publ icación de La herejfa lesbiana ( 1996) , en 2014 escribe Gender 

Hurts: A Feminist Analysis of the Politics of Transgenderism . 1 0  Según 

su anál i s i s ,  el transgeneri smo comporta un abuso pol ítico por uti l izar 

la identidad de género para la dominación de las mujeres , y un abuso 
médico que fortifica los roles de género y comporta una salvaje  muti­

lación de los cuerpos . El enemigo principal para el feminismo son las 

mujeres trans ,  pues son fal sas mujeres que se infi l tran en los espacios 

solo de mujeres .  Las mujeres-a-hombres trans representan sobre todo 

la capi tulación ante la mi sogi nia .  El femini smo debe luchar contra la 

protección legal de las personas transgénero , que no deben prol iferar 
para dejar de perj udicarse a sí mismas , a su entorno afectivo y al femi­

nismo. Jeffreys esgri me estas pol íticas para que así  las personas trans­

género puedan v iv i r  con di gnidad en el cuerpo en el que nacieron . 

7 .  <http: //theterfs .com/terfs-trans-healthcare> y <http: //akntiendz .com/?p= 10356> 
(consultados el 28/02/2017) .  
8 .  <http : //www .newyorker.com/magazi ne/2014/08/04/woman-2> (consul tado el 
26/02/2017) . 
9 . Sobre Sheila Jeffreys <https://es .wikipedia .org/wiki/Sheila_Jeffreys> (consultado 
el 28/02/2017) . 
1 0 .  Sobre el l i bro Gender Hurts: <http://hypatiaphilosophy.org/HRO/content/gender­
hurts-feminist-analysis-politics-transgenderism> (consultado el 28/02/2017) . 
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Judith Butler, por su parte , considera que todas las asignaciones 
de género son construidas , no solo las que al gunas personas transgé­
nero cuestionan: 

. . .  esta idea de los constructos sociales no reconoce que todos nosotros, 

como cuerpos , estamos en la posición activa de encontrar la manera de 

vivir con y en contra de las construcciones -o  normas - que contribu­

yen a formarnos . Nos formamos dentro de vocabularios que no elegi­

mos , y a veces tenemos que rechazar esos vocabularios o desarrol lar 

activamente unos nuevos (Butler, 20 14) .  

Cuestionar esas preasignaciones resulta n o  solo val iente , añade Butler, 

s ino una forma de determinación sobre las propias vidas .  Pero desde 

posiciones TERF eso es descal ificado si quien lo real iza es una perso­

na transgénero - como anteriormente lo era quien abrazaba la andro­

gin ia ,  otra forma de desdi bujamiento de las fronteras de la identi ­
dad - . Y concl uye Butler: «Me opongo absolutamente a este uso de la  

construcción social , y lo considero una apl i cación fal sa, engañosa y 

opresiva de la teoría» (Butler, 20 1 4) .  

En España o en español no se encuentra apenas extendido el tér­

mino TERF. Se puede encontrar algunos blogs , a menudo con seudó­

nimo, desde los que se elaboran en algún caso relatos sobre las autoras 
y algunas de las polémicas , con ci tas relevantes , alojando textos origi­

nales ,  en su mayoría en inglés . Se adiv ina un públ ico univers i tario que 
ofrece espacio en las redes sociales , pri ncipalmente en facebook y en 

twitter, para di namizar el  tema con sus propias aportaciones y animan­
do a las opiniones/debates . 

Esto no quita que sobre todo en el femini smo académico , y de 
paso en su homólogo i nsti tucional , haya sectores cuyas s impatías cir­

culen en torno a los supuestos del femini smo cultural . Prueba de el lo 

fue la  publ icación en su día de La herejía lesbiana de Jeffreys .  En 
España estas s impatías se han canal izado, tardíamente respecto a otros 
países de nuestro entorno cultural , hacia el tema del trabajo  sexual 
desde posturas abol icioni stas . Esta óptica orienta el di scurso públ ico 
por esos derroteros más al lá de que la práctica de las pol íticas públ icas 
relati vas a la prostitución continúe transitando en el marco de lo que 
podríamos l lamar «tolerancia  represiva» , sin mayor pena ni gloria en 
el mejor de los casos , y en el de la i ntolerancia a secas cuando se la 
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mezcla indiscriminadamente con la trata de personas y se la «reme­
dia» con la  expul sión , cómo no, de mujeres que resul tan ser siempre 

pobres e inmi grantes . 
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Trans* (con asterisco) 

R. Lucas Platero 

Palabras relacionadas: c is ,  crossdresser, binarismo, despatologi­
zación , embodiment, passing , prótesi s ,  transfeminismos . 

Trans con asteri sco es un ensamblaje  que refleja ,  s iempre de manera 

trans i toria y precaria ,  la real i dad diversa de las personas que no se 
identifican con el sexo asignado en el nacimiento . El asteri sco se toma 
del contexto de la i nformática y la lógica de internet , para que el orde­

nador te haga una búsqueda de todo lo  que se asocia con el término 
«trans» (B ussel , 201 2) ;  también alude a una l lamada de atención en el 
texto que te l leva a un pie de página o a una l i sta ,  en este caso , sobre 

la transexual idad (Tompki ns ,  2014, p .  26) . El asteri sco después del 
prefijo trans se concibió como una posible herramienta conceptual in­
cl usiva,  a modo de paraguas , de la mi sma manera que lo fueron ante­
riormente trans y transgénero , o térmi nos menos extendidos como 
trava,  travelo,  travesti , etc . Son nombres que v i si bi l i zan los intentos 
por evidenciar en el lenguaje  que exi ste una gran heterogeneidad de 
experiencias , l uchas y acti v i smos , mostrando que las personas que se 
identifican con el los pueden no persegui r siempre los mi smos objeti­
vos , que real izan reflexiones diversas sobre su subjetiv idad , corpora­
l idad y forma de hacer pol ítica. El d inamismo y cambio que reflejan ,  
especialmente con su sentido perenne d e  caducidad y la rápida crítica 
que susci tan , se asocia a la necesidad de nombrar y reconocerse en un 
lenguaje que no siempre recoge los matices que se experimentan en 
cada momento cultural y pol ítico , evidenciando los matices locales , 
pero también personales de conformación de la identidad . 
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Arqueología del asteri sco 

Aunque siempre han exi stido personas que han v iv ido en un sexo dis­
tinto al asignado en el nacimiento , la identidad transexual en los pará­
metros que hoy entendemos solo se consuma en torno a 1 950 (Váz­
quez , 201 1 ,  p. 50) , y es solo posible gracias a unas normas de género 
que tratan de fijar lo que supone ser hombre y mujer en el régimen 
moderno, castigando las desv iaciones . Evidencian el tránsito que se 
dio a finales del s iglo XVIII del antiguo régi men sexual , donde «poseer 
un sexo era como pertenecer a un estado o estamento ; los atri butos 
biológicos formaban parte del rango, al mismo nivel que el atuendo o 
las ocupaciones» (Vázquez, 201 1 ,  p .  50) , a un nuevo régi men moder­
no . En este régimen moderno emerge la  relevancia del conoci miento 

médico frente a otras fuentes de autoridad , que cuenta con nuevas he­

rramientas para la modificación corporal , las hormonas y las ci rugías 
(que en ese momento se denominaban «de cambio de sexo») , dando 

comienzo así a lo que Paul B .  Preciado l lama la «farmacopornografía» 
(2008) . 

Este ori gen enraizado en una noción médica propicia la dist in­
ción de quien se somete a la  modificación corporal de quien no, quien 
es un «verdadero transexual » .  Así surge el térmi no «transgénero» 
( transgender) adoptado en los en los años ochenta por una acti v i sta 
cal iforniana fundadora de la asociación Tri -Ess , Vi rginia Prince , en un 
momento en el que era importante diferenciar el travesti smo y la ho­
mosexual idad , o el travesti smo y la exci tación sexual . S in embargo, la 
gran revol ución transgénero l legó en 1 992 , cuando Lesl ie  Fei nberg 
publ icó el l i bro Transgender Liberation: a movement whose time has 
come . Transgénero se convertía entonces en un espacio de al ianzas 
para aquellas personas que han sido marginadas por ser diferentes de 
lo que marcaban las normas sociales sobre el género y la sexual idad . 

Posibi l i taba un lugar de reconocimiento y lucha para quienes estaban 
en los márgenes , con la i ntención de inclu i r  a la mayor cantidad posi­
ble de d is identes sexuales y de género .  S in  embargo , este término 

también ha recibido críticas recientes , que para al gunas personas ex­
cluye a quienes desafían el binari smo de género , que no encajaban 
bien en esta nomenclatura (Tompkins ,  2014, p. 27) . 

Las críticas a este térmi no que se han hecho en castel lano están 
l i gadas a si transexual idad y transgeneri smo han funcionado para di s-
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ti nguir a quienes se sometían a procedimientos de modificación cor­
poral permanente de quienes no lo hacían , desafiando esta noción am­

pl ia y aglutinadora que perseguía en su origen . En el Estado español , 

el uso de «transexual idad» como término ampl io ha si tuado a «trans­

género» en cierto uso subalterno,  si endo menos frecuente , y quizá ,  
más pol i tizado .  En Latinoamérica encontramos otras identidades que 

tienen una fuerza pol ítica importante , como es la apropiación de «tra­

vesti » y «trava» , mostrando procesos propios de empoderamiento dis­

ti ntos a las identidades que surgen en Norteamérica y Europa1 (Ber­

kins ,  2006) . 
Frente a la dicotomía transexual y transgénero , en los años no­

venta se comienza a usar el prefijo «trans» , especialmente desde los 

movimientos sociales que son cada vez más críticos con el peso pato­

logizador que contiene la noción de transexual idad y su diagnóstico , 

con una infl uencia de carácter global . Trans es un prefijo que significa 

al otro lado de , a través de , y que , a su vez, genera el antóni mo ci s ,  
j unto a ,  al lado de (ver e n  este volumen) . Supone una apropiación que 

poco a poco va ganando espacio hasta la actual idad , cuando trans em­

pieza a ser reconocido más al lá del acti v ismo, y aparece en textos le­

gis lativos como por ejemplo la  ley madri leña 2/2016 de identidad y 

expresión de género ,2 así como la FUNDEU lo reconoce como un 

acortamiento válido para transexuaP (2017) . Y de nuevo,  es un térmi­

no que se  enfrenta a la crítica de estar fijando la identidad y produci r 
exclusiones de aquel las personas que vi ven expresiones , identidades y 

corporal idades que entienden no están bien representadas por este tér­

mino, entre el las ,  las personas no binarias (NB ) .  

Fruto d e  estas críticas surgen propuestas con i ntención d e  ser 

representati vas de la heterogeneidad exi stente , ev itando establecer je-

1 .  Como ejemplo ,  ver la mov i l i zac ión travesti de los años noventa en Argentina 
(Berkins ,  2003) .  
2 .  Ley 2/2016,  de 29 de  marzo , de Identidad y Expresión de Género e Igualdad So­
cial y no Discriminación de la Comunidad de Madrid .  BOCM de 26 de abri l de 2016, 
n .º 98, pp. 8-37. BOE 14 de ju l io de 2016, n .º 169, pp .  49.217-49.248. 
3. La Fundación del Español Urgente es una institución sin ánimo de l ucro que tiene 
como principal objetivo impulsar el buen uso del español en los medios de comunica­
ción . Nacida fruto de un acuerdo entre la Agencia Efe y el banco BBVA ,  trabaja aseso­
rada por la Real Academia Española . El dos de marzo de 2017 publicaban que trans y 
c is eran acortamientos vál idos en español , ver el enlace (consultado el 16/04/2017) ,  
<http ://www.f undeu .es/ recome ndaci on/trans-transex ual -trans ge ne ro/> . 
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rarquías o acuerdos necesarios apriorísti cos , como son «trans+» o 
«trans* » ,  con una intencional idad que ya se había buscado consegui r 
con transgénero y trans .  Trans seguido del si gno de suma (+) , trans+ , 
ha tenido menos representati v idad frente al uso del asteri sco ( * ) , 
trans* ,  que se ha uti l izado tanto en contextos anglosajones como tam­
bién tiene cierto uso en español . Esta genealogía de apropiación estra­
tégica de los términos , así como la crítica intensa de los mi smos , ev i ­
dencia una lucha por enfrentarse a clasifi cación como sujetos con un 
trastorno mental , e impl ica un ejercicio de autonomía y agencia .  Así 
cualquiera de los términos que se usan popularmente , que son objeto 
de este repensarse desde la apropiación , hace v i si ble un esfuerzo por 
alejarse de un señalamiento patologizante y si tuarse en un l ugar más 
lúdico , pol ítico y autorreclamado (Platero , 201 2) . 

TRANS * 
1 reeently •dopted the term "trena* . . (wilh the asteri1k) in my wríttn9 . 
I think you ehou l d ,  too. l f  1 t 's new to yo u ,  Jet me help c l ar ify. Tran.s• i• 

one word for a vanety o[ ident111H 1hat are incred1bly div•ne, but 

s hare one simple. co mmon denom1nator : a tr.1. n1->- penon 1a not your 

uad11ional ci19ender wo/miln. Beyond that ,  there 1a a lot ol vuiahon. 

WHAT D O ES THE �i: STAND FOR? 

*TRANS G END ER 
*TRANSSEXUAL *TRANSVESTITE 

*G END ERQUEER 
* GENDERFLUID *NON-BINARY *GENDERF*CK 

*G E N D E R L E S S  
*AGEND E R * N O N - G END E RED 

*THIRD G END ER 
*TWO-SPIRIT * BIGENDER 

*T R A N S  M A N  
*TRANS WO MAN 
r e a d  m o i e  .a l  l t a P r o n o u n c e d M e t r o a e x u a l  c o m  

I magen creada por Sam Ki l l ermann 
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A part ir  de la década de 20 1 0, el uso del asteri sco se ha extendi­
do gracias a las  redes , a través de personas jóvenes que tratan de ser 
reconocidas más al lá  de parámetros excl uyentes sobre las v i vencias 
l i gadas a la  transexual idad , provengan de la  medicina, la legi slación o 
del propio activ i smo.  También se ha uti l i zado desde organizaciones , 
como por ejemplo Acción Global para la Igualdad Trans*  (GATE) o 

Fundación Dan iel a ,  o en l i bros de ampl i a  c i rcu lación como 
«Trans*exual idades» (Platero , 20 1 2) .  Sin  embargo , será en las redes 
donde se han producido muchos de los debates más importantes sobre 
si trans*  es apropiado como térmi no o no,  a menudo en el seno de 
acaloradas di scusiones sobre a quién excl uye el asteri sco , cuál es el 
mejor término,  a menudo inv i rtiendo una gran energía en la  termino­
logía en lugar de su efecto . 

Jul ia  Serano afi rmaba en su blog , Whipping Girl (201 5 ) ,  que la 

mi sma estigmatización hacia las personas trans* ,  que siempre estamos 
bajo un intenso escrutinio,  hace que el lenguaje que se refiere a nues­
tras real idades se enfrente al mi smo anál i s i s  crít ico i ntenso.  Como 
proceso paralelo en el que aparecen tensiones s imi lares , se podría ob­
servar cómo la homosexual idad se ha cri ticado como término de ori ­
gen médico y se han propuesto otros más posit ivos , como gay (ver en 
este volumen) . Más tarde , se ha tratado de nombrar a un sujeto plural 
d is idente de las normas sexuales y de género , usando para e l lo  «la 
sopa de letras» ,  que a veces es LGTB , otras LGTBQ, pero también 
LGTBIQ, TLGB , LGTBQQIIH,  LGTBQ+ , LGTBQIA . . .  Ev idencian 
un proceso constante de repensar quiénes son y en qué orden de im­
portancia son nombrados los  sujetos pol íticos propios de  la sexual idad 
e identidad de género no normati va.  

En este sentido,  s i  no hace mucho el asteri sco parecía buena 
idea, de la misma manera que lo fueron transgénero y trans , es posible 
que con el t iempo esta propuesta y otras sean descartadas , porque e l  
problema no reside tanto en el asteri sco ni en las palabras concretas 
que se e l igen (por sus connotaciones , sus efectos no deseados , sus 
características y si «dan j uego» o no) , s ino por cómo las personas usa­
mos estas palabras para excl uir  a otras (Serano, 201 5 ) .  Será j ustamen­
te esta idea del uso y la necesidad de representar algo nuevo que rom­
pa con una dinámica excl uyente , la que produce un di nami smo que 
aboca a la  caducidad de los términos acordados . Quizá esto tenga que 
ver con la  juventud de los mov imientos sociales , especialmente del 
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movimiento trans* .  Es pos ible que esté l igado a la necesidad de repre­
sentar en el lenguaje una v ivencia y una l ucha que se entiende como 
ausente en el lenguaje ya exi stente , con matices y características no 
recogidas en los anteriores términos ; esto puede ser muy evidente en 
la actual idad con las críticas que se hacen desde los colectivos de las 
personas no binarias . 

Críticas a su uso 

Al gunas de las críticas que ha recibido trans* con asteri sco tiene que 
ver con la l i teral idad del mismo s igno, un marcador en el texto que se 
refiere a algo o alguien que está en un pie de página, como si tuviera 

un lugar secundario .  Otra crítica señala la iII].posibi l idad de leer y pro­
nunciar el asteri sco , lo cual lo relega al lenguaje  escrito , dificultando 
su lectura .  As imi smo, para las personas sordas , supone que tendrían 
que s ignarlo de manera di stinta a como s ignan trans o transexual , para 
percibir el matiz del asteri sco . Otras críticas tienen que ver con si al ­
gunas personas han usado el asteri sco de manera misógina para discri ­
minar a las mujeres frente a los hombres trans* , o si es tan ampl io que 

incl uye a más personas de las se desean . También se señala la «autori ­
dad moral » con l a  que puede estar inval idando que las personas se 
expresen usando otros términos más a su alcance , al no estar en espa­
cios donde la i nformación circule tanto por las redes . 

WHY WE USED 

TRANS* 
ANO WHV WE OON'T ANVMORE 

Imagen tomada de: <http://www.transstudent .org/asteri sk> y reproducida con 

su permiso. 

Como afi rma la propia  Jul ia Serano (20 15 ) ,  más que apostar fi r­

memente por el uso del asteri sco e inverti r demasiada energía en esta 

lucha (o de otros términos que aún no han surgido) , quizá es más i m­

portante hacer una reflexión sobre cómo se olv idan los debates y se 
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reproducen a lo largo del tiempo, una y otra vez, como s i  fueran nue­
vos . Aunque sea sobre palabras di stintas , pero sobre procesos s imi la­
res .  Quizá sea más relevante darse cuenta de la necesidad que tenemos 
como mov imiento social de ser protagonistas en las decis iones sobre 
cómo se nos nombra,  al tiempo que nos oponemos a una mi rada dero­
gatoria y medical i zada de nuestras v idas . 
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Transfeminismo 

Sandra Fernández-Garrido y Aitwle Araneta 

Es una corriente del femini smo que ampl ía los sujetos del mi smo a 
otras personas , que también están opri midas por el patriarcado,  pero 
que no necesariamente han de identifi carse como mujeres .  En este 
sentido, el término «trans» apunta a la transversal ización de una pers­
pectiva que pone el foco en los orígenes comunes de todas las opresio­
nes sexuales y de género . En su desarrol lo ,  es clave el protagoni smo y 
la i nfluencia del acti v i smo trans , LGBI y la teoría queerlcuir, pero 
también el i nterés en produci r  una teoría y una práctica que den cuen­
ta de las real idades complejas en las que v iv imos los sujetos . Por el lo,  
el transfemini smo se entiende en las i ntersecciones que han puesto de 
manifiesto los acti v i smos anti rraci stas o las teorías postcoloniales ,  en­
tre otras , y se encuentra profundamente l i gado al desarrol lo de una 
crítica anticapi tal i sta . No obstante , su si gnificado varía según el tiem­
po y el lugar, de modo que , en algunas geografías , su uso se l imi ta a 

nombrar la i nclusión de la real idad «trans» dentro del movimiento fe­
mini sta . 

Transfemini smo,  transfeminist , transfeminismo, 
transfeminisme ,  transfeminismo, transfeminismoa 

¿Cómo i nterseccionan las identidades sexuales con la clase social , la 
etnia,  la procedencia sociocultural , el capital s imbólico o las divers i ­
dades corporales? ¿Cómo se traduce en la v ida de las personas concre­
tas y en las luchas que construimos desde diferentes contextos? ¿Nos 
conti núa s irv iendo el sujeto «mujer» para dar cuenta de las múlt iples 
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opresiones que v iv imos , desde los márgenes del género y la  sexual i ­
dad ; de  cómo se  encarnan tales opresiones en  lo s  cuerpos y las vidas 
de los sujetos? Para escapar del suj eto «mujer» , ¿basta una s imple 
sustitución por «mujeres»? ¿Quién cabe en las  l uchas femini stas s in  
que  el femin i smo se desestabi l ice como tal ? ¿Cómo re-pensar y re­
practicar el femini smo para re-conocer y re- incorporar el legado , la  

trayectoria y la contribución presente e hi stórica de las  personas trans 
- organizadas o no - al movimiento? ¿Cómo se relacionan entre sí el 
mov imiento trans y el mov imiento femini sta? ¿Son perti nentes hoy 

las pol íticas femini stas que se l imitan a i ncidir  en el dominio del gé­
nero? 

Trazar una hi storia del transfeminismo impl ica rescatar un con­

junto de preguntas que han marcado una ruptura con esa segunda ola 
del femin ismo occidental , que identificaba la opresión de género con 
el sujeto «mujer» atravesado por temas clásicos , como la  estructura 
fami l iar, la explotación económica, reproducti va y sexual o la desi ­
gualdad en e l  empleo . E l  transfemini smo abarca una parte de  las res­
puestas diversas , si tuadas y local izadas que se han dado a esta serie de 
cuestiones en diferentes momentos y contextos . Lejos de ser una supe­
ración del feminismo, puede leerse como una apertura del mi smo en 
torno a dos cuestiones : quién es el sujeto del feminismo y qué proble­
máticas nos atrav iesan cuando pensamos el género como una real idad 
que nos une tanto como nos diferencia.  Una perspecti va así nos con­
duce a repensar, anal izar, centrifugar y di sti nguir los efectos del pa­
triarcado en diferentes sujetos ; nos obl i ga a mirar las diferencias entre 
el los como cruces de opresiones . 

Se suele afi rmar que el término anglosajón Transfeminist ha sido 
difundido por las acti v i stas estadounidenses Diana Courvant y Emi 
Koyama, si bien ya había sido usado con anterioridad por Patrick Ca­
l ifia o Jessica Xav ier (Stryker, 201 6, p.  1 1 ) .  En el año 2001 , Koyama 
escribía el Transfeminist Manifesto , donde define el transfeminismo 
como un mov imiento por y para las mujeres trans que entienden su 
propia l i beración como parte de la l i beración de todas las mujeres,  así 
como la de otros sujetos que no se defi nen como tales (Koyama,  
2001 ) .  Hay que tener en cuenta que e l  prefijo «trans» , en el manifies­
to , hace referencia a todo un conjunto de transgresiones de género que 
van más al lá de las identidades transexuales ;  al ude a quiénes no son 
mujeres u hombres como «debieran ser» . Koyama nos presenta un 
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diálogo entre el mov imiento femin i sta y el mov imiento trans donde 
pone sobre la mesa temas clásicos como el derecho de las mujeres 
trans a tomar deci s iones sobre sus propios cuerpos , a no tener que 
adecuarse a las normas de la femin idad para ser reconocidas como 
mujeres o la v iolencia practicada desde los estamentos médicos . Al 
mi smo tiempo, i nterpela al femini smo sobre las formas de v iolencia 
contra las personas trans que se cometen desde el priv i legio ci s ,  entre 
las cuales se encontraban la exclusión y/u obstacul ización de la pre­
sencia de mujeres trans en eventos femini stas . 

Si el manifiesto se ha considerado un texto referente en el trans­

femini smo, cabe si tuarlo como deudor de un confl icto local izado en la 
academia y el acti v i smo estadounidense de los años ochenta a raíz de 
la publ icación de la obra El Imperio Transexual. Su autora , Janice 
Raymond ( 1979) , se eri gió como la principal defensora de las tesi s 

hostiles que señalaron a las mujeres trans como hombres que se apro­
pian del cuerpo de las mujeres para reproduci r la supremacía mascu­
l ina.  Un confl icto que , a través de la traducción l i ngüíst ica de los tex­
tos estadounidense a otros idiomas , ha colonizado los debates en 
contextos geográficos donde tal di scusión ni  era urgente, ni tenía lu­
gar. Así lo denuncia en Brasi l , la  activ i sta transfemini sta Hai ley Kaas 
quien señala que , lejos de la brecha Raymond/Stone. En 1 987,  Sandy 
Stone responde a Janice Raymond mediante un ensayo inspi rado en 

las tesi s de Donna Haraway, titulado: «El imperio contraataca. Un ma­
nifiesto post-transexual » .  En él cri tica la moral transfóbica que se es­
conde detrás de la manera de entender la identidad en sectores femi­
ni stas como el que representó Raymond y hace un l lamamiento a viv ir  
las identidades trans v is i biemente fuera de la lógica de «pasar por» 
mujer u hombre «de verdad» , la urgencia actual en el contexto brasi le­
ño s igue siendo defin ir  el transfemini smo como una lucha por los de­
rechos humanos en general (Kaas ,  2016, pp . 147- 148) . La real idad bra­
s i leña requiere un movimiento transfemini sta que pueda acoger a las 
travesti s ,  dando cuenta de esa v iolencia que se orig ina en la intersec­
ción entre la pobreza , el racismo y la transfobia ,  que atenta di recta­
mente contra la v ida .  

En el contexto latinoamericano , el térmi no «travesti » ,  usado de 
manera diferente al «travestido» europeo , funciona como un i nsulto 
del que se reapropia parte de la comunidad trans como seña de identi ­
dad pol ítica. «Travesti » se aleja del término «transexual » y busca des-
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legitimar la  lectura d e  esta palabra como categoría médica patológica 
cuyos sujetos suelen real i zarse intervenciones de modificación geni ­
tal . En  este contexto , las l uchas por e l  reconocimiento legal , tanto de 
la mención de sexo en los documentos como de la  identidad travesti 
como tercer género , así como el acti v i smo por el trabajo sexual y el 
VIH/SIDA toman gran relevancia,  i ntroduciendo algunos matices d i ­
ferenciadores en la  defin ición del  propio movimiento transfemini sta 
que no s iempre encontramos , por ejemplo,  en el Estado Español . '  

En Ecuador, el movimiento transfeminista nace l i gado también a 
la preocupación por el cambio en las condiciones materiales de exis­
tencia de las personas trans .  Ante todo , se trata de reiv indicar el dere­
cho a exi sti r, que ha conducido a una al ianza en las cal les entre las 

trabajadoras sexuales y quienes compartían el espacio físico con el las .  
La construcción d e  estas al ianzas s e  conv i rtió en e l  punto d e  partida 
del tranfemini smo ecuatoriano a parti r del año 2002 con La Patrul la 
Legal (Garri ga López , 2016,  p.  1 04) . 

En el contexto sudafricano , la  acti v i sta Lei gh Ann van der 
Merwe,  persona en cuestionamiento de género , señala que los trans 
feminismos ( separado) africanos son , ante todo , una manera transfor­
madora de pensar los femini smos , i nclusiva con todas las identidades,  
especialmente mujeres con VIH,  trabajadoras sexuales , mujeres con 
d iversidad funcional , refugiadas y personas desplazadas (Abbas , 
201 3) . Al esti lo de Audre Lorde , Merwe pone el acento en la autocríti ­
ca y el valor del camino:  el transfemini smo debería articularse con 
unos valores di sti ntos a aquel los que pretende desbancar. 

En el Estado español , es a finales de los años ochenta y princi ­
pios de los noventa cuando se introduce el término en su acepción más 
l i teral , es deci r, la del castel lano «femi nismo trans» o «trans femin is­
mo» (escri to entonces por separado para mejor apreciación del térmi­
no [Araneta y Fernández Garrido, 20 1 6] ) .  En sus i nicios , aludió a la 
i nclusión de las mujeres trans y sus demandas específicas dentro del 
movimiento femin ista. I lustrativo de este momento , es la entrada de 
las muj eres trans en las III Jornadas Femin istas Estatales de 1 993 , 
«Juntas y a por todas» ,  donde aparecen nuevas demandas y necesida­
des: exclusión del si stema educativo ,  margi nación social y laboral , y 

1 .  Para una rev isión más exahustiva del transfemini smo en el contexto brasi leño, 
puede consultarse Si lva y Ornat, 2016. 
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las v iolencias ejercidas sobre un porcentaje alto de las mujeres trans 
dedicadas al trabajo sexual .2 La presencia y la  recepción de los di scur­
sos trans en este momento histórico se apoyó en las al ianzas persona­

les y pol íticas con el Colecti vo de Femin i stas Lesbianas , quienes ex­
presaban una postura posit iva ante el trabajo  sexual y articulaban su 

di scurso en torno a los derechos sexuales , en particular, el derecho al 

placer (Araneta y Fernández Garrido, 20 1 6; Ortega Arjoni l la  y Plate­

ro , 2015 ;  Platero y Ortega Arjoni l la ,  2016) . 
Las Jornadas Femini stas han sido el escenario donde el término 

«Transfemini smo» ha ido cri stal izando, resul tado del proceso que se 

v ivía en el acti v i smo español . En las celebradas en Córdoba en el año 
2000, tituladas «Feminismo es . . .  y será» , Kim Pérez introduce esta 

primera acepción en su ponencia «¿Mujer o trans? La inserción de las 

mujeres transexuales en el movimiento femini sta» .3 La final idad fue 

reclamar la aceptación de las mujeres trans como mujeres femi ni stas 

y, de nuevo,  la comprensión de su si tuación específica .  

Esta pri mera etapa de  relación entre e l  movimiento femini sta y el 

mov imiento transexual , caracterizada por la  lucha por el reconoci ­

miento y la i nclusión de una parte de  este últ imo en  e l  feminismo, 

encuentra un punto de inflexión a parti r del  año 2006 , momento en el  

que comienzan a organizarse las afinidades entre acti v i stas trans con 

un di scurso arti culado en torno a la despsiquiatrización de las identi ­

dades y acti v i stas femini stas del sector LGTB autónomo.  Se trata de Ja 

antesala del mov i miento transfemin i sta en el estado español tal y 

como lo conocemos hoy. Surgen colecti vos formados por afi nidades 

entre lesbianas y trans (como por ejemplo,  la Guerri l la  Travolaka en 

Barcelona) ,4 donde los hombres trans comienzan a tener un protago­

nismo públ ico notorio .  Las al ianzas se forjan también a nivel terri to­

rial con grupos de Francia y Portugal , así como con gran parte de los 
colecti vos del estado español comprendidos bajo el arco de la etiqueta 

2 .  Las actas de las jornadas feministas estatales se pueden consultar digitalmente Y 
en papel en el Centro de Documentación de Mujeres Mayte Albiz .  Las actas de las I I I 
Jornadas están accesible en <http: //cdd .emakumeak .org/recursos/2392> (consultado el 
1 3/05/2017) . 
3 .  Las actas están accesibles en <http://cdd .emakumeak .org/recursos/ 1568> (consul­
tado el 1 3/05/20 17) . 
4 . La web de Guerri l l a  Travolaka puede consul tarse en <http://guerri l la-travolaka . 
blogspot.com .es/> (consultado el 1 3/05/2017) .  
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«transmaricabollo» . No es casual que se trate de colecti vos claramente 
enmarcados en el pensamiento de izquierdas y el funcionamiento 
asambleario,  cuyas acciones denunciaban la precariedad de una parte 

del colecti vo LGTB , la persecución de las personas migrantes por las 
leyes de extranjería o la si tuación de las trabajadoras sexuales .  Grupos 
autónomos que estaban tematizando las diferencias dentro del propio 

colecti vo LGTB , ya fueran provocadas por la v iolencia económica, el 
racismo o la xenofobia .  

Así, bajo  el paraguas de la despatologización de las  identidades 
trans se va confi gurando una red de grupos a n ivel estatal que,  en­

tendiendo la v iolencia transfóbica como una expresión o «punta del 
iceberg» del patriarcado, logró lanzar una interpelación capaz de pro­
yectarse en dos d irecciones . Por un lado , alcanzó al movimiento tran­
sexual , provocando el giro públ ico hacia posturas críticas con la  con­

s ideración de la transexual idad como una enfermedad , un hecho 
inédito en una gran parte del movimiento hasta entonces (2008) . Por 
otro lado, i nterpeló al movimiento feminista al grito de «el feminismo 

será trans o no será» . Esta consi gna, convertida después en pancarta , 
definió el punto de arranque del movimiento transfemini sta en las Jor­
nadas Femini stas Estatales de Granada (2009) , tituladas «30 años des­
pués» (Asamblea de Mujeres de Granada, 2010) .  Y treinta años des­
pués , di sti ntas ponencias i n terrogaron al femi ni smo sobre las 

transformaciones internas que era necesario acometer para responder 
a una transfobia que solo podía entenderse como parte de las v iolen­
cias enraizadas en las opresiones de género . Por último, en el transcur­

so de dichas jornadas , el grupo Medeak (grupo autónomo de Euskadi , 
y por aquel entonces ,  miembro de la Red por la Despatologización de 

las Identidades Trans )  leyó el «Manifiesto para l a  Insurrecc ión 
Transfemin ista» ,5 donde surge la  nueva acepción de la palabra «trans­

femin i smo» ( todo unido) , que se expresó bajo sus nuevas claves :  un 
femini smo interseccional , que apuesta por integrar aspectos como las 
violencias de género , de clase , los post-colonial i smos o las cuestiones 
de raza, el estigma del trabajo sexual o el rechazo y la patologización 
de las personas trans . Un transfeminismo que apunta a una raíz com-

5. Manifiesto para la insurrección transfeminista , accessible en <http://parolede­
queer.blogspot .eom .es/201 2/03/manifiesto-para- la-insurreccion .html> (consultado el 
1 3/05/2017) . 
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partida: el s i stema patriarcal como ori gen de todas estas real idades 
que deben ser trabajadas y reiv indicadas de manera común . No obs­
tante , esta forma de entender el transfemi ni smo no es propia única­
mente del contexto español sino que se ha desarrol lado también fuera 
de sus fronteras , principalmente en el ámbito latinoamericano, como 

señala Sayak Valencia (2014) . 
Así, puede deci rse que a parti r de las Jornadas Femini stas Esta­

tales celebradas en 2009 comienza a forjarse un movimiento transfe­
mini sta que había nacido l i gado a las l uchas pro-despatologización . 
Sin embargo , un año más tarde, se separaría de la Red por la Despato­

logízación Trans por diferencias en torno a la comprensión de lo que 
s ignifica romper con el «bi nari smo de género» .6 Para el movimiento 

transfeminista cuestionar el supuesto de que el mundo se d iv ide en 

hombres y mujeres no impl icaba dejar de usar dichas categorías (tales 
como hombre o mujer) con fi nes de denunciar las violencias machis­
tas . Así, a parti r del año 2010, se abre un nuevo espacio pol ítico para 

un transfemi ni smo di sperso , no coordinado , s in  una agenda públ i ca 
común , en el que cabían las manifestaciones del Octubre Trans , los 
grupos de apoyo trans , las acciones post-porno o los grupos de bol le­
ras feministas . 

En los últi mos años el movimiento transfemini sta ha ido adqui­
riendo nuevos matices y manteniendo otros antiguos . Continúa carac­
terizándose por el uso y el despl iegue en las redes sociales y conserva 
el carácter autónomo de los grupos que lo movi l izan , entre los cuales 

es frecuente el nexo con centros sociales ocupados autogestionados . 
La i rrupción del movimiento 1 5 -M en el Estado Español proporcionó 

un nuevo marco para las luchas transfemini stas , que también se v ieron 

representadas en las plazas de numerosas ciudades . Por otro lado , bajo 
el paraguas del  transfeminismo, nuevas al ianzas han surgido en este 
tiempo ,  entre las que cabe señalar las al ianzas queer-crip ,  que han 
permitido abri r un espacio de identificación y estrategia comunes en­
tre el acti v i smo trans y el acti v i smo en torno a las diversidades fun­
cionales de los cuerpos . El paraguas de la diversidad apunta aquí a 

denunciar como el ci s-heteropatriarcado produce cuerpos con capaci -

6 .  Para una revisión histórica de las colaboraciones, los encuentros y desencuentros 
del activ ismo por la despatologización trans y el activismo transfeminista, revisar Fer­
nández y Araneta , 201 3 .  
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dades «estándar» en la misma medida que promociona cuerpos con 
identidades «estándar» . 
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Vientres de alqui ler 

Gloria Fortún 

La expresión vientres de alquiler, también uti l i zada en sus variaciones 
madres de alquiler, alquiler de vientres o alquiler de úteros, así como 
con los eufemismos de gestación subrogada o gestación por sustitu­
ción , se refiere al acuerdo mediante el cual una mujer gesta para otra 
persona o personas , denominadas padre o madre de intención , a quie­
nes les hace entrega del bebé o bebés producto de su embarazo . En 
real idad , cualquier persona que tenga la  capacidad de gestar o de pro­
ducir ovocitos podría ser donante de óvulos o v ientre de alqui ler, pero 
he tomado la decis ión política de uti l i zar el femenino en esta entrada 
para no obviar que la gestación subrogada afecta sobre todo a mujeres 
cisgénero .  Por tanto , he optado por no i nv i s ibi l i zar la palabra mujer 
uti l izando otras como gestante o persona embarazada . 

Sin l ugar a dudas , gestar para otras personas es una práctica que 
se ha l levado a cabo a lo largo de la hi storia ,  pudiendo encontrar ejem­
plos en escri tos tan anti guos como la B ibl ia  (Vi lar González, 2014, 
p .  903) . Sin embargo, no es hasta que la tecnología reproductiva avan­
za a finales del s iglo xx cuando se logra gestar sin necesidad de man­
tener relaciones sexuales ,  conv i rtiéndose en una sol ución para perso­
nas inférti les o que por cualquier otro motivo no pueden hacer real idad 
su deseo de maternidad o paternidad . 

Un poco de historia 

En 1 954 se consiguió en Estados Unidos el pri mer embarazo por i nse­
minación artificial con semen crioconservado . En 1978 nace en lngla-
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terra la entonces l lamada niña probeta , Loui se Brown , siendo la pri ­
mera persona nacida de una fecundación i n  v i tre (FIV ) .  Esta técnica 
de laboratorio consi ste en fecundar un óvulo con un espermatozoide 

fuera del útero ,  para luego introducirlo en él de nuevo y que continúe 
su desarrol lo embrionario .  Tales avances científicos permiti eron que 
unos años después , en 1 985 , tuviera lugar el pri mer contrato suscrito 
entre una madre subrogada y una pareja comitente , también en Esta­
dos Unidos (Vi tar González , 2014, p.  902) . 

De hecho fue en ese país en 1986, cuando tuvo lugar el pri mer 
juicio por la  custodia de una niña nacida mediante v ientre de alqui ler, 
el caso conocido como «Baby M» . Los óvulos de Mary Beth White­
head fueron fecundados con semen del WiH iam Stern . Una vez que el 
embarazo l legase a término,  la  gestante debía entregar a la  bebé a 
Stern y a su esposa, renunciando a todos sus derechos sobre el la;  pero 
cuando dio a l uz cambió de opinión y decidió quedarse con la niña, 
por lo que la  pareja la l levó a j uicio,  siendo el resultado de la  sentencia 
final que los Stern ganasen la  custodia y Whitehead tuv iera derechos 
de v is i ta (Haberman , 2014) . 

El caso de «Baby M» y otros s imi lares producto de la  subroga­
ción tradicional , aquel la en la que la gestante uti l i za su propio ovocito, 
y por tanto , tiene un vínculo genético con el feto , son la  causa de que 

la mayor parte de padres o madres intencionales recurran a la  subroga­
ción gestacional , en la cual la mujer gestante no tiene relación genéti ­
ca con el feto, puesto que el óv ulo es proporcionado por otra mujer 
(donante o madre de intención) . Por tanto , lo que se ofrece - de forma 
altrui sta o remunerada, como vamos a ver- es la capacidad de gestar 
(Rodri go , 2017) . 

La gestación subrogada altrui sta implica que la gestante no reci­
be compensación económica al guna, mientras que si es comercial ob­
tiene remuneración . En estos casos , lo habitual es que haya una agen­

cia i ntermediaria entre los padres y madres de intención y la gestante , 
la cual como es ev idente también se l ucra con estos contratos . Es este 
aspecto comercial el que da lugar al término vientres de alquiler. En el 
caso del Estado español : 

la Ley sobre Técnicas de Reproducción Humana Asi stida declara expre­
samente la nulidad del contrato de gestación por susti tución . No obstan­
te , exi sten mecanismos que permiten directamente la inscripción de los 
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nacidos a través de esta técnica si se cumplen determinados requisitos , 
por lo que la población española no duda en acudir a dicha figura en 

países extranjeros en que está permitida (Vitar González , 2014, p. 899) . 

Si , por ejemplo,  se opta por contratar una agencia de v ientres de alqui ­
ler ucraniana, una posibi l idad es BioTexCom , una de las más impor­
tantes en ese país , local izada en Kiev y con unas instalaciones inmen­
sas donde v i ven tanto las mujeres gestantes a lo largo de todo el 

embarazo como las personas que las contratan cuando van a recoger a 
sus bebés . Curiosamente , esta agencia sigue uti l i zando el término de 

vientre de alquiler y ofrece un «paquete alquiler de v ientre» económi­
co por 29.900 €, uno estándar por 39.900 € y otro VIP por 49.900 € .  
En Ucrania está permitida l a  selección de sexo , nos informa l a  agen­
cia, además de afi rmar, con respecto a las donantes de óvulos , que: 

alrededor del 95 por 100 de la población de Ucrania es el tipo de piel 
clara europea . Las señoritas eslavas son famosas por su bel leza, com­
plexión , elegancia [ . . .  ] En general , los pacientes prefieren elegir una 

bel la e intel igente donante de óvulos con raíces fuertes y sanas para 

asegurar buenos genes para el futuro bebé (BioTexCom, 2017) . 

Al princi pio ,  vientres de alquiler (en inglés , wombs for rent) fue una 
expresión uti l i zada por todas las partes impl icadas , pero en los últi ­
mos años , cuando la diversidad fami l iar adquiere una v i si bi l idad s in  
precedentes y con ánimo de  dignificar esta forma de  acceder a la pa­
ternidad o maternidad , así como a la mujer gestante , los colect ivos 
que l uchan por la legal ización de esta práctica reclaman que se deno­
mine gestación subrogada , o por sustitución . Pero además , es impor­
tante señalar que dichas organizaciones ,  como pueden ser en España 
la Asociación por la Gestación Subrogada o Son Nuestros Hijos ,  afi r­
man que la gestación subrogada «es una Técnica de Reproducción 
Asistida Humana (TRA)»  que «se encuadra dentro de las TRA con 
colaboración de terceros» (Fuentes , 2016) . El hecho de que este acuer­
do se desee clasificar como TRA y se insi sta en denominarlo por su 
nombre jurídico, t iene como propósito su desvinculación del ámbito 
de la explotación reproductiva,  siendo además un poderoso argumento 
para su regulación . No obstante , la gestación subrogada no es una téc­
nica de reproducción asistida, si no un negocio j urídico entre dos par­
tes , una de las cuales acuerda gestar para la otra . Para la real ización de 



428 ------------------ Barbarismos queer 

este contrato , la futura gestante necesita someterse a una o varias téc­
nicas de reproducción asi stida, como pueden ser la i nseminación arti ­
ficial , la FIV convencional o la FIV mediante inyección intracitoplas­
mática de los espermatozoides ( ICSI ) .  

Lo cierto e s  que la expresión vientres de alquiler resul ta cosifi ­
cadora y ofensiva hacia la mujer gestante , pero su equivalente jurídi ­
co , gestación subrogada , es  un  eufemismo que obvia e l  hecho de  que 
las mujeres gestantes se convierten en «posesiones de las personas 
contratantes (y de las personas intermediarias , si  se da el caso) , quie­
nes tienen derechos de propiedad sobre el las a lo largo de todo el em­
barazo» (Fortún, 2017) . Teniendo en cuenta las impl icaciones raci stas 
y colonial i stas de estas prácticas , como hemos podido ver en el ejem­

plo de la  ucraniana BioTexCom , además de que el objeto de la  tran­
sacción comercial es un bebé (o más de uno, en caso de gestación ge­
melar) , podríamos deci r que el término más adecuado sería el de 
explotación reproductiva . 

En el Estado español , la situación jurídica actual hace inv iable 
que se pueda practicar la gestación subrogada, puesto que la fi l iación 
está determinada por el parto (Zenna, 2014) ,  por lo que las personas 
que quieren acceder a el la lo hacen en los países donde sí que es posi ­

ble ,  como son unos pocos estados de EE.UU . ,  Grecia, Georgia o Ucra­
nia. Los últimos datos de la Asociación Española de Abogados de Fa­
mi l i a  i nforman de que los bebés que l legan a España cada año 
producto de un v ientre de alqui ler superan el mi l lar (El Mundo , 2017) . 
A pesar de que son sobre todo las parejas heterosexuales quienes ha­
cen uso de estos contratos (20 Minutos , 2014) , el tema l lega a la opi ­
nión públ ica en gran medida por los problemas de fi l iación que tienen 
las parejas de hombres gays al l legar a España (S ierra Valencia,  2009) .  
Así s e  conforman asociaciones como Son Nuestros Hijos ,  que preten­
den converti rlo en un tema de derechos LGTB . Las voces críticas con 
esta práctica abogan por seguir  luchando contra la lgtbfobia mundial 
que l leva a que ,  salvo en unos pocos países , únicamente las parejas 
heterosexuales puedan acceder a la adopción internacional . 

Los v ientres de alqui ler son , por supuesto , pri ncipal mente una 
cuestión femin i sta que ha d iv id ido la  opi nión entre las acti v i stas . 

Mientras que las que se muestran a favor apelan a la l i bertad de las 
mujeres de decidir  sobre su cuerpo, quienes están en contra ven que: 
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Desde una posici6n feminista y anticapitalista , es imposible tolerar la 
regulación de la explotación reproductiva, que coloca a las mujeres con 
menos recursos en una situación de precariedad anímica y física mien­
tras que las (blancas) más privi legiadas pueden dedicarse a trabajos más 

sati sfactorios . Es del todo imposible el altruismo en un si stema social , 
económico y político como el nuestro , caracterizado por un desequi l i ­

brio de poder en el que la venta de la capacidad sexual o reproductiva 

puede ser cuestión de supervivencia para muchas mujeres .  
Vnfeminismo coherente debe ser impugnador de un sistema capi ­

tal ista que potencia las li bertades individuales antes que las colectivas ,  

que pone precio a la vida y que siempre encuentra nuevas formas de 

beneficiarse de la desigualdad (Fortún , 2017) . 

Encontramos , pues , una problemática compleja en la cuestión de los 
v ientres de alqui ler, como hemos v i sto a lo largo de esta entrada. Los 
avances en tecnología reproductiva brindan una solución para quienes 
desean ser padres o madres , pero también convierten estos acuerdos 
en negocios l ucrati vos , con todos los pel i gros de explotación para las 

mujeres vul nerables que esto puede conl levar. Además , una regula­
ción garanti sta como la que tienen países como Reino Unido , que es 
por lo que l uchan las asociaciones a favor de la legal i zación de la 

gestación subrogada en el Estado español , no evita la explotación re­
productiva,  s ino que abre las puertas a que padres y madres de i nten­
ción puedan l levar a cabo estos contratos en países donde los derechos 
de las mujeres gestantes no se protegen , para l uego fi l iar s in  ningún 
problema a sus bebés al volver a casa. Esto es preci samente lo  que 
sucede en Reino Unido, donde el número de bebés concebidos por 
subrogación ha crecido de forma exponencial , l l evándose estos con­
tratos a cabo casi en la total idad de los casos en el extranjero (Dugan , 
2014) . Por otra parte , las impl icaciones racistas , sexi stas y colonial is­
tas de la explotación reproductiva,  como puede ser el hecho de que 
mujeres de color, por medio de la implantación de óvulos de donantes 
blancas , estén gestando bebés blancos (B indel , 2016) , es otro aspecto 
a tener en cuenta a la hora de plantear si la gestación por sustitución 
debe regularse . Sin ol v idar nunca que , aunque el debate es muy pare­
cido a la sempi terna cuestión de la prosti tución , aquí hay terceras per­
sonas - bebés - que se intercambian mediante un acuerdo. Este as­
pecto ético compl ica las cosas aún más . ¿Dónde ponemos el l ímite de 
lo que se puede pagar con dinero? 
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Apelar a la l i bertad de las mujeres para elegir qué hacer con su 
cuerpo como argumento para legal izar el alquiler de v ientres no pare­
ce ser una al ternati va v iable en el si stema capi tal i sta en el que v iv i ­
mos , pues siempre que se  abre un mercado, las personas s in  recursos 
entran forzosamente en él . La l ibertad individual no debe estar jamás 
por encima del bien común - por el que ha l uchado desde siempre el 
movimiento femini sta- y los deseos de paternidad y maternidad , s in 
duda legítimos , no deben confundi rse nunca con derechos . 
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